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UN BALANCE 
ESPIRITUAL 


(Filip. 3 


Para la mayoría de las casas de comer- 
cio, el fin de año no es sólo un periodo de 
estudio de cifras, sino también de un exa- 
men de la orientación de las actividades, 
campos de oportunidad, objetivos a seguir 
y métodos por los cuales éstos serán alcan- 
zados. Se pondrá a un lado los métodos 
anticuados y se rechazará los bienes du- 
dosos. 


* Encuentro muy útil esto para el creyente 
al comenzar el año nuevo: una oportunidad 
para un reajuste espiritual; una especie de 
balance espiritual. 


Quisiera concentrar nuestros pensamien- 
tos en toda la epístola a los Filipenses, en 
particular los primeros versículos del capí- 
tulo 3. El creyente, entonces, se escudriñará 
en relación con el mundo en que vive, con 
la Iglesia y, en especial, con el Señor. 


El mundo de Pablo no era muy diferente, 
en sus características y peligros, al de hoy. 
En el cap. 2:15 dice que los creyentes de -. 
Filipos vivían en medio de una generación 


:7-21) 


maligna y perversa; una generación tor- 
cida, desviada, deformada, enferma. Se 
mandó a los creyentes brillar como lumi- 
nares en tal mundo; un mundo realmente 
oscuro, notorio por su impureza; una época 
de quebranto moral que debilitó a Roma 
hasta desmoronarla. 


El mismo proceso está en evidencia en 
el mundo de hoy, cuando una minoría que 
habla, controla a una mayoría silenciosa; 
una generación que ha rebajado sus nor- 
mas porque rechazó la Palabra de Dios. 
En el Cap. 4:8, el apóstol enseña cuál debe 
ser el pensamiento del creyente: “Todo lo 
que es verdadero, todo lo honesto, todo lo 
justo, todo lo puro, todo lo amable, todo 
lo que es de buen, nombre; si hay virtud 
alguna, si algo digno de alabanza, en esto 
pensad”, A 


Cuánta riqueza de hermosura y belleza 
nos ha dado Dios para disfrutar sin la sor- 
didez que nos rodea. El mundo de Pabló 
era de desenfrenado egoísmo y excesos (vv. 
18-19) ; son enemigos de la cruz de Cristo, 


gente egoísta. El creyente recuerda que es; 


ciudadano del cielo, “de donde también 
esperamos al Salvador, al Señor Jesucristo, 
el cual transformará el cuerpo de nuestra 
humillación para que sea semejante al cuer- 
po de su gloria”, en un cerrar de ojo, a la 
venida del Señor. 


Era un mundo de criterio áspero; el 
“apóstol ordena al creyente ser moderado y 
clemente, un mundo de persecución y sigue 
siéndolo; un mundo de oposición satánica 
al evangelio, pero el Señor está cerca de 
cuantos están en aflicción. Trae a El tus 
cuidados, angustias, estado de depresión y 
el conflicto que te rodea. Permite que El 
demuestre su poder para eliminar tus pro- 
blemas como sólo El puede hacerlo. Dios 
ve mucho más de lo que nosotros podemos 
ver, El Señor Jesús enfatizó: “No os- alá- 
néis por vuestra vida; qué habéis de comer 
o qué habéis de beber, ni por vuestro cuer- 
po, qué habéis de vestir, Mas buscad prime- 
ramente el reino de Dios y su justicia y 
todas estas cosas os serán añadidas” (Mat. 


6:25 y 33). 


- Esta es la respuesta del Señor a un mun- 
do de temor, persecución y depresión. 
Pablo nos recuerda que es un mundo de 
tristezas del cual la gente procura escapar; 


un mundo de miseria y esclavitud; hay 


nuevas formas de esclavitud en derredor. 


nuestro hoy día, pero aun así el apóstol nos 


manda regocijarnos; nos haría bien si hu-- 


biera más regocijo entre el pueblo de Dios, 
¿verdad? El gozo no es algo artificial 
que pueda fabricarse o producirse a gusto, 
sino algo que surge del interior y se hace 
visible como la fuente de agua. ¡Regocijáos 
en el Señor! Fue la consigna para el cre- 
yente en el mundo triste de aquellos días 
y sigue siéndolo hoy. 


Así era el mundo en que vivió Pablo y 
en el cual se dirigió a los creyentes de 
Filipos. ¿Qué tal era la Iglesia a la cual 
escribió? ¿Tenía alguna semejanza con la 


de hoy? 


Tal Iglesia no estaba plagada de errores 
doctrinales ni aberraciones. Pablo no tiene 
que corregir errores de práctica en esa 
Iglesia ni se ocupa de equivocaciones res- 
pecto del porvenir profético como tuvo que 
hacer en las de Galacia, Colosas, Corinto 
y Tesalónica. Podríamos decir que la de 
Filipos era una Iglesia normal, con buenas 
intenciones y, aparentemente, próspera. Ha- 
bía reuniones sin duda bien organizadas, 


no existía el caos y no había críticas en' 


cuanto a la conducción. 


__ARm áíáúá-> > —_— _HHHHHHHHáá>——— —<ÉÁ 


VICIOS 


En todo vicio hay dos elementos: placer en algo indebido, y debilidad. para 
dejarlo. No hay vicio que no proporcione placer, ni que al mismo tiempo no 


sea una debilidad de la voluntad. 


INDICADOR EXACTO 


Si queréis saber la medida de vuestro amor para con Dios, investigadlo 


en la forma que amáis a vuestros semej 


antes. Nuestra compasión para con 


los demás es el manómetro exacto de nuestra devoción a Dios. 


Zone 


EL SENDERO 


-- Pero parecería que hay algo de compla- 
cencia; estaban regocijándose en: su testi: 
monio; es mucho lo que puede deducirse 
de la forma en que Pablo les exhorta; por 
ejemplo: en Cap. 1:9 dice: “Esto pido en 
oración: que vuestro amor abunde aún más 

más. Podemos concluir que algo faltaba; 
estaban fallando en amor, en ciencia y en 
conocimiento. El apóstol se dedica a la ora- 
ción por esa gran necesidad. 


Nuestros propios corazones nos indican 
cuán profundamente necesitamos la misma 
corrección; que nuestro amor abunde y 


nuestra ciencia y conocimiento sean aumen- 


tados para que, teniendo buen discerni- 
miento y comprensión, podamos hacer 
decisiones sabias en nuestra vida de iglesia. 


En el v. 1 del mismo capítulo habla de 
ser “llenos de frutos de justicia que son por 
medio de Jesucristo”. El anhela ver tales 
frutos que evidencian la obra interior del 
Espíritu de Dios. No se veían los frutos del 
Espíritu como deberían verse. 


Habla luego de la unión entre los cre- 
yentes: “Que os comportéis como es digno 


del evangelio de Cristo” (Cap. 1:27). ¿Po: 


- dríamos inferir que había algo no digno 


del evangelio en su medio? “Para que, O 
sea que vaya a veros O que esté ausente, 
oiga de vosotros que estáis firmes en un 
mismo espíritu, combatiendo unánimes por 
la fe del evangelio.” Parece. que la falla 
radicaba en que alguien se estimaba supe- 
rior a otro, lo cual es siempre causa de 
división. Luego, en Cap. 2:2: “Completad 
mi gozo, sintiendo lo mismo, teniendo el 
mismo amor, unánimes, sintiendo. una 
misma cosa”. En los versículos 3 y 4 les 
dice que estimen a otros superiores a sí 
mismos, se olviden de sí y velen por otros; 
pero el problema es aún más profundo, 
pues les advierte que “hagan todo sin con- 
tiendas ni murmuraciones”. 


Cuando una iglesia está dividida porque 
cada uno piensa por sí mismo más que por 
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RIQUEZAS HUMANAS 


El joven rico que se acercó a 
Jesús, estaba tan intoxicado de su 
piedad, de sus riquezas y de su 
voracidad, que se sublevó cuando 
Jesús le hizo saber que el precio 
a pagar por la vida eterna era 
“vender todo” y venir en pos de 
El. La Biblia dice que el joven 
partió entristecido, porque no pu- 
do desprenderse de sí mismo, Le 
fue imposible ser “pobre en espí- 
ritu” porque estimaba en alto 
grado su propia persona. l 


los demás, no es extraño que hubiera fla- 
queado su cuidado por el apóstol en la 
obra misionera; habían descuidado a Pablo 
y no le habían enviado lo que necesitaba. 
Luego se refiere a ciertos peligros que vie- 
nen de afuera. En el Cap. 3:2, les dice: 
“Guardáos de los perros”. 


Los perros eran considerados “inmun- 
dos” por los judios. Eran feroces y su lugar 


-era afuera; había personas que, por su 


carácter, eran como tales y por tanto había 
que mantenerlos fucra. Son divisionistas, 
ho sanos, enemigos de la cruz deCristo. 


Debemos tener mucho cuidado; hoy es- 


` tamos rodeados por una teología liberal que 


rechaza a la Biblia como Palabra de Dios. 
No debemos hallarnos entre aquellos que le 
dispensan ese trato pues la verdad cristiana 
puede ser puesta a un lado y desaparecer 
por descuido o negligencia; tal vez por la 
controversia acerca del tema o por estar 
con la corriente o no querer que piensen 
que somos diferentes. 
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Puede ser que desconozcamos tanto las - 


Escrituras que equivaldrá a negarlas, y 
esto es algo de lo cual deberíamos ocupar- 
nos más y más pues los ataques contra 
ellas son cada vez más virulentos. 


¿Cómo corrige esto el apóstol? Llama 
la atención a los problemas en esta Iglesia 
que, a primera vista, parece tan feliz y bien 
organizada. Me parece discernir su método 
en la manera que él les llama la atención 
a ciertos ejemplos. Desea hablarles de su 
falta de humildad y. les muestra cómo el 

' Señor Jesús estaba dispuesto a dejar las 
glorias del cielo. Utiliza a su consiervo 
Timoteo como un ejemplo (Cap. 2:19-23) 
“Pues a ninguno tengo del mismo ánimo y 
que tan sinceramente se interese por voso- 
tros, porque todos buscan lo suyo propio, 
no lo que es de Cristo Jesús”. Timoteo es 
la excepción, pues está dispuesto a gastarse 
en el servicio a favor del pueblo de Dios. 
Epafrodito se había arriesgado hasta. la 
muerte por el bien del apóstol; entonces 


Pablo presenta su propio inventario en el 
Cap. 3. 


Sus haberes anteriores: 1) Circuncidado 
al octavo día; un magnifico comienzo en 
la vida; comienzo religioso. 11) “Del linaje 
de Israel”; nacionalidad, una cuestión can- 

- dente en nuestros días. ¿Hasta dónde le 
. damos el primer lugar a nuestra herencia 
- nacional? 


HI) “De la tribu de Benjamin”. Algo 
más de qué jactarse; ser protestante, evan- 
gélico, conservador. IV). “Hebreo de He- 
breos”, es decir, un judío de habla hebrea. 
* Conocía el lenguaje, la fraseologia; tal vez 
nadie nos comprenderá pero nosotros nos 
entendemos; puede darnos una- posición 
relativa. V) “En cuanto a la ley, fariseo”; 


orgullo de denominación. VI) “En cuanto - 


a la justicia que es en la ley, irreprensi- 
ble”; orgullo de reputación. 


Estas son las cosas que Pablo borra, las 
que antes consideraba “ganancia” y ahora 
las tiene por “pérdida”. 


El viaje a Damasco y encuentro con el- 
J 


Señor Jesús había causado un cambio com- 


pleto de valores. Pablo dice que esta actitud | 


que comenzó allí, continúa. “Estimo”, pre- 
sente, “todas las cosas como pérdida”. Arro- 
ja todo como desperdicio desagradable. 


Tiene ahora haberes muy diferentes. Los 
relata en vv. 8-12: “El conocimiento de 
Cristo Jesús, mi Señor”, “conocerle”, “ga- 
nar a Cristo” y “ser hallado en él”, “cono- 
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cerle y el poder de su resurrección”, “y la 
participación de sus sufrimientos”, “lHlegan- 
do a ser semejante a El en su muerte” y 
así, al catalogar los nuevos “haberes”, se 


anula a sí mismo. 


En el Cap. 3:13, Pablo habla de otra 


categoría de objetos; cosas para. olvi- 


dar: “Olvidando ciertamente lo que queda 
atrás”. Miramos hacia atrás y vemos los 
fracasos tenidos, los fracasos cometidos 
desde nuestra conversión. Debemos dejar- 
los atrás y olvidar también los éxitos que 
pueden ser causa de orgullo; que hacen 
que la gente nos pondere y, en esa forma, 
tornar ineficaz nuestro testimonio; éxitos 
que producen complacencia y hacen aflojar 
en nuestro servicio para Cristo. 


Dice el apóstol: “Olvidando ciertamente 
lo que queda atrás, nos extendemos a lo 
que está adelante”. El proseguirá con la 
labor de predicar a Cristo y, a la vez, cuidar 
de su pueblo. Desconoce totalmente la for- 
mación de comisiones para tal o cual causa 
filantrópica. - 


Tampoco se ocupa de meterse en tal o 
cual obra para que el mundo sea un lugar 
mejor por acción directa. Tiene un sólo 
único objeto por delante: Traer a hombres 
y mujeres a una comunión viva y amante 
con Cristo su Señor. 


Notas de un mensaje del 
Sr. F. A. Hudson, dado en 
Eastborne 


EL SENDERO 


Capítulos 


claves 


del Libro de 


EXODO 


(Exodo Cap. 25) 


“La Construcción del Moblaje 
del Tabernáculo 


1. LAS CIRCUNSTANCIAS en que Dios 
mandó construir el tabernáculo. ¡Cuán te- 
rrible fue el Monte de Sinaí desde el cual 
Dios proclamó su ley a los hijos de Israel! 
“La gloria de Jehová reposé sobre el monte 
de Sinaí... y la apariencia de la gloria 
de Jehová era como un fuego: abrasador 
en la cumbre del monte, a los ojos de los 
hijos de Israel, y entró Moisés en medio 
de la nube” (Ex. 24:16-18). “Y tan terri- 
ble era lo que se veía, que Moisés dijo: 
«Estoy espantado y temblando» (Heb. 12: 
21)”. 

Mediante esta abrumadora manifestación 
de su excelsa majestad, Dios quiso impartir 
a su pueblo un profundo sentido de reve- 
rencia por su santidad y de saludable temor 
por su ley. Dios llamó a Moisés a subir 
al monte, y allí, rodeado de evidencias tan 
solemnes de JUICIO para los infractores 
de su ley, le reveló sus propósitos de 
GRACIA para con su pueblo. El iba a 
transferir su gloria desde el lejano monte, 
para asentarse en un santuario en medio 
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de su pueblo —“Harán un santuario para 
Mí, que habitaré en medio de ellos” (Ex. 
25:8) —. Dios quería tener comunión más 
cercana con su pueblo escogido y redimido. 


2. LAS CONTRIBUCIONES para la 
construcción del tabernáculo. Cuando lee- 
mos la lista de ofrendas para la construc- 
ción del tabernáculo (Ex. 25:1-7), queda- 
mos asombrados al considerar quienes eran 
los donantes. Todos ellos recién habían 
salido de una opresiva esclavitud en Egip- 
to, donde habían pasado muchos años sumi- 
dos en la miseria de trabajos forzados. Sin 
embargo, ofrecieron dones tan valiosos y 
abundantes que Moisés tuvo que refrenar 
su entusiasmo diciendo: “Ningún hombre 
ni mujer haga más para la ofrenda del 
santuario. Así se le impidió al pueblo 
ofrecer más” (Ex. 36:5-6). Esta liberalidad 
fue la expresión de la profunda gratitud 
del pueblo por la gracia de Dios que lo 
había redimido cuando eran “trabajados y 
cargados” en Egipto. 


El apóstol Pablo llamó la atención de los 
creyentes en Corinto a la liberalidad de las 
iglesias de Macedonia, las que, a pesar de 
tribulaciones y profunda: pobreza, abun- 
daron en su generosidad. Ellos dieron “aun 
- más allá de sus fuerzas” (2* Cor. 8:1-3). 
Fueron un ejemplo que debía despertar la 
gracia de dar en los creyentes morosos y 
mezquinos en Corinto, como también en 
los creyentes de esa clase en las iglesias 
de hoy. Es de temer que la generosidad 
en las ofrendas para la obra del Señor en 
la actualidad está muy lejos de lo que 
debiera ser. Por eso Dios ha puesto delante 
de nosotros el doble ejemplo de los israelitas 
y de los macedonios para hacernos recordar 
la enorme deuda de gratitud que debemos 
a El, y ¡el modo de pagar la cuenta! 


3. LA COMUNION CON DIOS. El ta- 
bernáculo que Dios mandó a Moisés cons- 
truir era una carpa desarmable con costa- 
dos de madera cubiertos de oro, y techada 
con varias cortinas gruesas de distintos 
géneros. Fue dividido en dos comparti- 
mientos por una cortina hermosa, llamada 
“el velo”, hecha de género de varios colores 
exquisitamente bordado con “querubines”. 
El compartimiento menor, fue llamado el 
“Lugar Santísimo”, por cuanto era el lugar 
donde resplandecía la gloria de Dios, señal 
- de su presencia en medio de su pueblo. El 
mayor fue llamado el “Lugar Santo”, y en 
él entraban los sacerdotes diariamente para 
oficiar delante de Dios. 

Al dar sus instrucciones a Moisés, Dios 
comenzó con el diseño del Arca del Pacto, 
un cajón de madera cubierto de oro, que 
debía estar puesta, “dentro del velo”, en 
el Lugar Santísimo. Esta arca- llevaba una 
tapa de oro puro con dos querubines labra- 
dos en los extremos de la misma pieza de 
oro. El arca representaba simbólicamente 
el trono de juicio de Dios, que fue rociado 
una vez cada año con la sangre de una 
víctima para la expiación de los pecados 
de Israel y, de esta manera, el austero trono 
llegó a ser un trono de misericordia. 


HOGAR DE VACACIONES 
“EL REPOSO” 


ONGAMIRA (Sierras de Córdoba) 
Desde la publicación de este aviso 
está abierta la inscripción para 
que usted pueda pasar sus vaca- 
ciones de diciembre 1973 a mar- 
zo 1974. Las comodidades entre 
el 23 de enero y 6 de febrero 
1974 se encuentran ya totalmente 
reservadas. 


Escriba hoy mismo pidiendo da- 
tos, tarifa, etc. a 


STEPHEN G. SPOONER 


Av. Julio A. Roca e Int. Bergese 
Villa “Pan de Azúcar” - COSQUIN 
(Sierras de Córdoba) 


Este era el lugar de comunión entre Dios 
y su pueblo redimido (v. 8), y a él concu- 
rría Moisés con frecuencia para consultar 
con Dios y recibir sus consejos en beneficio 
del pueblo. Por otra parte, Aarón, el sumo 
sacerdote, solamente podría entrar una vez 
cada año para ofrecer la sangre de un 
sacrificio en el gran Día de la Expiación. 

Todo esto era una mera sombra del privi- 
legio, mencionado en Heb. 4:14-16, que 
hoy disfrutamos nosotros los cristianos. Te- 
nemos un gran Sumo Sacerdote que, des- 
pués de ofrecer un solo sacrificio que quitó 
de una vez para siempre nuestros pecados, 
entró en los cielos para representarnos en 
la misma presencia de Dios. Aquel sacri- 
ficio perfecto ¿rocó el trono de juicio en 
un trono de gracia al cual podemos acer- 
carnos “confiadamente... para alcanzar 
misericordia y hallar gracia para el opor- 
tuno socorro”. 
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vers. 23-30 tratan de la construcción de una 


mesa, sobre la cual eran puestos los “panes 
de la proposición”. Esta mesa, así como el 


. arca, fue hecha de madera de acacia que 


simbolizaba la humilde humanidad de Cris- 
to, y cubierto de oro puro para señalar su 
Deidad. Sobre esta mesa eran puestos sema- 
nalmente doces panes que servían de ali- 
mento para los sacerdotes que oficiaban en 
el tabernáculo, los cuales tenían que comer- 
los cada sábado en el Lugar Santo: 

La mesa y los panes representaban a 


Cristo como el Sustentador de su pueblo 


y la Provisión para su alimentación. Si bien 
solamente los sacerdotes de Israel podían 
comer aquellos panes en el tabernáculo, hoy 
día, en un tabernáculo mejor, a saber, la 
iglesia, todos los cristianos son sacerdotes 
que disfrutan del privilegio de comer el 
Pan de Vida diariamente, y alimentar su 
vida espiritual por medio de Cristo, Quien 
dijo: “YO SOY EL PAN DE LA VIDA”. 
Es de notar, en el ver. 30, de nuestro 
capítulo, que Dios dijo: “Pondrás sobre 
la mesa el pan de la proposición delante 
de Mi continuamente”. Dios se deleitaba en 
contemplar continuamente aquellos panes 
cocidos: con fuego'y untados con incienso 


amado Hijo como “una ofrenda a Jehová”. 
Cuán grande, entonces, es nuestro privilegio 
de alimentarnos” con el mismo Pan que 
alegra y satisface el corazón de Dios. 
¿Pero, lo estamos haciendo en realidad? 
¡Ojalá! 

5. EL CANDELERO (vers. 31-40). Pre- 
mura de espacio nos obliga a pasar por 
alto los detalles de la construcción y forma 
del hermoso y costoso candelero, y limi- 
tarnos a las lecciones más evidentes. 


4. LA COMIDA de los sacerdotes: Los ` 


perfumado, que simbolizaban a su bien- : 


Así como la mesa con los panes simbo- 
lizaba la provisión de Dios para alimentar 
a su pueblo,- el candelero representaba su 
provisión para alumbrarlo. No había nin- 
guna ventana en el tabernáculo, de modo 
que la lumbre del candelero fue la única 
que resplandecía en la oscuridad del Lugar 
Santo. Asimismo Cristo es la única luz que 
puede alumbrar su “templo”, la iglesia, y 
el lugar santo del corazón del creyente. 

El candelero en sí simboliza, en primer 
lugar, a Cristo como la verdadera Luz de 
su pueblo y del mundo, y luego, en segundo 
lugar, representa la responsabilidad de la 
iglesia de resplandecer para el Señor y dar 
testimonio de El ante el mundo. Lamenta- 
blemente, el testimonio de la iglesia no ha 
correspondido a los deseos de Dios, así 
como se aprende de la fluctuante condición 
de los siete candeleros en Apoc., capítulos 
2 y 3. 

Los seis brazos, con sus “lamparillas”, 
unidos al tronco central, hablan de la unión 
de los creyentes con Cristo en su testimo- 
nio en la Iglesia y en el mundo. En Lev. 
24:1-4 aprendemos que las lamparillas te- 
nían que estar rellenadas de aceite puro 
diariamente por Aarón, “para arder conti- 
nuamente”. El aceite es la bien conocida 
figura del Espíritu Santo, mediante quien 
se mantiene el testimonio de la Iglesia para 
que “brille para Cristo” en medio de las 
tinieblas de un mundo que lo desconoce. 
Y para que brille la Iglesia, es necesario 
que las siete lamparillas, o sea, la totalidad 
de los miembros habitados por el Espíritu 
Santo, manifiesten una armoniosa comu- 
nión los unos con los otros, y sobre todo 
con el Señor. ¿Está brillando TU lámpara, 
estimado hermano? 


G. M. Atrth 


(2% Cor. 12:11). 


DEL CREYENTE 


NECIOS 


Hay tres clases de necios: 1) los que dicen que no hay Dios (Salmo 14:1); 
2) los que confían en las riquezas (Lc. 12:20); 3) los que se alaban a si mismos 


Es mi intención, en-la voluntad del Se~ ` 


ñor, escribir acerca de algunos de los ami- 
gos de Pablo, pero antes de buscarlos en 
la vida del gran apóstol, sería de provecho 
decir algo sobre su capacidad de hacer 
amigos y mantenerlos hasta el fin. 


Pablo, a veces, es mal representado como 
un controversista formidable, sin mucha 
paciencia, siempre ocupándose de la esgri- 
ma teológica sin piedad alguna. Tal modo 
de mirarle es totalmente injusto pues gran 
parte de nuestra comprensión del mensaje 
de Cristo lo debemos a sus ardientes con- 
_ tiendas en defensa de los principios teoló- 
gicos. Es a él, descripto a veces como “el 
judío feo”, aborrecedor de las mujeres o 
una persona no amable, severa y difícil, 
que debemos el himno más hermoso sobre 
el amor cristiano. que revela en todo un 
espíritu amante. ` 


Para ver en él un corazón grande y tier- 
no bastaría con trazar todo lo que sus epis- 
tolas dicen acerca suyo como un pastor de 
almas. “Fuimos entre vosotros como la 
nodriza que cuida con ternura a sus pro- 
pios hijos.” “Tan grande es nuestro afecto 
por vosotros que hubiéramos querido entre- 
garos no sólo el evangelio de Cristo, sino 
también nuestras propias vidas, porque ha- 
béis llegado a sernos muy queridos.” 


En todas sus advertencias había una 
mezcla de ternura. Sabía rogar aún a los 
que andaban desordenadamente “por la 
mansedumbre y ternura de Cristo”. “Os he 
desposado con un solo esposo” (Cristo). 
Pablo, pues, fue-un hombre de corazón 
grande, que sabía amar; a menudo vemos 
lágrimas corriendo por sus mejillas; recor- 
demos su despedida de los ancianos de 
Efeso: Lloraron, abrazaron y besaron a 


Pablo. 

Tenía un don maravilloso. de hacer ami- 
gos; tanto entre los eruditos como entre 
los de poca instrucción. Ricos y pobres, 
judíos y gentiles, todos hallaron en él en 
quien poder confiar y a quien podían amar 
porque él les amaba y confiaba en ellos. 


PABLO 
y sus 


Un hombre que mudaba de casa todos 
los meses porque no podía hallar vecinos 
que concordaran con él, descubrió al fin 
que ellos son como“ nosotros somos con 
ellos y que quien no confía en nadie, ha- 
llará que nadie confía en él. La verdadera 
amistad que persiste a través de la adver- 
sidad es relativamente escasa pero muy 
preciosa. Puede haber llegado el momento 
de que todos nos mostremos un poco más 
amigables y nos enriquezcamos por nues- 
tros esfuerzos por enriquecer a otros. 

Nada hay que pueda tomar el lugar de 
la verdadera amistad, Nos hacen falta ami- 
gos; alivia el corazón darle una salida a la 
confianza sin la cual no pueden prosperar. 
Ilumina la mente porque “hierro con hierro 
se aguza y así el hombre aguza el rostro 
de su amigo” (Prov. 27:17). Cuando la 
mente esté algo apagada y el rostro. algo 
triste, las simpatías de la amistad serán 
buen remedio. ¡Cómo fue aguzado el enten- 
dimiento de los discípulos en el camino a 
Emaús por la conversación del Cristo resu- 
citado, aunque no le conocieron! 


EL SENDERO 


Compañeros 


Un amigo hará por nosotros, en muchas 
maneras y ocasiones, lo que no podríamos 
hacer por nosotros mismos. Un verdadero 
amigo ama en todo tiempo, cuando se hable 
bien o mal de nosotros, pero nunca nos 
lisonjeará ni hablará solamente para agra- 
darnos. Dudemos de la amistad de alguien 
que siempre nes lisonjea y nunca reprende 
nuestras faltas. Todos sentimos la necesidad 
de amigos, pues el trato social es frío sin 
la simpatía individual. Es totalmente in- 
digno en la vida del creyente pasarla en 
desacuerdo con todos y muy triste servir 
al Señor solos, sin tener con quien com- 
partir nuestra simpatía y esperanza. Todos 
sentimos la necesidad del corazón y la mano 
de un hermano o hermana, sin cuyo amor 
todo será frio. 

Wm. Penn, el cuáquero, dijo: “Un ver- 
dadero amigo abre su corazón libremente; 
aconseja rectamente, ayuda prontamente, se 
arriesga valientemente, soporta paciente- 
mente, defiende valerosamente y continúa 
siendo amigo siempre”. 


DEL CREYENTE 


y Amigos 


La amistad es también poder protector 
contra la tentación. ¡Cuántas veces nos hu- 
biéramos desviado si no fuera por creyentes 
amigos sinceros! Hay quienes se quejan 
siempre de la falta de amor, pero la falla 
está en ellos mismos y juzgan a otros por 
lo que tienen en sus propios corazones. La 
clase de amigos que tenemos es un índice 
de la calidad de nuestra alma. Las amis- 
tades profundas y muy íntimas no sọn muy 
abundantes. El poder de atraer a otros y 
unirlos a sus ideales y el aprecio a otra 
clase de personas son índices, no sólo del 
alcance de su simpatía, sino de nuestra obra 
y carácter; no se puede fingir ser un líder; 
se es O no se es. 

Pablo fue sumamente afortunado en el 
número de discípulos que tuvo; no podemos 
atribuirlo ni por un momento a “la suerte” 
o las circunstancias, sino a su disposición 
afectuosa. Dios no eligió a un egoísta y 
antipático para ser apóstol de los gentiles. 
Pensemos en la gran variedad de sus ami- 
gos, de sus cualidades espirituales superio- , 
res y la fuerte devoción que sentían por el 


ud 


apóstol. La amistad crea una especie de 
igualdad entre las personas, aunque no es 
necesaria la igualdad absoluta. Un rey pue- 
` de tener un amigo íntimo y firme en uno 
de sus súbditos; la amistad crea amistad 
y tiende una especie de puente sobre cual- 
quier diferencia. Los creyentes debemos 
amarnos unos a otros y llevarnos mutua- 
mente sobre el corazón como el pontífice 
llevó los nombres de las doce tribus sobre 
el pectoral. 


La gracia de Dios llena de amor y cor- 
tesía a los creyentes y los hace caballeros. 

Hoy día la pregunta del mundano al 
pensar en hacer un amigo, es: ¿Cuánto 
tiene en el banco? Nunca debemos tener 
los ojos exclusivamente en los que están en 
primera fila, sino amar a todos como ama 
Cristo. 


El amor honra a los que sirven y traba- 
jan. Pablo mostró esto; tenía una palabra 
de ánimo para todos; no buscaba faltas: 
“fulano trabaja mucho, pero...” Si tiene 
que haber un “pero”, sería mejor callar. 
En sus salutaciones, nunca Pablo se refiere 
a nadie por su dinero o, pobreza; nunca 
hizo caso de posición ni fama. No mandaba 
saludos a nadie por mera cortesía; amaba 
sinceramente. Tenía que tener una memo- 
ria tan buena como su corazón para recor- 
dar tantos nombres y no todos eran de sus 
hijos espirituales, pero los amaba de modo 
que no podía olvidarlos. 

Vemos algo de la naturaleza de sus amis- 
tades; nos dice que las tenía incluso en 
casa de César. Supo reconocer con gratitud 
todo hecho bondadoso que le fue mostrado 
y se entristeció por todo apartamiento y 
falta de lealtad. Veremos luego separada- 
mente a muchos de sus amigos; por tanto, 
no lo haremos ahora. 

Las iglesias amadas de Macedonia que- 
dan bien representadas entre sus amistades. 

FILIPOS envió a Epafrodito con una 
ayuda práctica que si bien fue muy apre- 
ciada porque alivió a sus necesidades, lo 
fue mucho más como prueba de amor y 
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devoción sincera. Tales amistades le soste- 


nían en medio del cuidado de todas las 
iglesias que pesaba constantemente sobre 
su corazón. 


Sus epístolas trasuntan la profundidad 
e intensidad de su simpatía hacia otros. 
Pensó en un esclavo fugitivo, de cuya con- 
versión había sido instrumento. Tanto File- 
món, el amo, como Onésimo, el esclavo, 


eran caros a su corazón por iguales razo- 


nes: Ambos habían sido convertidos, por 
su intermedio. Pablo no vio la diferencia 
social existente, sino el hecho de que ellos, 
junto con él, eran uno en Cristo Jesús. La 
pequeña carta que envió a Filemón respira 
la esencia de una amistad íntima y un inte- 
rés afectuoso, tanto como la mayoría de sus 
referencias personales al final de sus epís- 
tolas. 


Muchas de estas amistades entran y salen 
del escenario paulino y la historia de la 
Iglesia con una brevedad relacionada con 
su obra o relación con el apóstol. Son “ama- 
dos hermanos”, “fieles ministros”, “con- 
siervos”, “coprisioneros”; aunque muchas 
veces hubiéramos deseado saber más de 
ellos, dejan por lo menos una memoria de 
fragante devoción desinteresada por la per- 
sona de Pablo y la causa de Cristo. Hay 
largas listas de saludos; algunos han con- 
tado más de sesenta que compartieron en 
diferentes grados y maneras la vida de 
Pablo, cuya característica fue su gran ca- 
pacidad para la amistad. 


Ganó el amor de creyentes jóvenes; si 
hubiera dado su consentimiento, Onésimo, 
el esclavo prófugo, hubiera quedado con él 
pese a que estaba preso; tenemos luego a 
Juan Marcos, Timoteo, Epafrodito, etc. Se 


ha dicho muy bien que “los hombres siem- - 


pre aman y admiran a aquellos de quienes 
pueden sacar lo bueno”. Pero Pablo ganó 
también la confianza de hombres de más 

edad como Bernabé, Silas y Filemón. 
Romanos 16 es una evidencia de la natu- 
raleza afectuosa y simpatía de Pablo. FEBE 
(Continúa en pág. 14) 


EL SENDERO 


A los Hermanos 


Sobreveedores de las Iglesias 


Muy estimados hérmanos: 


Al dar comienzo a un nuevo año, quere- 
mos saludaros y desearos toda bendición 
en vuestra obra honorable y a la vez tan 
responsable que os ha sido encomendada 
por el mismo Señor. Rogamos a Dios que 
el Espíritu os de sabiduría, iluminándoos 
por su Santa Palabra a fin de tener iglesias 
florecientes, espirituales, bien fundadas en 
las doctrinas de la fe. 

Otro motivo de esta nota es pedir vuestra 
colaboración en nuestra obra de propagar 
la sana doctrina por medio de la revista 
que tenemos el honor de representar. “EL 
SENDERO DEL CREYENTE” entra con 
este número en los sesenta y cinco años 
de servicio eficaz, dando TODA LA PA- 


LABRA DE DIOS PARA TODO EL PUE- 


BLO DE DIOS. Fue iniciado luego de 
mucha oración y ejercicio de corazón por 
los recordados hombres de Dios, Don Jaime 
Clifford y Don Jorge French. Desde enton- 
ces ha servido a las iglesias, con muchos 
sacrificios y venciendo muchos obstáculos. 
Creemos firmemente que hacemos la. vo- 
luntad de Dios al seguir entregando las 
doctrinas y enseñanzas por medio de artícu- 
los variados y de escritores escogidos por 
su capacidad y buena doctrina. Por esta 
razón solicitamos vuestra colaboración para 
que la Revista sea conocida y leída. 
Nuestras congregaciones van en aumento. 
Nuevos convertidos son agregados y aumen- 
tan las familias creyentes. Es nuestra con- 
vicción que un ejemplar de las revistas 
evangélicas debe entrar en cada hogar. Y 
cuando se constituyan nuevos hogares por 
conversiones o matrimonios, debe fomen- 
tarse en ellos la sana lectura. Sabemos que 
los tiempos son difíciles y que el costo de 
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la vida ha aumentado. Pero estas circuns- 
tancias también son aplicables a la Revista. 
En la mayoría de los hogares entran revis- 
tas seculares, y se compran periódicos en 
muchos casos más de una vez por día. El 
precio de las revistas evangélicas podría 
ser tomado de una pequeña reducción de 
estos gastos. Esto es nada más que una 
sugestión. Hay iglesias que no reciben ni 
un solo ejemplar de “EL SENDERO DEL 
CREYENTE”. Otras con muchos miembros 
sólo reciben dos o tres. 

Queridos hermanos, os pedimos encare- 
cidamente ocuparos algo en procurar nue- 
vos suscriptores en la iglesia donde Dios 
os ha colocado. Agradeceríamos designar 
un agente (si aún no lo hubiera) que tenga 
a su cargo recibir mensualmente la Revista 
y distribuirla, como así también atender la 
cobranza de las suscripciones. Sugerimos 
elegir a un hermano de confianza y de vida 
y prácticas sanas. 

Vamos a apreciar mucho vuestra ayuda; 
y esperamos recibir pronto una carta vues- 
tra comunicándonos que el número de sus- 
criptores de vuestra iglesia ha aumentado. 
Recibid la paz del Señor. ¡Tened un bende- 
cido nuevo año! 

Os deseamos abundantes bendiciones de 
Dios. 

Walter T. Bevan 
Director 


n 


La Segunda 


Venida del Señor 


En el Cap. 14 de Juan el Señor habló 
a sus discípulos de su segunda venida para 
consolar sus corazones, y lo hizo no en 
parábolas ni en misticismo, sino con pala- 
bras bien inteligibles que pueden dividirse 
como sigue: 


UNA PROMESA: Dijo el Señor: “Si me 
fuere... vendré otra vez” (v. 3). Tenga- 
mos presente quién es el que habló. Era la 
misma DEIDAD manifestada en carne (1* 
Tim. 3:16), es decir, que no podía mentir 
y por tanto dio a los suyos la infalible pro- 
mesa “Vendré otra vez” para que se gocen 
por anticipado en ella. 


PERSONALMENTE: No dijo que. ven- 
dría en forma mística o por medio de un 
arcángel sino en persona, afirmando enfá- 
ticamente: “Os tomaré a mí mismo”; estas 
son palabras claras y consoladoras para to- 
dos los creyentes. 


PROPOSITO: Para ser compañeros; se- 
gún sus propias palabras en Jn. 14:3: “Pa- 
ra que donde yo estoy, vosotros también 
estéis”. Dijo Pablo: “Estar CON CRISTO”, 
lo cual es mucho mejor” (Filip. 1:23). Nos 
da a entender que estar con Cristo es incom- 
parablemente mejor que cualquier compa- 
ñierismo que pueda tenerse en esta vida 
presente. Además Hebreos 2:10 dice: “Dios, 
habiendo de llevar a la gloria a muchos 
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hijos”... tantos, que ła visión que tuvo 
el apóstol Juan fue de “millones de millo- 
nes” ... ¡Muchos hijos, de veras! 


DESTINO: “Para que donde yo estoy” 
es parte de la oración de Jn. 17:24: “para 
que vean mi gloria”. Esto es maravilloso . . . 
¡ver su gloria! La mente humana no puede 


concebir lo que es la gloria del Señor. 


Pedro la llama “La magnífica gloria” (2* 
Pedro 1:17). Pablo dijo: “Cosas que ojo 
no vio ni oído oyó, ni han subido en cora- 
zón de hombre, son las que Dios ha prepa- 
rado para los que le aman” (1° Cor. 2:9). 
Es, pues, imposible describirla; de manera 
que los verdaderos creyentes en Cristo lo 
creemos de todo corazón y, en humillación, 
le adoramos por su gracia con que nos salvó 
para llevarnos luego para “ver su gloria”. 


SEGURA ESPERANZA: La seguridad 
de la esperanza propuesta se basa en la 
inmutabilidad de Dios (Heb. 6:17-20): 
“Por lo cual, queriendo Dios mostrar más 
abundantemente a los herederos de la pro- 
mesa la inmutabilidad de su consejo, inter- 
puso juramento; para que, por dos cosas 
inmutables (consejo y juramento) por las 
cuales es imposible que Dios mienta, tenga- 
mos un fortísimo consuelo los que hemos 
acudido para asirnos de la esperanza puesta 
delante de nosotros, la cual tenemos como 
segura y firme ancla del alma y que penetra 


- EL SENDERO 


hasta dentro del velo, donde: Jesús entró -. 


por nosotros” como precursor, hecho: sumo 
sacerdote para siempre según el orden de 
Melquisedec”. Estas palabras nos aseguran 
la imposibilidad de que Dios falte a la espe- 
ranza puesta ante nosotros y nos dan, por 
cierto, ¡un fortísimo consuelo! 


Apropiándose esta verdad, cada creyente 
puede resistir toda falsa doctrina referente 
a la segunda venida del Señor y disipar 
toda duda al respecto, pues es segura € 
inmutable como Dios mismo, quien no 


puede mentir: ¡EL SEÑOR VIENE! 


SANTIFICADORA: En 1? Jn. 3:3 tene- 
mos esta gran verdad: “Todo aquel que 
tiene esta esperanza en El, se purifica a sí 
mismo, así como El también es puro. Es 
lógico que quien espera al Señor se guarde 
en limpieza, es decir, se separe de todo lo 
que es indigno de El para que cuando 
venga' no le halle ocupado en cosas peca- 
minosas y sea avergonzado. El anhelo de 
ver a Cristo, su Salvador y Señor, es motivo 


-poderoso para que el creyente se guarde 


limpio, en toda manera, en su vida cris- 
tiana. 

Otras Escrituras nos revelan verdades 
muy alentadoras y- que llenan nuestros 
corazones de gozo, que ocurrirán cuando 
venga el Señor, pues todas serán cumplidas 
fielmente por El. Primeramente muestran 
que la venida del Señor será: 


REPENTINA: En 1* Cor. 15:51-52 lee- 
mos: “He aquí os digo un- misterio; 


_no todos dormiremos, pero todos seremos 


transformados, EN UN MOMENTO, en un 
abrir y cerrar de ojos, a la final trompeta 
y los muertos serán resucitados incorrup- 
tibles y nosotros seremos transformados”. 
Será una manifestación del poder de Dios 
que nunca se ha visto desde la creación del 
mundo. Millones de los que son de Cristo 
serán resucitados incorruptibles en un mo- 
mento, tan breve, que se compara a “un 
abrir y cerrar de -ojos”. Realmente será 
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EII III IIA LAIA 


¿EVANGELIO SOCIAL? 


Muchos hablan del evangelio 
social, como si fuera algo separado 
y distinto del evangelio de reden- 
ción. La verdad es que solamente 
hay un evangelio. Tenemos que 
ser redimidos, y tenemos que en- 
trar en buenas relaciones con Dios, 
antes de que podamos ser sensibles 
a las necesidades de los demás. El 
amor divino, al igual que un rayo 
de sol, brilla sobre el objeto antes 
de ser refractado. A menos que 
nuestros corazones sean acondicio- 

- nados por el Espíritu Santo para 
recibir y reflejar la llama de la 
divina compasión, no podremos 
amar a nuestros semejantes como 
se nos pide. 


repentina ... Qué. triunfo para el Señor 
y qué gozo para los creyentes. El verá el 
fruto de la aflicción de su alma y quedará 
satisfecho. 


TRANSFORMADORA: En Filip. 3:20- 
21 leemos: “Nuestra ciudadanía está en 
los cielos, de donde también esperamos al 
Salvador, al Señor Jesucristo, el cual trans- 
formará el cuerpo de la humillación nues- 
tra para que sea semejante al cuerpo. de 
la gloria suya, por el poder con el cual 
puede también sujetar a sí mismo todas 
las cosas”. Esta es la transformación que 
tendrá cada uno de los creyentes, sin excep- 
ción. Es el premio del supremo llamamiento 
de Dios en Cristo (Filip. 3:14). ¡Qué estu- 
penda transformación! Ser semejantes al 
cuerpo de Cristo. En vista de su cumpli- 
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miento, cada uno de los creyentes que le 
esperan, puede y debe exclamar con grati- 
tud: ¡Cuán insondables son' sus juicios e 
“inescrutables sus caminos! (Sal. 139:17; 
Rom. 11:33). 


SEMEJANTES A CRISTO: 1* Jn. 3:3 
nos. asegura, además, que seremos seme- 
jantes a Cristo no sólo en el cuerpo, sino 
también como es El en su persona: “El es 
puro”; luego, en v. 5: “No hay pecado en 
EJ” y en v: 7: “El es justo”. Tales palabras 
nos revelan algo más dè la perfección de 
nuestro Salvador y su sublime propósito de 
hacernos semejantes a El Ser “puros”, 
“justos” y “sin pecado” es, por ahora, 
inconcebible al concepto humano pero, ala- 
bado sea Dios, todo esto será una realidad 
cuando venga el Señor. Bien dijo Pedro, 
inspirado: “A. quien amáis sin haberle visto 
y en quien creyendo, aunque ahora no le 
veáis, os alegráis con gozo inefable y glo- 
rioso” (1* Ped. 1:8). 


(viene de pág. 10) 
“ha ayudado a muchos y a mí”. EPENETO 
es el primer convertido de Acaya. MARIA 
ha trabajado mucho y así sigue y vemos 
la misma gratitud en todos sus saludos. 
Muestra un corazón que atesora todas las 
amistades y una memoria que recuerda a 
cada uno con su carácter y circunstancias. 
Con pocas excepciones, sus amistades 
eran duraderas y no hay duda de que con- 
tribuyó mucho por el valor que él puso 
sobre cada una de ellas. No fue envidioso 
“ ni mostró orgullo jactándose de su posición 
como apóstol, Habló de Apolos, que parecía 
ser el favorito en Corinto, como muy nece- 
sario para la obra allí pues seguía “regán- 
dola”; esa obra había sido plantada y esta- 
blecida por Pablo. Todos eran ministros 
de Cristo y él podía dar gracias a Dios por 
todos; son colabradores, consiervos, cohe- 
rederos. Se ha dicho que esto “es parte de 
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Es de suma importancia observar la dife- 


rencia que hay entre las Escrituras que > 


explican la venida del Señor para llevar 
a la gloria a todos los salvados y las refe- 
rencias a las señales que ocurrirán antes 
de su advenimiento para establecer su Rei- 
no terrenal como “El Hijo del Hombre”, 
especialmente en Mateo, Capts. 24 y 25. 
Resulta una confusión pensar que es un 
mismo acontecimiento que puede provocar 
dudas y tristeza en el creyente. La verdad 
indiscutible es que el Señor dijo: “He aquí 
vengo pronto” y “Ciertamente vengo en 


breve” (Apoc: 22:7 y 20). 
“Amén; sí, ven Señor Jesús”. 
Dichoso el creyente que puede responder: 


“Oh, qué gozo habrá al venir Jesús, 
Pues despertará, al albor de su luz, 
A- los nuestros y los traerá Jesús, 
Pues siempre los amará,” 


Juan Craig 


ILLL PP 


cómo. interpretaba Pablo el cristianismo, 
que es tan esencial para el cumplimiento de 
los propósitos de Cristo. Vio a la Iglesia 
como un llamado a la comunión.” Así, en 
conjunto, los creyentes pudieron aprender, 
crecer y manifestar la voluntad del Señor. 

“La capacidad de Pablo para hacer ami- 
gos brotó no sólo de sus dones naturales 
y su personalidad ni su autodisciplina en 
sus relaciones personales; ni siquiera de la 
experiencia profunda del valor de la comu- 
nión espiritual, sino de su convicción acerca 
de la naturaleza del evangelio. Habla de 
reconciliación entre los hombres y no sólo 
su reconciliación con Dios. Ninguna mente, 
corazón o vida pueden comprender, solos, 
la gracia y gloria de Cristo”. “Somos ben- 
decidos en lo: que otros comparten. con 
nosotros y en lo que nosotros compartimos 
con ellos.” 


W. T. Bevan 


EL SENDERO 


PREGUNTA: ¿Cuál es el pecado contra 
el Espíritu Santo y que no tiene perdón? 


RESPUESTA: Esto es una pregunta 
formulada tantas veces por tantas personas. 
que debemos considerar bien el asunto. Los 
pasajes para leer son: Mateo 12:22-32; 
Mr. 3:20-30 y Luc. 11:14-23. La blasfemia 
fue siempre considerada un pecado terrible 
por el cual, bajo la ley, no se contemplaba 
sacrificio alguno y por tanto el culpable 
tenía que morir. No es así bajo la gracia y, 
en Marcos 3:28, Cristo dijo que cuales- 
quiera fuera la blasfemia podría haber 
perdón, excepto una. 


Pablo fue un blasfemador y también 
culpable de hacer blasfemar a otros, pero 
fue perdonado (Hech. 26:11; 1* Tim. 
1:13): 

¿Cuál es, pues, esa, blasfemia que no 
tiene perdón? En cierto sentido sería más 
fácil mencionar las que no son. Hay cre 
yentes que- hasta se enferman pensando 
que han cometido un pecado imperdona- 
ble; son desanimados y desesperados por- 
que han pecado y, pese a las advertencias 
del E. S., han endurecido sus corazones. 
Ahora bien; cualquier actitud que trate el 
pecado con liviandad es seria; no obstante, 
nada de esto es pecado imperdonable y 
será siempre cierto que quien viene, arre- 
pertido, buscando perdón a los pies de 
Cristo, lo hallará, ; 


Los pasajes mencionados no tratan un 
accidente, es decir, una caída, sino el des- 
arrollo y. resultado de un proceso, de una 
condición deliberadamente formada. 

Un reincidente no es como uno de aque- 
los escribas malvados que decían que Cris- 


DEL CREYENTE 


to tenía un espíritu inmundo, Por supuesto, 
al usar la palabra “reincidente”, enten- 
demos que se trata de un creyente, aunque 
apartado del Señor. Tal “creyente” no 
denunciaría a Cristo como una fuente de 
maldad. Un reincidente reconocerá que el 
mal está en él, la culpa es exclusivamente 
suya y que Cristo es santo y bueno. Un 
creyente, aunque se haya enfriado espiri- 
tualmente y no esté siguiendo fielmente al 
Señor, nunca podrá cometer tal pecado, 
pues no cree que Cristo obró en el poder 
del diablo. El creyente es nacido de Dios 
y tal cosa es obra del Espíritu Santo. 

La Biblia lo llama “blasfemia”; no dice 
si alguno pecare contra... sino blasfemare 
contra el Espíritu Santo. Si alguien teme 
haber cometido tal pecado, tal temor sería 
en sí la prueba de que no blasfemó contra 
el Espíritu; de otro modo, no tendría ni 
siquiera tal temor. Todo pecado puede ser 
perdonado, menos el de no querer el per- 
dón. El hecho de que el Espíritu hable al 
alma convenciendo y. redarguyendo es 
prueba de que no ha dejado a tal persona. 

Para llegar a la comisión de este pecado 
tiene que haber habido primeramente una 
gran y divina luz sobre el pecado y salva- 
ción, recibida con una hostilidad - delibe- 
rada, resuelta y madura de parte de la 
voluntad humana. 


¿DE QUE HABLA EL CONTEXTO? 
Una acusación de que el Señor de la gloria 
era un ser horrible, dominado por un vil 
demonio. Le colocaron al lado mismo. del 
diablo. Cristo había echado fuera a los 
demonios y la gente estaba atónita pregun- 
tando si acaso él no era el Hijo de David, 
el Mesías. No podían negar la realidad de 
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sus milagros y por tanto atribuían todo al 
poder de Satanás; preferían creer que 
Cristo había venido del infierno antes que 
admitir que era del cielo. Fue un pecado 
terrible; fue el rechazamiento deliberado 
del testimonio del E. S. y esto es apostasía ; 
cuando alguien llega a tal extremo “es im- 
posible ser renovado para arrepentimien- 
to”. No procuran arrepentirse y, por el 
contrario, se hacen adversarios. 


¿POR QUE ESTE PECADO NO TIENE 
PERDON? Aunque tal cosa sería terrible, 
hablar contra el Hijo del Hombre es perdo- 
nable pues el humano puede arrepentirse 
de haberlo hecho; pero cuando alguien 
prefiere las tinieblas antes que la luz, el 
arrepentimiento será imposible. Cuando al- 
guien, contrariando toda la evidencia, la 
voz de la conciencia y la justicia, considera 
una obra de- bondad y misericordia como 
algo diabólico, ello equivale a cerrar la 


puerta del arrepentimiento y, por tanto, no ` 


queda esperanza. 


El mensaje del evangelio en esta dispen- 
sación del Espíritu es el último de la mise- 
ricordia divina; la actitud de los judíos 
después de la venida del Espíritu Santo 
fue de rechazar esa última oportunidad y 
si bien Dios mostró su paciencia para con 
tales rechazadores durante .el ministerio 
terrenal de Cristo, no ha de ser así durante 
la dispensación del Espíritu. 

El rechazamiento de Cristo no cerró la 
puerta del perdón, porque Dios derramó 
su Espíritu, pero cuando el testimonio del 
Espíritu es rechazado, sólo habrá juicio. 


Los que obran así no sienten necesidad de 
perdón y, por tanto, no lo piden. 


¿TAL PECADO PUEDE COMETERSE ` 


HOY? Parecería que sí, pues el Espíritu 
está aquí, ahora, en persona. El pecado 
parece consistir en atribuir, deliberada- 
mente, a Satanás la obra del Espíritu Santo 
y tal cosa puede hacerse aunque no medien 
palabras, Una vez que el testimonio apos- 
tólico acerca de la resurrección de Cristo 
por el poder del Espíritu fue definitiva- 
mente rechazado, no leemos de conversio- 
nes en masa de judíos y la bendición iba 
alejándose lentamente de Jerusalén hacia 
los gentiles. 


Deducimos pues “que se puede llegar a 
un punto, en la experiencia de muchos, en 


que deciden rechazar a Cristo definitiva- 


mente; quizá jamás vuelvan a experimen- 
tar en su alma la convicción del Espíritu 
Santo y entonces ya no aceptarán la verdad 
pero sí cualquier mentira. Esto es apostasía 
individual pero en los últimos días será la 
actitud de las masas; creerán la mentira 
y recibirán la marca de la Bestia con lo 
que asegurarán su eterno castigo. Será 
apostasía de la cual no habrá renovación. 


Hoy se oye con frecuencia de personas 
que abandonan el cristianismo para recibir 
el islamismo, el budismo, etc. y dicen: 
“Ahora hemos hallado la verdad” en lugar 
de llamarlo apostatar de la fe” (Barker). 


Pero cuando un alma está atormentada 
pensando que ha cometido el pecado que 
no tiene perdón, esto es, en sí, una evi- 
dencia de que no lo ha cometido. 


¡QUINCE MINUTOS! 


Venturoso aquel que ha aprendido el secreto de allegarse a Dios en oración 
día a día. ¡Quince minutos a solas con Dios cada mañana antes de comenzar 
las tareas del dia, pueden cambiar circunstancias y remover montañas! 
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En cierto sentido estamos perdiendo el 
tiempo al escribir un libro sobre la ora- 
ción. Y quienes lo leen también pierden 
el suyo. El mismo Señor, al hablar en 
forma autorizada, categórica y terminante 
por medio de su Palabra, nos da a enten- 
der que la oración real y verdadera está 
fuera de nuestra comprensión. “Qué hemos 
de pedir como conviene, no lo sabemos” 
(Romanos 8:26). Este arte es tan sagrado 
y tan elevado y tan santo que el ser humano 
jamás podrá penetrar en su práctica, a no 
ser que sea enseñado por el Espíritu Santo. 
Se nos dice que el Espíritu ayuda a nues- 
tras flaquezas. El Espíritu intercede con 
gemidos que no pueden ser expresados. El 
intercede por los santos según la: voluntad 
de Dios (Romanos. 8:27). 


Por eso no necesitamos desesperar. Tene- 
mos un Maestro sabio, que simpatiza y 
entiende. Ese Maestro es el Espíritu Santo, 
cuyo templo es-el corazón del creyente. El 
tiene muchas funciones, entre las cuales 
se halla la misión de enseñar a orar al 
cristiano. El ayuda a nuestras flaquezas. 
Nosotros no sabemos cómo orar 0 para 
qué orar. El nos muestra el propósito. Jl 
inspira la oración. Nosotros tenemos que 
esperar en el Señor, reconocer nuestra 
enfermedad, nuestra incapacidad, y cuando 
nosotros esperamos en El, en sencillez de 
fe, entonces el Espíritu Santo se encarga 
de. nosotros. Es entonces que nuestra ora- 
ción se transforma en un asunto cósmico, 
un gemido del Espíritu que no puede ser 
expresado. Es entonces que somos poseídos 
por una fe que nada puede sacudir. Es 
entonces que desaparecen las montañas y 
nos reímos de las imposibilidades. 
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«David Brainerd, el misionero que. tra- 
bajó entre los pieles rojas de América del 
Norte, y cuyo ministerio de oración inter- 


cesora algunos historiadores sostienen, fue - 


la fuente de donde surgió la era misionera 
moderna, descubrió, segn dice en su Diario, 
que cada vez que el Señor se proponía 
derramar alguna bendición especial sobre 
los indios. El primero lo llamaba aparte 
a Brainerd para luchar en oración con él. 
Tenía que pasar por la agonía de la ora- 
ción. El Señor lo agravó; el Espíritu lo 
atrajo con gemidos indecibles. Participaba 
de los sufrimientos de Cristo, para llenar 
la aflicción que faltaba en ellos, al decir 
de Pablo. Y entonces la bendición llegaba 
como una gran oleada. 


¡Oh, es terrible orar de esta manera! 
Solamente Dios puede preparar al creyente 
para este ministerio. La Iglesia acompaña 
semejante oración con temor y temblor, y 
es conveniente que así sea, porque su po- 
tencia emana de esas luchas ocultas de los 
ojos de los hombres, forjadas por el Espíritu 
de Dios sobre el yunque de las agonías del 
alma, si es que la. Iglesia tiene poder 
todavía, ante Dios, para redimir a las 
almas. Sí, alguien tiene que trabajar y 
afanarse, mediante la inspiración del Espí- 
ritu Santo, si es que la Iglesia ha de mar- 
char hacia adelante. 


Hay ocasiones cuando la oración del 
cristiano es algo tan desesperado, tan tre- 
mendo, tan terrible, que uno tiembla ante 
su mismo relato. No es la obra del hombre; 
es de Dios. Es como los dolores de parto 
de una nueva era. Es un eco de la pasión 
del Salvador. Solamente el Espíritu Santo 
puede llevar las debilidades del ser humano 
a semejantes alturas. Tal fue la oración de 
Moisés, cuando, debido al gran pecado de 
Israel al adorar al becerro de oro, pasó 
otros cuarenta días y cuarenta noches en 
el Monte Sinaí, solo con Dios, cuya ira se 
había encendido de tal manera que nada 
podía satisfacerlo sino la destrucción del 
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pueblo escogido. Qué pasó entre Moisés y 
el Señor, no sabemos. Pero.en Exodo 32: 


31,32 tenemos relatado el punto culminante 
de la oración: “Este pueblo ha cometida 
un gran pecado... que perdones ahora su 
pecado, y si no, ráeme ahora de tu libro 
que has escrito.” ¡Qué. tremendo, qué te- 


rrible, que sublime! 


No está en el hombre orar con semejante 
osadía. Estaba en juego el destino de toda 
una nación, y Moisés jugó todo cuanto 
tenía: su destino eterno. Nada le importó 
sino su pueblo. Ellos tenían que ser perdo- 
nados. Era un eco de la cruz. Era el Espí- 
ritu de Aquel que fue hecho maldición para 
que el ser humano pudiera ser redimido. 
Solamente el Espíritu de Dios puede equi- 
par al débil hombre con tal pasión y con 
tal posición. No hemos de extrañarnos qué 
Moisés triunfara. Dios no pudo.menos que 
honrar tal fe y coronarla con los laureles 
de la victoria. 


El ejemplo sobresaliente de este tipo de 
oración en nuestros tiempos es el de Juan 
Hyde, llamado el hombre de oración de la 
India, que ya ha sido llamado a su des- 
canso - eterno. Toda: persona que quiera 
aprender a Orar y ser poderoso en la inter- 
cesión delante de Dios en favor de los 
hombres, debe llegar a conocer a Juan 
Hyde. Era el hijo de un pastor presbite- 
riano que fue a la India para servir a su 
Señor. Cuando se embarcaba en Nueva 
York, encontró una carta que le había sido 
dirigida por un anciano de la iglesia donde 
su padre era pastor, en la que le planteaba 
un problema candente. “Juan, tú vas a la 
India para predicar el Evangelio. ¿Has 
recibido la plenitud del Espíritu Santo, o 
confías en tus éxitos teológicos, tu sabiduría 
y tus talentos?” Juan se indignó. Tiró la 
carta y subió a la cubierta del barco, al 
tiempo que enfilaba la proa hacia el mar. 
Pero el viaje era largo, y Juan tuvo tiempo 
para reflexionar. El anciano le dijo que 
oraría por él, y las oraciones de ese buen 


* EL SENDERO 


hombre fueron escuchadas. Juan compren- 
dió su error y se volvió al Señor. Las sema- 
--nas de la travesía fueron invertidas en mu- 
chas horas de oración y en el estudio de la 
Palabra de Dios. Juan buscó al Señor para 
que lo llenara con. su Espíritu y, antes de 
llegar a Bombay, un nuevo día había ama- 
necido para el misionero novicio. Juan 
tomó entonces una decisión asombrosa. Su 
obra en la India sería la intercesión. Por 
supuesto, había los que no comprendieron. 
Juan fue criticado; pero se mantuvo en su 
propósito. Se sintió aplastado por la enorme 
carga de la iglesia de la India. El Espíritu 
Santo se le manifestó y luchó con Dios por 
una limpieza de la iglesia y por un derra- 
mamiento del Espíritu para que los obreros 
de la viña del Señor fueran dotados de 
poder de lo alto. Fue tal la agonía y el peso 
“de su carga mientras gemía en el Espíritu, 
que antes que se celebrara la gran conven- 
ción de Sialkot, Hyde pasó treinta días y 
sus noches en oración. Estaba dotado super- 
naturalmente para su santo ministerio: el 
de la oración. ¡Pero qué días fueron aque- 
llos para la iglesia de la India! Los misio- 
neros que contemplaron aquellas escenas 
todavía hablan en voz baja cuando se re- 
fieren a Hyde. Cuando el Señor abrió las 
ventanas de los cielos en respuesta a los 
gemidos de su siervo, centenares de pastores 
fueron transformados, y muchos milagros 
se produjeron en la vida de sus seguidores. 
Hyde murió con un corazón quebrantado, 
pero los frutos de sus trabajos fueron días 
celestiales sobre la tierra para los cristianos 


de la India. 


El avivamiento de Charles G. Finney, que 
sacudió a los estados del este de Norte Amé- 
rica en la primera mitad del siglo dieci- 
nueve, fue el fruto de la misma intercesión 
en el Espíritu Santo. Un hombre a quien 
llamaban padre Nash, visitaba de antemano 
las ciudades que Finney pensaba evange- 
lizar. Unas tres o cuatro semanas antes que 
llegara Finney, Nash aparecía silenciosa- 
mente para preparar el camino. Con gemi- 
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SUFRIMIENTO 
INEVITABLE 


Dios nunca ha prometido a na- . 
die, ni aún a sus propios hijos, 
inmunidad contra el dolor, las pe- 
nas o el sufrimiento. Este mundo 
es un “valle de lágrimas”, y la des- 
ilusión y la congoja son inevitables 
como lo son las nubes y las som- 
bras. El sufrimiento es con fre- 
cuencia el punto- crucial donde 
nuestra fe es probada. Aquellos 
que pasan bien por la prueba del 
“horno de la aflicción” son los 
que salen “como oro afinado en 
fuego”. 


dos que no pueden expresarse, oraba en el 
Espíritu para que se manifestara la gloria 
y el poder de Dios, y cuando ` Finney 
aparecía para predicar el evangelio, un 
ambiente de santa expectativa llenaba la 
ciudad. Allí estaba la presencia del Señor. 
Allí el Espíritu Santo convencía poderosa- 
mente a muchas almas de pecado, y “mu- 
chos eran los muertos de Jehová” (Isaías 


66:16). 


Esta clase de oración cuesta. Cuesta por- 
que a medida que el Espíritu Santo se 
apodera del creyente y expresa sus deseos 
indecibles por su intermedio, entra en una 
participación de la muerte del Salvador y 
surge de nuevo en el poder de su resurrec- 
ción. El pasaje de 2* Corintios 4:11 que 
dice, “Porque nosotros que vivimos, siem- 
pre estamos entregados a muerte por Jesús, 
para que también la vida de Jesús sea 
manifestada en nuestra carne mortal”, afir- 
ma que esta participación de la cruz y de la 
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tumba vacía es una realidad en la vida del 
cristiano. La potencia de lo que podría 
llamarse “el proceso medianero de la muerte 
y de la resurrección”, queda liberada, dan- 
do como resultado que los sepulcros de 
muchos que están muertos en delitos y pe- 
cados sean abiertos y el reino de Dios 
penetre en ellos con poder. 


Hace varios años, mientras enseñaba una - 


clase de jóvenes de la Escuela Dominical, 
fui grandemente sorprendido un domingo 
por la mañana al encontrarme con una nota 
de un joven a quien consideraba como uno 
de los asistentes más asiduos, diciéndome 
que se retiraba de la clase para nunca más 
volver, pues se consideraba indigno de con- 
currir a ella. Mi primera sospecha fue de 
que habría algo torcido en la vida moral de 
ese joven. Por supuesto me sentí grande- 
mente apenado. ¿Qué podría haber suce- 
dido? Algunos días más tarde hablé sobre 
el asunto con la secretaria de la clase, que 
era una misionera experimentada y de 
cierta edad. Ella había hablado con el 
pastor con respecto a este joven y había 
descubierto que el pastor conocía todo el 
problema y que, dada su característica, 
había consultado con un médico, quien le 
dijo que abandonara el caso porque no 
había nada que hacer. 


Un día, conversando con la misionera, 


madurada en una vida de oración, le pre- 
gunté si tomaríamos como veredicto final 
la palabra de la medicina, o si apelaríamos 
a Dios en favor de este joven a quien ha- 
bíamos llegado a amar. Ella me dijo que 
deberíamos llevar este problema a Dios. 


“Muy bien”, le dije, “oremos”. Nos arro- 
dillamos en el estudio del pastór, y después 
de un momento o dos, de pronto nos dimos 
cuenta de que la oración ya no era nuestra. 
Había pasado a otras manos. El Espíritu 
Santo la tenía. Nos vimos poseídos por un 
amor y una pasión por las almas como nun- 
ca habíamos sentido. Nuestros gemidos 
eran los gemidos indecibles del Espíritu 
Santo. Era como si nosotros fuésemos los 
espectadores. Habíamos sido transportados 
como por alas de águilas a una atmósfera 
donde pudimos reclamar el triunfo en el 
nombre de Jesús. La paz se apoderó de 
nuestro corazón. El domingo siguiente el 
joven estaba presente en la clase, dando 
testimonio de que Dios había roto sus cade- 
nas y que ahora estaba libre de ellas. Desde 


entonces han transcurrido veinticinco años, 


sin ningún traspié. Aquel joven es ahora 
un hombre, fiel miembro de la iglesia, con 
un testimonio radiante de Jesús, su Sal- 
vador. 


É pna aaaeeeaa 


TRIUNFO 


La Palabra de Dios nos enseña inequivocamente que podemos triunfar sobre 
la desgracia. El salmista afirmó: “Por la tarde durará el lloro, y a la mañana 


vendrá la alegria” (Salmo 30:5). 


Juan Knox, con una pasión e interés abrasador por las almas, oraba: “¡Dame 
Escocia o me muero!” Su ferviente agonía fue galardonada con un renacimiento 
espiritual en su país. Esto es lo que San Pablo llama “orando en el Espiritu”. 
Y es la manifestación de una profunda preocupación por los demás, infundida 


por el Espíritu de Dios. 
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EDITORIAL 


DO all. 


(22 Cor. 


El versículo tomado viene al final de un 
pasaje que habla del dar cristiano. El cre- 
yente debe dar liberal y alegremente al 
Señor y a su obra y no quedará empobre- 
cido por ello. 

Bunyan escribió unas líneas que, aunque 
tal vez no sean buena poesía, expresan una 
verdad que los creyentes harían bien en 
aprender: 


“Un hombre había, 
A quien llamaban loco, 
Que cuanto más daba 

Tanto más tenía”. 


Es una vergüenza cuando el creyente es 
como una de esas alcancías de barro coci- 
das que deben ser rotas para sacarles algo. 
Cuando damos deberíamos recordar el don 
de Dios y entonces nuestro dar sería de la 
misma naturaleza que el suyo. Ese don 
empobrece todas nuestras palabras; no hay 
idioma que pueda dar una descripción ade- 
cuada, de su valor; por esto es llamado 
inefable o indecible, 


Ada Pa 


EL MOTIVO DE ESTE DON: AMOR 
INEFABLE. El don de Dios es su Hijo 
amado (Jn. 3:16) y es expresión del amor 
divino: “Me amó a mí y se dio á sí mismo 
por mí” (Gal. 2:20). No es que nosotros 
le amábamos a El, sino que El nos amó 
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9:15) 


primero, Nosotros dábamos nuestro` amor 
a todo y a todos menos a El, razón por la 
que su don es INMERECIDO e indecible- 


mente grande, 


Pensemos en la grandeza y gloria de 
Aquel que es expresión del amor de Dios. 
El Hijo es la misma imagen de sus sus- 
tancia, Dios manifestado en carne; al se- 
guirle en su senda aquí, estamos mirando 
una perfecta manifestación del amor divino. 


Hay ciertas manifestaciones del corazón 
humano que no podemos describir con 
palabras; comenzamos a decir algo y luego 
tenemos que decir “pero no es así” y al fin 
terminamos por decir: “no se puede descri- 
birlo” o, en otras palabras, es inefable. Un 
amor puro y sincero empobrece nuestras 
palabras y, si es así con el amor humano, 
¡qué podremos decir del de Dios! Lo único 
sería lo que hallamos en las palabras del 
salmista: “CUSTAD Y VED” o, recibid 
y sabréis. No se puede describir la fragan- 
cia de una rosa a alguien carente de olfato, 
ni una puesta de sol a alguien nacido ciego. 
En tales casos no hay expresiones adecua- 
dos. En lugar de darnos palabras, Dios nos 
dio una persona, su único y bien amado 
Hijo y tenemos que dejarle hablar a nues- 


` tras almas. “De tal manera amó Dios.” TAL 


es una palabra de tres letras pero empo- 
brece toda explicación. Cuando Dios quiso 
mostrarnos su amor inefable, no nos habló, 
sino que nos dio a su HIJO. 
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LA MEDIDA DE ESTE DON: SACRI- 
FICIO INEFABLE. Debemos interpretar 
este don a la luz de la cruz. “Conocemos 
la gracia de nuestro Señor Jesucristo que, 
por amor a nosotros, se hizo pobre siendo 
rico”. Recordémoslo; aun en la esfera hu- 
mana, damos nuestros más preciosos dones 
a quienes más amamos; nosotros que somos 
imitadores, no podemos sobrepasar a Aquel 
que es el gran ejemplo de todo dar. 

David dijo que no podía ofrecer a Dios 
lo que no le había costado algo. ¿No estaba 
reflejando algo del corazón divino al ha- 
blar así? “El que a su propio Hijo no per- 
donó, antes le entregó por todos nosotros.” 


A veces, al oír a ciertas personas, parece- 


ría que Dios es frío e insensible, pero nues- 
tro Padre Celestial sentía cada gemido, sus- 
piro y sollozo que emitía su amado Hijo en 
su andar entre los pecadores y... ¿qué 
diríamos de la cruz? “Dios mío, Dios mio, 
¿por qué me dejaste? ” Allí tenemos cómo 
sentía el Hijo de su amor; algo estaba pa- 
sando en la Deidad que jamás había pasado 
antes ni pasaría después. Queda interrum- 
pida una eterna comunión, pero hablar de 
esto no es para nuestras lenguas; no pode- 
mos sondearlo; son sufrimientos indecibles 
y es así que Dios mide, su gran don. 
“GRACIAS A DIOS POR SU DON INE- 
FABLE.” i 

Nuestro Salvador cargó con nuestros pe- 
cados; nadie podría compartirlos con El; 
de vez en cuando nos hizo ver algo del do- 
lor indescriptible que le agobiaba. ¡Cuánto 
tiempo tengo que soportarles! Una vez pidió 
la ayuda de tres discípulos somnolientos: 


e 


“Mi alma está triste, aún hasta la muerte”: 


-CRAD, VELAD; pero. estuvo solo: en sus i 


sufrimientos. “GRACIAS, ¡OH GRACIAS. 
A DIOS! POR SU DON INEFABLE.” 
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LAS MANIFESTACIONES DE ESTE 
DON: RESULTADOS INEFABLES. En 


- Cristo están escondidos todos los tesoros 


de sabiduría; al darnos a su Hijo, Dios 
nos dio en El todas las cosas; desde el 
momento en que confiamos en Cristo por 
primera vez, El ha alimentado nuestras 
almas. ¿Hemos agotado sus tesoros y re- 
cursos? Ni todas las almas redimidas en 
todos los tiempos podrán agotar a Cristo; 
es un don perfecto y completo y, sin em- 
bargo, es inefable. Podemos hablar de vida 
eterna, perdón, reconciliación, comunión, 
de ser adeptos en el Amado; todo es resul- 
tante de haber recibido este don de amor. 
Pero, después de todo, tendremos que de- 
cir: “ES UN DON INEFABL ”, Ni la 
mitad nos ha sido dicha y cuanto más 
meditemos sobre Cristo y su obra, tanto 
más quedaremos como arrebatados, fuera 
de nosotros y nos parecerá como si estu- 
viéramos en el mismo cielo escuchando 
palabras indecibles. 

¿Qué puedo y debo hacer con tal don? 
Solamente una Cosa: Tomarlo y clamar: 
“GRACIAS A DIOS POR SU DON INE- 
FABLE”. Es un don que debe ser acep- 
tado. Dios derrama gratuitamente su amor 
que es inefable en cuanto a la profundidad 
de su origen, en la manera de su manifes- 
tación y en la gloria de sus resultados. 
“GRACIAS A DIOS POR SU DON INE- 
FABLE.” 

W. T. Bevan 


LIMITES 


Hay ciertos límites para una vida normal. Cuando queremos abarcar dema- 
siado, siempre cruzamos los límites del pecado. Es la lección que nos da Lot, 
cuando queriendo ocupar la mayor extensión de la llanura del Jordán, “fue 


poniendo sus tiendas hasta Sodoma”. 
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Qué Buscar 


en La Biblia 


Cuando todo os parezca triste, leed 
Isaías cap. 40. 
Cuando seáis tentados a hacer el mal, 


Jeed el. Salmo 139. 


Sj estáis arrostrando alguna crisis, leed . 


el Salmo. 46. 

Cuando estéis desalentados, meditad en 
el Salmo 23. 

Si estáis molestos, leed los Salmos 103 
y 104, o Job caps. 38 al 40. 

Cúando los negocios vayan mal, leed el 
Salmo 37. 

Cuando estéis solos o temerosos, leed el 
Salmo 27. 

Cuando tengáis angustia por los seres 
amados, leed el Salmo 107. 

Cuando estéis arreglando vuestro presu- 
puesto, leed el Evangelio de San Lu- 
cas, cap. 19. 

Para vivir bien con vuestros semejantes, 
seguid las instrucciones de la Epístola 
a los Romanos, cap. 12. 

Si estáis enfermos o tenéis alguna aflic- 

. ción, leed el Salmo 91. 

Cuando salgáis del hogar para el trabajo 

l o de viaje, levad consigo el Salmo 
121. 

Cuando estéis sumamente abatidos, leed 
Sar Mateo, cap. 11, vers. 28-30; Ro- 
manos, cap. 8, vers. 31-39. 

Cuando todo os parezca que va de mal 
en peor, leed 2% Timoteo, cap. 3. 

La mejor inversión se halla descrita en 
el Evangelio de San Mateo, cap. 6. 

¿Toma Dios en cúenta vuestra vida na- 
cional? Leed Deuteronomio, cap. 

Cuando os parezca que vuestros amigos 
os han faltado, afianzaos en 1* Corin- 

“tios, cap. 13. 
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Para la obtención de una paz interna, 
considerad el cap. 14 del Evangelio 
de San Juan. 

¿Habéis sido elevados a un puesto de 
gran responsabilidad? Leed Josué, 
capitulo 1. 

Si el luto os ha visitado, tenéis un men- 
saje en 1° Corintios, cap. 15 y en Apo- 
calipsis, cap. 21. 

Para un relato vibrante de lo que puede 
hacer la confianza en Dios, buscad el 
capítulo 11 de de la Epístola a los 
Hebreos. 

Si estáis satisfechos con disfrutar de 
“comodidad”, leed los caps. 15 y 16 
del Evangelio de San Lucas. 

Si habéis experimentado fuertes pérdi- 
das, leed los últimos párrafos del 
capitulo 8 a los Romanos. ; 

Si estáis teniendo una tremenda lucha, 
encontraréis un excelente equipo al 
fin de la Epístola a los Efesios. 

Cuando hayáis pecado leed 1* Juan, cap. 
1; San Juan, cap. 3, vers. 1-21; Isaias, 
cap. 53 y haced que el Salmo 51 sea 
vuestra oración. 

Cómo orar: 1* Reyes, cap. 8; Salmos 42 
y 51; San Lucas, cap. 11 vers. 1-13, 
cap. 18, vers. 1-14; San Juan, cap. 17; 
Efesios, cap. 3. i 

Si tenéis algún temor de morir, leed 
San Juan, caps. 11, 17 y 20; 22 Corin- 
tios, caps. 4 y 5; Romanos, cap. 8; 
Apocalipsis, caps. 7, 21 y 22. 


Los Diez Mandamientos: Exodo, cap. 
20; Deuteronomio, cap. 5i 
El Salmo del Pastor: Salmo 23. 
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` Página Femenina 


¿QUE PENSAIS DE CRISTO? |- 


—Fariseos, ¿qué podéis reprochar a 
Jesús? 


—Que “come con publicanos y peca- 
dores”. - 


—Tú, Caifás, ¿qué tienes que decir 
contra El? 


—Que “ha blasfemado porque dijo: Des- 
de ahora veréis al Hijo del Hombre sen- 
tado a la diestra de la potencia de Dios y 
que viene en las nubes del cielo”. 


— Pilato, ¿qué opinión tienes tú de 
Cristo? 


—“No encuentro falta en El”. 


—Y tú, Judas, que vendiste al Señor 
por dinero, ¿tienes algo de qué acusarle? 


-—“He pecado porque he entregado la 
sangre de un inocente.” 


—Tú, Centurión, y vosotros, soldados, 
que lo Hevásteis a la cruz, ¿qué tenéis que 
decir en su contra? 


—“Ciertamente Hijo de Dios era éste.” 
—¿Y vosotros, demonios? 
—“Es el Hijo de Dios.” 


—Juan el Bautista, ¿qué opinas tú acer- 
ca de Jesús? 


-—He aquí el Cordero de Dios que quita 
el pecado del mundo? 


—¿Y tú, Juan el Apóstol? 


—“Es la estrella resplandeciente de la 
mañana.” 


——Pedro, ¿qué dices acerca de tu Maes- 
tro? 


—“Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios 
Viviente.” 


—¿Y tú, Tomás? 
—“Señor mío, y Dios mio.” 


—Pablo, tú lo- perseguiste, ¿qué testi- 
ficas contra él? 
—““Reputo todas las cosas como pérdida, 


por el eminente conocimiento de Cristo 
Jesús, mi Señor.” 


— Angeles del cielo, qué pensáis vosotros 
de Jesús? 


-—“Os ha nacido un Salvador, que es 
Cristo el Señor.” 


-—¿Y tú, oh Dios omnipotente que estás 
en los cielos y que sabes todas las cosas? 


—“Este es mi Hijo amado, en el cual 
tengo contentamiento.” 


Amado lector: ¿qué piensas tú de Cristo? 


COMUNICACION 


Me dices que lloraste, mis versos escuchando 
de labios de un amigo que los recita bien. 

Si yo esos pobres versos los escribi llorando 
¿qué raro es que al oírlos llorases tú también? 


P] 
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Cartas a 


Mujeres 


Jóvenes 


Querida hermana y amiga: 


Siento la necesidad de escribirte estas 
líneas, para compartir contigo las preciosas 
enseñanzas que he encontrado en el elogio 
de la mujer virtuosa que se hace en Pro- 
verbios 31, versículos 10 al 31. 


Es sorprendente que en este siglo XX, 
con su agitación, su intensidad y variedad 
de nuevas actividades, sigan siendo tan 
vigentes las virtudes que deberían estar 
presentes en cada mujer cristiana. 


Sabemos que hay tres ámbitos en los que 
la mujer puede hallar sus más caras reali- 
zaciones: como mujer. Como esposa y como 
madre y para cada una de estas esferas 
tenemos hermosos pensamientos -en este 
pasaje. ; 


Como mujer: versículos 25, 26 y 27. 
Como esposa: versículos 11 y 12. 
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Como madre: versículos 13 al 24 y luego 
tenemos los resultados de tal conducta en 


los versículos 28 al 31. 


Hoy nos dedicaremos a la hija de Dios 
como mujer. Son muchas -las mujeres a 
quienes el Señor les da el privilegio de 
poder realizarse en distintas actividades, así 
la mujer ha llegado a lugares donde hace 
algunos años no nos atrevíamos a soñar. 
Ha demostrado que puede ser un buen pro- 
fesional, hábil mujer de negocios, valiosa 
investigadora, etc. Pero tanto para ella 
como para la que se realiza como mujer 
en el ámbito de su hogar las señales dis- 
tintivas deben ser Fuerza y Honor. 


No se refiere aquí a la fuerza física, ni 
a que debemos medir nuestras fuerzas con 
el hombre para vencerlo. No, la fuerza de 
la mujer reside en su interior, es la fuerza 
“moral y espiritual que la lleva a desem- 
peñarse con cordura. y equilibrio, dejando - 
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de lado las sensiblerías que anulan y em- 
pleando la fuerza de un carácter formado 
por el Señor, modelado por El para bendi- 
:ción nuestra y de los: demás. 


Honor; esta pequeña palabra la define 
el diccionario: honestidad y recato en la 
mujer, gloria y buena reputación. ¿Se 
ajustan nuestros pensamientos, nuestras ac- 
ciones, nuestras palabras, nuestros'pasos y 
nuestra manera de vestir a esta definición ? 


Fuerza y honor son sus vestiduras dice 
Proverbios. ¿Es así realmente en nuestra 
vida? Si es así podremos experimentar lo 
mismo que la mujer virtuosa: se ríe de lo 
porvenir. Está confiada en su Señor y con 
una tranquilidad de conciencia tal que le 
permite no hacerse problemas por lo que 
vendrá, no inquietarse por un futuro que 
sabe está en las manos de su Dios. 


Pero ahora consideremos otra caracte- 
rística de la mujer virtuosa: abre la boca 
con sabiduría y la ley de clemencia está en 
sus labios. Estas palabras me han llamado 
a reflexión, cuantas veces abrimos nuestra 
boca sin sabiduría, expresando lo que nos 
viene a la cabeza sin medir las consecuen- 
cias. Cuántas veces en aras de una “preten- 


dida sinceridad” hemos herido a nuestros 
semejantes, hemos mortificado, hemos ca- 


lumniado, hemos criticado sin más funda- 


mento que el de nuestras propias aprecia- 


ciones las cuales muy a menudo hemos te- 


nido que modificar .por estar bastante 


equivocadas, 


¿Siempre que hablamos lo hacemos con 
sabiduría? ¿Siempre que expresamos una 
idea medimos las consecuencias? ¿Nos pre- 
guntamos alguna vez si hemos sido justos? 

Pero por encima de la sabiduría hay otro 
elemento que se agrega: la clemencia. No- 
sotras conocemos muy bien esta palabra 
pues la aplicamos muy seguido a nosotras 
mismas. ¿Pero para con los demás? Allí 
somos inflexibles, nuestro sentido de jus- 
ticia se agudiza y lo que en nuestra vida 
es un pequeño error en la hermana es un 
terrible pecado. 


El Señor nos dé de su clemencia, esa 
clemencia que pone de manifiesto frente a 


nuestra nulidad, a nuestro egoísmo, a nues- ` 


tras equivocaciones y podremos a través de 
El sentir clemencia y amor hacia nuestros 
semejantes. 


En una próxima carta miraremos juntas 
lo que el Señor desea de nosotras como 


esposas. Hasta pronto con amor en Cristo. 


Tu amiga Teresa 


VIDA ABUNDANTE 


¿Pensáis que Dios se hubiera molestado enviando a su Hijo al mundo, 
si el hombre hubiese sido capaz de enfrentarse solo a la vida y a la eternidad? 
La venida de Cristo al mundo prueba que Dios no se encontraba feliz con la 
desdicha del hombre. No envió a su Hijo únicamente para que tuviésemos 
vida perdurable, sino vida aquí mismo sobre la tierra y ¡Vida en abundancia, 


Vida con V mayúscula! 
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“Yo Soy 


el 


Buen Pastor... 


(Lectura: Salmo 23 y San Juan 
10:27-29) 


¿Qué tal querido amiguito? Nuevamente 
nos encontramos para pasar un momento 
recordando cosas, o aprendiendo cosas nue- 
vas acerca del amor de Dios. 

Claro que siempre tratamos de recrear 
la enseñanza para que la podamos com- 
prender mejor. 

Por esta razón, te contaré la historia de 
Julián, el joven pastor de la precordillera 
andina. 

El muchacho de nuestra historia de hoy, 
es un joven tierno y alegre. Cuando Julián 
baja al'pueblo, todos se dan cuenta porque 


viene cantando dulces canciones o silbando 


- melodías que alegran el corazón. Pero quie- 


nes saben de verdad de su ternura, son sus 
propias ovejitas; con tanto amor realiza su 
tarea, que los animalitos indefensos se 
sienten bien sólo al lado de su pastorcito. 

El rebaño y su pastor deben recorrer 
largas jornadas de camino por el hermoso 
paisaje de montaña donde viven, en busca 
de los más tiernos pastos y los más claros 
y frescos manantiales, que Julián ya eligió 
de antemano pensando en las necesidades 
de ellas, 
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Por esta razón, ese día salieron temprano 
del redil (que el mismo muchacho cons- 
truyó sólidamente, reuniendo las piedras 
dispersas de la ladera de la montaña. 

Así, tomaron un sendero estrecho que 
los llevaría a la cumbre. Como todavía 
estaba oscuro, Julián tenía los ojos bien 
abiertos para cuidar a todos y cada uno 
de sus amados animalitos. La tarea no era 
fácil, pues además de que el camino era 
de por sí peligroso, las ovejitas parecían 
estar especialmente desobedientes ese día; 
los corderitos pequeños terminaron uno en 
cada brazo del pastorcito. 

Por fin, comenzó a aclarar y el sol ra- 
diante iluminó el lugar. Ya cerca de media 
mañana llegaron al verde valle. Las ovejas 
se lanzaron a devorar los manjares reser- 
vados para ellas, y el pastor aprovechó para 
sentarse a descansar y alimentarse también. 

De tanto en tanto, levantaba la vista y 
vigilaba; todo parecía normal. Pero no. 
Aquel corderito parecía que no había co- 
mido nada y yacía echado : permanente- 
mente. —¡Hum! —pensó el pastor—. Esto ` 
es muy raro. 
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Y se acercó a invetigar. 

Cuando llegó a su lado se dio cuenta. de 
que no se había equivocado; el pobrecito 
se había enganchado la pata en una raíz 
y en lugar de balar, se había quedado calla- 
dito y estaba medio insolado. Presuroso, 
Julián lo soltó, lo alzó en brazos y lo llevó 
hasta el arroyo. Una vez allí, le mojó la 
cabeza para refrescarlo, hasta que se reani- 
mó. Entonces bebió agua bien fresca y 
cuando estuvo saciado, como si nada hubie- 
ra pasado, volvió corriendo junto a las 
demás. 

Ya atardecía cuando tomaron el camino 
de regreso, volvían cansados pero satisfe- 
chos, tanto el pastor como sus propios 
animalitos. Después «de un recodo en el 
sendero, allá debajo vieron el corral y se 
lanzaron en busca de un buen descanso. 
Pero lo hicieron con tal ímpetu que una 
de ellas rodó con tan mala “suerte que su 
patita quedó entre dos piedras, la pobre 
se puso a balar desesperadamente. Julián 
pensó rápidamente y le dijo: 

—Meteré a todas en el corral y ya vendré 
por ti traviesa. 

Y así lo hizo. 

Pero cuando llegó junto a ella luego de 
un dificultoso ascenso,.se dio cuenta que 
el peligro era mayor al esperado, pues 
cerca, muy cerca de su querido anima- 
lito... ¡una serpiente! ... ¡y muy vene- 
nosa!, estaba acechando. Tenía que pensarlo 
bien, ¡ambos corrían peligro de muerte! 

Por fin se decidió. Tomó una rama con 
una horqueta ..., se acercó sigilosamente 
y trabó la cabeza del peligroso ofidio; luego 
sacó su cuchillo de monte y lo mató. De 


pronto:su fiereza se transformó en delica- 
deza cuando apartó las piedras que aprisio- 
naban la pata de la oveja y la alzó. 

Por fin, cuando ya todas estaban en el 
corral, seguras, curadas y alimentadas, el 


- pastor extendió los cueros que le servían 


de cama, a la entrada del redil, y se acostó 
allí cubriendo la puerta o mejor dicho: 
sirviendo de puerta a sus ovejas. 

Entonces... se durmió. Había cumplido 
con su debér del día, y sólo un peligro 
nocturno podría despertar su sueño bien 
merecido. 

Ahora que has visto cuál es la tarea de 
un pastor, ¿entiendes por qué el Señor 
dice de sí mismo: “Yo soy el buen pastor”? 
Claro, porque sólo el Buen Pastor puede 
darnos sustento, seguridad, salud y paz 
eternas. - 

¿Eres tú una ovejita de Jesús? ¿Le per- 
teneces a El? 

Lee cuidadosamente las citas que te di 
para la lectura bíblica de este mes, y luego 
envíame si eres pequeño un lindo pastorcito 
dibujado como te lo imagines, y si eres 
mayor, una composición con. tema: “El 
Buen Pastor”. 

Envíalo antes de fin de mes a: 


TIA MARIA ELENA 

La Rioja 1920 

AVELLANEDA - Prov. de Buenos Aires 
Argentina. i PE 


Te abraza con amor 
Tía Ester 


CUMPLEAÑOS DEL MES 
Ricardo A. Gatti 


MEJOR UNA GRACIA QUE DOS DESGRACIAS 


- —¡Señor juez, por favor, cámbieme el -nombre! ¡Todos se burlan de mí! 


—¿Cómo te llamas, muchacho? 


—¡Juan Zoncito, doctor! ¡Juan Zoncito! 
-—Tienes razón, muchacho. ¿Qué nombre quieres que te pongamos? 


—¡Pedro, señor juez! ¡Pedro Zoncito! 
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[NOTAS y NOTICIAS 


Guillermo T. Cliffe 


GUILLERMO T. CLIFFE. Durmió en 
la paz del Señor el 13 de noviembre de 
1973 a los 76 años de edad. Hemos cola- 
borado juntos por más de 30 años en diver- 
sas actividades de la Obra del Señor, ya 
sea en zona Sur del Gran Buenos Aires, 
como en las Comisiones de. Conferencias 
de la Capital y alrededores, en la Funda- 


- ción Evangélica Misionera Argentina (Fon- 


do Misionero), en la Comisión de las Reu- 
niones Periódicas de Enseñanza y en el 
Orfanatorio de Quilmes. Además Don Gui- 
llermo pertenecía a varias otras actividades 
de la Obra del Señor. Su presencia tan 
simpática y atractiva siempre era un motivo 


de aliento; -y estaba dispuesto 'a buscar 


solución a todos los problemas. 


Poseedor de todos los dones e incansable 
en el servicio del Señor, siempre estaba 
dispuesto a ir donde lo llamaban; las dis- 
tancias no eran impedimento para los luga- 


- res lejanos; aunque al día siguiente tenía 


que madrugar no le importaba acostarse 
muy tarde. Tenía su corazón én la Obra 
del Señor y su hogar siempre estaba dis- 
puesto para recibir a los hermanos. 


Predicaba el evangelio sencillo del Nuevo 
Testamento —EL EVANGELIO QUE SAL- 
VA—, buen conocedor de la Biblia, sabía 
ministrar con acierto las doctrinas verda- 
deras de las Sagradas Escrituras; amigo 
de los niños, le gustaba actuar en la Escuela 
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Dominical y en las Reuniones de Jóvenes : 


a las cuales sabía animar mucho. 


Don Guillermo, después de una enfer- 
medad que lo fue debilitando hasta tener 


que abandonar sus actividades, fue promo- : 


vido a la gloria para gozar del descanso 
que el Señor fue a preparar para los suyos, 
dejándonos un ejemplo que ojalá sirva para 
que otros se dediquen de corazón al ser- 
vicio del Señor como él lo supo hacer. El 
vacío que deja en la Obra difícilmente será 
llenado por una sola persona, ya que él era 
de múltiples actividades. 


Jefe de un hogar modelo, supo criar a 
sus hijos en el camino del Señor, ocupados 
todos ellos en diversas actividades de la 
iglesia. Juntamente con su esposa Doña 
Dora dedicó lo mejor de sus energías al 
testimonio del Señor en 25 de Mayo 1150, 
Burzaco, obra que vio crecer y prosperar. 


Don Guillermo ya está descansando en el 
Señor, en las moradas que él fue a preparar 
para los suyos. ¡Que Dios levante obreros 


que puedan atender las actividades que con l 


tanto celo y dedicación él atendía! y mien- 
tras tanto, vayan a su esposa e hijos nuestra 
simpatía y consuelo hasta el día glorioso 
de la Segunda Venida del Señor, cuando 
todos nos reuniremos de nuevo, 


Miguel Estrada 
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En Terremotos e Inundaciones 


México. El sismo que estremeció a Mé- 
xico hace poco fue de tremendas conse- 
cuencias. Antes de él hubo inundaciones y 
fuertes tormentas en diversas lugares del 
país. Según un boletín especial, emitido 
por la Sociedad Bíblica de México, los 
daños son incalculables. He aquí algunos 
datos: “Cuarenta y dos poblaciones del es- 
tado de Puebla y 25 del de Veracruz reci- 
bieron serios daños. En total murieron 508 
personas, 15.000 más perdieron sus casas, 


hubo cerca de 3.000 heridos . . e 


Todas las iglesias cristianas del país acu- 
dieron en socorro de los damnificados con 
ropas, remedios y alimentos. La Sociedad 
Bíblica se hizo presente en diversos lugares 
y distribuyó 200.000 selecciones. con un 
mensaje de consuelo. Se trata de una se- 
gunda edición de la publicada con motivo 


Y 


El verdadero sermón se forma en la oración. El hombre de Dios se forma 
sobre las rodillas. La vida del hombre de Dios, sus convicciones profundas, 
tienen su origen en la comunión secreta con el Altísimo. Sus mensajes más 
_ poderosos y más tiernos los adquiere a solas con Dios. La oración hace al 
hombre, al predicador, al pastor, al obrero cristiano y al creyente consagrado. 
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ORACION 


PREDICACION 


del terremoto de Managua —Salmo 130;y e 


oa Corintios 4. 16-5. 1— bajo el título “Hoy 
en tu.angustia Dios te habla”. 


Asunción (Paraguay). Luis Angel Perrot 
y Cándido Samaniego visitaron las colonias 
menonitas del Chaco, desde el 16 de agosto. 


En esta visita y en culto especial cele- 
brado en la iglesia de los hermanos chulu- 
píes, se puso en circulación el Nuevo Testa- 
mento en chulupi-castellano, traducido en 
el Chaco por misioneros menonitas y pro- 


ducido por Sociedad Bíblica. ' 


Fueron días provechosos de acercamiento 
a iglesias y comunidades poco conocidas. 
A todo lo largo del recorrido se veía a 
hombres, mujeres y niños dedicados a sus 
tareas con ahinco y amor a la tierra. Sen- 
timos la hospitalidad propia de cristianos. 
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Escuche sus Salmos favoritos: 


Salmos 25 - 126 - 120 - 133 - 24 - 23 - 127 - 67 - 121 - 150 


Y además, cuatro canciones en una interpretación que 
lo llenará de gozo, consuelo, paz y victoria. 
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Pidalo en su librería evangélica o directamente a: 
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en Buenos Aires y Gran Buenos Aires. 
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EL POEMA. DE ESTE MES 


El UR | Estultos 


Cuando el cincel hirió por vez primera 
el bloque de granito, 

un hondo grito 

lanzó, como si fuera carne viva, 

de aquella roca la partida, entraña. 


—¡Piedad, Señor! ¿Qué saña 

qué furia cruel y loca 

te anima contra mi? ¿Por qué me hieres? 
¿Qué tengo yo contigo? ¿Qué me quieres? 

Én el regazo de mi madre: roca 

yo me hallaba feliz en mi existencia 

tranquila y olvidada... 


¡Feliz en la inconsciencia de mi nada 

y nada en lo feliz de mi inconsciencia! 
Mas hoy, tu hierro, en chispas encendido 
¡con qué furor insano 

arranca trozos de mi pecho herido! 
¡Aparta! ¡Déjame! ¡Detén tu mano! 


Y así, bajo los golpes del cortante 
cincel, batido por el mazo, 

fuese abriendo aquel bloque 

como si fuera carne palpitante ... 
A cada golpe, un: fúlgido chispazo. 
A cada golpe, un grito ... 

jun grito y una forma que surgía 
del bloque de granito! 


Martirizada gestación, tormento 
hecho fecundo por la milagrosa 
mano, que ora con vigorosa 
incisión o con leve tocamiento, 
iba sacando de la amorfa masa, 
conforme a sus designios inspirados, 
aquí, un suave contorno, allí una arista... 
¡Dolor! Cincel creador en manos del 
[ Artista! 


Y así, del bloque aquél surgió una Forma 
en que alentó la vida. 

En el pecho de piedra, 

pulsó vivo, caliente, enternecido, 

al fin un corazón... 

En los ojos de piedra, 

una caliente lágrima brilló... 

En los labios de piedra, 

agradecida, reverente, humilde, 

tembló por. fin la voz: 


—Perdóname, Divino 
Artista del Amor y del Dolor ... 
¡Perdóname, Señor! ¡Yo no sabia! 


El Artista callaba y sonreía... 


G. Báez Camargo 
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EDITORIAL 


Cl AC KCeprendiendo a dos RT AA 


(Jonás 1:6) 


Jonás estaba procurando “huir de la 
presencia de Jehová”. Dios le había comi- 
sionado a predicar en Nínive y no quería 
ir. Parecía que todas las circunstancias le 
favorecían, un barco estaba listo para sa- 
lir; tenía lugar para él, por lo tanto pagó 
su pasaje, subió a bordo y emprendió el 
viaje; pero pronto. se levantó una tem- 
pestad tan grande que “se pensó que se 
partiría la nave”. “Pero Jonás había bajado 


` al interior de la nave, y se había echado 


a dormir”. 


Se podría preguntar: ¿cómo podía dor- 


mir en semejantes condiciones? No cree- 
mos que fuera por cansancio. Tenía un 
conflicto tremendo en su ser; ningún cre- 
yente puede pelear deliberadamente contra 
Dios sin sentir el efecto en toda su natura- 


- leza. Mil ansiedades azotaban su alma can- 
`s sada, tenía una controversia con Dios, y 


arecería que, como los discípulos dormían 
P que Sue 
de pura tristeza en Getsemaní, algo similar 
pasaba con Jonás. Hay una rama de la si- 


«cología llamada “conflicto-sicología”. Tra- 
.ta de personas que viven siempre en con- 


flicto con sus vecinos, su ambiente, el pa- 
sado y el futuro, y aun consigo mismos; 
viven con esta tensión continua y reaccio- 
nan en diferentes y extrañas maneras. El 
conflicto más grande que puede tener un 
hombre sería entre él y su Dios. El pecado 
de la desobediencia demanda un precio 


. elevado. Un hombre no puede huir de sí 
. mismo, llevará a sí mismo dondequiera 


que vaya, La neurosis, en muchísimos de 


los casos, es el resultado de una conciencia 


. acusadora. 


= ME 


Es una escena triste que debe darnos 
pena. Un profeta del Señor reprendido por 
un piloto pagano, quien no lo hizo con 
malicia y enemistad sino que habló bien: 
“¿Qué tienes, dormilón? Levántate y cla- 
ma a tu Dios”, Jonás mereció una repren- 
sión por lo que no hacía, descuidaba lo que 
era su deber. No quería ser un misionero 
a los paganos y echaba a perder una opor- 
tunidad magnífica de testificar de “Jehová, 
Dios de los cielos, que hizo el mar y la 
tierra”. Si: Jonás hubiera estado cumplien- 
do su deber en lugar de estar evitándolo, 
no hubiera quedado tan exhausto por el 
conflicto con su conciencia; se hubiera para- 
do como Pablo, en otra tempestad similar 
en alta mar; hubiera sido un baluarte y 
roca de fortaleza para todos. Un creyente 
que camina con Dios está sobre un nivel 
alto, pero uno. que ha perdido su gozo y 
comunión es un espectáculo triste. Hasta 
el mundo respeta a aquél, pero desprecia 
a éste. Uno será una bendición, y otro, un 
tropiezo. 

¡Cuántas oportunidades permitimos pa- 
sar sin aprovecharlas! Pensémoslo bien y 
honestamente. ¿Qué hacemos nosotros én 
términos positivos para recomendar las 
excelencias de Cristo delante de aquellos 
entre quienes nos movemos todos los días? 
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Al vernos, ¿entenderá el mundo que debe 
ser precioso confiar en Cristo y tener a 
Dios como un refugio y fuerza? En la 
noche oscura; en las tempestades de la 
vida, cuando otros pierden su fe y coraje; 
en las pruebas y dificultades, ¿manifesta- 
mos nosotros que hay en Cristo un poder 
que ningún poder adverso puede vencer? ; 
¿que hay una paz que ninguna tempestad 
puede perturbar?; ¿que no estamos dur- 
miendo como Jonás, sino dejando brillar 
nuestra luz delante de los hombres? Si no 
es así, ¿qué tienes, dormilón ? 


salk 


Jonás, durmiendo, fue además un tro- 
piezo. El piloto no sabía los pormenores, 
pero allí estaba uno durmiendo mientras 
la tempestad coloca a todos cara a cara 
con la muerte, Todos orando, erróneamen- 
te, por supuesto, a dioses falsos; pero el 
único que podía orar debidamente, dormía. 

Puede ser que el mundo reiría de la 
causa de nuestra torpeza espiritual, no pe- 
dría entenderlo. ¡Qué es falta de comunión 
con Dios para ellos! o falta de oración y 
meditación y obediencia a Dios! No ven 
la importancia de tales cosas. Delante del 
mundo somos lo que parecemos ser delante 
de ellos y cuando ven que no tenemos 
ningún interés en lo que pasa a nuestro 
derredor, es para ellos un tropiezo. Ningún 
creyente tiene derecho a llevar un mal in- 


forme de lo que es ser creyente por su falta- 


de gozo, o su mal genio, o su falta de inte- 
rés, etc. La iglesia no debe permitir que el 
mundo sea más bueno y considerado que 
ella; que tiene más interés en las tristezas 
y sufrimientos de sus semejantes que ella. 


¡El mundo. reprendiendo a la iglesia! ¡Tal 


cosa nunca debe ser! 
— HI — 
La iglesia, a menudo, ha quedado dor- 


mida ante las necesidades actuales, mien- 
tras el mundo ha estado despierto. Para 
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“en una tempestad. En ella iba Pablo, pero 


pensar en un solo ejemplo: Es dudoso que 
el libro de Karl Marx, “El Capital”, hu- 
biera hecho tanto impacto si la iglesia 
estuviera ocupándose un poco más en opo- 
nerse a la explotación de los pobres. Uno 
ha preguntado: ¿Quién podrá medir la 
culpabilidad de la iglesia rusa que dormía 
mientras el mundo clamaba a sus dioses? 
¿Estamos durmiendo nosotros ante los pro- 
blemas de hoy día? No digo que debemos 
meternos en asuntos de política, pero po- 
dremos hacer lo que se espera de Jonás:, 
clamar a nuestro Dios, el único y verda- 
dero. ¿Es solamente el mundo que se preo- 
cupa del problema racial, o del peligro de 
una guerra nuclear? ¿No debemos clamar 
más a nuestro Dios acerca de tales cosas? 

Nos referimos anteriormente a otra nave 


él representa a un creyente despierto en 
una nave pagana y vemos que tenía in- 
fluencia buena sobre todos. No hay pánico, 
sino confianza quieta; testifica, amonesta 
y consuela; dirige la atención de todos al 
Dios vivo a quien él sirve y 'en el cual 
confía. En el caso de Jonás todo es dife- 
rente; vemos una nave y sus ocupantes 
soportando angustias por culpa de un cre- 
yente desobediente. 

Si Cristo es la luz de nuestra vida, noso- 
tros debemos ser luces en el mundo. El ben- 
dito Señor advirtió a los suyos, vez tras 
vez, contra el peligro de dormir; porque 
la carne es débil; lo hizo directamente por 
sus palabras e indirectamente por sus pa- 
rábolas. 

Jonás, por rechazar la voluntad de Dios 
cerró contra sí la puerta de la oración. La 
oración de fe consiste en orar sometiéndose 
a la voluntad de Dios. Jonás empezó a orar 
otra vez sinceramente desde el vientre del 
gran pez. Despertémonos pués. No espe- 
remos que Dios nos envíe grandes pruebas 
a fin de hacer que nos pongamos de rodi- 
llas orando a favor de un mundo necesitado 
y atribulado, 


Walter T. Bevan 


EL SENDERO 


ta 


Vida 
de 


Relación 


En todas las épocas han habido seres 
humanos que por su consagración a la 


- yida ascética se han apartado de la comu- 


nidad para enclaustrarse o transformarse 
en ermitaños. Sin embargo, el hombre es 
en general por naturaleza gregario, sin- 
tiendo la necesidad de vivir en sociedad, 
trayendo esto aparejado el requisito de 
establecer y observar ciertas reglas de con- 
ducta que aseguren una vida en común 
armoniosa y feliz. Estas reglas podrían Ha- 
marse “normas para la vida de relación” 
y para nuestro estudio les hemos dado 
cuatro enfoques distintos, a saber: 


a) Entre esposos. 
b) Entre padres e hijos. 
c) Entre patronos y empleados. 


d) Entre sobreveedores e iglesia. 


Comenzaremos, pues, nuestro estudio 
considerando algunos aspectos de esta vida 
de relación. 


DEL CREYENTE 


Federico G. Coleman 


a) Entre esposos (1% Parte) 


Indudablemente, las bases para un futu- 
ro matrimonio armonioso y feliz han de 
sentarse en el período del noviazgo, prece- 
dido por una sabia elección de la compa- 
ñera o del compañero. 


En el Antiguo Testamento se registran 
dos casos de elección de compañeras que 
constituyen un contraste: la elección de 
esposa para Isaac y la elección de esposa 
para Sansón. En el segundo caso la elec- 
ción recayó sobre una mujer de los filis- 
teos, enemigos del pueblo de Dios, y fue 
basada en el caprichoso deseo de Sansón 
que él justificaba tan solo por las pala- 
bras: “porque ésta agradó a mis ojos” 
(Jueces 14:3), sin tener en cuenta si agra- 
daba a los ojos de Dios, ni aún las obje- 
ciones de sus padres. Cuantos noviazgos 
y ulteriores matrimonios hubiesen sido más 
afortunados y felices si se hubieran teni- 
do en cuenta los deseos de Dios, y de los 
padres. 
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Muy diferente, por cierto, fue el primer 
caso citado, el de la elección de esposa 
para Isaac, quien desde su mocedad supo 
humildemente confiar en su padre, y en su 
Dios (Gen. cap. 22). Así fue que Abraham 
reconoce que era peregrino viviendo entre 
los cananeos, de entre los cuales no deseaba 
esposa para su hijo, sino que debía bus- 
cársele compañera idónea entre su paren- 
tela. Y el siervo de Abraham, en el mo- 
mento crucial de la elección, invoca la 
guía Divina, no confiando en su propia 
humana discreción, resultando su cometido 
un éxito, pues Isaac amó a Rebeca desde 
el primer momento y ella le fue para él de 
consuelo. Cuando llega el momento de ele- 
gir compañera 0 compañero para toda la 
vida, conveniente será para los jóvenes 
creyentes tener en cuenta el procedimiento 
relatado, o sea: ` i 


19 Reconocer que somos peregrinos en 
este mundo (Juan 15:19). 


99 No pensar en ningún inconverso (2% 


Cor. 6:14-18}. 


39 Buscar solamente entre el pueblo de 
Dios. 


49 Orar para que la compañera o com- 
pañero sea “La o el que destinó Jehová 


(Gen. 24:44). 


59 Procurar idoneidad en cuanto a es- 
tirpe, esfera € ideales, vale decir, que eb 


lo posible haya similitud de cuna, equili- 
brio en las cosas espirituales. 


Habiendo, pues, permitido al Señor ele- 
gir la compañera 0 compañero, se podrá 
enfrentar esta nueva e importante etapa de 
la vida, el matrimonio, con justificada con- 
fianza y alegría. Sin embargo, para que el 
éxito sea duradero deben tenerse en cuenta 
los siguientes aspectos del mismo: 

En primer lugar, se debe considerar co- 
mo un contrato sagrado cuyos lineamientos 
los encontramos en Gen. 2:18-24. Allí ve- 
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ACEITE SOBRE ORO 


El buen nombre y el éxito del 
evangelio están confiados al pre- 
dicador, pues o entrega el verda- 
dero mensaje divino 0 pierde su 
tiempo. El es el conducto de oro 
para el aceite divino. El tubo no 
sólo debe ser de oro, además tie- 
ne que estar limpio para que nada 
obstruya el libre paso del aceite, 
y sin agujeros para que nada se 
pierda. 


ARANDA DORADA 


mos que Dios considera inconveniente que 
el hombre esté solo, pero dispone que la 
consorte debe ser idónea, vale decir, una 
compañera perfectamente adecuada, capaz 
de ser una constante, comprensiva y leal 
ayuda en todos los altibajos de la vida con- 
yugal. Significativo resulta a la vez notar 
que el hueso que Dios utilizó para la for- 
mación de la compañera para Adán fue 
tomado, no de la cabeza. para que ella le 
dominara (como desgraciadamente sucé- 
dió cuando 'ella le indujo a comer del 
fruto prohibido), ni tampoco de los pies 
para que él la tiranizara (como ha sido 
la suerte de muchas mujeres a través de la 
historia, especialmente en los: paises no 
cristianos), sino de su costado, para que 
fuera amada y protegida. También, el ver- 
sículo 24 citado deja entrever que la volun- 
tad divina es que, al contraer enlace, el 
nuevo hogar debiera ser, €n lo posible, 
separado de los hogares paternos. Convie- 
ne que haya completa independencia para 
que la joven pareja aprenda a desenvol- 
verse sola, guiados diariamente por la mano 
de Dios, sin intromisión de los abuelos y 


EL SENDERO 


tíos én la crianza de los hijos que deben 
aprender desde su tierna infancia la abso- 
luta sujeción y obediencia a sus padres. 
Los abuelos pueden aprender de las águi- 


las, mencionadas en Deut. 32:11, la nece- 


sidad de enseñar a sus polluelos a volar 
solos, pues así se independizan y vigorizan 
ampliando el radió de influencia de la fa. 
milja. 

Este contrato sagrado fue reconocido por 
el Señor Jesucristo al aceptar la invitación 
para asistir a las bodas de Caná, donde 
tomó un vivo interés én que la fiesta no 
fuera empañada. Ojalá que a cada fiesta 
de casamiento se invitara' al Señor, dán- 
dole el lugar que le corresponde en ella, 
pues de está manera transcurriría hasta el 
final en un ambiente de alegría sana y 


- digna de Su Divina Presencia. 


` Pero cuando el Señor Jesús reconoce y 
aprueba el matrimonio en la forma esta- 
blecida por Dios en el principio (Marcos 
10:1-12), sienta también el principio que 


-su disolución es inconcebible y contraria a 


su voluntad por la razón dada en el versícu- 
Q. 1 

lo 8; y en el versículo 9 desaprueba la idea 

del divorcio y condena todo intento de 


“producir discordia entre esposos con estas 


e : . r 
palabras: “lo que Dios juntó, no lo separe 


el hombre”. La manera de evitar toda posi- 
bilidad de discordia, de tan funestas con- 
secuencias para los hijos, amén de los pa- 
dres, es atenerse a las prescripciones de 
la Palabra de Dios, que al decir en 1? Cor. 
7:10 “que la mujer no se separe del ma- 
rido” y en el versículo siguiente, “que el 
marido no abandone a su mujer” dejaría 
alada: entre otras Cosas, -que las pro- 
a 
L os en sí, pue- 
den tener muy tristes consecuencias para 
el mismo. Conocemos hogares de siervos 
del Señor que, indudablemente por tales 
prolongadas ausencias, especialmente cuan- 
do los hijos necesitan la autoridad y guía 
unida y constante de los padres, en vez de 
ser un buen testimonio, han llegado a ser 
una vergüenza para la causa del Evange- 
lio. Si se desea tener la libertad para viajar 
que disfrutaba el apóstol Pablo, que era 
soltero, preciso sería tener en cuenta su 
exhortación en 1? Cor. 7. versículo 8: “Digo 
pues, a los solteros y a las viudas, que 
bueno les fuera quedarse como yo”. Nues- 
tra vida toda debe ser equilibrada, no con- 
sagrándonos a una parte de nuestras res- 
ponsabilidades en desmedro de las otras. 


(Continuará). 


Pensamientos 


El alma santificada será firme en la dulzura y dulce en la firmeza 


Si ma i ás si 
tas el tiempo estarás siempre obsesionado por su espectro 


Una lengua aguda corta muchas amistades. 


Las tr i 4 
ampas del Diablo nunca están colocadas en el centro del camino 


de Dios. 


DEL CREYENTE 


mans [1 e 5 5 5 A. 
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Capítulos 
claves 


del Libro de 


EXODO 


La Consagración de los Sacerdotes 


(Exodo 29) 


Al leer el A. T., tan repleto de la historia 
de Israel, se debe recordar que: “Las cosas 
que antes fueron escritas, para nuestra en- 
señanza fueron escritas” (Rom. 15 4). 

Fueron escritas no sólọ con la intención 
de instruirnos acerca de sucesos históricos, 
sino respecto a cosas que nos afectan en lo. 
espiritual. Aún el detalle más minucioso 
referido a hechos 0 Sucesos del pueblo de 
Israel puede contener enseñanzas para E 
bien espiritual de los creyentes de la E 
dispensación de la gracia. Por tanto, a 
leer las ordenanzas tocantes a la consagra- 

ción de los sacerdotes en el Cap. 29 de 
Exodo, se puede discernir, en figura, mu- 
cho que, en lo espiritual, concierne al sacer- 
docio del cual el Señor Jesucristo es Pon- 
tífice. : 

Además de este capítulo, sería prove- 
choso también leer Lev. 8 porque cuenta 
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cómo Moisés cumplió puntualmente lo que 
Dios le había ordenado para con Aarón 
y sus hijos, con lo que inauguró el sacer- 
docio que Dios eligió para Israel. 


Fue un sacerdocio que debía permane- 
cer en la familia aarónica; primeramente 
Aarón y sus hijos, luego, de generación en 
generación, sus descendientes varones ha- 
bían de ser consagrados para acercarse a 
Dios por el pueblo, en la manera gea 
cida, para presentar sus sacrificios yo o 
das en el tabernáculo y, más tarde, en a 
templo. Fue un sacerdocio muy reservado 
pues no podía actuar nadie que no pont 
niera de la línea de Aarón. Ni aún e 
monarca podía asumir tal prerrogativa se- 
gún vemos en el caso de Uzzías, quien Se 
atrevió a penetrar en el santuario para 
quemar sahumerios en el altar de perfume; 
allí mismo Dios le hirió con lepra que llevó 
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hasta el día de su muerte (2* Crón. 26: 


6:09) 


Dios fue muy celoso del sacerdocio que 
estableció pues prefiguraba a uno muy su- 


e perior que El mismo había de instituir y 


cuyo Pontífice había de ser no un hijo de 

- Aarón, sino el Hijo de Dios mismo. 
Este Sumo Sacerdote no habría de llevar 
` a cabo su obra en el santuario terrenal, es 
decir, el tabernáculo ni el templo, sino, 
penetrando en los mismos cielos, en el celes- 
tial “para presentarse ahora por nosotros 
en la presencia de Dios” (Heb. 9:24). No 
hizo esto de por sí, sino fue “llamado de 
Dios, como Aarón. Así también Cristo: no 
se glorificó a sí mismo haciéndose Pontí- 
fice, mas el que El dijo: Tú eres mi Hijo, 
yo te he engendrado hoy; como también 
dice en otro lugar: Tú eres sacerdote eter- 
namente, según el orden de Melchisedec 
(Heb. 6:20). Pedro enseña: “Vosotros tam- 
bién, como piedras vivas, sois edificados 
una casa espiritual y un sacerdocio santo 
para ofrecer sacrificios espirituales, agra- 


< dables a Dios por Jesucristo” (1% Ped. 2: 


5). Debe reconocerse que la consagración 
de los sacerdotes israelitas no es un modelo 
que había de perpetuarse en la iglesia que 
Cristo edifica, porque ese sacerdocio, con 
todo su ritual y ceremonial, ordenado por 
la ley, no fué más que “sombra de los bie- 
nes venideros, no la imagen misma de las 
cosas” (Heb. 10:1). 

El sacerdocio presente abarca a todos los 
«creyentes: “Vosotros sois linaje escogido, 
real sacerdocio, gente santa, pueblo adqui- 
rido, para que anunciéis las virtudes de 
aquél que os ha llamado a su luz admira- - 


un derivado directo de la fe.cristiana. 
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ble” (1% Ped. 2:9). Y la consagración de 
esos sacerdotes es un acto de Dios mismo 
sincrónico con su justificar y su santificar 
a quien creyera en Cristo y esto, al mo- 
mento en que el pecador ejercite su fe en él. 
En Exodo 29 Dios indica a Moisés que 
sometiera a Aarón y sus hijos a numerosos 
actos que, en cierto orden, abarcaban al 
lavado con agua, vestirles con las vestiduras 
ordenadas en el Cap. 28, ungirles con el 
aceite de la unción, poner sobre la ternilla 
de su oreja derecha, el pulgar de la mano 
derecha y el pulgar del pie derecho la 
sangre del sacrificio; además son prescrip- 
tos otros actos y todos en conjunto simbo- 
lizaban la preparación y aptitud de los 
varones que, en el santuario, habían de 
actuar representando al pueblo. Ciertamente 
grande fue su responsabilidad y privilegio. 
¡Recordemos que todo fue sólo la sombra 
del sacerdocio espiritual cuya esfera de 
acción es el santuario en el mismo cielo! 
En este breve escrito no podemos entrar 
en todos los detalles de la “sombra”, peró 
a continuación comentaremos algunos: 
Traídos ante la puerta del tabernáculo, 
Aarón y sus hijos habían de ser lavados 
con agua. Esto debe recordar a los cre- 
yentes lo que Cristo hizo a sus discípulos 
cuando se juntaron para celebrar la última 
pascua. Allí el Señor, levantándose de: la 
mesa, se quitó sus ropas, se ciñó una toalla 
y lavó los pies de sus discípulos; luego dijo 
a Pedro: “El que está lavado —un verbo 
que significa estar bañado— no necesita 
sino que lave —un verbo que indica la- 
varse, por ejemplo, manos o pies— los pies, 
mas está limpio todo” (Juan 13:10). Más 


BONDAD 


La palabra bondad raramente se escuchaba antes de la era cristiana, 
y el término bondadoso no era conocido. Este sublime rasgo del carácter es 
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tarde dijo a sus discípulos: “Ya vosotros 
sois limpios por la palabra que.os he ha- 
blado” (Jn. 15:3). Los sacerdotes del nue- 
vo sacerdocio espiritual son limpios día a 
día por la acción de la Palabra, puesto que 


le permiten juzgarles y criticarles de modo : 


que produce en ellos la confesión de cual- 
quier pecado que traiga a la luz; produce 
asimismo obediencia a los preceptos y prin- 
cipios enunciados en ella. De consiguiente, 
“limpios”, son aptos para acercarse a Dios, 
mediante el Señor Jesucristo, para ofrecerle 
“sacrificios espirituales”. 

Luego de lavados, Moisés había de vestir 
a Aarón y sus hijos con los vestidos orde- 
nados en el Cap. 28 de Exodo, de los que, 
en vv. 2 y 40, se dice que son “para honra 
y hermosura”. En esta: frase la palabra 
“honra” es traducción de un vocablo que, 
en el texto original del A. T., aparece repe- 
tidas veces y que, en nuestra versión, mu- 
chas veces se traduce “gloria” en particu- 
lar, cuando la palabra se refiere a “a 
gloria de Dios”. 

Pero los vestidos no sólo fueron de apa- 
riencia exquisita, sino que, en particular 
los de Aarón, anunciaban la asombrosa gra- 
cia de Dios, pues sobre sus hombros y 
corazón, al entrar éste en el santuario, ha- 
bía de llevar delante de Dios los nombres 
de los hijos de Israel grabados en piedras 

_ preciosas —sobre los hombros indicando 
la. potencia que les apoyaba y, en el racio- 
nal, sobre el corazón, indicando. el amor 
con que eran amados. Todo esto es figura 
de lo que Cristo, nuestro Pontífice, hace 
perpetuamente, pues “entró... en el mismo 


cielo para presentarse ahora. por: nosotros. 
en la presencia de Dios” (Heb. 9:24). 


“Este, por cuanto permanece para siempre 
tiene un sacerdocio inmutable, por lo cual 
puede también salvar eternamente a los 
que por él se allegan a Dios, viviendo siem- 
pre para interceder. por ellos” (Heb. 7:24- 
25). ¡Qué pontífice excelso! 

Vestido el sacerdote, Moisés tenía que 
derramar sobre su cabeza el aceite y un- 
girle (v. 7). Sin lugar a dudas, este acto 
indicaba que Aarón no llevaba a cabo su 
obra en su propio poder, sino en el del 
Espíritu Santo, pues éste es simbolizado 
en las Escrituras por el aceite. 

Moisés debía vestir asimismo a los hijos 
de Aarón, quienes, junto con su padre, 
debían identificarse con la víctima, ya fuera 
de la expiación, o del holocausto a Jehová, 
u olor grato, u ofrenda quemada a Jehová, 
o sea de consagraciones, poniendo sus ma- 
nos sobre su cabeza. La base de toda actua- 
ción sacerdotal es la sangre derramada, 
Sobre esa hase tenemos: Libertad para 
entrar en el santuario por la sangre de 
Jesucristo” (Heb. 10:19). Moisés debía 
poner la sangre sobre la ternilla de la oreja 
derecha, el pulgar de la mano derecha y el 
pulgar del: pie derecho de los' sacerdotes, 
consagrando así el oír, obrar y andar de 
ellos. Luego había de esparcir sobre ellos 


y sus. vestidos la sangre y el aceite de la- 


unción, santificándoles para la obra sacer- 
dotal, apartándoles así de entre la multitud 
para la obra a la cual Dios les había 
llamado. 

Tomás Lawrie 


CALA 


¿TENDREMOS RAZON? 


Una cosa he demandado a Jehová y ésta buscaré: que esté yo en la casa de 
Jehová todos los días de mi vida (excepto en verano). 


¡Cuán amables son tus moradas, oh Jehová! (excepto en verano). 


Predica la palabra a tiempo y fuera de tiempo (excepto en verano). 
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Ley 


de la 


ALABANZA 


-. DEL CREYENTE 


Por: Federico J. Huegel 


Secretos de la Oración 


(8) 


Sucede a menudo que cuando la oración 
no alcanza el resultado deseado, la alaban- 
za es el camino a la victoria. En la ala- 
banza existe un poder que la oración no 
tiene como tal. Por supuesto la: distinción 
entre las: dos es artificial. Es evidente que 
en los Salmos la alabanza es la mejor ex- 
presión de la oración. “Bendeciré a Jehová 
en todo tiempo”, exclama el salmista, “su 
alabanza será siempre en mi boca” (34:1). 
“Bendice, alma mía, a Jehová, y bendigan 
todas mis entrañas su santo nombre”. Así 
es como pide el salmista a su propia alma 
que desempeñe su función más elevada. 
“Alabaré a Jehová en mi vida”, dice, “can- 
taré salmos a mi Dios mientras viviere” 
(146:2). También pide al sol, a la luna, a 
las estrellas rutilantes, sí, a toda la natu- 
raleza, que se una a él para alabar al Señor 
(Salmo 148). Está resuelto a que ninguna 
circunstancia, ninguna pérdida personal, 
ninguna catástrofe cualquiera sea su natu- 
raleza, se interponga entre él y esta prác- 
tica piadosa, Penetremos en este asunto y 
en el “por qué” del poder de la alabanza, 
porque la oración no puede ser jamás el. 
ejercicio gozoso e inconmensurablemente 
fructífero que Dios quiere que sea, a me- 
nos que esté envuelta en alabanza. Y las 
razones son evidentes, 


En primer lugar, la alabanza coloca a 
la oración: en el plano más elevado y la 
purga de elementos indignos. Cuando al- 
guien ora a Dios por cosas solamente, por 
esto o por aquello, abarata a la oración y 
la rebaja. Además, insulta a Dios. Nunca 
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“podrá -repetirse demasiado que Dios- es 
infinitamente más grande que: todos sus 
dones y beneficios, 5i yo nunta le pidiera 
nada y lo tuviera a El, todavía lo tendría 
todo. Aun conservo el mal gusto en la 
boca (estaba por decir al lector que lo leí; 
pero no, me vi libre de acto tan repulsi- 
vo) que recibí al hojear un libro que en 
aquel momento se había hecho famoso, 
escrito por un astro cinematográfico, Te- 
ferente a la oración y titulado How to Use 
God (Cómo emplear a Dios). Aunque yul- 
gar y ordinario, tenía la virtud de ser ho- 
nesto en su desvergiienza egocéntrica. Pero 
no. Mil veces no. La oración no es el arte 
mañero que sabe usar 2 Dios, sujetándolo 
a los propios fines egoístas con el fin de 
conseguir de El lo que uno mismo quiere. 
Antes de que la oración pueda llegar a ser 
oración en el verdadero sentido bíblico, 
tiene que ser adoración, y esto significa 
alabanza. Si Dios no nos diera nunca nada 
de lo que pedimos, y lo tuviéramos a El, 
todavía seríamos ricos sin tasa ni medida 
para el tiempo Y para la eternidad; nuestra 
copa rebosaría siempre y nuestro gozo sería 
indescriptible. Nosotros no nos acercamos 
a Dios principalmente para pedir cosas. 
Nos llegamos para adorar a Quien es infi- 
nitamente adorable, a Quien conocer es 
amar y a Quien toda la eternidad no ofre- 
cerá oportunidad suficiente para adorarle. 
Solamente el hecho de la cruz y de la reden- 
ción que de ella emana es una bendición 
tan inconmensurablemente grande que to- 
das las campanas del corazón tocan a vuelo 
de gozo, y lo colocan en una posición tal 
de deuda y gratitud inenarrables, que no 

bastará toda la alabanza de la eternidad. 


Los santos —empleando este término en 
el sentido 
de todas las edades se han 
que, cuando se ora para ciertos fines y la 
oración fracasa, entonces la alabanza ob- 
tiene el éxito. Analicemos las razones con 
mayor detenimiento. Cuando ofrecemos ala- 


banza frente a circunstancias que son real- 


percatado de 
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E 


estrictamente bíblico—= a trayés-: 


RECONOCIMIENTO . 


Cuando reconozcamos qué toda 
nuestra bondad 
son harapos sucios delante de Dios 
y nos demos cuenta del poder des- 
irucior de nuestras tercas volunta- 
des, y cuando por fin reconozcamos 
nuestra absoluta dependencia de. 
la gracia de Dios por la fe y nada 
entonces habremos comen- 


y magnanimidad 


más, 
zado a transitar 


por caminos de 
su voluntad soberana. ; 


mente contrarias a nuestra felicidad, nos ; 
colocamos del lado de Dios, quien, aun- 
que puede no haber ordenado nuestras cir- 
cunstancias por su voluntad soberana, por 
lo menos las ha permitido. La tendencia 
natural es de murmurar y encontrar fallas 
y defectos, y orar por condiciones mejo- 
res desde el punto de vista humano. Pero 
todas las cosas obran para el bien de quie- 
nes aman a Dios, de modo que nada se 
halla tan en orden como la alabanza. E 
refinador quita el fuego 
que ha quitado la escoria. “ 
res por las aguas, yO seré contigo. ++ 
do pasares por el fuego, no te quemarás. . 
Porque yo Jehová Dios tuyo, el Santo de; 
Israel, soy tu Salvador” (Isaías 43:2, 3): 
Job aprendió la lección. Parecería que en 
su caso el horno hubiera sido calentado 
siete veces más que lo corriente, Sin em- 
bargo, Job salió incólume de la prueba 
¿Que, incólume? No, transformado, y pu 
do orar por esos llamados amigos que tar -Æ 
to atormentaron al patriarca con Sus acusa% 
ciones veladas. Cuando él oró en favor des 
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Tenis: Tenemos que amar a Dios: por lo 


sí mismo para que todas sus llagas pesti- ` 
Jenciales fueran curadas, nada sucedió; pe- 
to cuando Job oró por quienes le habian 
: causado semejantes angustias morales en 
medio de sus tormentos físicos el Señor 
uitó sus sufrimientos. Job tuvo que desen- 
ienderse totalmente de sí mismo. Job mu- 
rió y fue resucitado. “Aunque me malare 
en él esperaré”, exclamó el patriarca ; 
Job recibió una gloria que fue mucho A 
allá de sus más caras esperanzas. Pero no 
fue la oración, como se supone general- 
mente, lo que llevó a la solución. Fue la 
alabanza en su sentido más profundo. “Aun- 
que me matare, en él esperaré.” Este fue el 
“incienso suave delante de Dios. Este es el 
lenguaje de la alabanza. 


que El es en sí mismo, no por sus dones. El 
a que hacer que le lleguemos a amar a 
l, para nuestro propio bien y para su 
alabanza. El proceso es, a veces lo 
doloroso. Pero hay “que hacer la poda. 
Tenemos que pasar por la misma experien- 
cia del apóstol Pablo y ser conformados a 
la muerte del Salvador en el poder de su 
resurrección (Filipenses 3:10). Debe enten- 
derse bien claramente que no hay nada 
como la alabanza para conducirnos a tra- 
vés de “la noche del alma”, donde Cristo 
el Señor, es amado por lo que El mismo 


es, y no por el ciel ; 
-1 o que nos tien z 
tido. q e prome 


En segundo lugar, nada tiene tal poder 
como la oración para convertir a nuestras 
aparentes derrotas en victorias gloriosas 
Cuando la marcha es demasiado difícil pes 
tonces la alabanza nos saca del pantano 
Nosotros, debido a nuestro modo de set 
nos daríamos por vencidos, temeríamos i 
dudaríamos. Pero el triunfo de la fe ie 
cuando cantamos, a pesar de todo. Pablo 
preso en Filipos, con las espaldas sangran- 
do debido a los azotes recibidos los pies 
en el cepo y encerrado en la mazmotTa más 
oa cantó, aunque era medianoche. 
¿os que rr Que se produjo un 

, las puertas de la cárcel se abrie- 
ron, y el carcelero exclamó: “Señores, 


Todos los grandes místicos de la Iglesia 
hablan de “la negra noche del alma” 
cuando aplican la cruz a los últimos vesti- 
-gios de su propia vida, y el alma se siente 
liberada de sus propios gustos secretos 
aun en los asuntos espirituales, y apren- 
de a amar a Dios, y a Dios solamente. Esto 
debería ser lo normal en la vida cristiana 
Amar a Dios por sus dones representa uña 
abominable inversión de valores. Ámar a 
una joven por el dinero que su padre rico 
pueda tener en el banco, sería traición, no 
amor. Y esto hay que repetirlo continna- 


A O A a 
PEPITAS DE ORO 


Yo solía ' 
a a pen ja los dones de Dios estaban colocados como en 
A P ses otro, y que los iríamos alcanzando con facilidad 
Obie ristiana. Pero he descubierto que los dones de Di 
como en estantes uno debajo del otro ño 
r 


de cre : z 
cer en altura, sino de inclinarnos hacia abajo y que no es asunto 


F. B. Meyer 
Y ; ; 
o no llegué a dominar el Libro. El Libro me dominó a mí 


A. W. Tozer 
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¿qué debo hacer para ser salvo?” Un avi- 
vamiento, almas salvadas, la penetración 
triunfante del Evangelio en Europa, y Pa- 
blo y Silas más que vencedores por medio 
de Aquel que los amó. Estos fueron los 
resultados, 


Aunque quizá no nos agrade admitirlo, 
lo cierto es que la expresión más sublime 
de la fe no es la oración en su acepción 
común de petición sino la oración en su 
más sublime expresión de alabanza. La 
alabanza, especialmente cuando, desde el 
punto de vista meramente humano, existe 
toda una serie de razones para dudar y 
desesperar es la fe llevada a su máximo. 
El profeta Habacuc ofrece un ejemplo bí- 
blico clásico en el capítulo final de su libro, 
donde dice: “Aunque la higuera no flore- 
cerá, ni en las vides habrá frutos; mentirá 
la obra de la oliva, y los labrados no darán 
mantenimiento, y las ovejas serán quita- 
das de la majada, y no habrá vacas en los 
corrales; con todo, yo me alegraré en Jeho- 
vá, y me gozaré en el Dios de mi salva- 
“ción” (3:17-19). 


Cierto misionero- estaba pasando por 
grandes tribulaciones. Había orado y ora- 
do y orado, sin ningún resultado. Un día 
entró a una solitaria avanzada misionera 
y descubrió que en wia pared frontal esta- 
ba pintada una frase con grandes letras, 
¿Has probado la alabanza? Estas palabras 
le causaron el efecto de un rayo. Lo haría 


en seguida. Se arrodilló allí mismo, ofre-.. 


ció alabanza a Dios por su gran aflicción 
y se incorporó reconfortado. Para gran 
sorpresa suya, poco tiempo después encon- 
tró que todo su problema se había solucio- 
“nado, Las dificultades se habían evaporado; 
su gozo era indescriptible. La alabanza lo 
había conducido a la victoria. 


Cuando uno considera profundamente el 
asunto, descubre que la alabanza es el me- 
dio más efectivo para colocar la propia vida 
en línea con los propósitos de Dios. Por 
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naturaleza estamos colocados en el polo 
opuesto. Nos agrada encontrar fallas, criti- 
car y murmurar. Pero lo que da raíces a 
nuestra murmuración es el orgullo. No, hay 
nada más efectivo que la alabanza para 
divorciarnos de esta tendencia carnal y lle- 
varnos al terreno opuesto de la vida de la 
nueva creación en Cristo Jesús, en quien, 
según leemos en Romanos seis, hemos 
muerto al pecado y sido vivificados para 
Dios. Esto remacha todo el asunto. “El 
viejo hombre” es un gruñón inveterado e 
incurable. El temple de la nueva creación 
en Cristo Jesús encuentra su vida de ex- 
presión en su alabanza a Dios. Canta para 
siempre y, venga lo que venga, da gracias 
por todo. 


Un pastor, que deseaba conseguir el des- 
pertamiento espiritual de su congregación, 
llamó a su pueblo para que celebraran una 
semana de cultos de alabanza. Habrían de 
reunirse todas las noches, pero con un solo 
propósito: alabar a Dios. Al principio cos- 
tó mucho. Los hermanos de la iglesia no 
entendían. Las oraciones eran del antiguo 
tipo mendicante. Detrás de estas oraciones 
puede haber mucho de plañidero y que- 
jumbroso, muy bien enmascarado, por su- 
puesto. Y el pastor les decía: “No, herma- 
nos. No se me ha entendido. Yo estoy pi- 
diendo alabanza”. Para el miércoles por la 
noche se había producido un pequeño cam- 
bio, El jueves hubo más alabanzas. El vier- 
nes más aún. Al llegar el domingo toda la 
congregación había cambiado. Un nuevo 
día había irrumpido. El domingo fue un 
día como esa congregación jamás había 
visto. Estaba en medio de un avivamiento, 
La gloria de Dios llenaba el templo. Los 
creyentes habían vuelto a su primer amor. 


Los corazones estaban derretidos. El agua 
de vida, clara como el cristal, que procede 
del trono y del Cordero, comenzó a invadir 
la iglesia, Era maravilloso. La alabanza lo 
había conseguido. “Tú empero eres santo, 
tú que habitas entre las alabanzas de Israel” 


(Salmo 23:3). 
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Jesús tiene que haber irradiado gozo 
durante su ministerio público; esta puede 
ser la razón porque, tratando de consolar 
a sus discípulos en el aposento alto, hizo 
énfasis en que su gozo -estaría con ellos 
y sería cumplido, 


En Juan 15:11 Jeemos: “Estas cosas he 
hablado pára que mi gozo esté en vosotros 
y vuestro gozo sea cumplido”; luego, en 
Jn. 16:22: “Se gozará vuestro corazón y 
nadié os quitará vuestro gozo” y, más 
tarde, orando al Padre, dice: “Cuando es- 
taba con ellos en el mundo, yo los guar- 
daba en tu nombre... pero ahora voy a 
ti y hablo esto en el mundo para que tengan 
mi gozo cumplido en :sí mismos” (Jn. 17: 
12-13). 


Para los discípulos, su presencia signifi- 
caba gozo y su' ausencia, tristeza. Cuando 
el Señor apareció a los suyos después de 
su resurrección, desbordaron de gozo. En 
: ocasión de una de estas apariciones, leemos 
que no creyeron de gozo. Desde Pentecos- 
tés en adelante, a través de la historia de 
la iglesia primitiva, es evidente que el gozo 
del Señor es una característica prominente 
y atractiva y es probable que haya contri- 
buido grandemente en su crecimiento, tanto 
zen influencia como en conocimiento. En esos 
primeros días, la iglesia debió pasar por 
- Un período de prueba y persecución y, sin 
embargo, siempre les acompañó una alegre 
nota de gozo. 


El secreto de la experiencia del gozo no 
dependía de las circunstancias, sino de una 
vida vivida en comunión con nuestro Señor 
> y Maestro. Esta santa comunión y gozo son 
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El Gozo del Señor 


una herencia de cada renacido como Hijo 
de Dios y no de unos pocos privilegiados. 
El gozo radiante de muchos creyentes 
es, con frecuencia, utilizado por el E. S. 
para denunciar la pobreza y estado mise- 
rable de alguien que vive una vida egocén- 
trica y producir convicción de pecado en 
ella. Muchas veces se ha admitido que los 
primeros síntomas de descontento y con- 
vicción de pecado han sido provocados por 
el gozo manifiesto en: las vidas de otros. 
Desgraciadamente, la iglesia que Cristo 
comisionó para ser su testigo y proclamar 
su evangelio ha perdido, en gran medida, 
su atractiva y persuasiva nota de gozo; Un 
obrero que no denote el gozo del Señor 
en su corazón, poco atractivo ejercerá so- 
bre el pecador a quien está tratando de 
ganar; asimismo, la iglesia de Cristo tam- 
poco lo tendrá para esta generación si el 
gozo del Señor no brilla a través de sus 
miembros. j . 
El presente estado de-la iglesia es, sin 
duda, un desafío a examinar nuestros cora- 
zones para ver si hay maldad en nosotros, 
para buscar limpieza en la sangre de Jesu- 
cristo y la restauración a la comunión con 
él y su gozo para que nuestro testimonio 
sea más atractivo y nuestra influencia más 
eficaz en nuestros encuentros con otros, 
Debemos hacerlo pues el Señor tal vez de- 
see usarnos como canales de su gozo y de 
bendición para los tristes y afligidos en 
estos días que, en la misericordia de Dios, 
pueden estar anunciándonos su. glorioso 
retorno. 


J: M. Waite 
(Tomado de Prophetic Witness) 
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Bernabé se presenta ante nosotros como. 
un hombre que tenía confianza en otros. 
Vio posibilidades escondidas que Otros no 
vieron. Miremos primeramente: 


1. Su personalidad. Su nombre era José, 
fue natural de Chipre, un judío nacido en 
el extranjero, un helenista o sea uno de los 
judíos de habla griega que tomaron parte 
tan importante en la expansión de la iglesia 
apostólica. Fue, además, un levita; puede 
ser que esto tiene relación con lo. que lee- 
mos más adelante en los Hechos: “También 
muchos de los sacerdotes obedecían la fe”. 
Fue un hombre rico que vendió su heredad, 
trajo el precio y lo puso a los pies de los 
apóstoles. No faltan los que ven el comu- 
nismo aquí, pero es un error; tal práctica 
no fue aplicada al Estado; fue un hecho 
en beneficio de la iglesia y totalmente vo- 
luntario. La iglesia procuraba solucionar 
un problema de una manera encomiable. 
Aquellos que tenían más de lo que necesi- 
taban de bienes dieron a los que no tenían 
suficiente: “Así que no había necesidad 
entre ellos”. Fue pues un hombre que tenía 
un sentir de la unidad de la iglesia y de tal 
sentir nació esta manifestación del amor 
cristiano. Fue prueba de que tenía fe en los 
creyentes, que no aprovecharían sin nece- 
sidad de tal generosidad. La iglesia será 
pobre de veras cuando deje de tener hom- 
bres y mujeres que tienen le en sus seme- 
jantes. Bernabé el rico, se hizo pobre por 
amor a Cristo y mientras otros vivían de 
sus rentas, él, como Pablo, trabajaba con 
sus manos para sostenerse. Los bienes mate- 
riales y nuestra actitud hacia ellos son 
buena prueba de nuestro carácter y consa- 
gración. . 

Los apóstoles cambiaron su nombre; le 
jlamaron Bar-nabas, una expresión aramea 
que significa “hijo de consolación”, o “de 
exhortación”. Si los líderes de nuestra igle- 
sia decidieran algún día darnos un nuevo 
nombre que correspondiera con nuestro 
carácter ¿nos daría gozo 0 tristeza? ¡Qui- 
zás no sería muy halagieño! 
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BERNABE 


el primer 


BERNABE. El primer amigo de Pablo 

(Escrituras “para leer. Hechos 4:36-37; 9: 

26-30; 11:19-30; 13:1-3; 15:1-3, 36-41; 
- Gál. 2:13) 


Bernabé estaba mostrando ya esta carac- 
terística que dominó su vida. Fue lleno 
del Espíritu Santo y el divino Consolador 


le hizo el medio de estimular y consolar . 


a otros. Para aquellos que recién habían 
empezado la nueva vida en Cristo, fue un 
verdadero hijo de exhortación, una colum- 


na y muchos aprendieron a apoyarse sobre - 


este “hijo de consolación”. 

Bernabé fue de ayuda y animación a 
Saulo de Tarso; a los nuevos convertidos 
de Antioquía otra vez en el hambres y la 
distribución de ayuda para aliviarla y, aun- 
que no fue el principal predicador, podía 
hablar con poder y coraje (Hechos 14:4). 
Tenía el poder de animar y despertar a sus 
hermanos. 

Es posible que fuera un hombre robusto 
y atrayente. Cuando los paganos quisieron 
honrarlos en Listra, dieron a Bernabé el 
nombre de Júpiter, el principal de sus dio- 
ses. Cuando Bernabé y Pablo predicaron 
y vivían en las calles de Antioquía, los 
livianos antioquenses los llamaron “cris 


- EL: SENDERO 


tianos”, u hombres de Cristo. Vieron la 
semejanza de Cristo en Bernabé y sus com- 
pañeros. Nosotros vivimos en vano si el 
hombre de la calle no puede notar que 
hemos estado con Cristo, 


2. Notemos algo acerca de su carácter. 
Hemos visto que era buen conocedor de los 
hombres. Saulo de Tarso se había conver- 
tido, fue a Jerusalem y procuró juntarse 

+ allí con los discípulos. Parecía. ayer que 
había salido de allí “respirando amenazas 
y muerte contra los discípulos en Damas- 
co”; ahora está de vuelta y tenían miedo 
de él. Había sido el principal perseguidor 
de los creyentes y ahora ¡convertido! ¡Pre- 
dicando en Jerusalem! No puede ser, es una 
trampa. Sin duda Saulo fue uno de los 
hombres más solitarios en Jerusalem, no 
tenía amigos; Bernabé fue el único que 
creyó la historia maravillosa de su conver- 


z sión; confió en él cuando los demás tenían 


„sus dudas. ¡Qué bendición tener a alguno 


- como Bernabé en la iglesia de Jerusalem! 
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¡Cuántas veces un alma vacilante ha sido 
ganada y traída a la comunión de la iglesia 
por una palabra de bienvenida! Ha sido 
dicho “cuantos hijos pródigos son alejados 
del reino de Dios por causa de la conducta 
inconsecuente de los que hacen profesión 
de estar adentro. “¡Que Dios nos dé más 
“hijos de consolación!” 

Por causa de la persecución, los creyentes 
fueron esparcidos, pero no dejaron de pre- 
dicar el evangelio. Entre ellos había varo- 
nes de Chipre que fueron a Antioquía, 
predicaron a los griegos y gran número 
creyeron; ya el evangelio estaba obrando 
entre los gentiles, Parecía que los helenistas 
de Chipre, judíos de la dispersión, sentían 
su responsabilidad para con los gentiles. 
En Jerusalem llegaron a saber de tal fenó- 
meno y la iglesia envió a Bernabé a Antio- 
quía para averiguar acerca de los aconteci- 
mientos. Bernabé fue un hombre compren- 
sible, aceptó los hechos y tal cosa amplió 
su visión. Se dio cuenta que la iglesia de 
Cristo era más amplia y mejor que algunos 
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de sus amigos en Jerusalem. Es una lección | 


para muchos que hoy limitan el gran con- 
cepto de la iglesia de Cristo. Bernabé vio 
que la obra en Antioquía fue una manifes- 
tación de la gracia de Dios y se regocijó 
y “exhortó a todos a que con propósito de 
corazón permanecieran fieles al Señor”. 
Estaba satisfecho y los ayudó a crecer. No 
les dijo, “haced esto, o aquello”, u “orga- 
nizaos”, sino más bien que tenían que 
permanecer fieles a Cristo. 


Viene luego un versículo que da un her- 


moso cuadro de Bernabé; lo tenemos col-- 


gado allí en la galería de retratos bíblicos: 
“era un varón bueno y lleno del Espiritu 
Santo y de fe”. BUENO, tal vocablo es 
demasiado noble para ser aplicado sin una 
buena razón. Fue bueno porque fue lleno 
del Espíritu Santo que es el que viene a 
nuestro lado a fin de hacernos buenos. 
El resultado de la venida de tal hombre 
` fue que “una grande multitud fue agregada 
al Señor”. 


Hacía falta ahora de algún otro para 
ayudarle y Bernabé sabía donde encontrar 
el hombre para tal trabajo. Con la genero- 
sidad de su naturaleza altruista vio en Saulo 
de Tarso, un Pablo, el apóstol de los Gen- 
tiles. Buscó a otro más dotado que él y le 
trajo a Antioquía. Esto es mucho mejor 
que tener grandes dones; tener un espíritu 
que puede decir, “es necesario que él crez- 
ca, pero que yo mengúe”. Buscó, hasta 
hallarle; sin duda Saulo estaba ocupándose 
en la predicación en las regiones de Cilicia 
(Gál. 1:21). En Antioquía ambos se ocu- 
paron en un ministerio fructífero y cuando 
la iglesia allí quiso enviar una donación 
para aliviar a los creyentes que sufrían por 
el hambre en Judea, lo hizo por medio de 
Bernabé y Saulo. Pudiera ser que fuera 
esta vez en Jerusalem que ocurrió el inci- 
dente registrado en Gálatas, 2:1-10. 


Al volver a Antioquía, Bernabé y Saulo 
fueron apartados por el Espíritu Santo 
para la obra misionera, la iglesia les dio 
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su encomendación y salieron en lo que ha 
sido llamado el primer viaje misionero de 
Pablo. El viaje los llevó primeramente, a 
Chipre, la tierra natal de Bernabé. Es un 
principio sano esto de empezar donde so- 
mos mejor. conocidos; también: hay otra 
cosa digna de notar: antes de salir a la 
obra misionera, habían servido al Señor 
durante 12 ó 13 años, y aun entonces em- 
pezaron donde eran mejor conocidos, pero 
no se quedaron en Chipre; Bernabé estaba 
dispuesto a ir dondequiera que el Señor 
le mandara. 


En este estudio no vamos a seguirles en 
sus viajes, pero hay algo que es necesario 
notar. Bernabé y Saulo habían llevado con 
ellos a Juan Marcos, el sobrino de Bernabé, 
y cuando llegaron a Perge, Marcos aban- 
donó:la obra y volvió a Jerusalem. Bernabé 
y Saulo terminaron su gira y volvieron a 
Antioquía donde contaron las maravillas 
obradas por el Señor en una reunión misio- 
era organizada por la iglesia, y después 
fueron comisionados por ésta para ir a 
Jerusalem a defender la càusa de los gen- 
tiles convertidos, contra los judaizantes que 
no querían aceptarlos sin la circuncisión. 
En tal causa ellos tenían-un gran éxito. 


De vuelta en Antioquía, Pablo quiso em- 
prender otro viaje con Bernabé, pero éste 
quiso llevar de nuevo a Juan Marcos: Pablo 
se opuso, esto fue la causa de una contienda 
entre ellos y se separaron. Pablo se fue con 
Silas; Bernabé y Marcos se fueron otra vez 
a Chipre. Es siempre triste leer de contien- 
das entre fieles hermanos. Hay quienes dan 
toda la razón a Pablo; yo francamente no 
puedo hacerlo. Bernabé no había perdido 
su fe en Marcos y más tarde fue justificado 
cuando Pablo, escribiendo desde la cárcel, 
pidió a Timoteo traer consigo a Marcos 
quien le fue útil en el ministerio. Dios no 
abandonó a Marcos, por esto le había dado 
un tío como Bernabé. En parte ninguno de 
los dos tenían razón, y aun los tres hicieron 
mal. El error de Bernabé y Pablo fue quizá: 
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persistir obstinadamente en su punto de 
vista; ninguno podía llegar a un consenti- 
“miento mutuo. Pablo persistió en su idea- 
lismo elevado; Marcos había dejado la obra 
y por lo tanto no era digno. Bernabé pensó 
que fue un error y que no era justo arrui- 
nar quizá una vida entera. Ambos queda- 
1: ron firmes sobre lo que consideraban un 
principio vital. Los dos tenían las limita- 
ciones, como también la fuerza de lo que 
era su propio carácter. Pablo siguió siendo 
Pablo y Bernabé siguió siendo Bernabé, el 
hombre que tenía fe en la gente, Uno y 
otro estuvieron dispuestos a errar. La seve- 
ridad no mitigada de Pablo pudo haber 


aplastado al más débil, pero la consolación 


sión de rehabilitarse y no es demasiado 
inferir que más tarde Pablo llegó a enten- 
der que Bernabé tenía mucha razón, Desde 
otro punto de vista quizás los dos tenían 
razón. Marcos sacó provecho espiritual por 
medio de la acción de ambos. Su coraje 
moral fue fortalecido por la actitud de 
Pablo y a la vez fue confirmado por la 
ternura y simpatía de Bernabé, La contien- 
da llegó a ser de doble provecho para la 
iglesia, porque resultó en dos distintas mi- 
siones. La ira del hombre fue sujetada para 
la gloria de Dios y la debilidad humana fue 
utilizada aun en la propagación del evan- 
gelio. Ellos obraron muy diferente a lo que 
hemos visto tantas veces en nuestros tiem- 
pos. Cuando hermanos tienen diferencias, 
se han separado y han abierto un nuevo 
local en la misma calle, o barrio. Pablo 
y Bernabé tomaron direcciones opuestas, 
ambos fueron donde había necesidad. No 
hay duda de que ambos sentían tal sepa- 
ración. Bernabé seguía como antes, trabajó 
guiado por los mismos principios. No hay 
duda de que fue un apóstol (Hechos, 14: 
44) y que manifestó las señales de un após- 
tol (2% Corin. 12:12); como Pablo, él no 
-llevó consigo una esposa, por lo tanto pode- 
mos deducir que no era casado (1* Corin. 
9:6) y, como Pablo, no aceptó ayuda de 
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extendida por Bernabé fortaleció su deci- 


las iglesias; trabajó con sus manos para 
su sostén. 


Pero Bernabé no era perfecto; nadie lo 
es. La Biblia nos da el carácter de sus 
grandes hombres sin maquillaje. Bernabé 
en una ocasión perdió de vista la necesidad 
de preservar la unidad del evangelio, e 
influido por Pedro y otros de la circun- 
cisión fue desviado. Notemos lo que Pablo 
dijo: “AUN BERNABE”. Esta pequeña 
palabra “aun” revela mucho, revela. la 
grande estima que tenía por Bernabé. Fue- 
ron verdaderos colaboradores hasta el fin. 


. 3. Hay otra cosa que quiero notar y es 
que Bernabé fue un hombre que sabía cómo 
tomar el segundo lugar. El mismo fue pro- 
feta y ocupó el primer lugar en la lista de 
profetas y maestros en Hechos 13: y el 
nombre de Saulo es el último. Leemos 
también que la iglesia despidió a Bernabé 
y a Saulo. Bernabé fue sin duda mayor de 
edad y se ocupaba en la obra del Señor 
aun antes de la conversión de Saulo. Pero. 
en la fase temprana de su gira misionera 
notemos un cambio; hasta aquel momento 
el hombre de más edad había tomado la 
iniciativa en las actividades, había sido 
Bernabé y Saulo, pero quedó invertido el 
orden y ya es Pablo y Bernabé; excepto en 
el concilio de Jerusalem (Hechos 15:12). 

Fue una prueba suprema de gracia cris- 
tiana en uno que había sido como un padre 
en la fe para Pablo. Reconoció en él dones 
superiores a los suyos y tomó gozosamente 
el segundo lugar. “Pablo fue tan grande, 
que los más grandes parecían pequeños al 
lado de él; no obstante había hombres 
grandes antes de él y Bernabé fue uno de 
ellos”. Bernabé, el consolador y animador 
de aquellos que no tenían amigos, y de los 
fracasados, fue un hombre grande en su 
autosacrificio. Ningún hombre menos noble 
hubiera obrado así. Reveló una semejanza 
a Cristo digna de imitar, 


A Walter T. Bevan 
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LOS SALMOS 


UN DISCO DIFERENTE GRABADO POR 
ROQUE LEON y su guitarra (Long-play) 


Escuche sus Salmos favoritos: 


Salmos 25 - 126 - 120 - 133 - 24 - 23 - 127 - 67 - 121 - 150 


| La 


Y además, cuatro canciones en una interpretación que 


lo llenará de gozo, consuelo, paz y victoria. 
COSTO DEL LONG-PLAY $ 30.— LEY 


de 


Pidalo en su librería evangélica o directamente a: 


ALFA Y OMEGA 


CASILLA 160 SUCURSAL 12 B 


sg A AS</ 


í 


EV ANGELICE | 
CON METODOS MODERNOS 


UTILICE PELICULAS EVANGELICAS DEL INSTITUTO MOODY 
DE CIENCIAS EN COLORES, SONORAS Y EN CASTELLANO 


30 minutos de duración 
Ideal para reuniones especiales de la 
iglesia, hogares, escuelas, etc. 


HAY OTRAS PELICULAS 


Servicio de proyección exclusivamente 
en Buenos Aires y Gran Buenos Aires. 


Informes: 


BUENOS AIRES: CORDOBA 2053 - Tel. 80-4876 
LA PLATA: CALLE 4 N°? 611 


MOVIMIENTO ALFA Y OMEGA 


L 
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- Cristo 


CRISTOLOGIA 


Ascensión 


por: Walter T. Bevan 


La ascensión del Señor Jesucristo es. re- 
latada directamente tres veces (Marcos 16: 
19; Lucas 24:50, 51; Hechos -:7-11) ; pero 
es tratada constantemente en las Escrituras 
como una certeza, El Señor Jesucristo entró 
en el mundo de una manera milagrosa: su 
encarnación; y luego salió de la misma 
manera: su ascensión. “Salí del Padre y 7 
he venido al mundo, otra vez dejo el mundo 
y voy al Padre” (Jn. 16:28). Volvió a don- 
de estaba antes de venir. 

Su ascensión fue la culminación de tres 
años de comunión y participación terrenal 
con los suyos. Su último hecho fue el de 
bendecir a los suyos y, aunque su Señor 
se había ido, ellos volvieron con gran gozo. 
Su ascensión sería el principio de una etapa 
nueva; su ministerio desde el cielo; la 
continuación de las cosas que comenzó a 
hacer y a enseñar. 

El Señor, pues, vino y luego salió de la 
manera que esperaríamos del Hijo del Dios 
viviente, pero ahora lleva consigo por el* 
misterio de la encarnación un cuerpo hu- 
mano. 


EL DIOS HOMBRE 


Ha sido sugerido que una ascensión des- 
de el Monte de la transfiguración hubiera 
sido un hermoso fin para su ministerio 
terrenal; no hay duda de que hubiera sido 
dentro de sus derechos; pero ¡cuán prema- 
turo hubiera sido! Por hacerlo hubiera 
estado solo en la gloria, porque no habría 
consumado la obra de nuestra redención. 
El eligió la ascensión por vía de la cruz 
y la resurrección. La resurrección y la as- 
censión son íntimamente unidas; ésta es el 
resultado lógico de aquélla. La resurrección 
es la prueba de la victoria de la cruz y la 
ascensión sería entrar para gozarse de los 
frutos de tal victoria. 
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Su cuerpo glorificado no es menos real 
que antes, tampoco es menos humano, y 
como un verdadero cuerpo humano no es 
ubicuo; está en el cielo y no sobre la tierra. 
Esto en sí refuta el error de una verdadera 
presencia en el pan y el vino de la euca- 
ristía. Lo que tenemos en ella es una pre- 
sencia espiritual y no corporal. Cristo llevó 
su cuerpo al cielo; allí está y nadie podrá 
traerlo de allí. 


Es importante el hecho de que la salida 
de nuestro Señor de este mundo no fuera 
una mera desaparición como en los casos 
de sus apariciones durante los cuarenta 
días entre su resurrección y su ascensión, 
cuando nadie sabía dónde se había ido. La 
ascensión no tomó lugar de noche, sino de 
día y los suyos la vieron, “fue alzado vién- 
dolo ellos, y-le recibió una nube que le 
ocultó de sus ojos”. Ellos con sus ojos pues- 
tos todavía en el cielo, vieron los mensajeros 
celestiales quienes les dijeron que algún día 
volvería en la misma manera que se había 
ido. No salió con pompa, sino con toda 
calma y majestad, propia de Dios. No había 
carros de fuego separándole de sus amados 
discípulos como en el caso de Elías. No fue 
arrebatado como serán los suyos algún día 
El subió—; todo poder reside en El. Alza 
sus manos y sube, sin apuro, hasta que una 
nube le recibe. 


¿Está Cristo en todas partes? No pode- 
mos decir que su cuerpo humano está en 
todas partes; pero al mismo tiempo tene- 
mos que recordar que El Señor, aun du- 
rante los días de su vida terrenal podía 
hablar del Hijo del Hombre quien “está 


HECHOS... NO PALABRAS 


Muchísima gente cree que la doctrina cristiana es muy buena. Sin em- 
bargo, los cristianos frecuentemente olvidan adornar la doctrina con las joyas 


de la mansedumbre y la paciencia. 
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en el cielo”; así que, aunque su Cuerpo 
humano podría quedarse limitado en cuan: 
to a las relaciones espaciales, es tan poco lo 
que sabemos del espíritu; y debemos re- 
cordar también que un cuerpo espiritual no 
es un cuerpo que es un espíritu porque 
entonces no sería más que puro espíritu; 
más bien es un cuerpo adaptado y propio 
para los usos del espíritu y esto es algo 


de lo cual sabemos bien poco. Además, de-* 


bido a la unión hipostática, o sea de la 
naturaleza humana con el Verbo eterno en 
una sola persona, Cristo podría estar con 
todo su pueblo, esparcido por todo el mun- 
do. Aunque su cuerpo estuviera en un solo 
lugar; El mismo es poseedor de la divina 
ubicuidad de tal manera que se dice de El 
que “lena todas las cosas”. No tenemos que 
pensar pues de Cristo como sentado en un 
lugar a la diestra de Dios, de donde no se 
mueve más. Tal frase habla de una obra 
terminada, de victoria y de majestad. Sen- 
tarse a la diestra de Dios tiene que incluir 
la omnipotencia, como también la omnis- 
ciencia y, aunque haya llevado a la gloria 
un cuerpo humano, no está confinado dentro 
de los límites del espacio, porque en su 
divina ubicuidad es también omnipresente. 


Cristo ascendió ; no obstante, su presencia 
permanente y su poder y energía, lo vemos 
en todo el Libro de los Hechos y en la histo- 


ria subsiguiente de su pueblo aquí sobre 


la tierra. 


La necesidad de la ascensión y su signi- 
ficación en la doctrina y vida. Fue la culmi- 
nación de la encarnación y de la obra re- 
dentora. Es el punto de contacto entre el 
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Cristo de los evangelios y el Cristo de las 


_ epístolas. Además, su resurrección no hu- 


biera sido completa sin ella. 


Cristo por su ascensión entró. en su 
gloria. Su oración de Juan 17, recibió su 
contestación. Había glorificado al Padre 
sobre la tierra; ahora El mismo es glorifi- 
cado como el Hijo del Hombre con la gloria 
que tenía con el Padre antes del mundo- 


Tenemos a la diestra de Dios un Salvador 
triunfante. La lucha fue dura, pero venció 
y se sentó; no porque necesitaba: reposo 
para recuperar sus fuerzas, sino porque 
todo ha sido hecho. La salvación es termi- 
nada, completa y eterna. 


Tenemos allí en la gloria a nuestro di- 
vino Pontífice. Está allí como mediador 
y como ¡intercesor. 


Está allí como la cabeza de la Iglesia. 
Toda autoridad le es dada. (Efes. 1:22). 


La ascensión es la prenda de poder para 
el servicio. Los siervos pueden obrar por- 
que el Señor ha ascendido (Marcos 16:19, 
20). El no se ha retirado del mundo deján- 
donos a luchar lo mejor que podemos. Todo 
el poder, divino es suyo, todo está en las 
manos del HOMBRE CRISTO JESUS. To- 
dos los recursos, poder y energía de Dios 
están en las manos que fueron clavadas 
al madero de la cruz. Es el Cristo ascendido 
que envió el Espíritu Santo, quien ha de 
llenarnos de poder para nuestro servicio. 
Cristo mandó a los suyos esperar el Espíritu 
prometido porque no podrían trabajar solos 
(Hechos 1:4, 5, 8, 9, 12-14). Es el Cristo 
ascendido quien nos habla y dice “todo 
poder me es dado”. “Recibiréis poder y 


- seréis mis testigos.” “Esperad el poder.” 


La ascensión es la prenda de su venida 
otra vez. Cristo ascendido al cielo es un 


ejemplo de lo que hará a todos los que 


confían en él (1% Tesal. 4:14-18). Cristo 


- ascendió arriba, fue visto allí por Esteban, 
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HOGAR DE VACACIONES 
“EL REPOSO”. 


ONGAMIRA (Sierras de Córdoba) 
Desde la publicación de este aviso 
está abierta la inscripción para 
que usted pueda pasar sus vaca- 
ciones de diciembre 1973 a mar- 
zo 1974. Las comodidades entre 
el 23 de enero y 6 de febrero 
1974 se encuentran ya totalmente 
reservadas. 


Escriba hoy mismo pidiendo da- 
tos, tarifa, etc. a 


STEPHEN G. SPOONER 


Av. Julio A. Roca e Int. Bergese 
Villa “Pan de Azúcar” - COSQUIN 
(Sierras de Córdoba) 


Saulo de Tarso, Juan en Patmos, etc. Los 
discípulos le vieron ascender y luego les 
hablaron los ángeles dándoles un mensaje 
glorioso de esperanza y de una grande reu- 
nión. Es un mensaje de esperanza para to- 
dos nosotros. El vendrá y será el mismísimo 
Jesús y su venida otra vez será como fue 
su ida: visible y corporal. El mismo Jesús, 
con la misma ternura, amor y simpatía. 


Su ida: desde 'el Monte de Olivos no 'es 


“el fin. Es la prenda de su venida otra vez 


y de nuestra reunión a El. Tenemos que 
unir su ida con su venida otra vez. El 'ojo 
de la fe puede penetrar esa nube y subir 
por encima de ella. Tal ascensión, después 
de una vida, muerte y resurrección, como 
ha sido la suya, no puede ser el fin. La 
ascensión significa todo lo que hemos dicho 
para el creyente y estaremos con El y sere- 


mos tal cual como es EL: 4 SU IMACEN. 
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Pregunta: ¿Quiere explicar la frase: El- 
Primogénito de toda la creación. (Colos: 


1:15)? 


Respuesta: Los gnósticos creyeron que 
la obra de la creación fue llevada a cabo 
por un Dios inferior. Los arianos hicieron 
a Pablo decir que Cristo fue una criatura 
como los demás, aunque primero en tiem- 
po y grado y esto es más o menos lo que 
enseñan los “Testigos de Jehová”. La en- 
señanza de Pablo es que el agente en toda 
la creación fue El Hijo, 


Pablo halló en Cristo la llave de toda la 
creación. “Es un problema científico que la 
ciencia no puede contestar. Las variadas 
teorías científicas tratan el fenómeno; pero 
éste demanda algún poder superior a él, o 
si no, tenemos que quedar satisfechos con 
el materialismo como explicación de todo”. 


Todo el contexto (vv. 15-23) nos hace 
ver que Cristo no fue uno más en una gran- 
de familia de seres creados; El no queda 
“incluido en la creación, es “antes de todas 
las cosas”. Pablo nos hace ver la sola y 
solitaria Persona de Cristo. “No vemos a 
criatura alguna, sino sólo a Jesús”. 

En el hebreo, y el griego la palabra “pri- 
mogénito” tiene un significado que la re- 
laciona con el tiempo sólo indirectamente. 
Es un título de honor. Israel fue “el pri- 
mogénito” de Jehová (Ex. 4:22), vale decir 
que fue más favorecido y honrado. Es evi- 
dente pues que no es usado en el sentido 
de tiempo sino que, el honor más grande 
que tiene la creación, es que pertenece al 
Hijo. 

El vocablo tiene dos ideas; la de prio- 
ridad y la de soberanía o dignidad. 
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Prioridad. La preexistencia absoluta del 
Hijo. Los versículos que siguen (vv. 16, 
17) demandan para él la preexistencia y 
la autoexistencia. 


Soberanía. El primogénito de Dios está 
sobre todo, es reconocido Cabeza y Sobe- 
rano. Vemos su relación con la creación 
natural como el Verbo eterno, y con la 
creación espiritual como Cabeza de la 
iglesia, Lejos de ser parte de la creación, 
es Aquel por cuyo medio todo llegó a 
existir. Cristo es antes de todas las cosas y 
seres creados y, por tanto ,pertenece al or- 
den eterno (vv. 16, 17). Vemos su seño- 
río sobre toda creación por el derecho de 
su primogenitura eterna. Todo el contexto 
hace una gran diferencia entre toda cosa 
creada y Cristo, quien es el Primogénito 
del Eterno; Uno con El en su glorioso Ser 
y gloria. 


No tiene que ver con el tiempo de su 
advenimiento, sino con su dignidad intrín- 
seca. Es aplicable al eterno Verbo y no a 
su humanidad: jamás se podría decir que 
El fue hecho Dios; se: hizo hombre, sí, pero 
era Dios desde la eternidad, 


Vemos pues a Cristo como existiendo 


antes de toda la creación. Ejerce el privile- 
gio de la primogenitura como Señor de ella. 
El estaba allí cuando la creación empezó; 
todo fue por El y por medio de El. Pablo, 
pues, presenta la preexistencia de Cristo 
antes de su encarnación y antes de cual- 
quiera cosa creada, Presenta su suprema- 

(Continúa en pág. 63) 
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E Rincón Juvenil 


«Todo lo puedo en Cristo que me fortalece”. 


Horóscopo 


y 


Nuevo Ano. 


¿A ver qué me dice el horóscopo? 


Así suelen comenzar muchos jóvenes y 
mayores las actividades de cada día. Toman 
el diario o revista donde acostumbran a 
leer lo que el horóscopo les dice, y como 
si eso fuera un talismán infalible que puede 
gravitar en sus vidas con telúrica: fuerza, 
se disponen' a seguir sus mágicas indica- 
ciones y a esperar sus no menos: mágicos 
resultados. : 

Tal es el ancestral impulso de la huma- 
nidad a conocer lo desconocido, tal el atras- 
tivo que las ciencias ocultas ejercen sobre 
los mortales, tal la credulidad que despierta 
en sus adictos mediante la sugestión, que 
llegan a realizar los más inverosímiles ac- 
tos, como por ejemplo, la determinación 
que cierto día tomó una madre de matar 


a su hijo, influenciada por un horóscopo. 


Cuando esta mujer confesó ante la policía 
su crimen, explicó que lo había hecho para 
salvarlo de una existencia desgraciada, pues 
al consultar a un astrólogo, le indicó que 
su hijo jamás recuperaría sus facultades 
mentales. alteradas. 
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No tan tétrico, pero sí no menos desas- 
troso, hubiera sido el caso de una joven 
que consultando un día sobre su futuro a 
una quiromántica le dijo que nunca se ca- 
saría. Fue tal la sugestión que este vaticinio 
produjo en la jeven, que casi se cumple. 
Cuando vino a consultarme a causa de su 


estado depresivo y angustiante, me dijo que 


llevaba una vida muy desgraciada, se sentía 
angustiada, y lo atribuía a que vivía pen- 
sando que nunca se podría casar. Había 
tenido varios novios, pero cuando las rela- 
ciones se iban concretando para el casa- 
miento, no sabe cómo, ni por qué, ella bus- 
caba la forma de romper el noviazgo. Aho- 
ra estaba de novia y temía que uña vez 
más pasara lo mismo: Después de mucho 
conversar, pudó llegar a comprender que 
lo que la impulsaba a romper sus noviazgos 
no era su destino ya prefijado, sino sim- 
plemente la fuerza de la sugestión del vati- 
cinio que la compelía a ella a hacer hasta 
lo imposible para que se cumpliera. Cuando 
así lo hubo comprendido. pudo romper el 
sortilegio y al poco tiempo casarse. 
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Este es el peligro de los horóscopos, de 
la quiromancia y de todos aquellos siste- 
mas, algunos con pretensiones de ciencia, 
a que recurren muchos en su ansiedad por 
develar el futuro. 

El ser humano es muy sugestionable; la 
misma psicología admite que el hombre es 
un ser más emocional que racional, y es la 
emoción la que produce la sugestión. Ade- 
más está comprobado que la percepción es 
selectiva, o sea que vemos en nosotros y 
fuera de nosotros, sólo aquello que quere- 
mos ver. Es en base a esto y a otras carac- 
terísticas humanas, en donde se apoyan los 
astrólogos y adivinos para ejercer su in- 
fluencia —si el lugar lo permitiera, citaría 
numerosos ejemplos que lo comprueban—. 
Pero no es eso lo: que busco con estos 
pensamientos, sino. tener algunas reflexio- 
nes con los jóvenes creyentes sobre este 
asunto, teniendo en cuenta que comenzamos 
un año más pór la gracia del Señor, y que 
siempre solemos hacer, para estas oportu- 
nidades, planes y proyectos, intentando 
programar, en alguna manera, el futuro 
inmediato. Pero antes, no quiero dejar de 
contestar una pregunta que intuyo está en 
vuestra mente: ¿Por qué está mal consultar 
el horóscopo?, y lo voy a hacer citando 
dos pasajes de las Escrituras. El primero 
en Deuteronomio 18:9-12: “No sea hallado 
en ti quien... practique adivinación, ni 
agorero, ni sortilegio, ni hechicero, ni en- 
cantador, ni adivino, ni mago, ni quien 
consulte a los muertos. Porque es abomi- 
nación para con Jehová cualquiera que hace 
estas cosas”. Y el segundo, en Isaías 47:14, 
donde dice que “los tales serán como tamo, 
fuego los quemará, no salvarán sus vidas 


del poder de la llama”. S 


Primera reflexión: ¿No crees que es una 
ofensa que inferimos a nuestro Señor acu- 


menar 5 5 5 a e a 
q (_ << _ lí aaaea 


Nada se puede hacer para ser cristiano, pero cuando se es cristiano, se 
debe hacer todo lo que sea cristiano 
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dir a fuentes engañosas y “sin aguas”, 
cuando le tenemos a él que nos ha dicho: 
“Te haré entender y te enseñaré el camino 
en que debes andar”? . 


Segunda reflexión: El creyente debe vi- 
vir por fe, pero fe en el Señor, no en lo 
que los hombres puedan decirle en cuanto 
a un futuro que sólo pertenece a Dios. 


Tercera: ¿Nos ha dejado Dios despro- 
vistos de una guía para nuestra vida e 
inclusive nuestro futuro? ¿Acaso no tene- 
mos en su Palabra la revelación divina del 
pasado, presente y futuro? ¿No nos ha 
dicho, entre otras maravillosas cosas: “Pe- 
did y se os dará”, “Encomienda a Jehová 
tu camino, espera en él, y él hará”? 


Cuarta reflexión: ¿No crees que una de 
las bendiciones más grandes del creyente 
es saber que nuestro futuro está asegurado 
por nuestro Señor. y que él nos tiene fuerte- 
mente en su mano, y que nada ni nadie nos 
podrá arrebatar del amor de Dios? 

Por tanto, en este año nuevo que el Señor 
te concede, ejercítate en confiar solamente 
en él, busca conocer lo que él tiene prepa- 
rado para ti en este año -(¿no será tal vez 
que quiere utilizarte para ganar a tus com- 
pañeros de trabajo o de estudios?, o que te 
conviertas en un líder de los jóvenes de tu 
iglesia, o tal vez que por la fe puedas obrar 
maravillas para gloria de Dios?) 

Yo no sé qué tiene el Señor preparado 
para ti en este año, posiblemente tú tam- 
poco lo sepas aún; pero una cosa sé, y es 
que el Señor tiene algo preparado para ti 
en 1974; trata de inquirirlo en su presen- 
cia, procura averiguarlo con insistencia, 
trábate de él, y como Jacob,'no le dejes 
hasta que te bendiga. 


Ramón A. Quiroga 


R. E. Neighbor 
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E acts 20 


- Página Femenina 


E PIIII IAN 


El Testimonio 


de un Hogar 


Cristiano 


En nuestros días, cuando la unidad de 
la familia se está desintegrando por do- 
quier, es de suma importancia que con- 
sideremos la enorme influencia que puede 
ejercer un hogar cristiano en su comuni- 
dad. Es nada menos que el testimonio de 
la vida cristiana llevada a la práctica. Es, 
por lo tanto uno de los testimonios- más 
efectivos para Cristo. 

Es por eso que me gústaría examinar 
algunos puntos a la luz de las Escrituras, 
que pueden ayudar a una esposa, que. es 
la que debe imprimir el tono al hogar, para 
que sea una luz que brille a todos a su al- 
rededor, 


1) Tú y tu esposo deberán vivir de tal 
manera que Cristo sea el centro en vuestro 


. hogar. El el primero. Esto significará mu- 
= chas veces renunciar a nuestro “gusto”, 


para hacer Sus Planes, pero recuerda la 


bendita verdad: cuando nos hemos entre-- 


gado para hacer Su Voluntad, “El obra en 
nosotros el querer como el hacer, de Su 
buena voluntad”. También: “Pon tu deli- 
cia en Jehová, y El te dará las peticiones 


de tu corazón” (Fil, 2:13; Salmo 37:4). 


Sólo es necesario que nuestro deleite sea 
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el Señor. Luego El se encargará de nuestros 
sentimientos. Pero no a la inversa. Si po- 
nemos primero nuestros sentimientos, el 
Señor no puede obrar Sus maravillosos pla- 
nes para nosotros como individuos, para 
nuestro hogar, y para lo que El quiere 
hacer a través de nosotros en las vidas de 
otros. Esto es lo que la Biblia llama per- 
manecer en Cristo. Es vivir bajo el control 
y el poder del Espíritu Santo, Si vives así, 
no te será penoso el mandamiento: “Las 
casadas estén sujetas a sus propios mari- 
dos como al Señor”. Al contrario, encon- 
trarás la sabiduría del Señor de hacernos 
diferentes como hombres y mujeres, y de 
darle a El (y no a ti) la responsabilidad 
y la capacidad, para ser Cabeza del hogar 
Esto y nada menos que esto, es lo que el 
mundo necesita: ver, y que da resultado, 


Que no es una norma pasada de moda, sino 


la misma sabiduría de Dios en acción, que 
conoce como hemos sido hechos como horn- 
bre y como mujer, y cuáles son los pape- 
les que podemos desempeñar con mayor 
eficacia, unos y otras. 


2) Llena tu casa de amor. Sólo si somos 
llenas del Espíritu de Amor (el Espíritu de 
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Dios), podremos dar amor. Si no, estare- 
mos más vale llenas de las tensiones de la 
vida, y esto es lo que trasmitiremos a los 
que nos rodean. El amor no es un don na- 
tural, es el fruto del Espíritu: “El fruto del 
Espíritu es amor...” (Gál. 5:22), por lo 
tanto no viene con nosotros, debemos ad- 
quirirlo de su Autor, que nos ha enseñado 
a amar, sin condicionarlo a la conducta del 
otro. “El amor es sufrido, es benigno, no 
guarda rencor... (1% Cor. 13). 


Baz de tu hogar un lugar cálido, hospi- 
talario para el servicio de los hijos de Dios 
y donde los no cristianos puedan sentirse 


amados, comprendidos (Heb. 13:16). 


3) Si alguna vez experimentas frustra- 
ción, resentimiento, u otra forma de hosti- 
lidad, detente, esto no viene del Espíritu 
que está en ti, si eres una hija de Dios, 
porque dijimos que Su Fruto es “amor, 
gozo, paz, benignidad, bondad, fe, manse- 
dumbre, templanza” nunca desasosiego de 
ninguna clase. Busca objetivamente la cau- 
sa en oración. Luego confiesa el pecado 
por el que has contristado al Espíritu Santo 
(Efesios 4:31-32). Tu paz nunca puede de- 
pender de la conducta de tu esposo ni de 
tus hijos, ni de ninguna otra persona, sino 
de tu perfecta relación con Dios. Si falta 
la paz perfecta del Señor, es solo por la 
reacción de nuestra vieja naturaleza a la 
provocación de otros. Deja que los demás 
arreglen sus cuentas con el Señor, tú ocú- 
pate de tu reacción, que es la única que 
tú puedes cambiar. Después de reconocer 
que has pecado, ora y reclama por fe la 
victoria que Cristo ya ganó para nosotros 
en la Cruz del Calvario, derrotando allí a 
este agente de Satanás que hay en nos: 
otros, la carne, y que por lo tanto no tene- 
mos por qué obedecer en sus deseos, que 
son siempre contrarios a los que Dios 
quiere. 


4) Esfuérzate por presentar un frente 
unido para Cristo. 
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da”, en este aspecto también (Génesis 


por algún problema en la familia o de las 


A 


Si bien tu primera responsabilidad es 
ser una buena esposa y ama de casa (Pro: 
verbios 31:10-31), tú también eres res- 
ponsable de ser una eficaz testigo de Cristo. 
El mandamiento de la Gran Comisión de 
nuestro Señor, no es “solo para esposos”; 
es para todos los creyentes en Cristo, inclu- 
yendo las esposas (Mateo 28:18-20). 

No des nunca a Satanás la oportunidad 
de arruinar el ministerio de tu esposo, 
en la obra del Señor, al no compartir con 
él tu inquietud de testificar activamente de 
Cristo. Has sido llamada para ser “su ayu- 


Yo Soy 


La Puerta 


2:18). 


5) Lleva adelante tu hogar de tal ma- 
nera que tus hijos crezcan sanos y gozosos 
en Cristo. Sólo la sabiduría del Señor nos 
será suficiente (2% Cor. 3:5). 

En esto es fundamental que desarrolles 
el hábito de apartar tiempo para la lectura 
de la Palabra de Dios, acompañada tal vez 
de un buen libro de historias bíblicas para 
niños, y sobre todo para tener un tiempo 
de comunión con ellos en oración. Muchas 
veces un buen tiempo será antes de acostar 
a los niños. Ellos aprecian grandemente 
este tiempo que la mamá aparta para dedi- 
cárselo a ellos, y en esta atmósfera, cuando 
la Palabra de Dios es leída, es cuando. el 
Espírtu de Dios comienza a obrar y pueden 
surtir efecto nuestros consejos, porque ya 
no son avalados sólo por la experiencia 
de mamá, sino por lo que Dios dice. 

Algo que dará resultado en la incipiente 
vida de fe de los niños, será orar juntos 


(Lectura: Juan 10:1-9) 


Era la segunda guerra mundial. El pueblo 
judío soportaba una de las más largas y 
penosas persecuciones dentro de los países 
ocupados por Alemania, 

Cada día era una dolorosa experiencia 
para Joel y Marta. Se habían casado unos 
días nomás antes de que estallara el gran 
conflicto y tras un poquito de paz, comenzó 
la triste odisea de la pareja. Siempre es- 
condiéndose y saliendo de noche, ocultán- 
dose de las patrullas militares, para con- 
seguir algún alimento en casa de unos po- 
cos misericordiosos, que arriesgaban su 
propia vida por ayudarlos; así pasaban su 
vida los dos .. ., miserablemente. 

Por fin un cristiano, buen amigo del 
pueblo judío, les dio un lugar fijo donde 
‘vivir: ¡un sótano!, el sótano de su propia 
casa. Entonces, una fría noche, con mucho 
sigilo, llegaron a: su nuevo “hogar”; era 
“sólo un cuartucho húmedo y destemplado, 
pero se sintieron seguros y felices. 

- Durante el día tenían que hacer silencio 
pues justo sobre sus cabezas estaba la relo- 
jería de su amigo, que era visitada de 


personas cercanas (vecinos © amigos). 
Cuando el niño ve que su fe ha sido pre- 
miada, galardonada, con la contestación de 
Dios para resolverlo, esto será suficiente 
para que su fe crezca y en poco tiempo se 
encuentre pidiendo por cosas mayores. La 
vida cristiana resultará algo muy práctico 
para ellos si les enseñas a orar por todo: 
por las pequeñas y las grandes cosas; a 

(Continúa en pág. 63) 
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continuo. por los clientes. Así pues, des- 
calzos y con sumo cuidado, preparaban las 
cosas para la noche y cuando ésta llegaba, 
a oscuras nomás, lavaban sus ropas, asea- 
ban (como podían) el cuarto y conver- 
saban. Pero el tiempo fue pasando y los 
comerciantes de la zona comenzaron a s0s- 
pechar, ya que veían al relojero comprar 
alimentos demás; y en esos días éstos esca- 
seaban muchísimo. 

Fue necesario conversar el asunto y to- 
mar alguna decisión rápidamente. 

Así fue que el buen amigo de los judíos 
se arriesgó un poco más y comenzó a averi- 
guar si hubiese alguna posibilidad de sacar 
del país con rumbo a Sudamérica a Joel y 
Marta. 

Una noche llegó el relojero con la buena 
nueva: —¡Hay una manera de librarles de 
este infierno! —exclamó. 

—¿Es verdad? —contestaron al unísono 
los esposos—, Díganos pronto. ¡Cuál es la 
manera! 

—Tengo que adelantarles que es muy 
arriesgado, no podrán llevar nada consigo, 
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sólo deben ser valientes y decidirse —les 


advirtió el amigo. 


—-Estamos dispuestos —dijo: Joel con 
seguridad—. ¡Dios irá con nosotros! 

—Pues a prepararse —los apresuró el 
relojero—, no hay tiempo que perder, el 
peligro es inminente, 

Salieron a la noche fría y tenebrosa, y 
zaminaron en silencio hasta las afueras del 
pueblo, Era el momento de separarse, allí 
se detuvieron y estrecharon en un cálido 
abrazo a su benefactor. 

Las instrucciones eran: salir del camino 
principal y hallar un estrecho sendero, se- 
guir por él hasta las alambradas, allí halla- 
rían dos centinelas, uno de ellos estaría 
silbando una vieja canción alemana, a él 
debían acercarse y decir: 

—Venimos de las tinieblas, buscando la 
luz. 

A lo que el centinela respondería: 

—Yo soy la puerta. 

Entonces les entregaría unos documentos 
y dos pasajes que les llevarían fuera de 
aquel tormento. 


Llegaron pues al lugar, pero no había 
dos, sino muchos. centinelas... Se detu- 


vieron a escuchar, uno de ellos se acercaba: 


peligrosamente hasta donde ellos estaban 
ocultos. Un rayo de luz de la linterna los 
iluminó y los ojos del soldado se posaron 
sobre ellos .. .; entonces comenzó a silbar 
"la vieja melodía alemana, que sonó como 
música maravillosa a sus oídos. Después 
de allí, todo salió a la perfección, y llegaron 


“sanos -y salvos a Sudamérica donde nacie- 
ron sus hijos y fueron muy “dichosos. Ha- 


bían tenido que dejar muchas cosas allá en ` 


la vieja Europa, muchas cosas que amahan; 


pero cuánto más habían recibido después - 


y por sobre todo el don más preciado del 
hombre: la libertad. 

¿Recuerdas tú, a Jesús, diciendo las mis- 
mas palabras? Sí, ¿verdad? Hay un peli- 
gro mayor que la muerte que acecha: es la 

- muerte eterna de tu alma. Jesús te dice 
hoy: Yo soy la puerta, el que por mí en- 
trare será salvo. Hazlo hoy sin demorar: 
y hallarás la libertad del pecado y paz 
eterna. Ñ 

Quisiera que vuelvas a leer bien Juan 
10:9 y me ilustres ese bello texto. Envíalo 
antes de fin de mes a : 


TIA MARIA ELENA ' 
La Rioja 1920 


AVELLANEDA - Pvcia. de Buenos Aires 


Argentina 
Me despido de ti con mucho amor en 
Cristo : 
Tía Ester 


CUMPLEAÑOS DEL MES 


. Adriana Engler 
Alfredo Pomerio 
Raúl Mulki 
Sara Vergásola 
Néstor Carlone 


MAS VALE UNA GRACIA QUE DOS DESGRACIAS 


M 


—“'Había una vez... 
—iJa, ja, ja! 


— ¿Por qué te ríes si aún no te conté el cuento? 


—iJa, ja, ja, ja! 
¡Ahora no te cuento nada! 
—iJa, ja, ja, ja, ja! 
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| NOTAS y NOTICIAS 


ARAS ARANA NR 


a nra namen ee a - 


METAS DE DISTRIBUCION PARA 1974 


Las Sociedades Bíblicas Unidas proyec- 
tan distribuir 61.147.050 ejemplares de las 
Sagradas Escrituras en América Latina du- 
rante el año de 1974.-Lo anterior se dis- 
crimina como sigue: 949.500 Biblias; 
1.349.350" Nuevos Testamentos 6.365.200 
porciones y 52.483.000 de selecciones. La 
cifra más alta corresponde a Brasil con 
12.670.000 volúmenes. Le siguen en im- 
portancia Venezuela 5.855.000, México con 


5.630.000, Puerto Rico con 3.980.000 y- 


Colombia con 3.884.000. 

Durante el año se hará hincapié en las 
campañas “La Biblia para las comunida- 
des marginadas” y “La Reconciliación, se- 
gún el libro de Levítico”, temas que por sí 
solos garantizan el éxito. 


JAMAIQUINOS COMPARTEN LAS 
BUENAS NUEVAS 


En Jamaica, la Biblia es libro de texto 
en escuelas y colegios de la nación. Para 
aprovechar esta oportunidad, la Sociedad 


Bíblica local, bajo la dirección del Rev. - 


Juan Twentyman, está organizando diver- 


sas actividades para hacer llegar las Sa- 
gradas Escrituras a los estudiantes, por 
medio de ellos, al pueblo. 

Una de estas actividades tuvo lugar des- 
de el 8 al 12 de octubre de 1973 en un 
Curso Familiar Penzotti celebrado en Kings- 
ton, capital del país. En tal ocasión, el 
señor Kenneth Bystrom dictó conferencias 
en diversas escuelas, iglesias y seminatios, 
El total de los asistentes subió a 1.150 per- 
sonas. En manos de cada una «quedaron 
varios paquetes de libros para distribuir 
en diversos niveles. Cada participante com- 
pró los libros que iba a distribuir. Fue 
tanto el interés que la Sociedad Bíblica 
asignó un promotor para estimular a los 
creyentes en esta labor. 


CON EL SEÑOR 


En los últimos meses varios hermanos 
muy apreciados por su servicio al Señor 
han sido llamados a Su Presencia. Entre 
ellos los señores Brígida de Estrada. Gui- 
llermo. Cliffe y José Avellaneda. Rogamos 
al Señor la consolación divina para sus: 
respectivos familiares, 


Para Pensar 


La alabanza es la flor de la oración. 
Mucho mejor que comprender a Dios es confiar en. Él. 
La oración en privado del pueblo de Dios es el lugar donde crecen 


las raices de la iglesia. 
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De Regreso 
de HANOI 


Lo que sigue es un informe, en conjunto, 
de Sam Mattix y Lloyd Oppel a su regreso 
a los EE.UU. de Norteamérica, luego de 
ser liberados de la cárcel en Hanoi. El 28 
de octubre de 1972 estos dos jóvenes misio- 
neros fueron apresados en Laos por {fuerzas 
del Vietcong. Días después fueron también 
apresadas y fusiladas dos señoritas misio- 
neras. (Nota de la Redacción.) 

“Después de ser capturados, por un tiem- 
po creímos que seríamos muertos, pues 
vimos a los soldados cavar fosas cerca de 
nosotros. Más tarde supimos que nos lle- 
varían a Hanoi. 

"Durante los días siguientes caminamos 
durante la mayor parte del trayecto hasta 
la frontera con Vietnam del Norte, pais 
al que llegamos la noche del 25 ó 26 de 
noviembre, luego de viajar toda una noche 
en camión y a pie. El resto del trayecto 
hasta la prisión, a la que llegamos el 6 de 
diciembre, fue hecho, en su mayoría, en 
camión. La noche del 18 de diciembre fue 
el comienzo de los bombardeos aéreos y 
los siguientes cuatro días quedamos inco- 
municados en diminutas celdas individua- 
les, pero nos permitieron reunirnos la 
víspera de Navidad y permanecer juntos 
hasta el 16 de enero, cuando nos llevaron 

a una pequeña cárcel, por tres semanas, 
fuera de Hanoi. 

« Allí fuimos interrogados y tuvimos que 
contestar a muchas preguntas acerca del 
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motivo de nuestra obra, finanzas, asocia- 
dos, etc. De alguna manera el evangelio se 
hacía presente en nuestras conversaciones 
y respuestas escritas, Quedamos nueva- 
mente incomunicados hasta el 6 de febrero; 
entonces nos volvieron a Hanoi y fuimos 
colocados con los otros ocho presos traídos 
de Laos, con quienes quedamos hasta que 
recuperamos la libertad el 28 de marzo. 


Vuestras oraciones a nuestro favor fue-- 
ron contestadas diariamente; tuvimos el 
gozo de testificar ante nuestros captores,. 
interrogadores, compañeros de prisión y 
aldeanos de Laos. Cantamos y oramos dia- 
riamente gozándonos en la fidelidad de 
Dios. Recordamos muchos pensamientos, de 
la Palabra de Dios y esto, junto con las * 
palabras de muchos himnos, fue de ali- 
mento y consolación. 

"Estuvimos enfermos varias veces pero‘ 
Dios nos libró vez tras vez; sentimos que 
ser librados de morir por enfermedad fue. 
verdadero milagro del Señor. 


”Queridos hermanos y hermanas en Cris- 
to, damos gracias a Dios por vuestras fer- 
vientes oraciones durante. nuestro breve 
cautiverio; que mucha alabanza y gloria- 
ascienda a nuestro Señor Jesucristo, a quien 
sea gloria, honor y poder: por todas las 
edades.” È 


(Adaptado de “Christian Missions”): 


(viene de pág. 58) = ; 

depender del Señor para un examen, por 
ejemplo, porque aún cuando haya hecho 
¿su parte estudiando, si el Señor no inter- 
¿viene en su ayuda, podrá olvidar lo que 
sabía, o le preguntarán algo que omitió, 
“a lo mejor involuntariamente, estudiar. 
Esto les enseñará a no estar nunca confia- 


_ dos en su propia suficiencia; sino en la del 


Señor (Filipenses 4:13). 

Y qué diremos de las grandes cosas que 
pueden ser cambiadas por las oraciones de 
los niños! Aún asuntos de interés nacio- 
nal. Peligros en los que puede caer nues- 
tro país: Orar por sabiduría para las auto- 
ridades. Orar por los grandes trabajos de 
los siervos de Dios en todo el mundo, pro- 
clamando el glorioso Evangelio para que 
el poder de Dios se manifieste en sus vidas 
y a través de ellos, en las vidas de “muchos 
que dependerán de su trabajo para ser 
salvos. j 

Eso sí, nunca pierdas la oportunidad de 
hacerles notar cuando el Señor ha contes- 
tado una de sus oraciones y acostúmbrales 


a ser agradecidos. A orar dando gracias. 
Para ellos será natural orar a su Padre 
amante que se ocupa de sus cosas; cúan- 
do sean grandes, y si estás lista para en- 
tregarlos 'al Señor, quién sabe si no estás 
preparando siervos grandes del Dios Altí- 
simo, 


6) Piensa en tu casa como en una agen- 
cia de la Gran Comisión que el Señor te 
encomendó. Desde allí puedes desarrollar 
una gran labor. Organiza tés evangelísticos, 
pequeños grupos de oración, donde pue- 
das invitar a algunas hermanas para ayu- 
darte y a vecinas a quienes ya has hablado 
de Cristo personalmente. 

Querida hermana: si en tu hogar hay 
todo esto, ten por seguro que tu hogar será 
un pedacito de cielo para los viajeros de 
este mundo donde encuentran sólo frustra- 
ción y desaliento, y cuando. te encuentres 
cara a cara con el Señor, podrás recibir el 
“Bien hecho, buen siervo y fiel”. 


Elida C. de Perfetti 


x_— _ _——__—_——_—_— _ — _ _ J——_ A —É 


(viene de pág, 54) 
cía absoluta; no es solamente superior a 
todo ser creado, sino que El mismo es el 
agente en toda la obra de la creación (v. 
16 - noten la repetición de la frase “todas 
las cosas”). 

El mismo es, además, el fin y propósito 
de la creación (v. 17). Todo fue creado 


para ser suyo, para darle gloria y para 


que, en su adoración y amor El hallara su 
honra y gozo. 

“Todas las cosas en El subsisten”. El 
Hijo es el agente de todo, en su principio y 
en su fin, todo se mueve hacia El, y El es 
todo entre aquel principio y fin en cuanto 
a lo que nosotros conocemos con la pala- 
bra “tiempo”. 


DEL CREYENTE 


Todas las leyes por medio de las cuales 
este mundo subsiste como un cosmos, y 
no un caos con expresiones de la mente 
y voluntad de El. La ley de la eravedad y 
todas las demás leyes llamadas científicas, 
no son meramente tales, sino divinas, Son 
expresiones de la mente de Dios y es por 
éstas que el mundo subsiste. 


El Hijo, pues, es el principio y el fin y, 
al mismo tiempo, es el poder que une todo: 
Creador, Sustentador y el fin hacia el cual 
todo se mueve. 


El tiene en su mano todopóderosa, y 
abraza con su corazón amante, tanto el 
mundo de la creación, como el de la re- 
dención. 
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"ESPIGANDO” 


de Angel Bonatti. 


“LIBRO DE CHEQUES” 


de C. H. Spurgeon 


Dos libros de medita- 
ciones diarias que Ud. 
no puede dejar de leer 


Adquiéralo en 


LIBRERIA EDITORIAL CRISTIANA 


MAIPU :466 - LOCAL 30 LLAVALLOL 4670 
* Tel. 392-7943 Tel. 53-2278 


EL POEMA DE ESTE MES 


EL SALMO DE LA VIDA 


¡Ah! ¡No!, no me digas con voz doliente 
que la vida es un sueño; 
Que el alma muere donde el cuerpo acaba, 
que es nuestro fin incierto, 
Polvo que vuelve al polvo en la existencia 
funesta para el cuerpo; 
Pero el alma que es luz, en luminosa 
región busca: su centro. 
Placeres y amarguras no son sólo 
de la existencia objeto; 
La vida es acción viva, afán perenne... 
La vida es lucha, es duelo. 
La obra del hombre es lenta; el tiempo huye 
rápido como el viento; 
Y el corazón la marcha del combate 
sigue siempre batiendo. 
¡Alerta! en la batalla de la vida 
reposar un momento 
es torpe cobardía; la victoria 
es hija del esfuerzo. 
Da un adiós al pasado, y del. mañana 
A busques los: destellos; 

Pon la esperanza en Dios, mira el presente, 
y lucha con denuedo. 
La historia nos lo dice; la constancia, 
el valor y el talento 
engrandecen al hombre. ¡Fe y audacia! 
¡También grandes seremos! 

Y más tarde, ¡quién sabe si- otro hermano 
al cual agobie el peso 
del infortunio, revivir se sienta. 
¡Siguiendo nuestro ejemplo! 
Trabajar es luchar. ¡A la obra, a la obra, 
Sin desmayar, obreros! 
Grabemos esta máxima en el alma: 
Trabajar... y esperemos. 


E. WADSWORTH. LONGFELLOW 
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| | EDITORIAL 
= TEN E ' 


“Mirad, os lo traigo fuera, para que en- 
tendáis que ningún delito hallo en El.” Es- 
tas palabras habló Pilato después de haber 
` azotado al bendito Señor y los soldados ha- 
bían entretejido una corona de espinas, po- 
niéndola sobre su cabeza, “le vistieron con 
una manta de púrpura” y le burlaron. Des- 
ués de esto Pilato dijo: “Os lo traigo fue- 
ra”. “Miradle”. Parece que quisiera decir 
por esto “no ha sufrido suficiente ya”. Pen- 
só que el terrible castigo de los azotes ha- 
bía sido suficiente. Fue el recurso de una 
naturaleza débil, cínica y vacilante; todo 
fué totalmente irrazonable. Roma por lo ge- 
neral juzgaba justamente —“ningún delito 
hallo en El”—- entonces líbrele enseguida. 
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titud que tenían lástima y compasión, pe- 
ro los príncipes y sus seguidores pronto lo 
acallaron con sus alaridos de odio “Crucifi- 
cale, crucificale”. 
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¡HE AQUÍ EL HOMBRE! Pilato lo tra- 
jo fuera ¡Qué espectáculo patético! ¡MI 
RAD EL HOMBRE! Su rostro había sido 
desfigurado por las crueles bofetadas; sus 
espaldas laceradas por el cruel látigo; la 
corona de espinas había penetrado sus sie- 
nes cubriendo su rostro de sangre. Espinos 
y cardos son mencionados en Génesis 3:18 
en relación con la caída de Adán; aquí en 
Juan 19: vemos a Jesús llevando la maldi- 
ción que descansa sobre el hombre-y sobre 
la naturaleza a fin de librarnos a nosotros 


y a. ella. 
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Puede ser que hubiera algunos entre la mul- , 


“Mbi s u“ 
itað, os lo Leaigo fuera 


(Jn. 19:4) 


El bendito Señor estuvo delante de ellos 
como “el varón de dolores experimentado 
en quebrantos”. EL HOMBRE santo, inma- 
culado sin pecado; el Señor de la gloria, co- 
mo el hombre santo y perfecto está acercán- 
dose a esa hora hacia la cual había camina- 
do desde su entrada en este mundo. Está 
descendiendo al peldaño más bajo de su hu- 


millación, al lugar de sufrimiento más pro-. 


fundo. Las Escrituras declaran, sin dejar lu- 
gar a dudas, que Cristo llevó nuestros peca- 
dos sobre la cruz y solamente allí; no ha- 
blan de El llevándolos en y por su vida, sino 
por su muerte de cruz. El árbol de la cruz 
intensifica esta verdad, “maldito todo aquel 
que es colgado en un madero”. La cruz 
pues es la muerte de maldición, “Cristo nos 
redimió de la maldición de la ley, hecho 
por nosotros maldición”. 

Vemos a Aquel que vino para revelar al 
Padre, que siempre le agradó y fue perfecto 
en todos sus caminos; pero MIRADLE allí, 
parado en el lugar del pecador. 

¡He aquí el hombre! En esta escena que- 
da revelado lo que es el hombre; vemos la 
maldad de su corazón. Miran a Aquel que 
anduvo haciendo solamente el bien y en cu- 
ya boca no hubo engaño y vociferaban 
—“crucifícale, crucifícale”.. 


Y 


“Os lo traigo fuera”. “Tomaron, pues, 
a Jesús, y le llevaron; y El, cargando su 
cruz, salió al lugar de la Calavera . . . y allí 
lo crucificaron”. Gólgota fue el común lu- 
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gar de suplicio. En el mismo lugar-donde-— ron espinas por una corona; una caña por 


fueron muertos los criminales, Cristo fue 
muerto. Tiene una razón especial y simbó- 
lica; Cristo sufrió fuera del real. Los cuer- 
pos de los animales muertos en los sacrifi- 
cios por el pecado, fueron quemados fuera 
del real, y en esto eran figura de Cristo. y 
su sacrificio expiatorio (Heb. 13:11-13). 
El lugar de la Calavera ¡Qué lugar maldito! 
una roca desnuda y estéril; empapada de 
la sangre de criminales. ¡Qué lugar bendi- 
to! Esta roca desnuda y fea llega a ser el 
lugar desde donde viene nuestra ayuda. Es 
el lugar donde recurren nuestras almas. Es 
el lugar desde donde oímos palabras de 
amor sin par y de perdón divino. 
El colmo de la sabiduría humana fue ma- 
tar al Hijo de Dios; y el nombre “Calave- 
ra” sugiere a Dios enloqueciendo de la sa- 
“biduría del mundo y estableciendo su pro- 
pia sabiduría en “Cristo el poder de Dios 
y la Sabiduría de Dios” (1% Cor. 1:24). 


1I 


“Os lo traigo fuera” Será traído fuera 
otra vez. Pilato trajo fuera al Rey de Reyes 
coronado de espinas y bañado en sangre. El 
día está acercándose rápidamente cuando 
el mismo REY será traído fuera otra vez y 
no por hombre alguno, sino por Dios. El Hi- 
jo de Dios será “introducido en el mundo” 
y no será por las puertas de algún tribunal 
terrenal; las mismas puertas eternas se abri- 
rán y el Hijo de Dios será revelado en toda 
la gloria indecible de su Deidad. 

Sobre su cabeza no habrá una corona de 
espinas, sino “había en su cabeza muchas 
diademas”. No será vestido en burla con un 
vestido de realeza, sino de gloria y hon- 
ra que hará resplandecer todos los cielos. 
No tendrá una caña débil en su mano, sino 


una vara de hierro. Los hombres sustituye- 


__ _ñ—_— _——_—_— ———_—_———————Á 


EMOCIONES 


Las emociones humanas son fuertes y en muchas ocasiones nublan el buen 
juicio y lo hacen difícil para llegar a conclusiones sanas. 
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cetro y el vil esputo servía como beso de ho 
menaje. Pero fracasaron ; todo enemigo fra.. 
casará. El Rey irá a su trono y nadie podrá 
impedirlo. Los ángeles que miraron atónitos 
su deshonra y las indiginidades amontona- 
das sobre El; ahora le acompañarán, hon- 
rando y adorándole, y vendrá rodeado por 
la multitud que nadie podrá contar de sus 
redimidos, “para ser glorificado en sus san: 
tos y ser admirado en todos los que creye- 
ron”. 

En aquel día cuando será “traído fuera”. * 
sus enemigos serán “puestos por estrado de- 
sus pies” y delante de El “se doblará toda: 
rodilla en los que están en los cielos y en la 
tierra, y debajo de la tierra y toda lengua * 
confiese que JESUCRISTO es EL SEÑOR, 

_para gloria de Dios Padre”. 

¡Qué día será aquel cuando Dios mismo: 
le traerá fuera! El gran día se está acer 
cando y cuanto más cerca llega, tanto más 
es rechazado Cristo y despreciado. Los hom-' 
bres, por decirlo así, todavía “le traen jue- 
ra”, para burlarse de El. Nosotros sus fieles 
seguidores tendremos que compartir con El 
en tal rechazamiento, pero vendrá el.día de 
su vindicación y reinaremos con El. 

“AJ Salvador rechaza / el mundo peca- 
dor, / La sorda muchedumbre, / Ajena de 
su amor; / Mas El vendrá glorioso, / El 
día cerca está, / Aquel día majestuoso lle- 
ga ya. 
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De los días el más bello 

Del tiempo el principal 

Poco tarda su llegada 

Con triunfo celestial 

De alegría pura colmo 

Al siervo leal y fiel 

Ha de ser el día grande de Emmanuel 


Walter T. Bevan l 


EL SENDERO 


a) Entre esposos (2? parte) 


En segundo: lugar, se debe considerar 


“como un contrato de amor y ayuda mutua. 
Desde este punto de vista la Palabra de> 


Dios deja en claro que en el matrimonio 


deben reconocerse privilegios y obligacio- 


nes de ambos contrayentes, preceptos que, 
mediante su acatamiento por ambas partes, 


“ han de asegurar una permanentemente ar- 
“moniosa convivencia. Siendo compañeros 
` Idóneos y elegidos por el Señor, habrá una 


constante y cariñosa consideración el uno 
para con el otro. Leyendo el pasaje en 
Efesios 5/21-33 y deteniéndonos por un 


momento en el versículo 25, descubrimos la 


elevadísima norma que debe condicionar 


- Ja actitud del esposo hacia la esposa en todo 


DEL CREYENTE 


Federico G. Coleman 


momento, pues dice: “Maridos, amad a 
vuestras mujeres, así como Cristo amó a la 
iglesia y se entregó a sí mismo por ella”. 
Y en los versículos siguientes, a fin de que 
los maridos no tengan un concepto mera- 
mente abstracto de este mandamiento, se 
indican algunas evidencias prácticas de la 
verdadera comprensión de sus implicancias, 
pues en el versículo 28 dice que “los mari- 
dos deben amar a sus mujeres como a sus 
mismos cuerpos” y agrega que “nadie abo- 
rreció jamás a su propia carne, sino que ' 
la sustenta y la cuida”. : 


Esta tierna y constante preocupación por 
el bienestar de la esposa debe ser un reflejo 
exacto del amor y desvelo de Cristo por 
su iglesia que considera como la niña de 
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su ojo. Cuán incomparablemente más su- 
blime es esta relación del marido cristiano 
hacia su mujer que el concepto prevale- 
ciente entre las religiones paganas! Y no 
solamente “deben amar a sus mujeres como 
a sus mismos cuerpos”, lo cual sugiere 
meramente las comodidades materiales y 
físicas, sino que, como dice en el versículo 
33: “Cada uno de vosotros ame también 
a su mujer como a sí mismo”, deben pro- 
curar ser para sus esposas compañeros idó- 
neos en lo que toca a las inquietudes eleva- 
das del espíritu, programando salidas, jun- 
tos, de sana expansión y, sobre todo, asis- 
tiendo juntós a las reuniones donde la mú- 
sica, el canto, los mensajes de la Palabra 
de Dios y la atmósfera de hermanable co- 
munión han de reanimar el espíritu ago- 
biado, quizás, por la diaria atención de los 
ineludibles problemas del hogar. Cuando la 
Escritura dice: “la sustenta”, se refiere a 
lo que, al fin y al cabo, constituye un simple 
deber, pero cuando agrega “y la regala” 
(versículo 29) nos habla de expresión de 
un amor que busca delicadas maneras, a 
veces sorpresivas, de manifestarse a aquella 
que ama como a sí mismo. 


Según 1* Pedro 3/7 el marido debe dar 
honor a la mujer cómo a vaso más frágil. 
Cuando tenemos en nuestro hogar un vaso 
frágil, evitamos que. se quiebre por algún 
descuidado rozamiento o brusco manipu- 
leo. Con mucha más razón los maridos de- 
ben evitar irreflexivas expresiones o acti- 
tudes hacia sus esposas que pudieran pro- 
vocar lamentables desavenencias Cconyuga- 
les. Muy al contrario, “dar honor a la 
mujer” se ha de expresar en pequeñas pero 
frecuentes demostraciones de afecto, como 
ser, un ramo de flores, una caja de bom- 
bones, un sencillo. adorno para su nuevo 

_ tapado; en fin, tantas atenciones que han 
de cimentar el mutuo aprecio que hará del 
hogar donde reina Cristo un pequeño cielo 
sobre la tierra, ejemplo y atmósfera que 
han de ser beneficiosos para los hijos, y 
aún para los nietos (2* Tim. 1 /5). Y, como 
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' se entregó a la muerte por amor a su igle 
sia, Su esposa; ahora, con sus propias: 
manos - horadadas está preparando lugar, 


HOMBRES DE FE 


Creemos que la gran necesidad 
de la Iglesia en ésta y todas las 
épocas, es de hombres provistos de 
una fe avasalladora, una santidad 


sin mancha, un marcado vigor es- 
piritual y un celo consumidor; que 
. su oraciones, fe, vida y ministerio 
sean de una forma tan radical y 
agresiva que efectúen transforma- . 
ciones espirituales que hagan épo- 
ca en la vida individual y de la 
Iglesia. 


bannnan 


sugiere la parte final del versículo citado 
al comienzo de este párrafo, lo contrario 
inevitablemente ha de estorbar las oraciones 


y la comunión con el Señor. Debe recor- * 


darse que Dios “quiere que los hombres: 
oren en todo lugar, levantando manos san- 
tas, sin ira ni contienda” (1* Tim. 2/8). 


Cristo se entregó a sí mismo por su igle- 
sia, y el esposo debe amar a su esposa 
también hasta sus últimas consecuencias. 
El Señor Jesús se desprendió del Cielo y 


para ella; pronto vendrá a buscarla porque 


quiere tenerla a su lado en el día en que: 


El se mostrará en toda su gloria ante el 


universo. En aquel día, maravilla de mara- 
villas, El mismo se ceñirá y hará que se: 
sientu a la mesa, y vendrá a servirla (Lucas. 


12/37). Hermanos, esta es la norma subli 


me que el Señor pone delante de Jos 


maridos! 


EL SENDERO: 


E E! 


considerado primeramente la parte que 
corresponde a los maridos, porque si estos 
entienden y ponen en práctica lo que el 


- Señor requiere de ellos, será fácil y natural 


para las esposas conservar su lugar en el 
matrimonio. Evidentemente, las Escrituras 
que hemos considerado, y otras más que 
podrían citarse, destacan la actitud que el 
esposo debe conservar hacia su esposa para 
hacer fácil a ella, como se ha dicho, el 
cumplimiento de los compromisos que ella 
asumió al casarse, v.g., ser ayuda idónea, 
estar sujeta a su marido, para que los que 
no creen sean ganados sin palabra por su 
conducta casta y respetuosa, con aún más 
razón si su esposo hace la obra de sobre- 
vedor. (En esta conexión, debemos ser su- 
mamente prudentes y cautelosos frente a 
la costumbre que se ha generalizado en 
algunas de nuestras iglesias del saludo entre 
sexos opuestos mediante el beso. En 1% Ti: 
moteo 5/2 el apóstol Pedro advierte a 
Timoteo en cuanto a su trato con los de- 
más, y al referirse a lo que debe ser su 
actitud hacia las ancianas y las jovencitas 
subraya que debe ser “con toda pureza”. 


“Cuidemos que aún en nuestro saludo se 


mantenga la distancia adecuada para no 
caer en el lazo del Diablo, pues más de un 
creyente que hemos conocido, cuya virtud 


parecía incólume, ha caído en su trampa. 


Alora bien, con toda intención se ha- 


No hay que olvidarse que aquellos que 
juegan con el fuego se exponen a. quemarse. 
Es imprescindible, especialmente para los 
que actúan públicamente, que su testimonio 
se mantenga cristalinamente pura y. que 
nunca se perciba, ni remotamente, la más 
mínima sombra ni el más imperceptible 
aliento de algo cuestionable. La Palabra 
de Dios dice categóricamente: “Absteneos 
de toda apariencia de mal” (1* Tes. 5/22, 
versión inglesa). A la vez, la Escritura se- 
ñala que la esposa no debe ser perezosa sino 
hacendosa en el cuidado del hogar (Prov. 
31/27 y Tito 2/5). Esto último contribuirá 
a que no sea calumniadora sino fiel y leal 
en todo (1? Tim. 3/11). Finalmente, y esto 
corresponde a ambos esposos, si uno de 
ellos es aún inconverso, no debe olvidarse 
que la conducta intachable de la otra parte 
puede, a la postre, inducirle a aceptar a 


Cristo (1% Cor. 7/13-17). 


En tercer y último lugar, la voluntad 
del Señor es que el matrimonio sea un 
contrato de felicidad, pues en Eclesiastés 
9/9 dice: “Goza de la vida con la mujer 
que amas” y otra vez en Prov. 5/18 repite: 
Alégrate con la mujer de tu' juventud”, 
expresiones que auguran felicidad perpetua 
desde el casamiento en los días de la juven- 
tud y a través de toda la vida matrimonial. 


(Continuará) 


EL GRAN MEDICO 


El Nuevo Testamento presenta a Jesús como el gran Médico. Hay 


en los evangelios veintiséis historias de curaciones. En diez ocasiones 
y A 
Jesús sanó a grupos de personas. Cuatro veces se hacen comentarios de 


este tenor: 
entre. la gente”. 
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“Anduvo sanando toda clase de enfermedades y dolencias 


claves 


del Libro de 


EXODO 


(Exodo 29 y 32) 


Es difícil sustraerse a la lección que des- 
prende el capítulo. El incidente ocurrido 
conserva un argumento de permanente ac- 
tualidad para “quienes han alcanzado los 


fines de los siglos” (12 Cor. 10:11). 


Tal fueron ellos... somos nosotros. Al 
finalizar la lectura del capítulo tan apa- 
sionante, Israel queda relegado a`la his- 
toria, mientras asoma ante nuestra reflexión 
toda la debilidad del corazón cristiano. Fue 
en el mismo sitio, al pie del Sinaí, que el 
pueblo vio las espaldas de su Caudillo per- 
derse en la soledad de la montaña. Alrede- 
dor acamparon con temor. Con ojos ilumi- 
nados por el resplandor palparon la Santi- 
dad de Dios. El monte humeaba, el eco de 
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la bocina estremecía, el humo borró el per- 
fil de la montaña, y cuando descendió Dios . 
para entregar a su siervo las tablas de la. 
Ley, todo el solar se sacudió ante su des- 
censo (Exodo 19:18-20). Sólo pasaron UNOS 
días... cuando la honda familiaridad de 
tener la misma visión trocó el temor en 
blasfemia, la santidad en pecado, la angus- 
tia espiritual en diversión carnal. Al ana- 
lizar los versículos distinguimos sobre la 
superficie matices de una historia que se 


repite en la vida de nuestra iglesia. 
À 


19) Comunión. La ausencia de Moisés - 
obedecía a su presencia en r 
(Exodo 24:1). Dios lo llamó. Con él fue 


ron Josué y los setenta ancianos. Los ancla--- 


EL SENDERO 


nos descendieron y. Josué quedó cerca de 
<u Líder. Sólo Moisés entró al lugar santi- 
simo de la presencia de Dios. Rodeado de- 
aquel pabellón de luz, sentía la voz incon- 


` fundible de su Señor en acentos de majes- 


tad y gloria. Muy lejos quedaron las carpas. 
Debajo de ellas la historia de un pueblo 
contumaz y rebelde... pero arriba en la 
soledad Moisés disfrutaba el placer de es- 
tar con quién no tiene sombra de variación. 
No es difícil actualizar la lección. La auto- 
ridad del valle, de la comunión en la monta- 
ña. Lo que fue en Moisés es ejemplo a todo 
cristiano. Vivimos más tiempo en el “valle” 
de los quehaceres cotidianos: la calle con 
su vértigo, el trabajo con su exigencia, la 
labor cristiana en sus diversas facetas, y aún 
en el compañerismo fraternal. Todo es legí- 
timo, pero nada debe borrar la comunión 
de nuestra alma con Dios. 


¡Nada! 
nos enseña el mismo Señor. Subir donde 
El está. Cerrar las puertas de la cámara ín- 
tima, dejar el mundo fuera, y en el secreto 
del Padre recibir la lección para, cada día, 
hasta abrir el alma en sincera devoción. 
Sólo así exhibirá la vida el poder de. un 
creyente espiritual. 


92 Insatisfacción. Al descender la mira- 
da de la montaña al valle, vemos a Aarón 
recibiendo a un pueblo insatisfecho. “Le- 
vántate, haznos dioses, que vayan delante 
de nosotros” (v.1). Hacía tres meses que 
habían salido de Egipto. Todavía no se bo- 
cró de la retina de sus ojos el cruce del mar 
(Exodo 14), los enemigos que flotaban en 
las olas que lamían la ribera (15:19), el ma- 
ná que descendió silenciosamente sobre la 
cubierta de rocío (16:14), cuando a la pri- 
mera ausencia real, se eleva el clamor de la 
sangre egipcia que había en la multitud mix- 
ta. Aquí, vemos la natural esencia de la ido- 
latría. Desde el primer clamor donde se re- 
vela un fuerte anhelo de un ídolo, hasta 
que se apura las últimas heces amargas, 
con que, molido enteramente, el idólatra 
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Mateo 6:6 y Marcos 3:13. - 


bebe su mismo polvo. Siempre se ha pensa- 

do que al inclinarse el hombre ante for- 
mas materiales sean de piedra, oro, madera, 

suponen que. son divinas, y poseídas de 

atributos divinos. Pero si estudiamos cuida- 

dosamente su raíz, el idólatra comienza a 

buscar sólo la imagen de Dios. Una repre- 
sentación, nada más. Es un esfuerzo de par- 

te del espíritu humano que recela comuni- 

carse con lo invisible y eterno. y trata de 

asociar con algo que puede ver y palpar. 

Pero esto es el primer paso... el segundo 

lo adora como si fuese Dios. Al pie de la 

montaña se transgredía el segundo manda- 

miento “no te harás imagen”, pero al des- 

cender de la escalera de la idolatría viene 

la transgresión del primero. En resumen, 

mientras arriba Moisés recibía las tablas de 

la Ley, abajo el pueblo las rompía espiri- 

tuamente. 


33) Reunión. Aarón no tenía la fuerza” 
moral de Moisés. Cedió ante el pueblo, Pi- 
dió los zarzillos de oro y en el versículo 4 
nos dice que lo formó con buril al ídolo. Se 
cree que las palabras del versículo están 
traspuestas en su lengua original y debe 
leerse: “El formó con ‘buril la imagen a 
hacer y habiendo vertido el oro líquido en 
el molde, lo hizo un becerro fundido”. Este 


ídolo era una reproducción del Buey Apis, 


principal deidad de los egipcios, adorado en 
Menphis, bajo la forma de un buey vivo, de 
tres años. Se distinguía por una mancha tri- 
angular en la frente y otras marcas pecu- 
liares. Iba a la vanguardia de las procesio- 
nes, llevado por los hombros paganos. Pe- 
ro lo más notable de aquella escena es con- 
templar la actitud de Aaron! Arriba Moi- 
sés sentía la ordenanza de su consagración 
como Sumo Sacerdote, de manos que iban 
a ser consagradas al santuario . . . mientras 
abajo el primer trabajo por el pueblo era 
hacer un ídolo. Siglos antes que Isaías ins- 
pirado por el Espíritu escribiese la insensa- 
tez de la idolatría (Isaías 44:9-13), el pri- 
mer Sumo Sacerdote lo hizo a la sombra 
del Sinaí. Junto al becerro, el altar. 
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¿Puede haber uma anomalía peor? El 
altar para Dios... el becerro para el hom- 
bre. El becerro de oro era el centro de su 
reunión. Entró el pueblo a jugar, a cantar, 
a divertirse. Rebajada la dignidad de Dios 
a su estatura moral, se rompió todo dique 
de contención. Era un verdadero carnaval 
antiguo. Hoy el becerro no tenemos, el 
oro... ¡sí! A veces se constituye en el cen: 
tro de nuestra vida. Si todo Israel giraba en 
torno al becerro en vez del Tabernáculo, 
toda la vida del cristiano gira alrededor del 
“Dios oro”. Está en el lenguaje, en la con- 
goja de la vida, en la hora extra que bus- 
“ca con avidez, en la codicia que imprime 
carrera a nuestros negocios. Siglos después 
dijo el mismo Señor: “No podéis servir a 
Dios y a las riquezas” (Mateo 6:24), co- 
mo señalando el altar y el becerro. El pue- 
blo había dejado Egipto geográfico a sus 
espaldas, pero no había arrancado al Egip- 
to moral de su corazón. ¿Somos nosotros 
así? 


4%) Intercesión. Moisés sin descender de 
la montaña conocía el suceso. El siervo de 
Dios mira desde sus rodillas tanto como el 
espectador más cercano. Tenía el secreto 
del Señor (Salmo 25:14). En apariencia 
era duro, inflexible, alejado. Pero detrás 
de su aparente dureza poseía la grandeza 
de un corazón noble que era capaz de un 
acto de extremo heroísmo para un pueblo 
que amaba más que a su vida. El secreto 
de su autoridad sobre más de dos millones 
de vidas que hicieron la travesía hacia la 
tierra de Promisión no radicaba en su fuer- 
a física, ni en la conducción como estrate- 
ga que trajo de la vieja escuela Egipcia, si- 
no del amor profundo hacia Israel. Nadie 
puede quedar insensible cuando oye los 
balbuceos en el silencio de la montaña. Pala- 
bra tras palabra, frase tras frase se va in- 
ternando en el corazón de Dios para des- 
pertar su compasión sin dejar de lado su 
Nombre Augusto (11-14). Hoy el país gi- 
me por ausencia de Líderes. Hombres que 
vayan a la vanguardia del pueblo esco- 
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HOMBRES . 
ESPIRITUALES 


La Iglesia nunca ha marchado 
sin la acción de hombres espiri- 
tuales; ellos adornan su historia; 
y constituyen los milagros perma- 
nentes de la Iglesia; su ejemplo 
y hechos son de inspiración y ben- 
dición incesante. Nuestra oración 
ha de ser para que aumenten en 
número y en poder. 


gido en inspiración de una juventud que re- 
clama enseñanza y vida. ¿No será que el 
amor ha declinado? ¿No será que cesaron 
de clamar intercesores? ¿No será que está- 
mos tan ocupados con nosotros mismos, que 
no tenemos tiempo para la Iglesia de Dios? 


5%) Contemporización. Moisés descendía ` 


con Josué al valle cuando una extraña melo- 


día lo recibió. Era la primera vez que Israel E 
- cantaba desde su subida de Egipto. Pero no 


era la melodía de su rendición sino la can- 
ción del olvido. Parado sobre una roca mi- 
ró al pueblo en su pecado. El, que venía tra- 
yendo en la retina de sus ojos la imagen 
de la gloria de Dios, no pudo tolerar la 
blasfemia de un pueblo idólatra. Llamó con 
enojo a Aarón y éste para mitigar la ira 
de su ehrmano dijo aquéllas célebres frases: 
“No se enoje ahora mi señor ~.. tú cono- 
ces al pueblo... yo le respondí: ¿quién 
tiene oro?, apartadlo, y me lo dieron, y lo 
eché en el fuego, y salió este becerro” (21- 
24). ¡Salió este becerro! Aquella frase que- 
dó inmortalizada en labios de alguien que 
al contemporizar arrojó un baldón sobre el 


EL SENDERO 


pueblo de Dios. La contemporización de un 
mal moderno. No es por aquel sendero- que 
se conquista la obediencia de la grey ni el 


“oído de la juventud. La norma espirtual ja- 
“más debe rebajarse en la vida de una Igle- 


sia para no producir anarquía y trajedia. 
Bienaventurado el hermano que busca el 
camino superior y con firmeza recorre el 
sendero de la santidad como ejemplo de los 
fieles. > 


6%) Separación. Moisés no pierde tiempo 
(25-28). El fragor de su juventud que es- 
tuvo dormida en la mansedumbre de su co- 
razón salió a relucir. Tumbó el becerro, mo- 
lió el oro, hasta reducirlo a polvo, que es- 
parció sobre las aguas para dar de beber 
al pueblo. Luego se puso a la puerta del Ta- 

>bernáculo :e hizo un llamado a la lucha. 
La tribu de Leví se plegó inmediatámente: 
¿Quién está por Jehová”?, júntense con- 
migo . . . poned cada uno su espada so- 
bre su muslo y pasad. y volved de puerta a 
puerta por el campamento, y matad ....” 
(27). No era fácil, tocaba la fibra más ín- 
tima de su corazón. Pero ahogando su lla- 


no íntimo; salió con paso firme por la sen- 


da de obediencia y cuando volvió con las es- 
paldas ensangrentadas, recibió la palabra de 
su consagración: “Hoy os habéis consagra- 
do a Jehová, pues cada uno se ha consagra- 


- do en su hijo, en su hermano para que El dé 


bendición sobre vosotros” (29). Lamenta- 
blemente el tiempo no ha pasado en vano, y 
hoy pesa más el vínculo familiar que el te: 
mor a Dios, por lo cual la espada de la Pa- 


labra queda en sù vaina (Hebreos 4:13). 


Si queremos ser fieles a Dios, a su Palabra 
y a su Doctrina, debemos aspirar a tener es- 
ta consagración, Aplicar la palabra aun- 
que el corazón sutra, en la confianza que su 
herida será de bendición para el creyente 
y salud espiritual a todo el pueblo. 


7%) Propiciación. Sobre las carpas se ele- 
vaba un triste gemido. Un manto de luto y 
sangre cayó sobre Israel, Mientras el. 
pueblo lloraba los tres mil muertos en una 
tarde aciaga, un hombre, sólo un hombre 
salió del campamento: Moisés. Camino de 
montaña se interna nuevamente en la pre- 
sencia de Dios. Ahora iba con algo que ja-. 
más sospechó el pueblo. Una oración que 
era el símbolo de propiciación. “Te rue-- 
go . . . que perdones su pecado, y si no, ráe- 
me ahora de tu Libro” (32). Dios miró 
complacido a su hijo. Alguien que quiso 
rendirse como víctima en favor de un pue- 
blo desviado, no obstante, no lo permitió. 
Nadie podrá pagar el precio de rescate sino 
el Bendito Señor Jesús. Así dice en el Sal- 
mo 40, y lo corrobora Hebreas 10 “En la 
becera del Libro está escrito de mi”, y un 
día bajó del cielo a morir. Dejemos el capí- 
tulo 32 con Moisés en la montaña, con Is- 
rael bajo sus tiendas en tristeza, e inclina- 
dos reverentes oremos a Dios, para que El 
nos ayude a vivir en altura de su comunión 
hasta que el Espíritu Santo pueda esculpir 
en nosotros el modelo de Cristo Jesús. 
Amén. 


Mario E. Mulki 
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OPCION ' 


Lo necio del mundo escogió Dios para avergonzar a los sabios; y lo 
débil del mundo escogió Dios para avergonzar a lo fuerte; y lo: vil del 
mundo y lo menospreciado escogió Dios, y lo que no es, para deshacer 
lo que es, a fin de que nadie se jacte en su presencia (1% Co. 1:27-29). 
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Por Federico J. Huegel pedir cuando 
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Secretos de la Oración. 


0: 


No hay nada tan perjudicial para la ora- 
ción como el móvil indebido. La eficacia 
de la oración queda menguada inconmen- 
surablemente en el momento en que el inter- 
cesor cesa de buscar la gloria de Dios. La 
oración pierde su poder y su eficacia en la 
medida que prevalece la vanagloria y el 
“yo” surge como un fin en sí mismo. Tiene 
que existir la sencillez y llaneza de las cua- 
les habló tantas veces el Señor; porque de 
no haberlas, El no puede libertar el poder 
de su omnipotencia para contestar la ora 


ción. El Señor ha dicho que a nadie dará 


su gloria, 


Todo esto quiere decir que no hemos de 
buscar a Dios para nuestra mera convenien- 
cia personal. Y pemitasenos decir una vez 
más que considerar a la oración como el 
osas de Dios, signi 
fica la vulgar degradación del arte más ele 
vado que le es dado a conocer al ser hu 
mano. Santiago declara que no recibimos: 


medio para conseguir € 


porque no sabe 


cosas, y no por Sı mi 


finitamente más que dádiva. Si valoramos 


alguna bendición por la que hemos E 
en 


o alguna “cosa” que esté por encima 


Dios, la oración queda degradada, y Diosf 


deshonrado. 


EL SENDERO] 


Es: 3 


nerlo todo. Perderlo a El es perderlo todo. 


“En El estamos completos, como lo afirma el 


Apóstol Pablo en su carta a los Efesios. Al- 
canzar algo menos que Dios mismo es errar 
el blanco. A menos que el Señor, al contes- 
tar nuestras oraciones, consiga allegarnos 
a El, es posible que tenga que hacer oídos 
sordos a nuestras peticiones. 


El Salvador censuró a las multitudes que lo 
buscaban a El por los panes y los peces. 
¿Entonces nunca debemos pedir cosas? Por 
supuesto que sí. Pero esas cosas deben ser 
buscadas por lo que Dios es en sí mismo. La 
pasión dominante del alma debe ser el 
nombre y la gloria de Dios. Por ejemplo: 
una cosa es que una buena esposa busque 


“al Señor y le pida la conversión de su es- 


poso, porque sería muy hermoso que no re- 
gresara ebrio a su casa y pegara a los hi- 
jos, y que fuera como su vecino Juan Pue- 
blo, que es cristiano, y cuya presencia re- 
sulta una bendición para todo el vecinda- 
rio. Muy otra cosa es que esta esposa afli. 
gida pida a-Dios por la conversión de su 
marido, de modo que su santo nombre sea 
glorificado en una vida dedicada al honor 
y alabanza de Dios. Si esta buena esposa 
puede decir, “Señor, trae a mi esposo al 
conocimiento de tu. amor, para que tu nom- 


-.. bre sea glorificado en él”, esta clase de 


oración asume una eficacia que el cielo no 
puede resisitir. La respuesta vendrá, por- 
que Dios tiene que contestar a semejante 
oración. 


“Como el ciervo brama por las corrien- 
tes de las aguas”, exclamó el salmista, “así 
1 í, oh Dios, el al ía”. E 
clama por ti, o ios, el alma mia”. Este es 
el motivo debido. Dios tiene que ser busca- 


` do por le que El mismo es. ¿Puede ser com- 


parado con El alguna cosa? El cielo sería 
deslucido, opaco, vacío y sin significado sin 
Dios. Si El nos diera todo cuanto le pedi- 
mos: bendiciones y riquezas y salud y lon- 
gura de días, pero no a El mismo, todo eso 
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“El oficio primario de la oración es el de 
la comunión con Dios. Tenerlo a El es te- 


se transformaría en dolor y vergüenza y. fu- 
tilidad y pérdida amarga inconmensurables, 
Eso sería el infierno. Si buscamos primero 
el reino de Dios y su Justicia, tenemos la 
promesa de que todas las demás cosas nos 
serán añadidas, 


“Padre nuestro que estás en los cielos, | 
santificado sea tu nombre”. Ahí está. La 
oración se inicia con el móvil debido, o sea 
que el nombre de Dios sea glorificado. El 
celo de la casa del Señor debe consumir- 
nos, así como lo consumió a Jesús. Pero, pa- 
ra llegar a ello, ¡cuánta purificación y lim- 
pieza, cuántas lágrimas, cuánto arrepenti- 
miento, cuánta aplicación de la cruz al vie- 
jo hombre se necesita! El “yo” es duro pa- 
ra morir. “Los que son de Cristo han cruci- 
ficado la carne”. Si algún creyente se sale 
de foco frente a la cruz, e impide que el 
Espíritu Santo aplique en su vida lo que 
se ha dado en llamar “el proceso medianero 
de la muerte y la resurrección”, el “yo” 
egoísta levanta de nuevo su cabeza horripi- 
lante, en busca de su gloria. El “yo” trata 
de robar la gloria de Dios, “por cuanto la 
intención de la carne es enemistad contra 
Dios; porque no se sujeta a la ley de Dios, 
ni tampoco puede” (Romano 8:7-8). 


Y así hemos vuelto al lugar de donde par- 
timos cuando hablamos de la ley de la de- 
bida posición, esto es, la unión con Cristo. 
Hemos sido de nuevo llevados a la cruz co- 
mo el principio básico por el cual Dios ad- 
ministra su gobierno. En el capítulo cinco 
del libro de Apocalipsis leemos que en me- 
dio del trono está “un cordero como inmo- 
lado”, o sea dicho en otras palabras: que 
el trono de Dios está asociado eternamente 
con la cruz de Cristo. Los tronos son para 
Gobernar, y el Calvario es el principio bá- 
sico desde el cual proceden los tratos -de 
Dios con el hombre. Por eso Dios puede ser 
justo consigo mismo y justificar al pecador, 
y tratarlo como un hijo en el momento en 
que cree en el Señor Jesucristo y lo acepta 
como Salvador personal, aunque hasta ese 
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momento haya pisoteado innumerables ve- 
ces su santa ley y se haya burlado y mofado 
de El millones de veces. Tal persona mere- 
ce ser cortada para siempre de la misericor- 
dia de Dios. Sin embargo, el reino de Dios 
está basado en el hecho de que el castigo de 
nuestra paz fue sobre Cristo, quien llevó en 
su cuerpo y sobre el Calvario los pecados 
de todos los hombres. 


Todo esto en cuanto al lado divino del 
asunto que declara que el trato de Dios con 
el hombre arrepentido y creyente es media- 
do por la Cruz. En cuanto al lado humano, 
va sin decirlo que el acercamiento del hom- 
bre a Dios tiene también a la cruz como su 
principio básico. Jesús, el Señor, es el ca- 
mino. Y es el único camino. Nadie puede ir 
al Padre sino por medio de El. Y su camino 
es el camino de la cruz. Tal como se nos di- 
ce en Romanos seis, “el hombre viejo” tie- 
ne que ser crucificado con Cristo. Al cris- 
tiano se le ordena reconocerse como muer- 
to para el pecado y vivificado para con 
Dios. Este es el método que Dios emplea 
para tratar con ese principio que ha pertur- 
bado el universo y ha dado tanto hincapié 
a Satanás en este viejo mundo, el principio 
que llamamos pecado. Se sobreentiede que 
aquí encontramos también el método que 
Dios aplica al tratar las dificultades de la 
oración, cuando el cristiano se acerca al 
trono de la gracia. El orgullo es el obs- 
táculo que lo abarca todo. El viejo “yo” no 
puede mantener tratos con Dios. Judicial- 
mente está crucificado. En medio del trono 
está “un cordero como inmolado”. Ahora 
bien, el Cordero es un hombre (el Dios-hom- 
bre). El hombre ya está en el trono repre- 
sentativamente. Pero para llegar hasta el 
mismo trono, el.ser humano tiene que colo- 
carse donde estuvo su precursor: en su 
muerte y en su resurrección. 


Ningún otro factor o elemento puede to- 


mar el lugar de ese principio que trata de 
despojar a Dios su gloria. Es decir, nada 
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HOMBRES 
DE ORACIÓN 


Los genuinos predicadores de 
Dios se han distinguido por esta 
gran característica: han sido hom- 
bres de oración. A menudo difie- 
ren en algunos rasgos, pero han 
coincidido en el requisito central, 
Quizá han partido de diferentes 
puntos y atravesando distintos ca- 
minos, pero están unidos por la 


oración. 


equipa al cristiano para la oración como la 


cruz de Cristo. Cuando el creyente, por me- : 


dio de la fe y la cooperación del Espíritu 
Santo, penetra en la experiencia del ca: 
pítulo seis de Romanos, entonces hace su- 


yas las glorias que son las herencias de quie- 
„nes son sencillos de corazón, y en quienes.: 
no hay engaño. El único propósito que les: 


guía es la gloria de Cristo, porque han si- 


do crucificados conjuntamente con El. El: 


móvil es correcto. En todas las cosas no tie- 


ne más que una mira y objetivo: la gloria. 


de Dios. Desde este punto de vista, la ora- 
ción no tiene límites, porque el cristiano es 


uno con la fuente de toda riqueza y poder. 


espiritual, y puede girar contra el banco del 
cielo, como solía. decir Spurgeon, con gran 


contentamiento suyo, y ahora como nunca se: 


hace realmente gloriosa la asombrosa pro- 
mesa, “Si estuviereis en mí, y mis palabras 
estuvieran en vosotros, pedid todo lo que 
quisiereis, y Os será hecho” (Juan 15:7). 
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Aquí aparece también la razón por la cual 
tan pocos cristianos entran en el ministerio 
de la oración, aunque se sientan llamados 


-å hacerlo por las grandiosas y preciosas pro- 


mesas contenidas en la Palabra de Dios. Es 
que cuesta. “Si alguno está en Cristo, nue- 
vá criatura es: las cosas viejas pasaron; he 
aquí todas son hechas nuevas” (2* Corintios 
5:17). Cuesta destruir “las cosas viejas”. 
“La carne”, con toda la idolatría del “yo” 
y todos los móviles corruptos tienen que ser 
crucificados. La sencillez de corazón y la 
integridad de propósitos significan el es- 
calamiento de un monte Everest muy real, 
el Calvario. Y eso hay que conseguirlo. La 
gloria de Dios es la meta. 


Ya hemos citado el ejemplo desafiante de 
la gran oración de Moisés. Fue pronuncia- 


- da en ocasión del gran pecado cometido por 


Israel cuando adoró al becerro de oro. Moi- 
sés dijo que temió “a causa del furor y de 
la ira con que Jehová estaba enojado contra 
[Israel] para destruiros” (Deuteronomio 
9:19). Moisés dice que estuvo postrado de- 
lante de Dios cuarenta días y cuarenta no- 


“ches. Fue una oración larga de lucha y de 


batalla. Moisés estaba resuelto a que el Se- 
ñor perdonara. “Acuérdate . . . de Abraham, 
Isaac y Jacob”, exclama; “no mires a la 
dureza de este pueblo, ni su impiedad, ni 
a su pecado”. Y ahora llegamos a la médu- 
la central del argumento de Moisés mientras 
implora por su causa. Es una revelación del 
móvil básico de la oración del gran conduc- 
tor. Pensaba en la Gloria de Dios. Las lla- 


mas de su pasión estaban encendidas por el 
grande y glorioso nombre del Señor, que 
tiene que ser magnificado. Escuchémosle 
mientras ora: “Porque no digan los de la 
tierra de donde nos sacaste: Por cuanto no 
pudo Jehová introducirlos en la tierra que 
les había dicho” (Deut. 9:28). ¡Qué pre- 
cioso! Moisés está preocupado por la glo- 
ria de Dios. El resto ocupa un segundo pla- 
no. No podía soportar la idea de que los 
egipcios hablaran mal del Señor. Dios tie- 
ne que ser glorificado en Egipto. No hemos 
de extrañarnos que Moisés prevaleciera y 
ganara la batalla. 


A quien es sincero de esta manera el Se- 
ñor habla como en el Cantar de los Canta- 
res donde el amado dice: “Prendiste mi co- 
razón, hermana, esposa mia; has preso mi 
corazón con uno de tus ojos, con una gar- 
gantilla de tu cuello” (4:9). Esto es algo 
que Dios no puede resistir. Sencillamente 
lo vence. Lo lleva cautivo. Las riquezas de 
su reino están a la disposición de quienes 
buscan su gloria solamente. Una cosa es 
orar impulsado por motivos de variada ín- 
dole, y algo muy diferente es orar movido 
por la pasión por la Gloria de Dios. Estos 
son los intercesores cuyas oraciones han 
cambiado el curso de la historia, y cuyas 
súplicas delante del trono de la gracia han 
traído una inundación de bendiciones so- 
bre naciones enteras. A ellos el cielo no 
pueden negarles nada. ¡Señor enséñanos a 
orar! 


EL LIBRO DE JOB 


El libro de Job está considerado por muchos como el poema más 
admirable que jamás haya sido escrito. Tennyson lo llamó “el más 
grande poema ya sea de la literatura antigua o moderna”. Lutero lo 
tenía como “más magnífico y sublime que ningún otro libro de las 


Escrituras”. 


DEL CREYENTE 
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Tenemos suficientes referencias acerca 
de Marcos en el N. T. para darnos un bos- 
quejo de su vida y carácter. Fue el hijo de 
una mujer creyente de Jerusalem, de bue- 
nas circunstancias, cuya casa fue prestada 
para celebrar reuniones de oración. Marcos 
fue su sobrenombre latín y Juan (gracia de 
Dios) su nombre hebreo. No sabemos nada 
de su padre, leemos que Bernabé de Chipre, 
amigo de Pablo, fue su tío, tenía pues 
un hogar confortable, un tío rico y vivía 
en una atmósfera espiritual buena. Su ma- 
dre fue bien conocida por Pedro; fue a su 
casa que se dirigió después de su libramien- 
to de la cárcel. Es posible que Marcos fue 
convertido por la instrumentalidad de Pe- 
dro, por esto le llamó “su hijo”. Es posible 
también que Marcos fue el joven que huyó 
medio desnudo cuando fue prendido Jesús; 
parece ser una nota personal (Marcos 14: 
51, 52), por darlo, pintó un pequeño dibu- 
jo de sí mismo; su coraje le falló. 

Marcos fue elegido para ser el ayudante 
de Bernabé y Saulo en su primer viaje mi- 
sionero pero, por alguna razón, falló y vol- 
vió a Jerusalem abandonando la obra. Des- 
pués su tío Bernabé quizo llevarle otra vez 
en el segundo viaje pero Pablo no quiso y 
fue la causa de la separación de Pablo y 
Bernabé, entonces Marcos se fue con su tio 
a Chipre para predicar y DO leemos más de 
ellos en Los Hechos de los Apóstoles. 

Por las epístolas de Pablo sabemos que 
volvió a ser su compañero en el ministerio 

; que fue de grande ayuda para él, aún 
confortándole durante su prisión en Roma. 
Desde allí se fue a Asia Menor, pero parece 
que volvió para estar con Pablo un poco an- 
tes de su muerte. Ayudó a Pedro durante 
más o menos este tiempo en Babilonia y 
bajo su superintendencia Y autoridad es- 
cribió el evangelio que lleva su nombre. La 
tradición dice que después de la muerte de 
Pedro y Pablo, Marcos visitó Egipto; esta- 
bleció la iglesia en Alejandría y murió co- 
mo un mártir. 

Hay algo atractivo acerca de Marcos. Tres 
hombres buscaron su ayuda y compañía: 
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PABLO 
y sus 


Juan Marcos. —el joven que flaqueó, pe~. 
ro volvió a ponerse fuerte. 


(Escrituras para leer: Hechos 12:12, 25. 
15:37, -39.-13:5, 13. Colos. 4:10, 11. Fi- 
lemón 24. 2 Tim. 4:11. 3? Pedro 5:13.) 


Bernabé, su tío; Pedro, quien le llamó “su 
hijo”, y Pablo, que dependía de su servicio 
y ayuda. Vamos a mirarle en tres de las 
etapas de su vida. 


1). Marcos como uno que abandonó. su ` 
obra. Trata de un joven que tenía una ma- 
dre piadosa, también contó entre su paren- 
tela a Bernabé del cual leemos que “fue un 
hombre bueno y lleno del Espíritu Santo y 
de fe” (Hechos 11:24). Fue pues un joven 
que tenía muchas oportunidades y ayuda $ 
en su vida cristiana. Además ayudaba a: 
Bernabé y Pablo por unos años durante .: 
<u ministerio en Antioquía, antes del pri- 
mer viaje misionero. ; 

Bernabé y Pablo fueron separados por el 
Espíritu Santo para la obra misionera y- 
Marcos se fue con ellos como ayudante. Ve- 
mos pues que su carrera fue bastante acci 
dentada. 

Era joven cuando la iglesia fue estableci- 
da y vivía en el mismo centro de su vida; 


el lugar principal de sus reuniones: Jeru- 
salem. . 
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Compañeros y Amigos 


- Emepezó acompañando a Bernabé y Sau- 
lo, pero su coraje falló y volvió atrás. ¿Por 
qué? Solamente podremos hacer unas su- 
gerencias. Puede ser que empezó con cier- 
to espíritu juvenil de aventura, unido quizá 
a un deseo de ser útil en la obra del Señor 
pero desgraciadamente pronto se cansó, al. 
go que es siempre serio especialmente cuan- 


do la obra queda abandonada. Es necesa- 


rio notar cuándo lo hizo y así entendere- 
mos mejor el hecho en sí. Los misioneros 
fueron primeramente a la Isla de Chipre 
TA natural de Bernabé; quizá por esto 
ue elegido como el lugar desde donde em- 
pezar la gira. 

Quizá Marcos decidió acompañarlos por- 


que iba a la tierra de su tío y no sería tan 


difícil allí entre amigos y conocidos. Pare- 
ce pues que empezó sin calcular bien el cos- 
to; podría ser un misionero cuando estaba 
en Chipre donde había amigos, pero. cuan- 
do el llamado le llevaría a Perge; Pisidia,- 
etc; lugares no conocidos, donde había pe: 


ligros y dificultades, se volvió a su casa y 
a su madre. l l 
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Pudiera ser que quería volver a Jerusa- 
lem a fin de ayudar a Pedro. Pudiera ser 
que su madre no estuviera conforme en pri- 
mer lugar. Quizá no quiso continuar en un 
viaje por encima de las montañas y hacia las 
mesetas de Pisidia donde habría peligros 
de ríos, ladrones y privaciones (2% Cor. 
11:25-27). ¿Habría afectado algo en Mar- 
cos un cambio en cuanto a aquel que dirigía 
el grupo? Parece que ahora es Pablo ná 
Bernabé que toma la inciativa. Bernabé no 


culpó a Marcos por su regreso a Jesrusalem, 


pero Pablo no olvidó que “no fue con ellos 
a la obra”. No ser fiel en su tarea es una 
acusación seria. Puede ser que pensaba “no 
me necesitan más, Pablo. hace la predica- 
ción y mi obra es muy subordinada”. De 
todos modos” vemos que en sus primeros 
años de servicio él flaqueaba; fue como una 
caña sacudida por el viento. Cuando Ber- 
nabé y Saulo fueron a Antioquía, Marcos 
fue con ellos, luego había un avivamiento 
y Marcos quedó entusiasmado. Bernabé y 


Pablo salieron a la obra y Marcos se fue 
con ellos. 
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Al principio todo fue bien y fácil, pero 
han de venir durezas; fue temprano en el 
verano y el clima sería enervanie; habría 
enfermedades como la malaria. Viajando 
por las altas mesetas no lo sentiría tanto pe- 
zo... ¿Qué habrá más adelante? Marcos 
volvió atrás. El viento había cambiado y la 
caña ya se inclinaba hacia atrás. Parece 
que Marcos había oído el llamado de Ber- 
nabé, pero no del Espíritu Santo. Se fue 
con dos amigos pero no con una recomenda- 
ción de la iglesia. Se trata de una inclina- 
ción pero no de una vocación. Dejó una co- 
sa para hacer la otra. La caña fue cascada, 
pero no quebrantada. Marcos como Jonás 
encontró una nave para volver. No podemos 
imaginar que estaba muy cómodo en su 
casa mientras sus compañeros estaban en- 
frentándose con las piedras de Listra. 
¿No es esta una debilidad común? ¡La 
obra del misionero es fácil! ¿Quién no po- 
drá hacerla? Sí —y mientras trabajan en 
terreno conocido todo está bien, pero ... . va- 
yamos más allá y entonces empiezan a ima- 
ginar toda clase de peligro, y en vez de ir 
para ver si es cierto ¡basta! “Yo me voy 
a casa”. Muchos empiezan ¿cuántos ter- 
minan? Cuántos han empezado bien, llenos 
de celo y entusiasmo; han tomado clases en 
la Escuela Dominical, repartido tratados, 
visitado, etc., pero ya han dejado de traba- 
jar; tienen su excusas, pero la cosa es que 
no trabajan más. 


1). Marcos como una causa de con- 
tienda entre Pablo y Bernabé. Esto aconte- 
ció como tres años después del triste regre- 
so de Juan Marcos. Pablo y Bernabé deci- 
dieron partir otra, vez en una gira misione- 
ra. Bernabé quiso llevar a Marcos, puede 
ser que quiso darle una oportunidad para 
rehabilitarse ; pero Pablo se opuso con ener- 


gía a llevar otra vez a uno que había aban- 


donado la obra. El resultado fue una con- 
tienda entre dos buenos hermanos y se se- 
pararon. Pablo se fue con Silas a un lado 
y Bernabé a Chipre con Marcos. Cuán tris- 
ie es cuando dos fieles siervos del Señor 
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que han trabajado juntos por años y con- 
éxito; que han sufrido penurias juntos; 
luego son separados y no trabajan más jun: 
tos y todo por la falta de firmeza en algún 
joven obrero. a 

“Bernabé tomando a Marcos navegó a Chi- 
pre”, salieron los dos en una misión por su, 
propia cuenta. A Marcos porque no había 


ido con ellos a la obra, le fue quitada la 


oportunidad de acompañar a Pablo. Si no 
queremos hacer la obra que el Señor nos 
da, no nos dará otra cosa, por lo menos has- 
ta arreglar lo que falta. Es por esto que hay 
tantos creyentes que no hacen nada; no tie- 
nen un trabajo y es porque cuando lo tenían 
eran flojos; fueron pedidos a ayudar pero 
no querían y ahora Dios ha dado ese traba- 
jo a otros. ; : 

„Gracias a Dios porque puede haber res- 
tauración. Marcos, con la ayuda de Berna- 
þé se rehabilitó. Gracias a Dios por los Ber- 
nabé —los hijos de consolación. Pablo 
también fue pronto para perdonar, viendo 
que había un reconocimiento de la falta y 
evidencia de firmeza. No leemos en el N. T. 
cómo, ni cuándo ocurrió, pero sabemos que 
fue así porque vemos a Marcos otra vez con 
Pablo trabajando; se había consagrado de 
nuevo al Señor. 

II). Marcos como ayudante de Pablo. 
Había una reconciliación entre Pablo y 
Marcos y llegó a ser tan útil para Pablo que 
escribiendo más tarde desde la cárcel en 


Roma dijo: “me ayuda en el reino de Dios 


y me ha sido de consuelo”. 


Pasaron diez años durante los cuales Mar- . 
cos seguía sirviendo al Señor, no sabemos .. 


nada de esa obra, pero de repente aparece 
como la mano derecha de Pablo en Roma; 
Pablo dijo literalmente, “trabajaron leal- 
mente conmigo en el reino de Dios” y luego 
en 2*, Timoteo 4:11, “me es útil para el mi- 
nisterio”. Así pensó Pablo de Marcos —“es 
muy apto para trabajo útil” o “*; qué ayuda 
me ha sido!”. Pablo escribiendo su última 
carta desde la cárcel antes de su martirio 


dijo: “Toma a Marcos y tráele contigo por- 
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que me es útil para el ministerio”. Hay un 
camino para volver aun para los que se han 
desviado. Job había dicho siglos “antes: 
“Porque si el árbol fuere cortado, aún que- 
da de él esperanza; retoñará aún, y sus re- 
nuevos no faltarán”. Pablo sentía que tenía 
razón en cortar, pero ahora tiene regocijo 
al ver los renuevos. Marcos estaba otra vez 
trabajando con un hombre que fue tan gran- 


de y semejante a Cristo como para recono- 


cer el arrepentimiento en otro; puede ser 
que también se diera cuenta de algo de apre- 
suramiento en su propio juicio. 

Marcos, que había abandonado la obra, 
ya es digno de toda confianza, y Demas, 
que abandonó por causa de intereses per- 
sonales, es digno de toda censura. La acción 
de Marcos entristeció mucho a Pablo, pe- 
ro ahora todo queda borrado. Nos da gran 
gozo ver tomo todo terminó. Marcos no es- 

` taba con Pablo en ese momento, pero tenía 
que haber estado ocupándose en las cosas 
del Señor en alguna parte de la ruta que Ti- 
moteo tendría que tomar, por esto Pablo 
dijo: “Trácle contigo”. Marcos había toma- 
do a pecho la lección de su fracaso anterior. 

Parecería que Marcos conocía bastante 
bien la iglesia en Roma porque Pablo dijo, 
“me es útil”. Había un tiempo cuando no 
había sido útil, pero cuando Pablo escribió 
a los Colosenses, Marcos estaba con él, y al 
escribir a Timoteo quería tenerle otra vez. 

Casi la primera vez que oímos de Marcos 


él se fue con Bernabé y Pablo como su mi- 


nistro (ayudante), y en esta última vez es 
útil en el ministerio. Todo esto es una inspi- 
ración para nosotros, nos anima. Marcos, 
unos años después de su fracaso, llegó a ser 
un consuelo para Pablo y unos años más 


tarde todavía fue un hombre-útil, activo y 
dispuesto a ir a un lugar tan peligroso como 
Roma a fin de ayudar a Pablo. Ocupa el 
puesto de antes y es fiel y útil. Ha recobra- 
do totalmente de la triste experiencia de 
Perge. 

Es bueno reflexionar que un joven que 
tropieza, puede rehabilitarse. Es un alto tri- 
buto a Marcos que ahora su nombre queda 
unido al de Timoteo como uno que perma- 
necería fiel y que sería capaz de arrastrar 
la ira de Nerón al hacerlo. 

El anciano predicador ruega a dos predi- 
cadores jóvenes que vengan a su lado. ¡Qué 
gozo para ellos! 

Aún los fracasos, cuando ha habido el 
verdero arrepentimiento pueden ayudar en 
hacernos más fuertes y fieles. No es necesa- 
rio que el futuro sea como el pasado; no 
podremos apartarnos más allá del alcance 
del amor buscador de nuestro Señor. La co- 
sa sabia sería volver hasta el punto de par- 
tida y allí en la cruz pedir el perdón por los 
fracasos. Podremos volver a ser más fuertes 
que nunca porque la memoria del pasado 
nos hará echarnos sobre nuestro Dios, y nos 
hará humildes. 

“Marcos huyendo de peligros y volvien- 
do a Jerusalem. Marcos consagrado. de nue- 
vo al servicio del Señor; compañero de Pa- 
blo; misionero que también viaja procla- 
mando el evangelio desde Roma hasta Ba- 


-bilonia; secretario de Pedro y escribiendo 


el evangelio del Siervo de Jehová bajo su 
dirección, Aprendamos a reconocer nues- 
tras debilidades, a confesarlas y a volver 
con una nueva consagración para ser útiles 
en el ministerio”. 

Walter T. Bevan 


Pensamientos 


La paciencia es la más heroica de las virtudes, precisamente porque 
carece de toda apariencia de heroismo. 


El malo, cuando se finge bueno, es pésimo. 


DEL CREYENTE 
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LOS SALMOS 


-UN DISCO DIFERENTE GRABADO POR. 
ROQUE LEON y su guitarra (Long-play) 


Escuche sus Salmos favoritos: 
Salmos 25 - 126 - 120 - 133 - 24 - 23 - 127 - 67 - 121 - 150 


Y además, cuatro canciones en una interpretación que 
lo llenará de gozo, consuelo, paz y victoria. 


COSTO DEL LONG-PLAY $ 30.— LEY 


Pídalo en su librería evangélica o directamente a: 


ALFA Y OMEGA 
CASILLA 160 | SUCURSAL 12B 


EVANGELICE 
CON METODOS MODERNOS 


UTILICE PELICULAS EVANGELICAS DEL INSTITUTO MOODY 
DE CIENCIAS, EN COLORES, SONORAS Y EN CASTELLANO 


30 minutos de duración 
Ideal para reuniones especiales de la 
iglesia, hogares, escuelas, etc. 


HAY OTRAS PELICULAS 


Servicio de proyección exclusivamente 
en Buenos Aires y Gran Buenos Aires. 


Informes: 
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EL CIELO 


Hemos solicitado a. varios de nuestros 


colaboradores escribir acerca de “EL 


CIELO”, aquel bendito lugar o -estado 
que espera a.los creyentes que salen de 
este mundo. Entendemos que, pese a la 
escasez de información que ofrece la 
Biblia, aún así podemos sacar buen pro- 
vecho espiritual de sus enseñanzas. 
Nuestros lectores podrán apreciar si nos 
asiste razón. 


DEL (CREYENTE 


Comenzamos con un artículo de la 
pluma del Dr. P. J. W. Hamilton, quien 
escribe frecuentemente para “El Sendero 
del Creyente” y cuya ayuda mucho 
apreciamos. 


Nota de la Dirección 
Es con conciencia de la indiscutible re- 


serva manifestada por el Espíritu Santo 
con respecto al lugar hacia el cual, por 
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gracia Divina en el Señor Jesucristo, nos 
dirigimos, que se escribe este artículo. 


Aquella esfera es sin duda tan marcada- 
mente diferente, que la mente humana, 
finita y despojada de capacidades supe- 
riores por la caída en el Edén, no se halla 
en condiciones adecuadas para recibir, y 
mucho menos apreciar, la maravilla de 
aquel lugar. la “iluminación del conoci- 
miento de la gloria de Dios en la faz de 
Jesucristo” (2% Cor. 4:6) es el primer 
deslumbrante resplandor de la Presencia 
que habita aquella esfera, y cuya digna 
morada proclama su gloria (Salmo 29:9). 


Que el Señor Jesús, durante los días de 
su humanidad aquí, sintió profunda nos- 
talgia por su Eterna Residencia —el cie- 
lo—, se desprende de expresiones suyas 
registradas por el Espíritu Santo en el 
Salmo 42:1-3. ¡Cuán inmenso habrá sido 
para El el contraste entre la atmósfera, 
compañía, características y condiciones de 
aquella su Residencia con el ambiente en 
el cual peregrinaba aquí! 


Cuando el apóstol Pablo fue privilegiado" 
con ser arrebatado hasta el tercer cielo 
“oyó palabras inefables que no le es dado 
al hombre expresar” (2% Corintios 12: 
2-4). Tampoco le fue permitido revelar el 
lugar a donde fue arrebatado. Y debemos 
añadir que tampoco sabemos que el lugar 
a donde El fuera arrebatado sea el mismo 
donde hoy está Cristo y adonde en breve 
seremos nosotros llevados luego de recibir 
al Señor en el aire (1% Tesal. 4:17). No 
obstante, nos es permitido mirar “por es- 
pejo, oscuramente” algunas cosas, mientras 
esperamos el día cuando “veremos cara a 
cara” (1% Corintios 13:12). Miremos algu- 
nas de estas cosas. 


El cielo es la “morada santa y gloriosa 
de Dios” (Deuteronomio 26:15; Isaías 63: 
15). Morada descripta como ‘su santo tem- 
plo ~. . donde tiene ..... su trono”; trono de 
tan indescriptible majestad que su visión, 
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recibida por el profeta y narrada en Eze- 


quiel cap. 1, fue solamente una “semejanza 


de la gloria de Dios” (Ezeq. 1:28; Apoc. , 


4:2-6); Es el lugar donde Su Augusta Pre- 
sencia llena el ambiente de majestuosa y 
terrible santidad, según nos relata Isaías 


6:l. y a 


El cielo es el lugar donde está Cristo: 
sentado en el trono con su Padre (Apoc. 
3:21), lugar donde veremos su gloria, la 
gloria de Aquel por cuya virtud y sacri- 
ficio hemos sido hechos aceptos según la 
maravillosa gracia de Dios (Juan 17:24; 
Efesios 1:6). ¡Esa visión será deslumbran- 
te! Le veremos en la gloria de la cual “se 
despojó” cuando descendió para buscar y 
salvar lo que se había perdido (Fil. 2:7 y 
Mateo 19:11). ` 


El cielo es “el paraíso de Dios” «donde 
le es prometido. al vencedor “comer del 
árbol de la vida”, significando así un ban- 
quete permanente de vida eterna. Nuestra 
vivienda presente es tal que el alma se 


consume de sed de conocimiento de Diós 


y padece hambre de las cosas de arriba 
(Col. 3:1). Es el lugar donde seremos 
satisfechos y completamente saciados (Ap. 
21:6). Y, si nos es permitido tomar una 
frase que expresa similar experiencia en 
los días de la restauración de Israel, “cono- 
ceremos y proseguiremos en conocer al 
Señor” (Oseas 6:3). | 


El cielo es el lugar donde nos está reser- 
vada una herencia “incorruptible, inconta- 


minada e inmarcesible”, por razón de la . 
3. 


cual somos, durante el tiempo presente, 
“guardados por el poder de Dios mediante 
la fe para alcanzar la salvación (la. glori- 
ficación de nuestro cuerpo) que está pre- 
parada para ser manifestada en el tiempo 
postrero”, esto es en la venida de Cristo 
(12 Pedro 1:4, 5). ¡Nuestra persona en- 


tera estará allí oportunamente! ¡Cómo no., 


deberá latir el corazón nuestro con gozosa 
anticipación ante el vislumbre de la mara- 
villa del cielo! Allí entraremos a la expe- 
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riencia de lo que hemos sido constituidos 
por gracia Divina: “herederos de Dios y 
coherederos de Cristo” (Romanos 8:17), 


: herencia de la cual el Espíritu Santo es 


hoy las arras (prenda) (Efesios 1:14) y 
que compartiremos con “los” santos “en 
luz”, según Colosenses 1:12. 


El cielo es el lugar donde somos con- 
sortes de Cristo ¡en vínculos de indisoluble 
comunión (Apoc. 19:7), nuestra felicidad 
será suprema y eternal... ¡Si tan sólo 
estimásemos .más esa comunión ahora 
aquí! ... ¡Si tan sólo le amásemos más... 
ahora! ¡Sienta nuestro corazón el reproche 
que merece nuestra presente infidelidad a 
El, y la vergüenza de amarle tan poco! 


El cielo es el eterno hogar del creyente. 
Esto será necesariamente así, pues el pro- 
pio Señor así lo ha declarado, diciendo: 


“En la casa de mi Padre muchas moradas 
hay; ..:voy, pues, a preparar lugar para 
vosotros. Y si me fuere y os preparare lu- 
gar, vendré otra vez, y os tomaré a mí“ 
mismo, para que donde yo estoy, vosotros 
también estéis” (Juan 14:2). Consiguien- 
temente, será el lugar del estado eterno del 
creyente, de sus vínculos eternos, de su 
felicidad eterna, de su comunión eterna, 
de sus circunstancias nuevas y eternas, de 
su satisfacción eterna, de sus provisiones 
eternas y de sus relacones eternas con Dios 
(Apocalipsis 21:2-7). 


El Señor nos ayude a sentir la nostalgia 
que corresponde a los hijos de Dios sen- 
tir... ¡nostalgia del cielo! No somos de 
este mundo; nuestra ciudadanía está en los 
cielos (Juan 17:16; Filipenses 3:20). 


P. J. W. Hamilton 
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EL SENDERO 


<CRISTOLOGIA 


La 
Obra 
de 
Cristo 
a la 
Diestra 


de Dios ` 


.. DEL CREYENTE 


por: Walter T. Bevan 


Luego de su ascensión, nuestro bendito 
Señor ha estado cumpliendo desde el cielo 
un ministerio qué tiene un significado gran- 
de para nosotros. Es notable leer que luego 
de aquel hecho, los dscípulos volvieron a 
Jerusalén “ton gran gozo”, y no con cora- 
zones tristes por la separación de su Señor. 
Estaban convencidos que su Salvador “fue 
llevado arriba al cielo” (Luc. 24:51, 52), 
y de que estaba “a la diestra del trono «de 
la Majestad en los cielos” (Heb, 8:1). 

Cristo no entró allí a una condición de 
reposo; cuando un rey terrenal se sienta 
sobre su trono, no significa una actitud de 
holganza; estará tomando sobre sí grandes 
responsabilidades; también nuestro Señor 
está cumpliendo una obra específica en la 
presencia de Dios. Perder de vista a Cristo 
exaltado, sería perder también el sentir de 
su presencia, poder y paz en nuestros cora- 
zones. Fue él quien envió desde su trono 
el Espíritu Santo a su iglesia, y nos permite 
vivir en el poder de su vida victoriosa. f 

El Cordero que fue inmolado ya no está 
sobre uná cruz, sinó sobre el trono y todo 


poder le ha sido dado. 


La obra de nuestro Señor como el divino 
pontífice es tratado principalmente en la 
Carta a los Hebreos. Es significativo, que 
aquellos a quienes fue enviada, no habían 
progresado: ni madurado espiritualmente; 
estaban ocupándose todavía con los rudi- 
mentos de la fe y hasta estaban en peligro 
de reincidencia. A los tales fue necesario 
hacerlos entender el valor de la obra del 
Señor, que vivía y reinaba exaltado en los 
cielos. Será el darnos cuenta de esta glo- 
riosa verdad que creceremos en la gracia 
y llegaremos a estar firmes en nuestra con- 
fianza. Es necesario conocerle como nues- 
tro Salvador y Señor, pero también en la 
presencia del Padre como quien nos da 
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acceso a ella. Allí hallaremos paz y, al acer- 
carnos a Dios por nuestro fiel y misericor- 
dioso sumo sacerdote, podremos avanzar 
siempre más y más en nuestra vida espi- 
ritual. 

El sacerdocio de nuestro Señor es del 
orden de Melquisedec (Gen. 14:18-20. Sal. 
110; 4. Heb. 5:), y €s determinado por lo 
que El es en sí mismo, Es Rey-Sacerdote 
y en él se unen los oficios de Rey y sacer- 
dote. Melquisedec ejercía funciones sacer- 
dotales aúnque no pertenecía al orden aaró- 
nico; esto nos hace ver que su sacerdocio 
fue inherente, dependía de su propia per- 
sona. 

Además, la Biblia no dice cuándo entró 
en tal oficio, ni cuándo terminó. Fue un 
sacerdote que no recibió de antepasados y 
tampoco trasmitió a descendientes; asi 
simboliza la eterna duración del sacerdocio 
de Cristo, el cual es contrastado con el de 
Aarón. Aarón no fue de descendencia real; 
Cristo sí. Aarón murió; Cristo resucitó de 
entre los muertos y vive eternamente. Aarón 
tenía sucesores; Cristo fue constituido sa- 
cerdote “según el poder de una vida indes- 
tructible” (Heb. 7:16). Trata del eterno 
Hijo, quien se encarnó, murió, se levantó 
de entre los muertos y, en el poder de esta 
vida indisoluble, es “sacerdote para siem- 
pre, según el orden de Melquisedec”; 

Fue hecho “en todo semejante a sus her- 
manos, para venir a ser misericordioso y 
fiel sumo sacerdote”. Fue obediente hasta 
la muerte a fin de- salvarnos (Heb. 2:10, 
17). Como sumo sacerdote puede compa- 
decerse de nuestras debilidades y simpati- 
zar con nosotros porque ha sufrido con 
nosotros (Heb. 4:15. Rom. 18:17); su 
experiencia de sufrimiento garantiza su 
simpatía con nuestras pruebas y su triunfo 

- nos asegura su intercesión. 

Fue declarado, por Dios, sumo sacerdote 
según el orden de Melquisedec (Heb. 5:10. 
y como tal, está a su diestra (Heb. 8:1), 
donde vive siempre “para interceder por 


ellos”. (Heb. 7:25). Se presenta delante 
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de Dios por nosotros. “Cristo es el que” 
murió; más aún, el que también resucitó, 
el que, además, está a la diestra de Dios; 
el que también intercede por nosotros” 


(Rom. 8:34). 


El está alli como Mediador (Heb. 9:5). 
El es uno con Dios y con el hombre. Puede 
poner su mano sobre Dios y también so- 
bre el hombre. Tomó sobre sí ciertas res- 
ponsabilidades relacionadas con un pacto 
para asegurar y comunicar sus beneficios. 
19) Recibir al pecador, llevarle a Dios y 
darle una amplia acogida. 2%) Darle un 
nuevo corazón sobre el cual queda impre- 
sa la ley de Dios. 

Es Fiador, allí en la gloria, de un mejor 
pacto y comunica, como Mediador, la ple- 
nitud de toda bendición. Todo es resultado 
de su muerte por el pecado y de haberse 
hecho cargo del pacto para comunicarnos 
sus beneficios. 


El hecho de que ora e intercede por 
nosotros es algo maravilloso. El lo hace 
con toda la soberanía que es a la vez real 
y divina, y tal intercesión se basa sobre su 
sacrificid y simpatía. Nunca somos olvida- 
dos por él; aun está identificado con nos- : 
otros en su ministerio pontifical, Todo esto 
debe ser motivo para vivir una vida que 
glorifique a Dios y hacernos descansar en ; 
el amor y fidelidad de este siempre pre- 
sente Amigo que nunca cambia. 


Es Intercesor, pero no como suplicante, 
sino con toda la majestad y dignidad del 
Hijo glorificado. “Por su propia sangre, 
entró una vez para siempre €n el Lugar 
Santísimo, habiendo obtenido eterna reden- 
ción”. No debemos entender que se está 
ofreciendo a Sí mismo perpetuamente. Su 
sacrificio sobre la cruz fue único y, a la 
vez, completo; como no había altar en el 
Lugar Santísimo, tampoco lo hay en el 
Santuario celestial. No tenemos que pen 
sar de nuestro Señor como parado ante un 
altar, sino sentado sobre el trono; porque 


EL SENDERO 


es así, nuestro acceso al Padre está asegu- 
rado. El Calvario nos asegura la propicia- 
¿ción y su ascensión a la diestra de Dios nos 
asegura el acceso pero sobre la base de esa 
propiciación. 

En Israel, el sumo sacerdote dejaba a 
todos fuera del santuario, pero Cristo nos 
lleva adentro, consigo, al trono de la gra- 
cia. Al entrar él nos ha abierto un camino 
por el que podemos mantener esta comu- 
nión con Dios (Heb. 9:24, 25. 10:19-22). 

En el N. T., siempre es la muerte de Cris- 
to que quita el pecado y este Salvador es 
ahora nuestro Pontífice. El mismo fue a la 
vez el sacrificio y el sacerdote, y nos re- 
presenta ahora delante de un Dios santo, 
donde intercede por nosotros, Pero no es 
por un continuo ofrecimiento de sí mismo. 
Nos representa ante el trono, en El y por El 
nos acercamos al Padre y le adoramos. 
Hace posible nuestra entrada allí y suple 
nuestras necesidades de recursos divinos 
de gracia y poder. 

Hay algo más: el sacerdocio de` Cristo 
en el cielo es garantía del sacerdocio de 
todos los creyentes. Es cierto que el suyo 
es completo y único y no puede haber su- 
cesor alguno; no obstante, todo creyente 
es un sacerdote, aunque solamente podrá 
acercarse a Dios y cumplir tales funciones 
como alguien que ba sido redimido y hecho 
cercano por la sangre de Cristo. 


Cristo llevó a su pueblo consigo adentro 
del santuario; nó nos dejó afuera como en 
la vieja dispensación. Estos derechos de 
entrar, los tiene todo creyente; todos gozan 
de estos privilegios sacerdotales; no nece- 
sitan la mediación de un llamado sacer- 
docio humano porque pertenecen a este 
sacerdocio santo y ofrecen sus sacrificios 
espirituales que son aceptables a Dios por 
Jesucristo (12 Pedro, 2:5). 

Somos sacerdotes y empezamos por ofre- 
cernos a nosotros mismos en sacrificio 
vivo; nos ponemos sobre el altar del servi- 
cio cristiano mostrando, por la vida diaria, 
que pertenecemos al Señor. 

Todo implica una vida de oración e 
intercesión en el nombre de nuestro Señor 
Jesucristo. Ofrecemos nuestras alabanzas y 
adoración y, en todo nuestro servicio como 
sacerdotes, podremos contar con la ayuda 
de nuestro divino Abogado, el Paracleto, 
el Espíritu Santo, quien mora en nosotros, 
inspira nuestras oraciones e intercesión y 
luego, como Pontífice en el cielo, lo recibe 
y presenta al Padre en su propio nombre. 

Así que, si quisiéramos ser creyentes 


- maduros y fructíferos, tenemos que apro- 


vechar todos los privilegios que. Cristo, 
nuestro sumo sacerdote, ha puesto a nues- 
tro alcance y apropiando plenamente las 
bendiciones que El, por su mendiación en 
la gloria, nos ofrece. 


FE Y RAZON 


acid exigimos razones para todo. La fe también tiene sus razones. 
pi aor en Dios así como el científico cree en la relatividad de los 
oe tal do 
por hecho su verdad y su realidad. Dios al EEE 
= la existencia, de la conciencia y de muchas cosas ma La o ea aok 
que 7 En que el que a Dios se allega, crea que le hay, y que es galar- 

ador de los que le buscan”. Asido de la fe, podemos acercarnos a Dios y 


ser ricamente recompensados. 
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a 


as y Respuestas 


| Pregunt 
PERRAS 


PREGUNTA. ¿Qué relación hay en- 
ire las trompetas de 12 Tesal. 4:16, 1* 
Corin. 15:52 y la séptima trompeta de 


Apoc. 11:15? 


RESPUESTA. Diremos, en primer lu- 
gar, que lo que tenemos en 1* Corin. 15:52, 
es relacionado con “el misterio”; vale decir 
algo revelado antes; algo escondido hasta 
ese momento. Esto es algo que no podemos 
decir acerca de la venida del Señor en 
poder y gloria, porque fue revelada aún 
en el A. T. y también por el Señor en los 
evangelios. El “misterio” revelado a Pablo 
tenía que ver con el arrebatamiento de la 
iglesia como fue descripto en 1? Tesal. 4: 
y que sucederá antes de “la grande tribu- 
lación”; por lo tanto creemos que no hay 
relación directa entre la trompeta de 1 


Corin: 15: y la de Apoc. 11:15. 
La trompeta final (12 Corin. 15:52). Es 


una figura militar; tal trompeta sonaría 
para levantar del campamento. No es una 
referencia a la última de una serie como 
en Apocalipsis, sino que pondrá fin a nues- 
tra condición sobre la tierra, como la cono- 
cemos ahora. Será la llamada final, dada 
a las huestes celestiales, para dejar ya el 
lugar donde están y levantar “sus tiendas” 
para ir a su eterno reposo. 


“Con trompeta de Dios” (1? Tesal. 4:16). 


` Parece que trata de la misma trompeta que 
1% Corin. 15. 


No podemos estar seguros si la voz de 
mando, el pregón del arcángel y la trompeta 
de Dios serían tres maneras de decir la 
misma cosa. El vocablo “trompeta” no tiene 
el artículo y es probable que el sujeto de 
està triple descripción será una gran señal 
del cielo. “Con un grito en voz de arcángel, 
aun con trompeta de Dios” (Vin.). 
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Tomándolo separadamente: la voz sería 
an mando autoritario; en el pregón el ar- 
cángel agrega su voz y luego la trompeta 
será parte del fausto, enfatizando la majes- 
tad del Señor y la grandeza de tal día. 


La séptima trompeta (Apoc. 11:15). En 


este pasaje es una tocata jubilosa procla- 


mando el entronamiento del Rey de Reyes. * 


Dios en verdad siempre ha sido Rey, aun- 
que en su relación con este mundo no siem- 
pre parece que lo es; pero habrá llegado 


- el momento para la manifestación de su 


gobierno en toda su gloria y esplendor; el 
Rey ya ha de ser Rey. “de facto” y tal cosa 
es proclamada entre las aclamaciones de 
su pueblo leal y obediente. Toda oposición 
será quitada y el Cristo de Dios reinará 
manifiestamente como Rey de Reyes. 

El séptimo sello y la séptima trompeta 


son parecidos en el hecho de que ningún 


juicio inmediato es anunciado, pero hay 


regocijo en el cielo porque los que viven 
alí saben que ha llegado el momento de ` 
establecer el Reino y ejercitar el juicio 


sobre los rebeldes. 


En verdad, la séptima trompeta comienza 
el proceso. que llevará a la consumación. ' 
Introduce un ciclo de acontecimientos que 
conducen: al fin. En el capítulo 11 :15-19, + 
es anunciado y contestado con la adoración 
de los residentes del cielo. Los detalles que 
conducen a: la consumación, los tenemos 
en capítulos sucesivos. Esta séptima trom- 
peta anuncia lo que será el total de las 
consecuencias y resultados cuando Cristo 
tomará para Sí su grande poder y Reino. 


r 


Es la última trompeta y traera consigo 


grandes cambios èn la historia del mundo. 
No es la primera vez en este libro que ` 
somos llevados a los acontecimientos fina- 
les, y luego volvemos a mirar cosas que 


suceden antes de tal final. 
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ACT 


Rincón Juvenil 


“Todo lo puedo en Cristo que me fortalece”. 


y 
12 Timoteo 4:13 


- Recordarán que hace unos meses escri- 
bimos algo acerca de un tema titulado 
Ocúpate en la lectura”. Releyendo uno de 
los primeros números de la revista Pensa- 
miento Cristiano, encontré un artículo de 
la extraordinaria pluma de A. C. T, seudó- 


nimo de Don Alejandro Clifford, sobre el 


mismo tema. 


tumbrándose a la lectura meditada, reem- 
plazándola por un. mariposeo superficial 
que más superficial se volvió cuando la 
radio invadió nuestros hogares y ya no se 
hacía necesario ni siquiera seguir el ritual 
mE de tantos hogares argentinos: el de 
a lentamente, comentándolo, el editorial 
Escrito en su característico estilo, ági o 
r ico estilo, ágil, 
ameno y directo, sus conceptos, son ` tan 
afines con lo que hemos escrito, y a la vez 
lo complementan tan magníficamente, que 
no puedo por menos que transcribir parte 
del mismo, lamentando no poder hacerlo 
íntegramente, por falta de espacio. 


Dice así A. C. T.: 


os 

mayor aun con 
la llegada de la televisión que con sus esce- 
nas de gangsters y detectives, coristas- y 
cabarels ha desterrado de muchos hogar y 
los libros y las revistas. O 


NO. HAY RAZON PARA EL 
EVANGELICO 


(49 rJe 
‘Los Evangélicos, como cualquier hijo de 
ER han sido afectados por algunas co- 
sas del mundo que l i | 
a ea ES eo o ”Pero si bien “el hombre de la calle’ tien 
a een Paaha En razones para sucumbir frente a ese pro sie 
a aon ak que es atraso, el cristiano evangélico sa las 
: tiene. Por el contrario, mås que ninguna 
otra persona debe apreciar. el valor de la 
página impresa, ya que por medio de ella 


ha recibido la Palabra de Dios. i 


HNT. 
X Nuestros abuelos leían más y mejor. 
a padres, a fuerza de recibir tantos 
ES 
iarios, libros y “digestos”, fueron desacos- 


DEL CREYENTE 
91 


”Juan Pérez, creyente viejo, cuando le 
preguntamos acerca de sus lecturas, nos 
dice: “¿Lecturas? A mí me basta con leer 
la Biblia. Los demás libros son mundanos, 
escritos por hombres. En cambio la Biblia 
es la Palabra de Dios, mi alimento diario”. 

Fn su teoría tiene cierta razón Don 
-Juan. Cremos que en la práctica puede ser 
otra cosa. Sospechamos que un hombre 
que habla así no ha de leer mucho la Bi- 
blia. Si la leyera, hallaría la necesidad de 
leer también buenos libros, y de estar infor- 
mado acerca de lo que ocurre a su alre- 
dedor en el mundo. 


UNA DIETA EQUILIBRADA 


A los 18 años pasamos por esa etapa 
de izquierdismo que es casi tan común en 
los chicos de esa edad como lo son los gra- 
nitos de la piel. Leíamos gruesos tomos de 
escritores de apellidos raros, y libros y re- 
vistas de divulgación, entendiendo a medias 
a unos. y a otros. Nuestra dieta era poco 
equilibrada, y por ello nociva. Hay que leer, 
pero leer bien. Lecturas como las: de nues- 
tros 18 años, producen un empacho que a 
veces es difícil de curar. 


”Daremos un ejemplo. 


”Una forma generalizada de este empa- 
cho bibliográfico —y lo que es peor— em- 
pacho espiritual, es el que resulta de la Jec- 
tura en exceso de libros sobre la vida victo- 
riosa. 

”Hay gente que no lee otra cosa. Se nos 
contaba no hace mucho de cierto estudiante 
de seminario cuyo tema de conversación 
nunca variaba. Era siempre a vida de 
triunfo, la vida victoriosa, la vida en un 
plano superior”. Pero andaba mal en griego, 
en Nuevo Testamento y en la Historia de 
la Iglesia. 

”Un profesor le llamó un día la atención 
a sus calificaciones tan bajas que parecían 
contradecir su ‘vida de triunfo”. Entonces 
el joven- le explicó que sus libros de texto 
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le demandaban un excesivo esfuerzo inte- 
lectual, mientras que, al contrario, podía 
sumergirse en una obra sobre la vida victo- 
riosa sin tener que pensar demasiado, de- 
jándose llevar por el entusiasmo del autor 
a un bello mundo imaginario de victorias; 
sin exámenes, sin profesores, sin las obli-" $- 
gaciones de todos los días. 

” ¿Será por esto que con frecuencia los ' 
que más hablan de la vida de triunfo son 
los menos considerados cuando de la vida ` 
diaria del prójimo se trata? 

“Una dieta equilibrada es indispensable. 
Leer, sí, libros de ese tipo, pero también 
obras de estudio bíblico y de historia. Y 
algún clásico de la lengua 0 universal. 


“NO HAY TIEMPO PARA LEE! z 


»Uno de los más grandes cirujanos de 
todos los tiempos, sir William Osler, fue 
poseedor de una inmensa cultura. Era desde 
su niñez una persona tanto © más ocupada: 
que el 99% de quienes leen estas líneas. 
Pero dedicó durante muchos años un cuarto 
de hora todas las noches a la lectura: quince 
minutos de concentración. Y así pudo llegar ` 
a ser el hombre cultísimo que fue. 

Todos disponemos de más de quince mi- 
nutos por día. Mientras esperamos la cena 
y la llegada de esa visita; mientras espe- 
ramos que nos den esa comunicación telefó- 
nica, podemos leer y leer bien. Junto a 
nuestro sillón favorito debe estar siempre 
el libro que estamos leyendo. Y si aprove- 
chamos bien el tiempo, pronto hemos de 
terminarlo y reemplazarlo por otro.” 

Hasta acá el artículo de A. C. T. ¿No 
crees que valió la pena leerlo? Que sus 
palabras nos motiven a ocuparnos en la* 
lectura más y más cada día. Hasta el mes 
que viene si Dios quiere, y ¿Por qué no; 
seguir el ejemplo de W. Osler y leer como 


mínimo quince minutos diariamente? 


Ramón A. Quiroga 


EL SENDERO. 


PAIS 


MICAL: 

Una mujer 
que perdió... 
(1? Sam. 18 a > Sam. 21) 


Nuestro título es realmente penoso, no 
menos alarmante y triste realidad del pre- 
sente porque son muchas las mujeres que 
como Mical, están marchando en el sendero 
de la vida sin felicidad por haber perdido 
tras una actitud desagradablé y pecaminosa, 
la unidad con Dios, su hogar y sus hijos. 

Ojalá esté equivocada y no fuese así 
para que no encontremos jamás mujeres 
que, cómo Mical, amando de verdad, pier- 
dan los estribos morales usando de la men- 

tira, el error y el pecado que no hacen sino 
al comienzo de una vida de sufrimientos 
y. vejaciones. 

Poco hemos escuchado y aun leído acerca 
de esta mujer que pudo; haber sido de tanta 
importancia en la vida de un hombre de 
Dios como David y que, de todas maneras 
nos dejó una verdadera advertencia, que 
descubrimos en estos siete puntos princi- 
pales de nuestra lección: 


1) Mical, una mujer que ama. Ella, como 
hija del rey, tenía la posibilidad de comuni- 
carse amplia y llanamente: con su: padre 
haciéndole saber de todos sus deseos, di- 
ciéndole a quien amaba y; de esa manera, 


_ pudo conseguir lo que anhelaba su alma: 


el amor de David (1* Sam. 18:20 a 22). 


Cuá . . 
antas veces nosotras, teniendo a un Dios 
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Página Femenina 


todopoderoso como nuestro Padre a quien 
podemos recurrir por todas nuestras cosas, - 
por desfavorables que parezcan, no lo hade- 
mos, perdiendo tantas bendiciones en rela- 
ción a nuestro noviazgo y futuro hogar casi 
olvidándonos del ofrecimiento amplio del 
Salvador, “todo lo que pidiéreis al Padre 
en mi nombre, YO LO HARE”. 


l 2) Mical comete su primer error. Que- 
riendo salvar a su marido, colocó una: esta- 
tua en su cama simulando la presencia de 
él y, en segundo lugar, le dijo a su padre 
cuando se vio descubierta que David la 
instó a mentir; dos aberraciones pecami- 
nosas en vez de usar la verdad con la que 
defendería a su compañero a quien amaba. 
Creemos firmemente que Dios habría li- 
brado a David de la mano de Saúl aunque 
ella no usara del pecado de la mentira, ya 
que El es omnipotente Dios y no necesita 
de sutilezas humanas para defender a sus 
escogidos, con el agravante de que esta 
infame mentira comenzó en. ella el primer 
paso en la decadencia que la llevaría a 
tantos desencuentros en su vida (1% Sam. 
19:11-17). Deberíamos tener en cuenta que 
la mentira es fruto de la carne y pensar 
con seriedad sobre la verdad de: que “al 
cielo no entrará la mentira” (Apoc. 21:27). 
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à 


3) Mical comienza su sufrimiento- Ella, 
que ama a David, debe unirse con otro 


hombre a quien la Palabra de Dios no dice 
: que “amara, y suponemos que debe haberle 


resultado demasiado difícil tolerar y aten- 
der a un hombre por quien no sentía amor 
(1* Sam. 25-44). Aunque en otros aspectos 
no es difícil que muchas de nosotras este- 
mos rindiendo nuestros afectos y devociones 
haciéndonos de dioses ajenos a la voluntad 
de nuestro Dios (Ex. 20-3). 


4) Mical esclavizada por su error. Cuan- 


do es reclamada por quien es su verdadero 
amo y señor y por quien deberia ofrecer 
sus servicios (2? Sam. 3:13 y 14) ella no 
puede responder porque sus nuevos deberes 
y ocupaciones por quien ha rendido su vida 
le tienen esclavizada. Y, pensándolo bien, 
cuántas veces nosotras no podemos oír el 
sonido apacible de la voz de nuestro verda- 
dero amado (amo y Señor), porque las 
muchas ocupaciones nos tienen esclavizadas. 


5) Mical desprecia a su Señor. Estaba 
tan lejos de las cosas del Reino de su Señor 
que no puede alegrarse con sus alegrías 


y cuando le ve danzando en presencia del- 


Arca lo despreció (2* Sam. 6:16). Asimis- 
mo, nosotras no tendremos gozo en el ser- 
vicio a nuestro Dios ni compartiremos la 
comunión entre los que con El se gozan 
si no nos identificamos con sus cosas. Este 
alejamiento de nuestro Señor y esta falta 
de interés por todo aquello que le pertenece 
nos ha hecho perder el verdadero sentido 
de lo que sirve a Dios y lo que no le sirve 


(Maraq. 3:18). 


6) Mical pierde bendición. Ninguna de 
nosotras, como madres y mujeres, podemos 


AH 
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6:23). Que en su infinita gracia cada wra 


ignorar la bendición que significa el fruto 
de nuéstros hijos, la felicidad del hogar 
y la confianza del futuro; Mical no pudo 
tener ni gozar de esta bendición «con el 
hombre a quien amaba, habiendo perdido 


además todos los beneficios de un hogar 


constituido en el temor de Dios (22 Sam. 


de nosotras sepa traer a Dios su vida con 


integridad y podamos probarle cada día * 


a fin de tener su bendición sobreabundante 


(Malq. 3:10). 


7 Mical y una vida destrozada. La sen- 
tencia es de Dios: “Maldito el hombre que : 
confía en el hombre” y “qué aprovechará. 


el hombre si granjeare todo el mundo y 
perdiere su alma” o de qué sirve alejarse 
de la casa del padre si el final resulta la 
pocilga de la vida; porque esta mujer no 
sólo perdió la bendición en la casa de su 
Señor sino que, en los lazos con que se 
esclavizó fuera de ella no tuvo sino desazón 
que destrozó su vida, “ ... pero tomó el 
rey... y a cinco hijos de Mical... y los 
entregó en manos de los gabaonitas, y ellos 
los ahorcaron:..?. (2+ Sam. 21:8 al 10). 
¡Soberana advertencia, hermanas! Fuera 
del redil del Buen Pastor- donde nada nos 
faltará, entraremos y saldremos pero no 
haJlaremos pastos; viviremos sólo para re- 
tornar diciendo como Noemí, “me fui llena, 
vuelvo vacía”. Pero si nos colocamos a los 
pies de Booz estaremos siempre dispuestas 
para decir: “Mi Dios será tu Dios, donde 


tá vivieres viviré yo y donde tú murieres *: 


moriré yo” y os digo: “SOLAMENTE TE- 
MED AL SEÑOR Y SERVIDLE DE VER- 
DAD CON TODO VUESTRO CORAZON” 


Lidia N. Rozas de Abdala 


EL SENDERO 


Página Infantil 


Yo Soy 


La Luz 


(Lectura: Juan 12:44-50) 


> 


Este mes te. contaré una vieja historia; 


tan vieja como nuestro siglo. 

Corría el año 1900 cuando en un pequeño 
pueblo minero y en un muy humilde hogar, 
nacía el pequeño Francisco, 

Sus padres eran un joven matrimonio 
que había anhelado mucho la llegada del 
bebe. 

La casa era muy sencilla y humilde, pero 
una dulce paz lo inundaba todo... Es que 
además del amor que Julia y Antonio se 
profesaban, el amor a Dios reinaba allí. 

No era fácil la vida para el minero y su 
esposa, pues como ya te dije eran bastante 
pobres; pero en medio de las fatigas de 
cada día junto a la cuna del pequeño Paco 
(como le decían cariñosamente), elevaban 
una alabanza a Dios, porque nunca la mise- 
ria había penetrado al hogar, y cada día la 
provisión del cielo había bastado para las 
necesidades. Pero los años fueron pasando 
y una gran preocupación comenzó a entris- 
tecer a Julia y Antonio; era que a pesar 
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de sus consejos y su ejemplo, Paco no que- 
ría aceptar a Cristo como su Salvador. 

El decía que no podía creer que Dios 
fuera a venir a vivir a su corazón y que 
le guiara durante toda su vida hasta ha- 
cerle entrar al cielo. 

El veía a su alrededor la gente perver- 
tida, la que fingía estar alegre, la que se 
decía religiosa, pero en su vida diaria come- 
tía actos injustos... y como era un mucha- 
chito inteligente, no se le escapaba que 
todos - ellos estaban desorientados y sin 
saber nada acerca de su futuro. Entonces 
se preguntaba: ¿Cómo mis padres pueden 
decir que ellos saben a dónde llegarán al 
final de sus vidas, si. a nuestro alrededor 
sólo hay gente confundida y mentirosa? - 

Una tarde, Antonio regresó de la mina 
muy cansado y con una novedad: en pocos 
días más la mina sería clausurada. defini- 
tivamente; ya se había agotado el mineral 
y los hombres estaban procediendo a clau- 
surar los túneles suplementarios. Sólo fal- 
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taba retirar del túnel central o principal, las 
herramientas y demás instalaciones - que 
«habían sido usadas para extraer el mineral. 
Papá —exclamó Paco—, tú me prome- 
tiste muchas veces que me llevarías a cono- 
cer la mina y nunca lo hiciste; yo creo que 
debieras llevarme mañana. porn 
Es verdad; hijo —respondió Don An- 
tonio—. Mañana tendrás. que levantarte 
bien temprano e iremos juntos. 
—Pero, ¿qué será de tu trabajo ahora? 
—dijo la mamá. 
—No te preocupes, querida —la tran- 
quilizó su esposo-—. El patrón nos llevará 
a su ciudad y me dará una tarea hermosa. 
¡ Ya nunca más tendré que bajar a la mina! 
AJ día siguiente, cuando recién amane- 
cía, salieron dè su: casa: Don Antonio y 
Paquito. i 
ué susto se dio Paco al penetrar a la- 
obscuridad del túnel. Le daba un poco de 
vergüenza, pero apretaba fuerte la mano 
de su padre, como cuando era chiquito. 
Al rato se acostumbró a la obscuridad 


y las débiles lámparas de kerosene le sir- ` 


vieron de algo. 

Estuvieron largas horas trabajando juntos 
cuando de pronto el muchacho se dio cuenta 
que habían llegado a la parte más profunda 
de aquella tenebrosa galería. Alarmado pre- 
guntó a su padre: 

Papá, ¿cómo saldremos. de aquí? 
¡Quiero irme! : 

— No te preocupes, Paco —lo tranquilizó 
el padre—. Ya nos vamos y de paso te 
explicaré cómo salir. Mira, abandonar la 
mina es más o menos como llegar al cielo. 

—-¿Qué? —se sorprendió el muchacho. 

Así es —sonrió el padre—. Yo te dije 
muchas veces que para llegar al cielo hay 
que mirar Al que dijo: “Yo soy la luz” y 
convertirse o sea dar la vuelta y caminar 
en sentido contrario. Muy bien, eso hare- 
mos ahora. ¡Date vuelta! ¿Ves aquella luz 
como un punto resplandeciente? . .. Pues 
bien allá está el exterior. Tú no lo viste, 
pero todo el tiempo estuvo allí, siempre en 
el mismo lugar; ahora caminaremos en 


96 


“exterior y Paquito respiró aliviado. Lue 


sentido. contrario del que. veníamos. 
dejar de mirar la luz, avanzaremos. 
En «pocos minutos se encontraron en 


en silencio: hicieron el trayecto hasta -s 
Pero al sentarse a la mesa Paco pidi 


chacho oró así: Les 
“Dios mío: Gracias por ser la Luz qu 
ilumina y guía cuando todo alrededor. está 
en la más completa obscuridad; ayúdam 
a mí a seguirte toda mi vida para andar 
en la luz. Rogándote también que perdones 
mis pecados te doy gracias por todo en € 
nombre del Señor Jesús. Amén. : 

Un alborozado ¡amén! de Doña Julia y 
Don Antonio cerró aquel trascendental mo, 
mento... * e 

¿Te gustó la historia? Ahora dime, «¿1 
pides al Señor cada dia que ilumine -t 
caminito? A 

Ruego siempre a Dios que te guarde. N 
te olvides de mí. Te abraza con amor 


Envíame la respuesta de estas preguntas 
antes de fin de mes (Lec. In. 8:12/13). 
1% ¿Quién dijo “Yo soy la luz del mun- 
do. 27 E 

92 ¿A quiénes se lo dijo?. * 

32 ¿Cómo termina el texto? 

Ahora lo pones en un lindo sobre y ès 
cribes sobre él la dirección, que es: e 

La Rioja 1920 

AVELLANEDA, Bs. As., Argentina 
y, por supuesto, lo diriges a la ~ 


TIA MARIA ELENA 


CUMPLEAÑOS DEL MES 
` Patricia Andrés, Alba. Cabrera, Maria 
C: Ericcson; Dora: Kohler, Mabel Cabrera 
Susana Amenós, Luz Ochoa y Noem 
Lachawsky. ' E 


EL POEMA DE ESTE MES 


AMISTAD DIVINA 


Muchos amigos en la vida humana 


brindan al hombre grata compañía, 


mas aunque le olvidara el alma hermana, 
aunque a sus tristes ojos luz un día 


_Jaltara, y su esperanza fuera vana, 


Siempre un Amigo tiene, que al vencido 
tiende la mano, alzándole; la puerta 

al alma rota, al corazón herido, 

y a cuantos llamen, tienen siempre abierta; 
toda la pena humana ha compartido. 


Hay Uno cuyo inmenso amor, sagrado, 
todo lo entiende, y todo lo perdona 

al pecador por quien su vida ha dado; 
que nunca a sus amigos abandona . .. 


-ee 4- . A 39 is . 
Ámigos”, dijo el Cristo, “os he llamado.” 
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ABRIL 1974 


AÑO. 65 


En este número : 


El tema del mensaje que el Señor des- 
arrollaba entre sus discípulos era sobre- 


Pág. manera consolador para quienes turbados 

después de lo que les había dicho, refirién- 

La casa del Padre, Miguel Leccese . .... 97 dose a los pasos que precederían a su 
À muerte en la cruz: la traición y entrega de 
La vida de relación, Federico G. Cole- Judas, la negación de Pedro, etc. El tema 
Man aaa a. E e a E S 99 era bien lúgubre para ellos, sobrecargado 


de espesas nubes negras que no podían 
entender; su amado Maestro había de de- 
jarles, pero a su muerte seguirían su resu- 
rrección y ascensión a la gloria. 


La Carta de Pablo a los Gálatas, Alfredo El tema de nuestra consideración es el 


Be Hunte seiere Prie akan te 106 que a través de los siglos ha traído tanta 
consolación al pueblo de Dios, en las más 
Secretos de la oración, Federico J. Hue- - duras y diversas experiencias del peregri- 
A rne eraron te 109 naje, y aun frente al paso a la eternidad. 
Gracias a Dios lo es aún, y lo será hasta 
Editorial, Walter T. Bevan ........-.. 114 el día de su Venida. 
Eleva la visión de sobre la tierra a cuan- 
Cristología, Tomás Lawrie ........-.. AZ to desagradable y amargo en ella se expe- 
rimente, hasta “LA CASA DEL PADRE”, 
ni : a la cual está íntimamente relacionado cada 
IO 129 hijo de Dios, los que habiendo confiado en 
SR $ 125 Cristo como su Salvador personal, han en- 
Página Înfontil |. 000pesos sro j trado en la experiencia del nuevo naci- 
miento. “LA CASA DEL PADRE”: los 
Notas y noticias o. 127 comprende, por su maravillosa gracia. 
Suplemento de Estudios Biblicos ...... 113 J “MUCHAS MORADAS HAY” 
El poema de este mes ......... Contratapa 


Al Señor le ha placido anticiparnos algo 
respecto a las excelencias de aquella casa, 
para bendición de nuestras almas. El ha 


La Casa del Padre 
(San Juan 14:1-6) | 


Sus excelencias 


LA CASA DE MI PADRE 


dejado aquel lugar y es precioso el detalle 
que nos anticipa: corrobora lo descripto en 
la parábola de “La gran cena” (S. Lc. 14), - 
señalando las bendiciones que por el evan- 
gelio se brinda al pecador: “CONVIDO A 
MUCHOS”, pero al no haber los invitados 
correspondido debidamente, volvió a enviar 
diciendo: “VE PRONTO” por. las plazas 
y las calles de la ciudad. El mensaje era 
de urgencia, pero habiendo cumplido esto, 
todavia había lugar, volviendo a enviar sus 
mensajeros: “Ve por los caminos y por los 
vallados... PARA QUE SE LLENE MI: 
CASA”, a la amplitud de la invitación está 
implícitamente comprendida LA AMPLI. 
TUD DE LA CASA. Gracias a Dios por 
esta verdad, mostrándonos la amplitud de 
su amor y misericordia, ¡nadie excluido! 
Los días de la gracia se van extendiendo, 
la invitación del evangelio se hace oír a 
través de sucesivas generaciones y pese a la 
resistencia y rechazamiento de algunos, el 
plan de- Dios tendrá fiel cumplimiento 


“PARA QUE SE LLENE MI CASA”. 


“VOY PUES A PREPARAR LUGAR 
PARA VOSOTROS” 


Nos trae presente las palabras registra- 
das en 1* Cor. 2:9: “Cosas que ojo no vio, 
ni oído oyó, ni han subido en corazón de 
hombre son las que ha DIOS PREPARA- 
DO para los que le aman”, ¡Cuántos hijos 
de Dios han hallado en esta declaración 
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“fuerte consuelo! Como está dicho: “Lo que 
en este mundo se padece no es comparable 
con la gloria venidera que en nosotros han 
de ser manifestadas” (Rom. 8:18). Lo me- 
jor nos espera, lo que no podemos abarcar 
ni comprender, ¡sobrepasará lo mejor que 
pudiéramos concebir! Un lugar preparado 
para almas preparadas. 


“Ya no habrá más muerte, ni llanto, ni 
clamor, ni dolor” (Ap. 21:4). Al fin una 
casa sin ausencias, cada hijo de Dios pre- 
sente en ella como cantamos. “Para nunca 
más separarnos.” 


¡También al fin una casa sin problemas l 
¿Dónde no los hay aqui? Aun la iglesia, 
como casa de Dios, no escapa de los proble- 
mas en este mundo. Este es un mundo de 
problemas, como fuera anticipado. “En el 
mundo tendréis aflicción: mas confiad, yo 
he venido al mundo” (Jn. 16:33). 


“No habrá más maldición... no habrá ` 


más noche” (Ap. 22:3-5). ¡Al fin bendición 
asegurada! La maldición que en principio 
- por el pecado conociera este mundo será 
quitada, desarraigada para siempre jamás 
en la experiencia de cada salvado! 


¡Las noches quitadas! Cuán largas han 
sido en la experiencia de muchos hijos de 
Dios, en la espera de un nuevo día; un nue- 
vo amanecer con nuevas esperanzas. jA} fin 
un día eterno, en la misma luz de su pre- 
sencia! 


“Vendré otra vez, y os lomaré a mí mis- 
mo, para que en donde yo estoy vosotros 


AMOR FILIAL 


CASA, El estará allí, veremos al Rey en-su 


también estéis”. EL ATRACTIVO DE ESA 


hermosura ... Verán su rostro. Ver el ros- 
tro de quien quiso nuestras almas redimir! 
¡Deleite sublime! Verle a El y estar con El; 
motivo de eterna alabanza y adoración de 
cada redimido en, su preciosa sangre! 


“Estaremos siempre con el Señor” 
(Co. 4:17). ¡La permanencia en esa casaj 
¡Una casa sin mudanza! Conforme el sal: 
mista cierra el hermoso Salmo 23 “En la 
casa de Jehová moraré por largos días” 
¡Los largos días de la eternidad! ¡Qué her 


mosa descripción de todo el cuidado y pas-` 


toreo del GRAN PASTOR. 


“YO SOY EL CAMINO, LA VERDAD Y 


LA VIDA; NADIE VIENE AL PADRE 
SINO POR MI” 


¡El camino único y suficiente a esa casa! 


¡Qué feliz es proclamar esta verdad, la 
persona de Cristo es el camino que por el 
evangelio se proclama, pero encierra en sí 
esta maravillosa declaración del amor de 


Dios que comprende a cada pecador: ¡so-** 


lemne advertencia! “Nadie viene al Padre 


sino por má”. Fuera, de El ningún eterno E 


bien! £l es necesario. Dichoso aquel que le 
ha hecho su Salvador personal, y con ello 
alcanzado tan bienaventurada esperanza! 
Ninguna esperanza al pecador fuera. de 


Cristo. Cristo es el único medio de acceso. : 


a la casa del Padre. 


Miguel -Leccese 


La Biblia nos enseña que algunos de los ejemplos de piedad más sobresalien- 
tes fueron de aquellos que cuidaron de sus padres en forma especial, tal como 
Ruih cuidó de Noemí y recibió bendición por ello. 
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(1* Parte) 


b) Entre padres e hijos 


Continuando con nuestro estudio de nor- 
mas para la Vida de Relación, nos toca 
ahora considerar ciertos deberes y actitudes, 
en primer lugar de los padres, y en segundo 
lugar de los hijos, deberes y actitudes que, 
si son observados, han de propender a un 
más feliz entendimiento en esta relación 
familiar. Partiendo de la declaración en el 
Salmo 127 de que los hijos son herencia 
de Jehová, y cosa de estima, debe conside- 
rarse su crianza como. la delegación por 


parte del Señor de un servicio para El. En 


consecuencia, los padres deben tomar muy 
en serio cada aspecto de dicho servicio lleno 
de graves responsabilidades pero a la vez 
de insospechadas posibilidades para la glo- 


ria de Dios. Enunciamos a continuación 


algunos de los deberes y actitudes que 
corresponden a: 


DEL CREYENTE 


Los padres 


a) Provisión. El apóstol Pablo en 2* Co- 
rintios 12/14 dice lo siguiente: “no deben 
(o no es su deber) atesorar los hijos para 
los padres, sino los padres para los hijos”. 
Naturalmente, al considerar más adelante 
los deberes: de los hijos, veremos que esta 
declaración del apóstol no puede ser usada 
como excusa de los últimos para esquivar 
sus responsabilidades hacia sus progenito- 
res; lo que resalta aquí es que uno de los 
primeros «deberes de los padres es el de 
proveer para sus hijos. Mucha de. la delin- 
cuencia juvenil existente en el mundo puede 
ser atribuida a la total despreocupación de 
los padres en cuanto a proveer para sus 
hijos quienes. no son responsables de su 
venida al mundo y que, por. consiguiente, - 
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tienen derecho a que se les asegure un 
mínimo de vestuario, alimento, comodidad 
hogareña e instrucción, para hacer frente, 
luego, a las vicisitudes de la vida, aparte 
de. la protección y el cariño sin los cuales 
el desarrollo de la personalidad ha de ser 
defectuoso. Al señalar, pues, la Palabra 
de Dios la obligación de los padres de 
“atesorar para los hijos”, los hogares cre- 
yentes deben distinguirse por la limpieza 
y el orden en la casa, el aseo personal de 
sus moradores y la preparación adecuada 
de los hijos para la lucha por la vida. La 
situación humilde económica no es óbice 
para que haya aseo y orden en la casa que 
así será lugar atractivo para los hijos que 
han de preferir su propio hogar más que 


los ajenos. Tampoco la pobreza es razón ` 


para el descuido en la educación de los 
hijos, máxime cuando en los tiempos actua- 
les existen facilidades para instruirse gra- 
tuitamente en guarderías, escuelas noctur- 
nas, etc. Resumiendo, el hogar, especial- 
mente el cristiano, debe ser un lugar de 
donde los hijos no quieran ausentarse por 
mucho tiempo, un lugar a donde siempre 
anhelarán volver pronto, un lugar donde 
ansiarán estar porque encuentran en él las 
mayores satisfacciones de su vida: como- 
didad, protección, comprensión, - consejo, 
amor y camaradería que, unidas a la con- 
fraternidad de la iglesia a la cual concu- 
rren, les proporcionará el más eficaz antí- 
doto contra la influencia malsana del 
mundo que los rodea. 


b) Enseñanza. La delincuencia juvenil a 
que nos hemos referido puede ser la triste 
consecuencia también de la actitud de los 
padres que nunca tienen tiempo para dia- 
logar con sus hijos, escuchar sus preguntas 
y satisfacer sus inquietudes juveniles; al 
contrario, los abandonan a sus propias y 
generalmente descontroladas iniciativas con 
la resultante degeneración del carácter. Mu- 
chos padres pudientes confían la educación 
moral de sus hijos a las sirvientas, y muchos 
no pudientes a los compañeritos en la calle. 
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Cuán diferente sería la actitud de los padres 
frente a sus hijos si tomaran a: pecho. la: 
exhortaciones contenidas en el capítulo 6 di 
Deuteronomio. Allí Dios dice: “Estas pala 
bras que yo te mando las repetirás a tu 
hijos, y hablarás de ellas estando en tu casa 
y andando por el camino, y al acostarte, y. 
cuando te levantes, y las escribirás en lo 
postes de tu casa y en tus puertas”. Cuán 
distinto es el ambiente en los hogares donde 
los padres, sin ser demasiado cargosos, sa: 
ben ganar la confianza de sus hijos y apro 
vechar sabiamente muchos momentos y oca- 
siones para dejar caer una palabra en sazón 
que, imperceptiblemente quizás, ha de ser 
recogida y guardada en la mente y el cora- 
zón del niño. Cuán necesario es que los 


buir a que los hijos insensiblemente se satu- 
ren de las verdades del evangelio. Los textos 
citados, pues, exhortan a los padres a repe- 
tir constantemente a sus hijos los manda: 
mientos, estatutos y decretos de Jehová, y 
en Prov. 22:6 leemos del fruto de esta ense- 
ñanza: “Instruye al niño en su camino, y 
aun cuando fuere viejo no se apartará de 


él”. 


e) Corrección. Sin duda la enseñanza 
debe ser acompañada de su correspondiente 
dosis de reprensión y a veces de castigo, 
no necesariamente siempre corporal, pues: 
hay otras maneras eficaces de lograr el mis- 
mo resultado: por ejemplo, la privación de 
alguna cosa sumamente acariciada, la cán- 
celación discrecional de paseos, vacaciones 
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o regalos de cumpleaños, etc., la suspensión 
temporaria de la- asignación periódica de 
dinero que muchos padres hacen con el fin 


de que sus hijos aprendan a valorarlo y 


administrarlo. La tristeza que esta clase de 


castigo puede causar es a veces dolorosa 


para los mismos padres, pero el efecto no 
deja de ser saludable para la formación del 
carácter del niño. Por supuesto, a veces 
resulta indispensable la aplicación del cas- 
tigo corporal porque en algunos casos el 
sufrimiento físico tiene más electo correc- 
cional que las privaciones mencionadas. Sin 
embargo, la vara nunca debe aplicarse en 
extremos de cólera ni con excesos rayando 
en la crueldad, sino como un remedio des- 
agradable que el culpable no ha de querer 
que se repita, y que la mera posibilidad 


> de su repetición ha de actuar como un freno 
` para las desmedidas travesuras juveniles. 


Efectivamente, tanto la corrección como el 
castigo deben ser fruto del conocimiento 
de la Palabra de Dios y la aplicación fiel 


© de sus preceptos. En Prov. 15:5 se descuenta 


que el padre ha de aconsejar a sus hijos 
para que aprendan a ser prudentes; en 


<: Prov. 22:15 se recomienda la vara de co- 


rrección para que la natural necedad del 


'* niño sea alejada de él; en Prov. 13:24. se 


declara categóricamente: “el que detiene el 
castigo a su hijo aborrece, más el que lo 
ama, desde temprano lo corrige”. Cuántos 


- padres se olvidan que al desconocer esta 
:¿ apreciación de la Palabra con la excusa 


de que el niño es “demasiado chico” sola- 
mente están forjando un futuro adolescente 
o joven que ha de ser para ellos una amar- 
gura de espíritu. Lo hemos visto vez tras 
vez en hogares cristianos, y nuestro anhelo 
es que los nuevos hogares que se forman 
sepan que los fracasos en la crianza de los 
hijos es simplemente porque no se ponen 
en práctica desde la primera infancia las 
recomendaciones de la Palabra de Dios. En 
Apocalipsis 3:19 el mismo Señor glorificado 
dice: “Yo reprendo y castigo a todos los 
que amo”. Hay también. una advertencia 
en Prov. 23:13-14 “acerca: de la solemne 
responsabilidad de los padres de corregir 
y castigar a sus hijos si es que desean la 
salvación de sus almas. Finalmente, dos 
palabras acerca de la necia costumbre de 
provocar a los hijos y la de amenazar sin 
intención de cumplir. En Efe. 6:4 y Col. 
3:21 se exhorta a los padres a no “provocar 
a ira” ni “exasperar” a sus hijos como 
resultado de ser injustos, cargosos o par- 
ciales, y a veces de “tomarles el pelo” como 
se dice vulgarmente. Y en cuanto a las 
amenazas no. cumplidas, el Señor dice en 
Mateo 5:37: “Sea vuestro hablar Sí, sí; 
No, no”. No debe olvidarse que los”niños 
no se beneficiarán por las injusticias de los 


padres, ni por las palabras mentirosas que 
pueden dirigirles. 


Federico G. Coleman 
(Continuará) 


GRAVEDAD DEL PECADO 


l EI pecado levanta una barrera tremenda dentro del hombre mismo; y de 
consiguiente una barrera entre el hombre y su hermano y entre el hombr 
y Dios. Y este pecado puede ser supuestamente respetable, como el del hermano 
mayor de la parábola del hijo pródigo: pecado de orgullo, de egoísmo, de 
falta de perdón y de desprecio de la amistad; o puede ser pecado en sus más 

- bajas manifestaciones como el del hermano menor: pecado de la carne y de los 
apetitos. Pero en ambos casos es igualmente destructivo. 


DEL CREYENTE 


La Primera 


Epístola a 


TIMOTEO 


El autor de “Los Hechos de los Após- 
toles”, al finalizar ese libro en que había 
trazado una biografía parcial del apóstol 
Pablo, dejó a éste prisionero en Roma sin 
dar dato alguno sobre su liberación o 
movimientos posteriores. Nada habló de su 
comparencia y defensa ante Nerón, el 
más infame de los emperadores, pero se 
sabe de otras fuentes que, merced a la inter- 
vención de Dios en su corazón, ese juez 
tan injusto fue constreñido a dar un fallo 
justo y soltar al apóstol luego de dos años 
de prisión en Cesárea y otros dos en Roma. 
Fue un caso notable de lo que dice Prov. 
21:1: “Como los “repartimientos de. las 
aguas, así está el corazón del rey en la 
mano de Jehová, A TODO LO QUE QUIE- 
RE LO INCLINA”. 


Luego de recuperar su libertad, ¿hacia 
dónde se habrá dirigido el apóstol? Esta 
es una pregunta intrigante cuya respuesta 
han deseado conocer los cristianos de todas 
las edades. Sobre este punto no hay datos 
precisos, pero sí algunas alusiones a sus 
propósitos en sus epístolas que nos ayudan 
a formar opiniones. 


En su epístola a los Filipenses, escrita en 
la cárcel romana, había expresado sus de- 
seos de visitar a esos hermanos: “Quedar 
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en la carne es más necesario por causa de 
vosotros y, confiado en esto, sé que que: 
daré, que aún permaneceré con todos voso- 
tros, para vuestro provecho y gozo de la 
fe, para que abunde vuestra gloria de mí 
en Cristo Jesús POR MI PRESENCIA 
(Filip. 1:24-26). Es, pues, dable suponer 
que, luego de despedirse de los creyentes 
en Roma, Pablo haya emprendido el largo 
viaje a Filipos desde el puerto italiano de 
Brindisi, tomando. la ruta acostumbrada 
del Adriático hasta Apolonia, en la costa 
de Macedonia, y desde allí el famoso ca: 
mino romano, llamado “Vía Egnata”, hasta 
su destino, donde habría pasado alguna 
semanas con sus muy amados hermano 
filipenses. ¡Qué días de alegría indecibl 
habrán compartido con él esos santos de: 
Dios que, durante años, tan fielmente ha-: 
bían contribuido al sostén del anciano sier 
vo del Señor mientras se hallaba en la: 
cárcel! 


Después de Filipos, ¿a dónde habrá id 
Pablo? Pues bien, probablemente a un pue: 
blo insignificante de Asia, llamado Colosas, 
ya que, desde su prisión en Roma, había 
escrito una carta a uno de los hermano 
más prominentes en la iglesia allí y le ant 
cipa sus propósitos de visitarle, diciendo 
“Prepárame también alojamiento porque 
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espero que, por vuestras oraciones, os seré 
concedido” (Filemón 22). Allí, en Colosas, 
él disfrutaría de gratos días de dulce comu- 


-o pión con este hermano pudiente, su fiel 


esposa Apia y su hijo Arquipo, a quien 


*- había exhortado a “cumplir su ministerio” 


(Col. 4:17); con Onésimo, el esclavo con- 
vertido y restaurado a su amo gracias a su 
intervención y con Epafras, el hombre de 
oración ferviente. Luego, desde Colosas, 


. habría ido a visitar otras iglesias vecinas 


en Asia para conocer a otros hermanos que 
nunca habían visto su rostro (Col. 2:1). 


Sin duda también visitó Efeso y muchos 
otros lugares donde había “plantado” igle- 
sias; pero había un lugar que él quería 
visitar, tal vez, más que ningún otro: Es- 
paña. Fijémonos en lo que había escrito 
a los romanos años atrás: “Pero ahora, no 
teniendo más campo en estas regiones, y 
deseando desde hace muchos años. ira 
vosotros ... pasaré entre vosotros RUMBO 


'A ESPAÑA (Rom. 15:23-24 v 28). Ahora 


bien; si Dios, en respuesta a sus oraciones, 


había concedido a Pablo el privilegio de 


visitar a Roma, aunque en circunstancias 
poco gratas, no es de suponer que negara 
a su fiel e incansable embajador, la reali- 


- zación de su largamente acariciado sueño 


de visitar también España y hacer allí una 
gran obra de evangelización. 


Aunque las Escrituras nada dicen al res- 
pecto, varios de los más antiguos “padres ' 
de la Iglesia”, como Clemente, Crisóstomo 
y otros, afirman que el apóstol estuvo dos 

¡años allí. 

Luego de recorrer España, ¿hacia dónde 
se habría dirigido? No se sabe a ciencia 
cierta pero es evidente que un día regresó 
a Efeso donde, con gran pena, comprobó 
que las predicciones que, años antes, había 
hecho a los ancianos de la iglesia allí, acerca 
de la entrada de maestros falsos que ha- 
blarían cosas perversas, ya estaban reali- 
zándose (Hech. 20:29-30). ¡Qué tragedia! 
Los efesios habían recibido más instruc- 
ción personal de Pablo que los creyentes 
de otras iglesias, por cuanto había perma- 
necido por tres años entre ellos. (Hech. 
20:31). Por tanto, debieron estar mejor 
prevenidos contra tales asechanzas del dia- 
blo y en condiciones de discernir entre 
el bien y el mal (Ef. 5:16; 6:11). Desgra- 
ciadamente, muchos de ellos estaban desli- 
zándose por la pendiente del enfriamiento, 
siendo así fácil presa de los enseñadores 


EL GRAN CAMBIO 


La necesidad de un cambio fundamental dentro del hombre es lo único ' 
que puede liberarlo de los resentimientos, de los temores, del egoísmo, del 
sentido de culpa y de una condición de división interna. Pero éste es el aspecto 
negativo de la necesidad. El aspecto positivo es la necesidad de sacar al hombre 
de su sensación de alejamiento, de separación y de vaciedad, y llevarlo a 
disfrutar de la amistad con Dios, consigo mismo, con su hermano y con la 
naturaleza. El hombre necesita algo que le dé unidad a la vida, y propósito, 
significado, dirección y totalidad. Necesita un cambio fundamental y básico 
llamado conversión o nuevo nacimiento. 


DEL CREYENTE 
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F. 


de falsa doctrina. Más tarde, el Señor, por 
medio de su siervo Juan, tuvo que decirles: 
“Tengo contra ti que has dejado tu primer 
amor. Recuerda, por tanto, DE DONDE 
HAS CAIDO” (Apoc. 2:4-5). l 


Esta grave declinación espiritual debería 
servir de amonestación a las iglesias de hoy. 
¿Cuál es el estado de tu asamblea, estimado 
lector? Esto, en parte, dependerá de tu 
propia condición, como reza la conocida 
estrofa: 


“¿Qué clase de iglesia sería mi iglesia hoy, 
. 39% 
Si cada creyente fuese como yo soy? 


Por más gue Pablo hubiera querido que- 
dar en Efeso para combatir personalmente 
a los intrusos responsables por la triste 
decadencia de la iglesia allí, su “PREOCU. 
PACION POR TODAS LAS IGLESIAS” 
(2% Cor. 2:28) exigía su presencia en otras 
partes, de modo que tuvo que dejar. a 
Timoteo, su joven y fiel compañero de 
tareas, para velar por el bien de esta 
iglesia. i 


Dicho sea de paso, Pablo no lo ORDENO 
como el pastor. de la iglesia y tampoco lo 
nombró como el obispo, pues ya había 
varios obispos y pastores allí según puede 
verse en Hech. 20:28. Timoteo fue dejado 
alí como el DELEGADO de Pablo para 
atender, en su lugar, los intereses de ese 
rebaño del Señor en circunstancias de gra- 
ve peligro espiritual 


De Efeso, Pablo partió para Macedonia 
(1è Tim. 1:3), desde donde, un poco más 
tarde, escribió la PRIMERA EPISTOLA 
A TIMOTEO. 


¿Pero quién era este Timoteo? De Hech. 
16:1-2, aprendemos que era ciudadano de 
Listra —un pueblo de Galacia—, cuyo pa- 
dre griego y su madre judía, combinación 
excelente para hacer de él un compañero 
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ideal de Pablo en su doble misión y minis 
terio a judíos y gentiles. 


A. todas luces, Timoteo se convirtió 
Cristo mediante la predicación del apósto 
cuando visitó Listra en su primer viaje: 
misionero. Por eso es que, con tanta fre-. 
cuencia, Pablo se refiere a él en términos 
muy afectuosos: “Mi hijo amado”, “verda- 
dero hijo en la fe”, “Hijo mío”, etc. (13 
Cor. 4:17, 1° Tim. 1:2 y 2* Tim. 2:1). 


Pocos años después, cuando Pablo llegó: 
de nuevo a Listra en su segunda gira de 
evangelización, invitó a Timoteo, muy joven 
aún, a acompañarle en su obra misionera. 
Su elección de Timoteo fue hecha en base 
a las recomendaciones de los hermanos de 
Listra e Iconio, como también por una 


revelación especial del E. S. (Hech. 16: : 


1-2; 2? Tim. 1:6). 


Se suele decir que, a juzgar por las mu 


chas exhortaciones que Pablo da a Timoteo, 
éste era tímido; pudiera ser, pero no parece 
así si se tiene en cuenta su valiente decisión * 


cuando el apóstol lo llamó a la obra. Note- 
mos bien; años antes, otro joven, Juan 
Marcos, había salido a la obra con Pablo 
y Bernabé, pero no fue muy lejos con ellos, 
pues se amedrentó ante las penurias y peli- 


gros que tendría que afrontar. Más allá de: 


Perga había imponentes montañas cubiertas 
de nieve y divididas por profundos y estre- 
chos desfiladeros por donde corrían rápidos 
y profundos ríos; además, esas. regiones 
estaban infestadas de temibles bandoleros 
que acechaban para despojar y aun matar 


a los indefensos viajeros. Todo esto habría 


provocado tal miedo en Juan Marcos que, 


desde Perga, “volvió a Jerusalem”, mientras + 


Pablo y Bernabé, llevando sus vidas en las 
manos, prosiguieron adelante. 


Pero Timoteo no tendría las románticas“: 
ilusiones que, probablemente, había abri- 


gado Marcos al salir de Antioquía, pues 
fuera de ser conocedor de las características 
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peligrosas de esas regiones, sabía también 
de la violenta persecución - que habían 
experimentado Pablo y Bernabé en su viaje 
anterior y probablemente había presenciado 
aquel atropello brutal cuando la turba 
enfurecida quiso matar a Pablo, a pedra- 
das, en Listra. - 


Es bien seguro que Timoteo estaba entre 
el grupo de recién convertidos que, con 
corazones deshechos de dolor, rodearon el 
cuerpo inerte del apóstol, echado en el 
campo para que lo devoraran buitres y 
hienas (Hech. 14:19-20). Cuán admirables 
fueron, pues, la fe y coraje de este joven 
cuando, pese a las serias advertencias de 
probables padecimientos, aceptó resuelta- 
mente el llamado del Señor por medio de 
su siervo Pablo. i 


Desde entonces, Timoteo atendió perso- 
palmente a su querido padre espiritual, 
acompañándole, con constancia, por todas 
partes, salvo cuando era enviado por él 
con mensajes de consuelo y aliento a las 


= iglesias de distintos lugares como Tesaló- 


nica, Corinto, Filipos y, por último, Efeso. 


¡No, Timoteo no era tan tímido! Afrontó 
pesadas responsabilidades y encaró situa- 
ciones desagradables con fidelidad al Señor 
y lealtad al apóstol. Cuán hermosas son las 
palabras de encomio que Pablo escribió a 


los Filipenses: “Espero enviaros pronto a 
“Timoteo... pues a ninguno tengo del mis: 
mo ánimo y que tan sinceramente se inte- 


rese por vosotros, porque todos buscan lo 


suyo propio, no lo que es de Cristo Jesús. 
Pero- ya conocéis los méritos de él, que 
COMO HIJO A PADRE ha servido con- 
migo en el evangelio (Fil. 2:19-22). 


Se ve que Timoteo no era como algunos 
jóvenes creyentes de hoy que, al pasar unos 
cuantos años, ya quieren independizarse 
de sus “padres espirituales”, los que les 
¡trajeron las buenas nuevas de salvación 
y enseñaron la Palabra de Dios. Con pe- 
nosa frecuencia se oye decir: “En adelante 
no permitiremos a ningún misionero actuar 
en nuestra iglesia” y, sin más considera- 
ción, los fundadores de “nuestra” iglesia 
están destituidos de toda participación ac- 
tiva en la obra que con años de sacrificios 
y desvelos han logrado levantar por la 
gracia de Dios. Pero tal actitud, tan ingrata 
como irracional, no es nueva ni moderna, 
pues ya se manifestaba en los días apostó- 
licos en las iglesias de Corinto, Galacia y 
otras y, hasta hoy, repercuten las palabras 
apenadas de Pablo: “Aunque amándoos 
más, menos sea amado” (2* Cor. 12:15). 
Convendría que todo joven creyente estu- 
diara la vida de Timoteo tomando nota 
especial de su constante colaboración como 
HIJO A PADRE con un veterano siervo 
de Dios, aun cuando no era tan joven como 
muchos suponen. 


A este colaborador tan leal y querido, 
Pablo dirigió LA PRIMERA. EPISTOLA 


A TIMOTEO. 


G. M. Airih 


DIVISION 


. No se ha dicho nada más profundo con respecto a la vida humana indivi- 
dual y social que lo que Jesús dijo: “Una casa dividida contra sí misma cae”. 
Física, mental, espiritual, sociológica, económica y politicamente, esta declara- 
ción es una verdad axiomática como la de dos y dos son cuatro. No obstante, 
la humanidad está tratando de impugnarla, con resultados desastrosos. 
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La Carta de 
Pablo a los 


ALATAS 


Capítulos 1 y 2 


Galacia no era una ciudad, sino una 


división territorial de Asia Menor; de modo . 


- que nuestra epístola iba dirigida a varias 
iglesias gálatas. 


Leemos solamente dos visitas del apóstol 
Pablo a esa región: en Hechos 16:6, donde 
se dice que, “pasando a Phrygia y la pro- 
vincia de Galacia, les fue prohibido por el 
Espíritu Santo hablar la palabra en Asia”; 
y en Hechos 18:23, donde se informa que 
“partió, andando por orden la provincia 
de Galacia, y la Phrygia, confirmando a 
todos los discípulos”. Estos dos 'trozos son 
instructivos, pues muestran a lo menos dos 
‘hechos: primero, que los pasos del siervo 
de Dios no son guiados por la sabiduría 
natural, sino por el Espíritu de Dios; y 
segundo, que es importante fortalecer a los 
creyentes en su fe, dándoles sana enseñanza 
e infundiéndoles buen ánimo en su servicio 
cristiano, a veces acompañado de tribula- 
ciones. 


El motivo de la carta lleva al capítulo 15 
de los Hechos. En éste se ve cómo los ense- 
ñadores judaizantes seguían la pista de 
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Pablo por todas partes, tratando de hace 
nula la predicación de un evangelio libr 
y enyugar a los convertidos, colocándolo 
bajo un orden de esfuerzos legales. Es la: 
historia que tanto conocemos, la de falsos: 
maestros que se infiltran para inquietar al: 
pueblo de Dios con ideas o novedades ema- 
nadas de sistemas heréticos. A los que nos 
las traen no los recibamos en casa, ni les 
demos ninguna bienvenida. 


En Galacia esos malos obreros tuvieron 
campo propicio para su trabajo, pues los: 
habitantes eran de naturaleza inconstante, 
como se desprende de las palabras de : 
Pablo: “Estoy maravillado de que tan. 
pronto os hayáis traspasado del que os 
llamó a la gracia de Cristo, a otro evan 
gelio”. Significa que muchos ya habian: 
escuchado a los mensajeros del error y 
estaban tratando de completar la fe con; 
obras. “No seamos niños fluctuantes, y lle-: 
vados por doquiera de todo viento de doc 
trina, por estratagema de hombres que, 
para engañar, emplean con astucia los arti- 


ficios del error” (Ef. 4:14). 


EL SENDERO 


Podemos observar este contraste: mien- 
tras el verdadero ministerio de la palabra 
de Dios corrobora a los santos, como aca- 


2 bamos de ver en la cita de Hechos 18, la 


doctrina errónea los confunde y perturba, 
“srastornando' vuestras almas”, como dice 
la carta apostólica en Hechos 15:24, 


El plan de los judaizantes consistía en 
debilitar la confianza de los convertidos en 
la verdad fundamental del evangelio de la 
pura gracia de Dios; y para lograr*tal 
propósito, combatir la autoridad apostólica 
de Pablo, cuya predicación, sostenían, di- 
fería de la del apóstol Pedro. Pero no había 
conflicto entre las respectivas enseñanzas 
de estos dos hombres; sólo que Pedro, como 
apóstol de la circuncisión, de los judíos, 


_ presentaba el evangelio con cierta. acen- 
tuación judaica; mientras que Pablo, após- 


tol de la incircuncisión, de los gentiles, 
lógicamente recalcaba los aspectos del men- 


saje que más llamaban la atención del mun- 


- do gentílico. Es lo que hace un discerniente 


predicador o explicador del evangelio: no 
emplea con todas las clases de interesados 
exactamente los mismos razonamientos para 
llevarlos a Cristo: expone su mensaje del 


? 


modo más conveniente para convencer, se- 
gún el caso, a un pagano, un hebreo, un 
religioso o un indiferente. Por lo demás, 
Pablo en estos dos capítulos mantiene su 
potestad apostólica basado en su llamado 
divino, la revelación que Dios le dio del 


evangelio, y su: independencia de otros 


apóstoles. 


Han pasado muchos siglos desde que todo 
esto sucedió, pero Satanáas sigue atacando 
hoy la palabra de Dios, abierta o furtiva- 
mente, en el campo local y en movimientos 
ecuménicos, e incumbe a cada uno de nos- 
otros retener fielmente la divina verdad sin 
la menor duda, modificación, añadidura o 
disminución. 

Es una seria lección para nosotros que 
Pedro y Bernabé se hayan en cierta medida 
prestado a los fines de los contradictores a 
quienes encontramos en acción en la epís- 
tola a los Gálatas, a tal punto que Pablo 
tuvo que resistir a Pedro y reprenderle por 
inconsecuencia en sus actitudes con relación * 
a creyentes judíos y gentiles. Veleros, no 
sea que nuestras debilidades resulten útiles 
al enemigo. 


A. L. Hunt 


CARGA PESADA 


3 Un hombre visitó a su médico: no podia dormir, sus nervios. estaban 
haciéndose pedazos. El médico, después de examinarlo y no encontrar ningún 
. mal, le preguntó: “¿Hay algo que oculta su conciencia?” El hombre se puso 
furioso y replicó: “Yo vine para que me diera un tratamiento médico y no para 
confesarme”. Pero al día siguiente volvió y dijo: “Usted tiene razón; hay algo 
en mi conciencia. Nuestro padre murió y nos dejó una herencia nombrándome 
a mí albacea; yo me quedé con la parte que le correspondía a mi hermano, 
se la robé”. El médico insistió en que le escribiera a su hermano confesándole 
su mala acción; lo acompañó hasta el correo para depositar la carta. Cuando 
la carta desapareció dentro del buzón, estreché la mano del médico y le dijo: 
“Gracias a Dios que he descansado de mi carga”. Desde aquella hora se 


sintió bien. 
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Para este nuevo año... 
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Una þuena parte de las oraciones, por 
sinceras y fervientes que sean, tienen poco 
alcance o ninguno, simplemente porque no 
ha habido una percepción clara de la situa- 
ción de donde han surgido, y no porque el 
Padre Celestial no les presta atención o no 
tiene. en cuenta las grandes y preciosas 
promesas que El mismo ha formulado. No 
se ha hecho un buen diagnóstico. Los asun- 
tos no se han contemplado desde el punto 
de vista de Dios. Si hemos de orar correcta- 
mente y tener éxito, tenemos que ver las 
cosas como si fuera con los ojos de Dios.. 
Muchas veces Dios se mueve en una direc- 
ción, y nosotros en otra. No hemos tomado 
en cuenta, “Estad quietos y conoced que 
yo soy Dios.” 


Para orar la oración de fe, la oración del 
justo que obrando eficazmente puede mu- 
cho, tenemos que aprender a distinguir. la 


: voz de Dios y saber qué es lo que quiere. El 


éxito no depende tanto de nuestra mucha 
petición, de nuestra habla persistente, como 
de la atención cuidadosa con que escucha- 
mos. “Sobre mi guarda estaré,” dijo Haba- 
cuc, “y atalayaré para ver qué hablará en 
mi...” (2:1). Como podemos leer en el 
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capítulo primero, el profeta había orado: 
“ ¿Hasta cuándo, oh Jehová, clamaré, y no 
oirás; y daré voces a ti a causa dą la vio- 
lencia, y no salvarás? ¿Por qué me haces 
ver iniquidad, y haces que mire molestia, 
y saco y violencia delante de mí, habiendo 
además quien levante pleito y contienda? 
Por lo cual la ley es debilitada, y el juicio 
no sale verdadero: por cuanto el impío 
asedia al justo, por eso sale torcido el jui- 
cio” (1:2-4). ¡Cuántas veces clamamos de 
igual modo a Dios! Existe el mal, existe 
el sufrimiento, existe la opresión, somos mal 
entendidos y hay lenguas maldicientes que 
nos muerden como si fueran víboras; nos 
encontramos arrinconados entre la espada 
y la pared; clamamos a Dios y no recibimos 
respuesta. 


Tenemos que hacer lo que hizo el pro- 
feta. Al fin decidió aplacar su propia alma. 
Resolvió permanecer quieto y conocer pri- 
mero el punto de vista de Dios. Y el resul- 
tado fue milagroso. No estuvo sentado mu- 
cho tiempo en la torre de atalaya para ver 
qué habría de decirle el Señor, antes que 
llegara la respuesta. “Y Jehová me respon- 
dió y dijo: Escribe la visión, y declárala 
en tablas, para que corra el que leyere en 
ella... aunque se tardare, espéralo, que 
sin duda vendrá; no tardará” (2:2, 3). 
Toda la lamentación cesó y el profeta estuvo 
junto a Dios en el cumplimiento de un jui- 
cio terrible contra su pueblo, debido a su 
orgullo e idolatría, y para el cual Dios em- 
plearía a los caldeos como instrumentos. 
El profeta había estado orando su oración 
de queja que terminó en un lamento y mur- 
muración, y que no lo condujo a ninguna 
parte. Pero cuando vio las cosas como eran 
después de haber esperado en Dios, y con- 
siguió el diagnóstico verdadero de la situa- 
ción, dio media vuelta y oró en consonancia 
con la voluntad revelada del plan de Dios, 
lo que trajo a luz el hecho de que Israel 
tenía que sufrir con propósitos correctivos, 
que el amor no podía evitar que sufrieran 
por sus pecados, y que los caldeos, una vez 
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“mente con Cristo, para, que el cuerpo d 


SENTIDO DE CULPA 


El sentido de culpa surge de un 
distanciamiento que se produce 
cuando no vivimos de acuerdo con 
lo más elevado que contemplamos. - 
Sabemos que el hombre no fue. 
hecho para el mal, porque cuando 
lo comete experimenta una sensa- * 
ción de orfandad, de separación, 
de abandono, de estar fuera: de 
armonía. Por otra parte, cuando 
hace bien, experimenta una sensa- 
ción de hallarse en casa, de estar 
en armonía interior y exterior. 
Siente que respira su propia at- 
mósfera; que fue hecho para el 
bien. El mal destruye todo esto 
e introduce en la vida una sensa- 
ción de separación. Dicha separa- . 
ción es cuádruple: separación del 
yo, separación del universo, sepa- 
ración de la fraternidad y separa- 
ción de Dios. 


que hubiesen infligido el juicio que Dio: 
consumaría por medio de ellos, serían juz 
gados a su vez por pecados mucho peores 


Si no queremos que nuestras oracione 
sean inútiles, tenemos que consignar a 1 
Cruz todo sentimentalismo enfermizo. Vol 
vemos a encontrarnos con el principio de la 
posición relacionado con la oración. Po 
que es en Romanos seis que se nos dice que 
“el hombre viejo”, esto es, la vida egocé 
trica corrupta, fue crucificada conjunt 


pecado pueda ser destruido. La mente ca 
nal, que según Romanos 8:7 es enemistad 
contra Dios y que contempla todas las cosas 
a la luz de sus propios intereses, que juzga 
como bueno todo lo que favorece al “yo” 
y descarta con toda frialdad los propósitos 


de un Dios soberano, jamás puede llegar 
“al diagnóstico adecuado de ninguna situa- 
ción. Para comprender correctamente tene- 
mos que colocarnos en el mismo terreno que 
Pablo cuando dijo, “Con Cristo estoy junta- 
mente crucificado, y vivo, no ya yo, mas 
vive Cristo en mí: y-lo que ahora vivo en 
la carne, lo vive en la fe del Hijo de Dios, 
“el cual me amó y se entregó a sí mismo 
por mí”. El Señor Jesús, nuestro adorable 
Salvador, es el ejemplo en este caso como 
en todas las cosas. El sudó sangre en gl 
jardín del Getsemaní, y como hombre ex- 
clamó, “Padre mío, si es posible, pase de 
mí este vaso”. El pudo hacer eso porque 
era carne de nuestra carne y fue tentado 
en todo como nosotros, aunque en 1* Timo- 
teo 3:16 se nos dice claramente que era 
Dios manifestado en carne humana. Pero 
este grito humano surgido del alma del 
Redentor, acongojada hasta la muerte en 
aquella hora del sudor de sang.e, fue se- 
guido por otro que representó plenamente 
el punto de vista divino, que dio testimonio 
al maravilloso plan de las edades tal como 
aparece en la Escritura Sagrada, y por el 
hecho de que el Cordero de Dios fue inmo- 
lado. desde la fúndación del mundo en un 
sentido real, todo lo cual puede descubrirse 
en la antigua tipología de Israel. “No se 
haga mi voluntad, sino la tuya.” Y el Hijo 
de Dios, que no era menos el Hijo del hom- 
bre, emergió de las densas tinieblas del 


Getsemaní, pará poner su rostro, cual pe- 


dernal, hacia el Calvario, tal como dijo el 
profeta que lo haría. e 


Si sólo pudiésemos ver y comprender qué 
es lo que Dios busca y se propone, esto es, . 
nuestra conformación como cristianos de 
acuerdo a la imagen de nuestro Señor cruci- 
ficado, ¡cuán distinta sería nuestra vida de 
oración! Pablo dijo que su deseo supremo 
era ser conformado a la muerte de Cristo, 
en el poder de la resurrección del Salvador 
y en la participación de sus sufrimientos, 
al que sigue la apasionada expresión de ser 
uno con Cristo en su muerte y resurrección 
para declarar inmediatamente, “Así que, 
todos los que somos perfectos, esto mismo 
sintamos” (Filipenses 3:13-15). Si pudié- 
semos ver la gloria de la meta divina desde 
el punto de vista del cielo y de la eternidad, 
no oraríamos por la remoción de nuestro 
aguijón particular, como Pablo pidió por 
el suyo. Nos gloriaríamos en nuestro agui-' 
jón, como Pablo una vez que captó la visión 
de su significado desde el punto de vista 
del trono de Dios, y daríamos gracias por- 
que el Señor nos está diciendo, “Bástate 
mi gracia”. Estaríamos satisfechos al saber 
que su fuerza se perfecciona en nuestra de- 
bilidad. Muy a enudo contemplamos las 
cosas desde el plano del tiempo únicamente. 
Medimos el éxito con la vara de la salud 
y de la comodidad. Dios opera en el carác- 


El UNICO REMEDIO 


¿Cuál es el remedio para la casa dividida del alma del hombre? Indu- 
dablemente que es la misma cosa en la que Cristo insistió: la conversión 
Porque la conversión da unidad a una naturaleza dividida en contra de si 
.misma. De modo que la alternativa que tenemos delante es la conversión 


o el derrumbe. 


A A a A U 
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ter cristiano desde el punto de vista de la 
eternidad, que tiene como finalidad la 
conformación de nuestra naturaleza a la 
del Cordero que fue inmolado por nosotros. 
Teniendo por meta la conformidad con el 
Crucificado, podemos glorificarnos en aque- 
llas cosas contra las cuales apuntan gran 
parte de nuestras oraciones. 


Oramos para que cesen las guerras y 
para que los hombres conviertan las espa- 
das en hoces, y tenemos la seguridad de la 
Palabra de Dios que llegará el día cuando 
eso será una realidad gloriosa. Pero esperar 
que eso suceda ahora, significa violar: toda 
sana interpretación bíblica. Naturalmente 
como cristianos aborrecemos y abominamos 
ese factor satánico que es la guerra, y pode- 
mos orar por la paz dentro de ciertos lími- 
tes. ¡Gracias a Dios por todas las almas 
amantes de la paz que oran por una mejor 
comprensión entre las naciones! ¡Ojalá su 
número se multiplicara cien mil veces! Pero 
a fin de que no nos descorazonemos, no 
debemos olvidar el hecho'de que, de acuer- 
do a la Palabra del Inmaculado, quien no 
sólo es Sacerdote y Rey sino también Pro- 
feta, esta era presente terminará con un 
período de tribulaciones como jamás la 
historia de la humanidad ha contemplado. 
“Mirad, no seáis engañados... Se levan- 
tará gente contra gente . . . habrá señales . ... 
y en |, tierra angustia de gentes... secán- 
dose los hombres a causa del temor y 
expectación de las cosas que sobrevendrán 
a la redondez de la tierra: porque las vir- 
tudes de los cielos serán conmovidas. Y 
entonces verán al Hijo del Hombre, que 
vendrá en una nube con potestad y majes: 
tad grande. Y cuando estas cosas comen- 
zaren a hacerse, mirad, y levantad vuestras 
cabezas, porque vuestra redención está 
cerca” (Lucas 21:8, 10, 25-28). El esce- 
nario está listo. Todo da a entender que se 
aproxima el fin del tiempo de los gentiles. 
Nosotros podemos y debemos orar por la 
paz, y Dios, en su gran miserigordia puede 
detener sus juicios (como en el caso cuando 
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Abraham oró por Sodoma, tuya destruc: 
ción quedó postergada hasta que Lot fue 
liberado), con los que, de acuerdo a las 
Escrituras, terminará esta dispensación per- 
versa. Pero esperar y orar por un orden 
mundial que solamente. la aparición de 
Cristo podrá traer, es proceder sobre la hase * 
de un diagnóstico equivocado que es un. 
callejón sin salida que sólo conduce a la 
desesperación. 


- COMUNION y COMUNIDAD - 


Una 


fue la comunión del pan y del vind 


los límites de la comunión espiri- 
tual. La fraternidad del Pan no se 


redujo a una participación momen- 


Cuando oremos la oración con que cierra: realmente dos comuniones. 
la Biblia, la oración que pronunció el após 
tol de la solitaria isla de Patmos, “Ven, Se: 
ñor Jesús””, entonces pisamos tierra firme. 
y segura. La revelación cristiana de la Sa 
erada Escritura tiene su propio testimonio. 
Tenemos la palabra de Cristo de que El 
volverá. Tenemos el testimonio de los após 
toles inspirados por Dios. Muchas de las 
señales que el Salvador anticipó ya están 
sobre el horizonte. Israel es nación de nue- 
vo, como las Escrituras declaran que lo sería. 
después de siglos de dispersión, tal cual el 
Señor Jesús dijo que sería la señal del cierre 
de la edad de la supremacía de los gentiles. 
La respuesta que Cristo, el Señor, dio a-la 
oración de Juan fue, “Ciertamente, vengo 
en breve”. Nuestras oraciones deben correr 
paralelas con los propósitos que Dios mismo | 
ha: revelado, cuando miramos al futuro y 
deseamos el amanecer de un nuevo día en 
el que la maldición de la perversidad, el * 
fruto de una humanidad degradada y envi- 
lecida, habrá terminado para siempre. De- 
jarnos gobernar por. un sentimentalismo q 
enfermizo equivale a esconder la cabeza en. E 
la arena, como dicen que hace el avestruz 

cuando ve que se acerca la tormenta. Sabe- : 

mos bien que la doctrina de los tiempos 

del fin no es popular. Pero. quienes van en“ 

pos de frases suaves y doctrinas populares: 

tienen que separarse en algún punto del 

camino de la vida, de Quien: vino a este 

mundo para subir a la amarga Cruz, porque. 

su mensaje seccionó al orgullo humano, 

como si hubiera sido cortado con una es 


pada de dos filos. ' 


con el Señor. La otra fue la comu- tánea del Pan en algún lugar sa- 


nión de los unos para con los otros grado, sino que se convirtió en la 


en el rompimiento del pan, un ai iA 

! omy : pan, participación ordinaria del pan de 
rito que fue conocido con el nom- 
bre de “ágape” o la Fiesta del 


Amor. Esta fiesta era algo muy 


cada día que tomaban para su sus- 
tento. “Y repartían entre todos 
; 


f , EA como cada uno habia menester”. 
serio y tenía un significado muy 


profundo que llegaba hasta el cen- 
tro mismo de las relaciones huma- 


Estaban unidos en lo espiritual y 
también lo estaban en lo material. 


nas. La segunda comunión surgió La vida no estaba dividida en com- 


de la. primera. Del mismo modo partimientos, sino bajo un gobier- 
que eran hermanos en el Pan, fue- no unificado y central. Lo espiri- 


ron: hermanos en lo social y eco- tual y lo material bajo un solo 


nómico; su fraternidad traspasó mando. 


I 
7. FICCION O REALIDAD? ° 


El pecado no es una ficción teológica, sino ficción completa que la religión 
y la psicologia identifican como algo destructor y desintegrador. Muchos pen- 
saron que se habian desembarazado de este concepto de pecado, que le habian 
señalado la puerta y lo habían despedido. Pero para sy gran sorpresa se ha. 
colado por la ventana y ha regresado. más amenazadoramente que antes, Si 
ya no temblamos al pie del monte Sinaí que nos dice con voz de estruendo: “No 
harás”, no podemos menos que temblar cuando escuchamos la misma voz ha- 
blándonos en las profundidades de nuestra estructura física y mental, y dicién- 
donos las mismas palabras. 


EL SENDERO DEL CREYENTE Š + 


EDITORIAL. 


. iaminaoe a ¿E JHOuümoi 


(22 Cor. 13:5) . 


Algunos difamadores, entre los corin- 
tios, pretendían examinar a Pablo y pe- 
dirle pruebas de su apostolado; pero, de 
pronto, el apóstol vuelve al asunto y son 
ellos y no él quienes deben someterse a un 
examen revelaría que habían experimentado 
la gracia de Dios; esto en sí probaría que 
Dios había hablado a sus almas por medio 
de Pablo, por cuyo ministerio habían sido 
salvos. Este es el sentido del versículo en 
su contexto. Algunos han tomado este ver- 
sículo y, asimismo 1* Cor. 11:28, como base 
para dudar de la certidumbre de la salva- 
ción, es decir, que en este mundo es impo- 
sible saber si somos salvos o no. 


Tales versículos nada tienen que ver con 
esas cosas. En 1* Cor. 11:28, el examen es 
por medio de la solemne verdad de la 
muerte de Cristo expresada, confesada y 
gozada luego por medio de la cena: del 
Señor. Debemos confesar nuestros pecados 
a Dios y, cuando es necesario, también a 
los hermanos contra quienes faltamos y no 
llegar a la mesa del Señor con pecado no 

_ confesado y sin amor a nuestros hermanos. 
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en la condición y carácter de. su amigo o 


- condición delante. de Dios. . 

¿Es porque no es posible conocerse a sí 
mismo? .El hombre, en nuestros días, es 
capaz de. cruzar océanos y el espacio, ir 
a la luna y muchas otras grandes cosas, 
¿pero será posible que no pueda penetrar 
en su propia alma? Creo que no es por 
falta de poder, sino de voluntad; teme 
mirarse a sí mismo a la santa luz del cielo 
y de Dios. ¿Será porque allí hay huéspg- 
des que, sabe bien, no deben estar? Seria 
necio no preguntarse jamás: ¿Qué soy? 
¿A dónde voy? Es necesario conocer nues- 
tros Corazones; vivimos en estas casas que 
son nuestros cuerpos y por tanto es más 
importante procurar examinarnos a noso- 
` tros mismos que examinar la luna, las es- 
trellas, etc., pues será posible tener un 
conocimiento extraordinario de los miste- 
rios del universo pero ifnos de aquí sin 
haber sabido nunca quiénes somos, cómo 
somos, a dónde vamos y perdernos eterna- 
mente por no habernos nunca examinado 
„a nosotros mismos, , N 


El argumento de 2* Cor. 13:5. recibe 
toda su fuerza de la certeza de que aque- 
llos a quienes Pablo apelaba, estaban en 
la fe y habían sido salvos por su predi- 
cación. Las Escrituras nunca enseñan a 
nadie a tener dultas, sino a grer. ; 

Este es el primer mes de otro año que : 
Dios, en su bondad, nos ha permitido ver; 
por ello explicaremos el versículo en otra: 
forma. 


—H— 


Es probable que Pablo haya pedido exa- 
minarse a algunos corintios porque temía 
que algunos de' ellos estaban engañándose 
a-sí mismos. Por lo menos muchos habían 
demostrado su ignorancia acerca de la ver- 
dadera naturaleza del cristianismo y otros 
estaban negándola con sus vidas. 


pe, 8 


El autoexamen es un deber muy salu-” 
dable pero muy descuidado. El hecho de 
que somos del Señor lo torna aún más im- 
portante porque están en juego impor: 
tantes: resultados. De vez en cuando sería 
bueno examinar el fundamento de nuestra * 
esperanza en la eterna salvación. 


En este autoexamen, tanto el que juzga 
como-»el juzgado y el testigo a quien debo 
Hamar soy YO mismo y, por tanto, es nece- 
saria la honestidad. 


Parece extraño, pero muchas veces hay 
personas que saben más acerca de sus ve~, 
cinos, que de sí mismos; todos han for- 
mado sus juicios acerca de otros; el comer- 
ciante donde hacen sus compras, etc. Cono- 


Pero YO MISMO, NO DEBERE SER 
LA NORMA. Hay algo establecido e inmu- 
table; la regla ha sido fijada por una auto- 
ridad suprema. Debo traer mis pensamien- 


o, A 
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«vecino mejor que su propia y verdadera. 


RENDICION 


“No me agrada la palabra ren- 

- dirse, porque huele a fuga, a mie- 
do de vivir, a deseo de descargar 

la responsabilidad de uno sobre 

alguien”, objetaba un joven con- 

fundido. Entonces pudimos con- 

testarle: “Usted no nos entiende 

bien. Nosotros deseamos que se 

rinda a Cristo, pero a nadie más. 

Usted caerá postrado a los pies de 

Cristo, pero permanecerá erguido 

delante de todas las cosas. Usted 

no tendrá que inclinarse delante 

del temor, del pecado, de la raza, 

del dinero, de la familia, de usted 

mismo. Usted será un hombre de. 

Dios, completamente libre, y po- 

drá transitar por el mundo real- 

‘mente emancipado. 


tos, conducta, servicio y vida y examinarlo 
todo a la luz de la Palabra de Dios. Es la 
única guía infalible que nos muestra lo 
que es ser creyente y lo que es consecuente 
con su vida. 


El autoexamen debe hacerse para pro- 
ducir convicción de pecado y arrepenti- 
miento. Es tan necesario para el inconverso 
como para el creyente, pues ha de revelar 
cuando no todo va bien en la vida. 


, 


— 111 — 


Su objetivo no es una mera inquisición, 
sino el de corregir lo que encontremos mal 
y fortalecer y «confirmar lo que ya es del 
Señor. Debe haber algo más que intros- 


- pección, pues por mirar siempre a nuestro 
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interior y nunca a la cruz podemos perder . 


la paz y el poder, Necesitamos ser sinceros 
y estar dispuestos a llegar a la verdad. Nos 
mostrará nuestra condición delante de Dios 
con el fin de confiar en Cristo, si ya ¿omos 
“creyentes; si nuestra conducta y servicio 
son consecuentes y si vamos progresando 
debidamente en la vida espiritual. 


El resultado de un autoexamen que co- 
mience con prejuicios o propósitos de justi- 
ficarnos, será fomentar el orgullo, como los 
fariseos, y pensar que somos mejor que los 
demás. 


Antes de mirar adentro, sería bueno mi- 
rar arriba y orar: “Examíname, oh Dios, 


Y y conoce mi corazón; pruébame y conoce 


- 


+ mis pensamientos y.ve si hay en mí camino 
de perversidad y guíame en el camino eter- 


no”. La fe es, en sí, automanifestante y 


conocida por los frutos. z A 

La regla no debe ser la Conducta y expe- 
riencia de otros; a veces hablamos coi 
quienes tienen irregularidades; se N 
y hablan de otros que son peores. No sere- 
mos juzgados por los hechos ajenos, sino 
por los nuestros. Quien mire detenidamente 
a su propio corazón, pronto clamará con 
"David: Ten piedad de mí, oh Dios... 
conforme a la multitud de tus piedades 
borra mis rebeliones”. 


CASTIGO 


$ 


. >: O ` 
No hay castigo peor que el de tener que vivir con un “yo” al cual no se 
puede respetar. “¿Por qué no tomaste ese dinero cuartdo tuviste oportunidad?” 
7 . : + a 
preguntó alguien a un joven. A lo cual respondió sensatamente: “Porque rfp, 
ladrón”. Este muchacho no quería llevar ese infierno en 


* quiero vivir cómo un 
su vida. Ti 


r 


. delay A o 
La pregunta es sencilla: ¿SOY CRE 
YENTE O NO? «Cuando un hombre quiere 
probar un hacha que ha comprado, nose 
pone a mirarla ni a buscar libros que 
hablen acerca de hachas, sino que, ponié 
dola sobre sti honíbro, se encaminará hacia 
el bosque y allí hará la prueba: CORTA 
O NO CORTA. Si deseas saber si eres cre- 
yente, pregúntate: ¿Qué tal es mi vida de 
cada día? Allí en mis contactos don el 
mundo, ¿cómo es mi conducta? ¿Tiene mi 
vida algo de abnegación? ¿Doy a la carne 
todos sus gustos?, etc. : 


Es posible saber con toda seguridad que 
somos del Señor. Pablo dijo: “Yo sé a 
quién he creído y estoy seguro que- es 
poderoso para guardar mi depósito para 
aquel dia”. , 

“SABEMOS” fue también una palabra 

favorita de Juan. La Biblia nunca habla 

de nuestra salvación con palabras que arro 

jan dudas. ¿Crees tú que Cristo es tu Sal 

vador y Stñor? Si hay incertidumbre ater 

“ca de esto, EXAMINAOS A VOSOTROS 
MISMOS y nosotros, que somos creyentes 

hagámoslo ` también. i i 

Podría ser que, al principio de este nue- 

vo año, haya cosas que deban ser juzgadas 


W. T., Beva 


. * 
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CRISTOLOGIA 


La 
Venida 


en gran 


$ 


y Poder y Gloria 


ES i 
por; Tomas Lawrie 


DEl, CREYENTE 


Antes de empezar su ministerio público 
el Señor Jesús estuvo en el desierto cuaren- 
ta días y cuarenta noches, y allí fue tenta- 
do del diablo. No.son apuntadas en las Es- 
crituras todas las tentaciones que sufría du- 
rante ése período, pero $e registran tres, 
una de las cuales fue la oferta de la potes- 
tad y la gloria de todos los reinos del mun-. 
do si el Señor sólo adorara delante de Sa- 
tanás —aparentemente un acto muy senci- 
llo para obtener tan vasta autoridad y ma- 
jestad. El Señor rechazó la tentación; ven- 
ció £ Satanás. El sabía que sería suya toda 
la potestad y gloria, pero la obtendría sólo 
mediante su obra redentora en la cruz. Por 
tanto seguía camino hacia el Calvario don- 
de sufrió penas indecibles, y la muerte por 
la cual pagó el precio de la redención. Al 
tercer día Dios lo resucitó de la muerte, y 
LE HA DADO GLORIA (1? Ped. 1:21); 
le “VEMOS CORONADO DE GLORIA Y 
HONRA A CAUSA DEL PADECIMIENTO 
DE LA MUERTE” (Heb. 2:9 - rev, 1960) 
y hoy en. día, en infinita gracia, ofrece a la 
humanidad la salvación eterna. 

La redención afecta al mundo entero, al 
cual el Salvador, cuándo vuelva del cielo en 
grande poder y gloria, libertará del domi- 
nio de Satanás, y establecerá en toda la tie- 
rra la justicia y la paz. Entonces, Satanás 
será atado por mil años y echado en el abis- 
mo y encerrado (sí el mismo Satanás que 
antes ofreció al Señor Jesús la potestad y 
la gloria de. los reinos del mundo. 


Apt qué acontezca todo eso, el Señor 
arrebatará, para estar Consigo para sièm- 
pre, a los salvos de la dispensación actual: 


su iglesia: “el mismo «Señor con aclama-*.: 
“ción; con voz de arcángel, y con trompeta 


de Dios descenderá. del cielo; y los muertos 
en Cristo resucitarán prímero: luego noso- 
tros, los que vivimos, los que quedamos, 
juntamente con ellos seremos arrebatados 
en lás nubes a recibir al Señor en el aire, y 
así estaremos siempre con el Señor” «(1% 
Tes. 4:16-17) seremos transformados en un 
j i 


e 


117 


momento en un abrir de ojos” (1? Cor. 15: 


51-52. Esto es lo que aguardan los creyen- 
tes, puede suceder en cualquier momento. 
Pero será únicamente el comienzo de lo 
que se llama: “la venida del Señor”, rela. 
cionado con la cual sucederán muchos gran- 
des acaecimientos, tanto en el cielo como en 
el mundo por ejemplo: el tribunal de Cris. 
to; las bodas del Cordero; el abrir los sie- 
te sellos del Apocalipsis; el tocar las siete 
trompetas; el derramar las siete copas. To- 
do esto sucederá con sus acompañantes jui- 
cios, en sucesión, y ocupando un cierto 
tiempo antes que en grande poder y gloria 
se manifestare a la humanidad entera . el 
Señor Jesucristo. Cuando así se revelare, no 
será para el mundo un instante halagiieño 
“ sino de grandes Juicios, iniciándose ellos 
con la lucha más formidable que jamás hu- 
biere conocido este pobre mundo. Vencidas 
las huestes mundiales, las dos bestias apo- 
calípticas “serán lanzadas vivas dentro de 
un lago de fuego ardiendo en azufre, y los 


Otros serán muertos”. (Léase Apoc. 19:11- 
21). 


Para cumplir todo estos será menester 
- que el Señor tenga una fuerza prodigiosa; 


por tanto declara que vendrá F] “CON 
GRANDE PODER”. - 


Se debe recordar, después de resucitado 
el Señor Jesús, hablando con sus discípulos 
les dijo: “Toda postestad me es dada en el 
cielo y én la tierra” (Mat. 28:18). Este vo- 
cablo “potestad” es la traducción de la pa- 
labra griega del texto: “exousia”, cuyo sen- 
tido' básico es: “autoridad” y, de paso, es 


el mismo que empleara Satanás en su ten. 
tación cuando le dijo al Señor “a ti daré 
toda esta potestad”. Pero al decir el Señor 
que vendrá El mismo con grande “poder” 
esta palabra es traducción de una inflexión 
de la griega “dunamis”, cuyo sentido pri- 
mordial es “poder dinámico”. De consi- 
guiente el Señor posee toda la autoridad 
y a la vez un gran poder dinámico para po- 


ner en ejecución todo lo que con autoridad 
decretare. 


Antes de ir a la cruz, pronunció su gran 
discurso profético inscripto en los capítulos 
24 y 25 del Evangelio según Mateo, y es de 
notar que en El se reitera varias veces el 
adverbio: “entonces”, el que, por su repeti- 
ción, indica una sucesión de acontecimen. 
tos. Se puede ver que antes de la manifes- 
tación- del Señor, habrá grandes acaeci- 
mientos, especialmente en la tierra de Is. 
rael. Por cierto, mucho de lo que se anun- 
cia en el capítulo 24 se refiere a la destruc- 
ción de Jerusalem en el año 70, pero hay 
otro tanto cuyo cumplimiento queda para 
manifestarse en el futuro, juntamente con 
lo que se pronostica en el capítulo 25, 


Una de las cosas mencionadas se halla en 
el versículo 14 del cap. 24: “y será predica. 
do este Evangelio del Reino en todo el mun. 
do, por testimonio a todos los gentiles; y en- 
tonces vendrá el fin”. En muchos lugares 
se ha predicado el Evangelio de la gracia 
pero se tiene que confesar que los discipu- 
los del Señor Jesucristo no han obedecido, 
hasta ahora, el mandato del Señor: “Td por 
todo el mundo, predicad el Evangelio a to- 


ALGUIEN A QUIEN AMAR 
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da criatura” (Marco 16:15), O 
hay millones de seres humanos Ea E 
han oído las gratas nuevas. CE o e 
día, después del recogimiento de la Ig a 
para estar con el Señor, que un nuevo T 
fuerzo se iniciará y una cierta ea : 
vará a todas partes “este evangelio E dE 

no”. Cuando el Señor Jesús lo predica a 
ofrecióse cual el rey presente en Fi E 
pero le rechazó el pueblo, y en o e n 
le diadema real, le dio la corona de Pera 
y en vez de entronizarle, le colgaron en 

cruz del Calvario. Ahora, cuando de nuevo 


se predique “el Evangelio del Reino” la 


proclama será “VIENE EL REY”. 


Concurrentemente a toda D T 
lengua y pueblo se predicará el i 
GELIO ETERNO” ——‘Temed a Dios, y n 
le honra; porque la hora de su irn > de 
nida; y adorad a aquel que r na ` 
cielo y la tierra y el mar y las m 
agua (Apoc. 14:1-7). Si fuere predi 
este Evangelio eterno o a 
ángel invisible enviado del cielo, será la m à 
grandiosa sorpresa que jamás hubiere exp 
rimentado el mundo, porque la voz o 
gélica penetrará hasta las regiones a i 

i ¿ Y en sus dis 
motas y aisladas de la tierra, y Ga 
tintas lenguas todos los seres Ea 2 
el pregón. Será una amplificación e lo que 
sucedió en Jerusalem el día de a 
cuando por Espíritu Santo los e 3 i 
predicaban a los moradores, en o a a 
dad, el evangelio de “Jescucristo Resuci Ss 
do”. Y la concurrencia estaba ontis o 

que cada uno les oía hablar su pope z 

gua. Y estaban atónitos y maravilla = i- 

ciendo: He aquí ¿no son Galileos tod os = 

tos que hablan? ¿Cómo, pues, les a $ 

nosotros hablar cada uno en T A 

gua en que somos nacidos? (Hechos 2:6-8). 


i “otro ángel” de Apoc. 

Es posible que el otro eni A 

14:6 indicara: “mensajero”, el signifi 

1 OŠ 

de “ángel”, pero no se piense que sea cos 

increíble o imposible el apon vía E 

”, consi ue el hombre hace hoy 
rea”, considerado lo q 
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HONESTIDAD 


El cristiano consciente se ve 
siempre forzado a hacer a 
nes relativas a la moral y a la 
ética. Con frecuencia aparece co- 
mo “casi buena” la deshonestidad, 
especialmente cuando es la eoa 
bre general, Es justamente en F 
ocasión, cuando la genuina virtu 
del cristiano debe manifestarse. 
Nuestra fe jamás es probada en 
una situación fácil, sino en una 
dificil. No importa lo que e 
comprometido, tendremos que e 
jrentarnos con nuestra propia con- 
ciencia y tomarla en cuenta, por- 
que jamás podremos estar en paz 
con Dios ni tener respeto para con 
nosotros mismos si en tal situación 
actuamos deshonestamente. 


en día con la radio, no sólo alcanzando con 
su voz las partes más alejadas de la tierra 
sino mandando sus mensajes hasta la mis- 
ma luna, y de allí recibiendo a 
comunicaciones, como sucedió keia A 
expediciones. de los aeronautas a a 
a ella. Dios podrá utilizar las hondas rac i 

les, sin necesidad de antenas, para hacer 
oír la voz de un fuerte ángel proclamando 
el evangelio eterno que será el ae a 
saje antes que se manifestare el Señor Jesu- 


cristo en GRAN PODER Y GLORIA. 


Luego habrá grandes señales en los cie- 
los y en la tierra; “el sol se aa y 
la Juna no dará su lumbre; y las estre las 
caerán del cielo, y las virtudes de los cie- 
los serárt conmovidas.. epa sk i Hoa 

Hijo del hombre que vendrá sobr 
e del cielo con GRAN PODER Y 
GLORIA.” (Mat. 24:29-30). 
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“Cuando el Hijo del hombre venga en su 
eloria ... se sentará sobre el trono de su 
gloria. Y serán reunidas delante de El to- 
das las gentes, y los apartará log unos de 
los otros... a su derecha ... y a la izquier- 
da. ENTONCES el Rey dirá a los que es- 
tarán a su derecha: Venid benditos de mi 
Padre heredad el reino preparado para voso- 
tros desde la fundación del mundo” (Mat. 
25:31-36). A los de la izquierda dirá: apar- 
táos de mi, malditos; al fuego eterno pre- 
parado para el diablo y para sus ángeles” 
(Mat. 25:41). 

Todos los grandes juicios que caerán so- 
bre los hombres en el período entre la apa- 
rición del Señor Jesús para recoger a su 
Iglesia, y el día de su manifestación en 


GRAN PODER Y GLORIA, juicio culmi- 


BIBLIOGRAFIA 


ta de Ja segunda venida del Señor Jesu- ` 


Hemos recibido de Ediciones Certeza y 
tenemos el agrado de recomendar su lectura 
a nuestros lectores los siguientes libros: 


El Evangelio en el siglo XX, por Carl F. 
Henry. Se trata de un magnífico libro que 
trata temas como “Cristo y la crisis de 
nuestro tiempo”, “Cristo resucitado y el 
hombre moderno”. Formula: una correcta 
crítica a la llamada “nueva moralidad” 
presentada por Robinson y otros. Es un 
desafío a los cristianos evangélicos a en- 
frentarse con sus responsabilidades ante un 
mundo que necesita la clara presentación 
del mensaje de Cristo. 


Vendré otra vez, de la pluma de George 


E. Ladd (Colección: Jesucristo Hoy). Tra- 
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nando en el juicio de todas las gentes, to- 
das las naciones, al manifestarse el Señor: 


Jesús, todos estos juicios serán preparativos: 
para el establecimiento del reino de mil años + 
cuando el Señor Jesús, cual Rey de reyes”. 
y Señor de señores, regirá universalmente - 


en justicia y en paz. Dará paz universal 
como no se ha conocido desde los días de 


antes que cayera en el pecado el progenitor -< 
de la raza humana, Adam. En aquellos días, 
El que antes fue despreciado y deshechado E 
entre los hombres, crucificado y resucita- 


do, será el ensalzado y glorificado aquí en el 
mundo y todos, desde el más desconocido 


y humilde hasta el más insigne le rendirán : 
la honra y el homenaje, tributos que inhe- .¿ 
rentemente le pertenecen como los suyos * 


propios. 


cristo en sus variadas fases. 

También hay tres libros de Kunz y Schell 
(Serie: Encuentros Bíblicos) preparados 
para estudios bíblicos en grupos: 


De Jerusalem a Roma (Los Hechos: de 
los Apóstoles) ; Vivir por lu Fe (Carta a 
los Romanos); Qué es un Cristiano (1 
Carta de Juan). 

Consideramos que estos tres libros tam- 
bién serían muy útiles en las clases bíblicas 
de las escuelas dominicales, pues ayudarían 
a los mismos alumnos a estudiar el texto 
bíblico y tomar parte activa en el estudio. 

Felicitamos a Ediciones Certeza por estas 
ediciones y las recomendamos convencidos 
que serán de gran ayuda. 
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Okeri ae 


Rincón Juvenil 


“Todo lo puedo en Cristo que me jortalece”. 


¡Cuidado 
con el 


Camello! 


¿Quién comc Pablo no habrá exclamado 
en momentos ue tentación: “Miserable de 
má, ¿quién me librará de este cuerpo de 
muerte”? Si no lo han hecho todos, no 
quiere decir que sea porque alguien pueda 
haber vivido. sin ser tentado jamás. 

La tentación es una de las experiencias 
más comunes a los seres humanos. Si recor- 
damos que'aun el mismo Señor fue tentado, 
tendremos la medida exacta de su univer- 


salidad. 

Pero ¡atención, que tentación no es si- 
nónimo de pecado! Un dicho muy gráfico 
lo. expresa de esta manera: “No podemos 


impedir que los pájaros revoloteen sobre. 


nuestras cabezas; pero podemos impedir 
que hagan sus” nidos entre nuestros ca- 


bellos”. 


“Dos aspectos sobre la tentación se des- 
prenden de este dicho: 


1°) Que todos somos tentados. 


22) Que podemos resistir la tentación. 


El pecado no está en ser tentado, sino 
en ceder a la tentación. Es más, podemos 
decir que la tentación tiene un aspecto 
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positivo y es el que se deriva de su contri- 
bución a la formación de nuestro carácter 
y personalidad. Por eso Fenelón, en su 
libro “Educación de los jóvenes”,. dice: 
“Las tentaciones son como una lima que - 
guita la aspereza y la herrumbre de nues- 
tra autoconfianza”. 


Pero ojo; no por tener un aspecto posi- 
tivo vamos a buscar la tentación, sería 
jugar con fuego, y estaríamos expuestos a 
que nos sucediera lo que al árabe de la 
fábula. 


Se cuenta que una noche de invierno de 
mucho frío, un árabe se metió en su carpa 
y tapándose bien se dispuso a dormir. A 
media noche se despertó y vio que su ca- 
mello que estaba afuera, había metido el 
hocico por debajo de las lonas de su carpa. 


“Lo iba a sacar de mala manera, pero sintió 


compasión por el pobre animal y pensó: 


“que tenga el hocico metido en la carpa 


no me causará ninguna molestia”, y lo dejó, 
volviéndose a dormir. Al poco tiempo se 
despertó nuevamente y descubrió que el 
camello ahora ya había metido, no sólo el 
hocico, sino toda la cabeza. Esta vez lo 
reprendió severamente, pero el camello le 
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-dijo que lo dejara que afuera hacía mucho 
frío. Accedió el árabe y se durmió nueva- 
mente, pero al despertar por tercera vez se 
alarmó al ver que ahora además de la ca- 
beza también había metido las patas delan- 
teras y la joroba. 

Esto le pareció el colmo al buen árabe, 
y castigó al camello tratando de sacarlo, 
pero fueron tantos los pedidos del animal 
para que no lo hiciera, que nuevamente 
se compadeció y lo dejó, bajo la amenaza 
de que si intentaba entrar más, lo echaría 
sin compasión, y bastante molesto, se dur- 
mió otra vez. Bien pronto se despertó de 
nuevo, pero ahora con un grito de terror, 
pues el camello se había metido totalmente 
en la carpa y se había acostado sobre él, 
de manera que lo estaba aplastando. Cuan- 
do intentó sacarlo, como lo había prome- 
tido, el camello se negó diciéndole: “Si no 
está cómodo aquí, váyase afuera”. 


Esto que no es más que una fábula nos 
enseña, yo diría, en forma dramática, el 
peligro de ser condescendiente y tolerante 
con la tentación. Si no procedemos decidida- 
mente rechazando al primer intento la ten- 
tación, corremos el riesgo de que luego ya 
no podemos hacer nada. 

No debemos argumentar, o razonar con 
la tentación, sino .rechazarla de plano. El 
árabe no tenía la intención de que el ca- 
mello invadiera y se adueñara de la tienda; 
pero eso fue lo que sucedió, porque trató 
de discutir, razonar y argumentar con él, 
cuando lo que tenía que haber hecho era, 
decididamente al primer intento del came- 
llo, sacarlo. 


¿Cómo hacer, entonces, para vencer la 
tentación ? 


Primero veamos el proceso que sigue 
toda tentación hasta convertirse en pecado 
cuando no es vencida. 


Este proceso consta de cuatro etapas: 
Primera etapa: del pensamiento. 


Un mal pensamiento penetra en la mente 
y si no se lo rechaza, pasa a la 
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Segunda etapa: de la imaginación. 


En esta etapa, la imaginación con su.“ 
extraordinario poder, comienza a “dar for-- $ 
ma al mal pensamiento rodeándolo de todo.“ 
lo atractivo que pueda sugerirnos. 


Tercera etapa: del deseo. 


Cuando se ha avanzado hasta aquí, ya. 
es casi imposible resistir la tentación pues 
el deseo ha sido avivado tanto por las imá- 
genes que presenta la imaginación que la 
consecuencia es la 


Cuarta etapa: de la consumación. 


O sea es la etapa en que la tentación se 
convierte en pecado. 


Es lo que dice en otras palabras San: ` 
tiago: “...cada uno es tentado, cuando de 
su propia concupiscencia es atraído y sedu- E 
cido. Entonces la concupiscencia, después: 
que ha concebido, da a luz el pecado; y. el 
pecado, siendo consumado, da a luz muerte. 


(Sant. 1:14-15). 


Estas etapas, o secuencias, se pueden 
seguir paso a paso, a título ilustrativo, por 
ejemplo, en el pecado de Adán y Eva, o- 


en el de David. 


Bien, ¿cómo hacer, entonces, para vencer 
la tentación? 


Atacarla por el punto más débil: el co-: 
mienzo, o sea en la primera etapa, la del: 
pensamiento, ahí aún es débil, los atrac- 
tivos de la imaginación todavía no cuentan ` 
y la fuerza irresistible del deseo no se ha: 
hecho presente. Ataquemos entonces, con 
la ayuda del Señor, en esa primera etapa, 
y seguro venceremos. 

Hubiera sido más fácil para el árabe ` 
haber sacado al camello cuando metió sólo 
el hocico; Juego le resultó imposible. ; 

Recuerda: no puedes evitar que los malos ` 
pensamientos vuelen, más de una vez, sobre 
tu cabeza; pero sí puedes -——y eso debes. 
hacerlo— evitar que aniden en ti y conci 
ban el pecado. 


Ramón A. Quiroga 


EL SENDERO 


Página Femenina 


Un Creyente y 


su Problema 


ELLA MISMA 


Hace pocos días visité a una joven cre- 
yente en un hospital siquiátrico. Tratando 
de consolarla, me explicó su dilema: “Siem- 
pre he procurado eludir cualquier proble- 
ma, pero lo peor es que yo misma soy el 
mayor problema y no puedo escapar de mí 
misma”. El perspicaz Juan Donne lo dijo 
en pocas palabras: “Soy mi propio. ver- 
dugo”. ¿No nos parece acertado? 

Muchos sufren grandes angustias y tra- 
gedias; sin embargo, parecen hallar una 
filosofía personal y paz interior; otros pa- 
recen tenerlo todo en la mano; no obstante, 
por su propia insensatez y errores se des: 
truyen a sí mismos junto con toda espe- 
ranza de felicidad. 

Una faceta del asombroso milagro de la 
creación es que Dios no ha: hecho dos 
personas idénticas entre los billones que 
han habitado y habitan la tierra; habrá 
grandes similitudes y parecidos pero, al 
escudriñarlas más de cerca, surgen dile- 
rencias, 


Aquellas de nosotras que somos bulli- * 


ciosas y extravertidas podremos envidiar la 
calma y reserva de algunos de nuestros 
prójimos, mientras que, por su parte, ellos, 
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como introvertidos que son, desearían al- 
canzar relaciones más cordiales y ardientes 
y una personalidad más relajada. 

Tanto hombres como mujeres difieren 
en inteligencia. La apariencia física, a me- 
nudo, causa descontento; sin embargo, 
quienes no son bonitas pueden consolarse 
por el hecho de que la belleza física, a ve- 
ces, trae también problemas. ¡Con todo, la 
mayoría desearíamos cambiar algún rasgo 
de nuestro rostro! 

De una u otra manera, la mayoría están 
desconformes consigo mismas y envidian a 
aquellas que tienen mayores talentos y son 
más buscadas. 

Hay un remedio eficaz para todas las 
que nos están satisfechas consigo mismas y 
se sienten humilladas por sus deficiencias: 
“Puestos los ojos en Cristo Jesús”. Es sólo 
por olvidar nuestras debilidades y mirar 
a las perfecciones de Cristo que alcanza- 
remos esa paz y tranquilidad mencionadas. 

Debemos reflexionar que El nos amó. 
tanto que murió por nosotras cuando está- 
bamos “muertas en delitos y pecados” (Ef. 
2:1). El nos aceptó “con todas nuestras 
imperfecciones y fallas; nos amó aunque 
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éramos indignas. Aunque pos sintamos in- 
capaces de responder a su desafío de ser- 
virle, podemos animarnos por el hecho de 
que, “cuando soy débil, entonces soy fuerte 
en Cristo” (2* Cor. 12:10). “Todo lo puedo 
en Cristo que me fortalece” (Filip. 4:13). 


Pablo supo lo que era esa frustración 
consigo mismo: “¡Miserable de mí! ¿Quién 
me librará de ese cuerpo de muerte?” 
(Rom. 7:24). 


El era consciente de esa lucha interior 
entre el bien y el mal; el anhelo de hacer 
el bien y la tentación sutil de cometer el 
pecado. Tal vez en nuestro anhelo de ser 
mejores, tratamos de imitar a alguien a 
quien estimamos mucho. La mayoría de los 
adolescentes pasan por este período, colo- 
cando a su ídolo, sea quien sea, sobre un 
pedestal. Pero no vale la pena que un cre- 


yente sea un leve reflejo de alguien, así sea 


un gran líder cristiano. 


Dios no quiere que ensalcemos a humanos 
falibles, aunque El los ame; nos ha dado 
a su bien amado Hijo como el modelo per- 
Secto... “hasta que todos lleguemos a la 
unidad de la fe y del conocimiento del Hijo 
de Dios a un varón perfecto, a la medida 
de la estatura de la plenitud de Cristo” 
‘Efesios 4:13). 

Piensen por un momento en el “equipo” 
que Cristo escogió: Eran los estudiosos 0 
ascéticos intelectuales de los establecimien- 
tos religiosos del día? Eran “el Hijo del 
Trueno” que clamaba por preeminencia; el 
impetuoso Pedro, que corría por donde los 
ángeles temían pisar y que, cada vez que 
abría la boca, era para decir lo que no 
debía; el avaro Mateo y Simón el nacio- 
nalista. Necesitaba de estas personalidades 


tan dispares para cumplir sus propósitos. 


O aaa e ae III a 
f€ÑA<AA<AAKÁKÁKÁ  z íízzI- =í E-=zz 22  ——— 


Un pecador es un ser humano que se ha convertido en un problema para 


si mismo. 
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' maneje. 


Claro que no permanecieron siempre asi, 


quisquillosos, difíciles, hipersensitivos a los : 
defectos de cada uno. Bajo el trato experto 


del Señor maduraron, fueron suavizados y 


pulidos; aún tras este proceso, eran todavía ` 


personalidades distintas y bien reconocibles, 

Dios, el maestro artesano, los moldeó para 
> > 

sus requerimientos. 


Tú eres el alfarero, ¡yo el barro! Ablán- 
dame y moldéame según tu voluntad. 


Cuando esta es la petición de nuestro 
corazón es que Dios puede empezar a utili- 
zarnos; en lugar de rumiar sobre nuestros 
problemas y faltas dehemos llevarlas al 
Señor, confesándolas y rogándole que nos 


Es inútil sentir celos de otras que tengan 
cinco o diez talentos si el Señor me ha dado 
solamente uno; somos responsables delante 
de El, de cultivar ese solo talento. “El que 
es fiel en lo muy poco, también en lo más 


es fiel” (Luc. 16:10). 


Nunca, en la bistoria del mundo, ha ha- - 


bido tantas gentes con problemas de perso- 
nalidad. Algunas se desahogan escribiendo 
cartas a periódicos; otros tratan de exponer 
sus sentimientos íntimos a un siquiatra. 


Debemos agradecer a Dios por quienes es- 


tán dedicados a la profesión médica y hacen 
lo posible. por ayudar en esta esfera difícil. 


Permítanme, sin embargo, señalarles al : 
Gran Sanador, pues sin El ninguna curación 


espiritual es completa. Cristo es la respuesta 
a todas mis necesidades. El es mi verdadero 
amigo. Los problemas de la vida pueden 
atacar mi espíritu, pero con Cristo, mi 
Salvador, no puedo fracasar. 

El es la respuesta a todas mis necesidades. 


Tomado de The Harvester 


EL SENDERO 


| Ñ Página Infantil 


Mediador 


Lectura: 1? Timoteo 2:3-6 
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Cuando escucho a esas personas que di- 
cen que ellas van a ir al cielo por sus 
propios méritos, haciendo obras buenas o 
cumpliendo alguna ley religiosa, siento una 
gran compasión. ¿No te pasa a ti lo mismo? 

¿Verdad que no puedes dejar de decirle 
que si Cristo Jesús no le limpia el corazón, 
no hay caso que hagan sacrificios u obras 
buenas, o cualquier otra cosa? Yo sé que 
sí. Los hijos de Dios son los únicos que 
tienen el “cielo ganado” pues le pidieron 


a Jesús que los haga “entrar” allá, ya que 


El es el único que puede hacerlo. 
Siempre que encuentro a alguien que 


cree poder llegar al hogar de Dios por sus 


propios medios, recuerdo el caso de aquella 
muchacha que, en medio de lo más intrin- 
cado de la selva peruana, vivió una aven- 
tura alucinante e inesperada. La joven hacía 
un viaje en avión sobre la selva, junto con 
su madre, Se dirigían al encuentro de su 
padre, un científico que trabajaba en un 
lejano lugar de esa región. Nada le hacía 
suponer en el momento del despegue, que 
a partir de ese instante la extraña expe- 
riencia comenzaba. 

Cuando ya el avión estaba en pleno vue- 
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lo, sucedió algo en la máquina, y comenzó 
a caer en picada, hasta que se despedazó 
sobre la copa de los árboles. Fue un verda- 
dero desastre. Los árboles quedaron que- 
mados y los restos del avión fueron espar- 
cidos en un gran sector de la selva. Pero 
en medio de ese desolador panorama de 
muerte, de pronto alguien parece moverse 
dando así señales de vida. 

Sí, era nuestra joven amiga, quien de 
milagrosá manera y debido a algunas coin- 
cidencias (como el “estar bien asegurada 
a su asiento, la forma en que éste se des- 
prendió del avión y llegó a tierra, etc.) 
fue que sólo. recibiera algunos golpes y 
conservara la vida. ., 

Pero había que salir de allí, pues hasta 
ese lugar nadie llegaría en varios días, y 
quizá nunca la encontraran en medio de 
semejante espesura verde. Viendo que nadie 
vivía ya, tomó algunos alimentos del avión 
caído y emprendió la marcha. A pesar de 
tener solamente 17 años, nuestra niña es- 
taba bien preparada para la vida en la selva, 
ya que había vivido bastante tiempo en 
ella, y su padre le había enseñado-a sobre- 
vivir en ese medio tan hostil. Ella sabía 
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sido por aquel hombre, el experto remero 
que la trasladó al hospital a través del río, 
ella por sus propios medios nunca hubiera 
llegado; porque ya más adelante el 'rio 
tenía una profundidad y una correntada 
tan rápida que sólo aquel conocedor y ro- 
busto pescador podía salvar el inconve- 
niente con felicidad. De nada hubieran 
valido tantos esfuerzos sin un buen media. 
dor. ¡Qué triste fin para nuestra amiga 
si no hubiera encontrado a quien luego 
fue su salvador! ¡Pero cuánto más triste 


que debía seguir el curso de alguna corrien- 
. te de agua, ya que ésta le conduciría a la 
desembocadura, y seguramente a su paso 
encontraría a algún poblador en sus már- 
genes. 

Así lo hizo. Soportando agudos dolores 
y todas las molestias propias del lugar, 
avanzó por el lecho de un río unas veces, 
y otras debió nadar por largo trecho. De 
ninguna manera podía caminar por tierra 
firme, pues las plantas venenosas, las ali- 
mañas y las fieras de la selva eran mayor 
peligro que los peces que la solían morder 
andando por el río. 

En esas condiciones durante más de una 
semana avanzó lentamente; hasta que un 
día, sus fuerzas ya acabadas y su cuerpo 
enfermo creyó ver más adelante un bote 
amarrado en la orilla. Dificultosamente se 
acercó al lugar. Era un claro en el monte, 
y el bote estaba allí realmente. Más allá 
halló una pequeña choza. ¡Al fin! 

Lamentablemente no había nadie por allí 
que pudiera ayudarla, pero ella curó como 
pudo sus heridas y cayó en un profundo 
sueño. Cuando despertó estaba rodeada de 
unos hombres que la estaban curando. Lue- 
go de acomodarla lo mejor posible en el 
bote la llevaron a través del río hasta el 
hospital más cercano. Á las pocas horas 
se reencontró con su padre en un emocio- 
nado abrazo. 

Poco después supieron que si no hubiera 


llegar al hogar de Dios y no aceptan a 
único mediador! E 
Si te encontraras con alguien que te dice 


voy a la iglesia evangélica, canto los him 
nos y pido a Dios que me ayude en todas 
-mis cosas”, ¿qué le responderías? 

Escríbeme qué le dirías y qué texto de: 
la Biblia le leerías. Envía tu carta a: 


TIA MARIA ELENA 
La Rioja 1920 
AVELLANEDA - Prov. de Buenos Aires 


Argentina $ 


CUMPLEAÑOS DEL MES 


Violeta Pomerio 
Gladys S. Nasti 
Liliana Amenós 
Noemi Carloni 


nn A 
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MAS VALE UNA GRACIA QUE DOS DESGRACIAS 


El propietario: Señor juez, mi inquilino hace ya 30 años que me paga 
món 200 mensuales por la chacra, y no me quiere aumentar. ¡Me estoy 
muriendo de hambre! 

El juez: Tiene usted razón, amigo. Lo llamaré para desalojarlo. 

Más tarde, el inquilino: ¿Cómo quiere que le aumente señor juez? La 
chacra no tiene agua, la tierra no produce, yo soy paralítico, mi mujer ha 
muerto y mi hija es inválida! 

El juez: Tiene razón, amigo, quédese tranquilo que yo lo defenderé. 

La secretaria: ¡Señor juez! ¡Ha cometido un error! ¡Le ha dado la razón 
a los dos! 

El juez: ¿Sabes una cosa, hija mía? ¡Tú también tienes razón! 
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fin para los que creen que solos pueden : 


“Yo voy a entrar al cielo porque siempre + 
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| NOTAS y NOTICIAS | 


LEEN Y COMENTAN LA, BIBLIA 
EN LAS CALLES 


La Sociedad Bíblica de Indias Occiden- 
tales —Jamaica, Trinidad Tobago y otras 
regiones del Caribe— han puesto en acti- 
vidad todos sus recursos a fin de promover 
con materiales de lectura a las numerosas 


j= personas recientemente alfabetizadas. Estas 


campañas de alfabetización están siendo 


_ promovidas por los gobiernos respectivos. 


Cabe decir que en estas islas, especialmente 
en Jamaica, la Biblia es texto oficial en 
escuelas «y colegios. 

Gran contribución acaban de prestar a 
las citadas actividades las visitas del doctor 
Kenneth McMilliam, secretario ejecutivo 


de la Sociedad Bíblica de Canadá, y del 


«señor Kenneth Bystrom, del Centro Regio- 


nal de Servicios. El señor Bystrom dialogó 
con algo más de 1.500 personas y el doctor 
McMilliam dictó conferencias por radio y 
televisión en diversos lugares. 

Como resultado inmediato las oficinas 


centrales de la Sociedad Bíblica en Kings- ` 


ton acaban de poner en manos de Jos inte- 
resados 33.000 evangelios y 180.000 selec- 
ciones en inglés popular. Tan grande ha 
sido el interés: de las gentes que se ven 
personas leyendo y comentando las Sagra- 
das Escrituras en las calles. 


IGLESIAS FIJAN METAS DE 
DISTRIBUCION SEMANAL 

En Medellín, Colombia, algunas iglesias 
se han trazado la meta de distribuir sema- 
nalmente, cada una, dos Biblias, cincuenta 
Nuevos Testamentos, doscientas cincuenta 
porciones y trescientas cincuenta selec- 
ciones, 
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Esto como resultado del Curso Familiar 
Penzotti allí reunido en septiembre de 1973. 
Participaron en esta actividad 230 alumnos 
fuera de los asistentes a cultos especiales. 
Todo indica que en Medellín, ciudad indus- 
trial de Colombia, hay un creciente interés 
en el estudio y difusión de la Biblia. 


UN VINCULO ESPIRITUAL 


En los últimos cinco años, la mitad de 
la venta combinada de Biblias y Nuevos 
Testamentos no ha podido ser superada por 
ningún bestseller. 

Esto pasa en Argentina, país productor 
de libros “entre los mejores del mundo, con 
un índice mínimo de 8% de analfabetismo 
y con sólo el 2% de protestantes. Sin em- 
bargo, la Palabra de Dios alcanza niveles 
altos de lectura y comprensión, lo cual sig- 
nifica que las Sagradas Escrituras son un 
vínculo espiritual de los argentinos y que, 
por encima de accidentales diferencias, el 
hecho cristiano y bíblico se impone por 
su eficacia. 


AUMENTO CINCO MILLONES 


Un cuadro estadístico comparativo de la 
distribución de las Sagradas Escrituras en 
América latina entre 1972 y 1973, muestra 
que hubo un aumento del 18,46% durante 
el último año. 

En efecto, la distribución total llegó a la 
suma de 31.714.443, lo cual quiere decir 
que para cada nueve habitantes de la po- 
blación latinoamericana se puso un ejem- 
plar en circulación. 

Las naciones que más se distinguieron 
por la alta distribución de Biblias fueron 
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Brasil y Bolivia; de Nuevos Testamentos, 
Brasil y Guatemala; de Evangelios, Árgen- 
tina y Costa Rica; de Selecciones, México 
y Colombia. 

Este progreso sobre el año anterior, se 
debe a la promoción efectiva que hicieron 
las Sociedades Bíblicas Unidas a través de 
su Departamento de Distribución, a' los 
secretarios, promotores y colaboradores que 
la obra de Dios tiene ya, y a los que cada 
día se añaden en el continente. 


55.223 BIBLIAS EN UN AÑO 


La Sociedad Bíblica Argentina superó 
los cálculos previstos el año pasado y 
aumentó en un 209% la venta de Biblias 
con respecto al año anterior. 

Esto quiere decir que los graves momen- 
tos históricos que vivió la república y las 
crisis y problemas que sacudieron a Ja 
sociedad argentina en 1973, no disminu- 
yeron el interés por las cuestiones religio- 
sas, en la vida nacional. 

Por el contrario, se buscó en la Palabra 
de Dios un elemento de conciliación y al 
mismo tiempo de superación humana. Na- 
cieron nuevas perspectivas en los Cursos 
Familiares Penzotti. La colaboración con 
todas las iglesias fue su resultado y bendi- 
ción a través de la Biblia. 


DAMAS DISTRIBUYEN 20.728 
ESCRITURAS 


Las damas de la Iglesia Evangélica Pe- 
niel, de Coishco, Chimbote, Perú, se reunie- 
ron para un curso especial de capacitación 
para distribuir las Sagradas Escrituras. En 
total participaron 45 personas, 25 de ellas 
tomaron parte activa en el concurso bíblico 
intitulado La Evangelista Diligente. Duran- 
te el breve evento las damas participantes 
distribuyeron 20.728 selecciones bíblicas 
además de algunas Biblias y no pocos nue- 
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vos Testamentos. Información reciente fir. 


mada por la señora Isabel de Ramos, direc: 
lora de obra femenil en Coishco, nos dice: 
que este grupo de entusiastas damas sigue 
trabajando con indeclinable interés. 


LOS ENERGETICOS Y LA BIBLIA : 


La supresión de vehículos motorizados 
durante los domingos ha producido dos: 
efectos, en Londres. Por una parte, ha 
aumentado la asistencia a las iglesias, y de 
otra, muchos no alcanzan a llegar, pues 
viven muy lejos. : 

Para solucionar ambos problemas se ha; 
impuesto la necesidad de buscar las vecin 
dades y celebrar nuevos cultos en centro 
comunales, barrios o casas de familia don 
de conviven los que antes pasaban de largo: 
sin conocerse. E 

De ese modo, se está volviendo a las 
comunidades primitivas cristianas de que. 
hablan los Hechos: “Estábamos reunidos en 
un cuarto en el piso alto, donde había mu: 
chas lámparas encendidas” (Hechos 20:8)."* 

Los árabes están haciendo más por la ¿2 
unión de las iglesias que Cantorbery, Roma 7 
y Ginebra juntos, comentó un acucioso ` 
“comentarista. Siy 


LA BIBLIA, EL LIBRO MAS 
TRADUCIDO 


A 1.518 subió el número de versiones de 
las Sagradas Escrituras hasta fines de no- 
viembre de 1973. La citada cantidad se. 
distribuye así: la Biblia completa a 255: 
idiomas, el Nuevo Testamento a 352, por- 
ciones en 911. Con el término de porción < 
se designa un libro de la Biblia. 

En esta forma, gracias a la actividad de : 
las Sociedades Bíblicas Unidas y de otros. 
círculos cristianos, la Biblia continúa ocu-: 
pando el primer lugar entre los libros que; 
han logrado mayor número de traducciones 


Suplemento de 


ESTUDIOS BIBLICOS 


“La Escritura No Puede 


Ser Quebrantada” 


“KAL OU DUNATAL LUTENA! E GRAFE” 


Es posible que pocas veces o ninguna, nos hayamos detenido a 
considerar la manera que el Señor Jesús citó, usó y respetó las Sagradas 
Escrituras. Sin duda que el ejemplo del Señor, en este asunto es de 
fundamental valor para los siervos de Cristo, en estos tiempos de tanta 
perplejidad, de tanta confusión y de tantas claudicaciones y errores. 
Mucho más importante que preocuparnos de lo que dicen los especia- 
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listas en la materia, nos interesa conocer cuál es el pensamiento y la 
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práctica empleada por Jesucristo y que por otra parte detallan clara- 
mente los Evangelios. ¿Qué pensaba el Señor Jesús de la Biblia? ¿Cómo 
citaba El las Sagradas Escrituras? Descubrir honradamente Su pensa- 
miento y Su ejemplo en este particular hará superfluos a sus verdaderos 
discípulos de este siglo XX, todos los demás argumentos, aunque 
provengan de hombres doctos y eruditos. 


1) Celebrábase en Jerusalem la fiesta de la dedicación. Era in- 
vierno, y Jesús andaba en el templo por el pórtico de Salomón. Y le 
rodearon los judíos y le dijeron: ¿Hasta cuándo nos turbarás el alma? 
Si tú eres el Cristo, dinoslo abiertamente. —Ya os lo he dicho y no me 
creísteis; las obras que yo hago en nombre de mi Padre lo demuestran 
claramente. Pero vosotros no creéis porque mo sois de mis ovejas. Mis 
ovejas oyen mi voz, y yo las conozco y me siguen. Yo les doy vida 
eterna; y no perecerán jamás, ni nadie las arrebatará de mi mano. 
Mi Padre que me las dio es mayor que todos, y nadie las puede arrebatar 
de la mano de mi Padre. Yo y el Padré uno somos. — Le respondieron 
los judíos, diciendo: “Por buena obra no te apedreamos, sino por la 
blasfemia; porque tú siendo hombre te haces Dios”. Agregó Jesús: 
“¿No está escrito en vuestra ley: Yo dije dioses sois?” (Salmo 82:6) 
“Si llamó dioses a aquellos a quienes vino la palabra de Dios”... Y 
antes de efectuar la trasceridental declaración, se produce una pausa 
solemne y advierte: “Y LA ESCRITURA NO PUEDE SER QUEBRAN- 
TADA. Al que el Padre santificó y envió al mundo, vosotros decís: Tú 
blasfemas, porque dije: HIJO DE DIOS SOY?” Es decir que el Señor 
funda la doctrina de Su Deidad y la defiende, basado únicamente en 
la declaración del Salmo 82:6. Ninguno de los fariseos, ni escriba ni 
doctor de la ley se atrevió a decir: no puedes apoyar tu Deidad en 
esta sola afirmación de la Escritura. Esta declaración ha sido hecha 
por el salmista Asaf, en medio de una poesía, de un salmo, esta afir- 
mación sólo puede tener un giro poético, y el salmista ha usado un 
lenguaje no muy exacto. El silencio de sus acusadores es la prueba 
terminante de que sus enemigos no pudieron ni se atrevieron a rebatir 
la declaración del Señor Jesús: “Y NO PUEDE FALLAR LA ESCRI- 
TURA”. Esta solemne advertencia del Señor es dirigida a los amigos 
y a los enemigos de todos los tiempos. “No penséis que he venido para 
abrogar la ley o los profetas; no he venido para abrogar sino para cum- 
plir. PORQUE DE CIERTO OS DIGO QUE HASTA QUE PASEN EL 
CIELO Y LA TIERRA, NI UNA JOTA NI UN TILDE PASARA DE LA 
LEY, HASTA QUE TODO SE HAYA CUMPLIDO” (S. Mateo 5:17, 18). 
Si el Señor Jesús hubiera pensado que las palabras de la Biblia se 
pudieran haber dejado a la elección libre y a las piadosas fantasías de 
los escritores sagrados y a la selección de sus lectores, de acuerdo a la 
época en que viven, ¿podría haber fundado esta doctrina fundamental 
en una sola palabra del salmo? Indudablemente que no. ¿Podría haber 
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hecho callar a sus despiadados y doctos enemigos citando únicamente 
“una sola frase de la antigua Escritura, para probar:Su divinidad, puesta 
en duda por ellos? Sin duda que no. Resuena hoy como en aquel día 
resonó en el pórtico de Salomón, en el templo: de Jerusalem, la voz 
del Señor de los Señores: ¡CUIDADO ENEMIGOS Y/O AMIGOS: “LA 
ESCRITURA NO PUEDE SER QUEBRANTADA”. 


2) Al comienzo de Su misión el Señor Jesús sostiene una tremenda 


lucha con las potestades de las tinieblas. Por tres veces consecutivas 


se atreve el diablo a desafiarlo. Luego de ser bautizado por Juan el 
Bautista, subió del agua; y los cielos le fueron abiertos, y vio al spíritu 
de Dios que descendía como paloma y venía sobre El. Y hubo una voz 
de los cielos, que decía: ESTE ES Mi HIJO AMADO, EN QUIEN TENGO 
COMPLACENCIA (S. Mat. 3:13-17). El Señor es llevado al desierto 


y ayuna por cuarenta días y cuarenta noches, y tuvo hambre. Y vino 


el tentador y le dijo: Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se con- 
viertan en pan. ¿Cómo responderá el Señor? ¿Qué arma utilizará para 


vencer a su astuto y cruel tentador?. Utilizó una sola arma: LA PALA- 
BRA DE DIOS. Aquella que San Pablo señala como una parte de la 
armadura de los cristianos: '*TOMAD. LA ESPADA DEL ESPIRITU, 
que es la Palabra de Dios” (Efes. 6:17). El Señor responde con una 
frase de la Escritura: “Escrito está: No sólo de pan vivirá el hombre 
sino de toda palabra que sale de la boca de Dios” (Mat. 4:4; Deut. 8:3). 


La segunda embestida del enemigo que lo lleva a la santa ciudad, 
y le pone sobre el pináculo del templo, y le dice: '“Si eres Hijo de Dios, 
échate abajo, porque escrito está: A sus ángeles mandará acerca de ti, 
y en sus manos te sostendrán, para que no tropieces con tu pie en 
piedra”, es rechazada con otra cita de las Escrituras: “ESCRITO ESTA 


: TAMBIEN; NO TENTARAS AL SEÑOR TU DIOS” (S. Mat, 4:7, 


Deut. 6:16). 


Persiste el tentador y lo conduce a un monte muy alto, y le mostró 
todos los reinos, del mundo y la gloria de ellos, diciéndole: “Todo esto 
te daré si postrado me adorares”. La astucia y la pretensión inaudita 
del diablo, citando también partes de la Escritura, es neutralizada por 
Cristo, esgrimiendo como única defensa otra sentencia acertada de la 
PALABRA SANTA: “Porque escrito está: AL SEÑOR TU DIOS ADO- 
RARAS, Y A EL SOLO SERVIRAS” (S. Mat. 4:10, Deut. 6:13). 
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El diablo, ese ser poderosísimo en maldad, que conoce muy bien 
bajo su punto de vista, todas las palabras de las Escrituras, cayó. derro- 


tado y le dejó, porque no pudo vencer la defensa del Señor que con una. 


sola arma, manejada hábil y sabiamente, destruye las pretensiones 
malignas del enemigo. No en vano afirma el autor de la carta a los 
Hebreos (4:12): “Porque la Palabra de Dios es viva y eficaz, y más 
cortante que toda espada de dos filos: y penetra hasta partir el alma 
y el espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y discierne los pensamientos 
y las intenciones del corazón”. 


3) Luego llega a Nazaret, la ciudad donde se había criado. 
Había recorrido ciudades y aldeas, mostrando su pobreza y manifes- 
tando Su poder. Calma las tempestades, echa fuera demonios, multi- 
plica los panes y los peces, resucita muertos; señales evidentes de Su 
divinidad son manifiestas, pero por sobre todo estos milagros lleva 
siempre la Palabra de Vida. La abre en la sinagoga de Nazaret y 
comienza a leerla y exponerla. ¡Con qué solemnidad y reverencia las 
comenta y cita palabra por palabra! Lee en la profecía de Isaias (61: 
1-2) “EL ESPIRITU DEL SEÑOR ESTA SOBRE MI, POR CUANTO ME 
HA UNGIDO PARA DAR BUENAS NUEVAS A LOS POBRES; ME HA 
ENVIADO A SANAR A LOS QUEBRANTADOS DE CORAZON; A 
PREGONAR LIBERTAD A LOS CAUTIVOS Y VISTA A LOS CIEGOS; 
A PONER EN LIBERTAD A LOS OPRIMIDOS; A PREDICAR EL AÑO 
AGRADABLE DEL SEÑOR”. Y enrollando el libro, les dijo: “HOY SE 
HA CUMPLIDO ESTA ESCRITURA DELANTE DE VOSOTROS”. 


El Señor explica Su misión, la tarea que ha emprendido enviado 
por Su Padre Celestial, citando las Escrituras únicamente. 


4) Otro día se acercaron a El los saduceos y le preguntaron, 
diciendo: “Maestro, Moisés dijo: Si alguno muriere sin hijos, su her- 
mano se casará con su mujer, y levantará descendencia a su hermano. 

Hubo pues entre nosotros siete hermanos; el primero se casó y murió; 
y no teniendo descendencia, dejó su mujer a su hermano. Del mismo 
modo también el segundo, y el tercero, hasta el séptimo. Y después 
de todos, murió también la mujer. En la resurrección pues, ¿de cuál 
de los siete será ella mujer, ya que todos la tuvieron?” Respondiendo 
Jesús les dijo: “ERRAIS, IGNORANDO LAS ESCRITURAS Y EL PODER 


DE DIOS. Porque en la resurrección ni se casarán ni se darán en casa- 
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miento, sino que serán como los ángeles de Dios en el cielo. Pero en 
cuanto a la resurrección de los muertos, ¿no habéis leído lo que os fue 
dicho por Dios cuando dijo: YO SOY EL DIOS DE ABRAHAM, EL DIOS 
DE ISAAC Y EL DIOS. DE JACOB? DIOS NO ES.DIOS DE MUERTOS, 
SINO DE VIVOS.” Ante la incredulidad de los saduceos de la resurrec- : 
ción corporal, y aun comprendiendo la pregunta capciosa de los enemi- 
gos, el Señor responde con una sola palabra de las Escrituras. Por un 
solo verbo del tiempo presente en lugar del mismo verbo en tiempo 
pasado: “YO SOY EL DIOS DE ABRAHAM. LO SOY AHORA.” (EGO 
CIMI O TEOS ABRAAM). Existe una resurrección, porque Dios no es 
el Dios de algún puñado de polvo, no es dios de muertos, no es el dios 
de la nada. YO SOY (tiempo presente) el Dios de Abraham, el Dios de 
Isaac, el Dios de Jacob. “SADUCEOS, ERRAIS IGNORANDO LAS ES- 
CRITURAS.Y EL PODER DE DIOS.” “Dios no es Dios de muertos, sino 
de vivos.” Se valió de un solo verbo del tiempo presente, en lugar del 
mismo verbo en tiempo pasado, para echar por tierra la tradicional y 
antibíblica doctrina de los saduceos y proclamar ante enemigos y amigos 
la verdad de una de las doctrinas básicas del cristianismo (S. Mat. 


22:32, Exodo 3:6). 


5) El Señor se dirige a los fariseos (S. Mat. 22:42) preguntándoles: 
"¿QUE PENSAIS DEL CRISTO? ¿De quién es hijo?” Inmediatamente le 
contestaron: De David. Se trata ahora de probar ante los fariseos y el 
mundo la Divinidad del Mesías, del Cristo. ¿Qué argumento usará el 
Señor? ¿Qué arma empleará para proclamar y probar que verdadera- 
mente era el Hijo de Dios”... Emplea una sola frase del salmo 110:1: 


"PUES ¿COMO DAVID EN EL ESPIRITU LE LLAMA SEÑOR, DICIEN- 


DO: DIJO EL SEÑOR A MI SEÑOR: SIENTATE A MI DERECHA, HASTA 
QUE PONGA A TUS ENEMIGOS POR ESTRADO DE TUS PIES? PUES. 
SI DAVID LE LLAMA SEÑOR, ¿COMO ES SU HIJO?” Nadie le pudo 
responder palabra y desde aquel día ninguno osó preguntarle más. 
Ningún fariseo pudo decirle: "Maestro, ¿sobre una sola palabra cons- 
truyes un dogma?” "Sí, señores fariseos, me apoyo sobre una sola pala- 
bra, porque esta Palabra es la Palabra de Dios. OS ANUNCIO QUE ES 
POR EL MISMO ESPIRITU QUE DAVID, LOS DEMAS PROFETAS, LOS 
PATRIARCAS Y TODOS LOS SIERVOS DE DIOS ESCRIBIERON LAS 
SAGRADAS ESCRITURAS. 


6) Culmina la obra de redención de nuestro Señor. Cargando su 
cruz salió al lugar llamado de la Calavera y en hebreo, Gólgota; y allí 
le crucificaron. Allí derramó su alma en sacrificio por el pecado. “HE 


SIDO DERRAMADO COMO AGUAS, Y TODOS MIS HUESOS SE DES- 
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COYUNTARON; MI CORAZON FUE COMO CERA, DERRITIENDOSE . 


EN MEDIO DE MIS ENTRAÑAS. COMO UN TIESTO SE SECO MI 


VIGOR, Y MI LENGUA SE PEGO A MI PALADAR, Y ME HAS PUESTO, 


EN EL POLVO DE LA MUERTE” (Sal. 22:14, 15). 


Estaba a punto de entregar al Padre su espíritu. Pero antes en 
medio del dolor y la angustia recuerda y cita las Escrituras (Sal. 22:1): 
“ELOI, ELOI, ¿lama sabactani?””, que traducido es: “DIOS MIO, DIOS 
MIO, ¿por qué me has desamparado?’ Después de esto sabiendo Jesús 
que ya todo estaba consumado, dijo, PARA QUE LA ESCRITURA SE 
CUMPLIESE: “TENGO SED” (Juan 19:28). Y estaba allí una vasija 
llena de vinagre; entonces ellos empaparon en vinagre una esponja, y 
poniéndola en un hisopo, se la acercaron a la boca. Cuando Jesús hubo 
tomado el vinagre, dijo: Consumado es”, 


Es posible que el salmista al escribir el salmo 22 y describir las 
profecías, no lo hubiera comprendido todo. Pero lo cierto es que el 
Espíritu Santo lo comprendió totalmente, y David habló de su Señor, por 
el mismo Espíritu. Es que el divino Crucificado cumple hasta el más 
minimo detalle las profecías, que El sabía “QUE NUNCA LA PRO- 
FECIA FUE TRAIDA POR VOLUNTAD HUMANA, SINO QUE LOS 
SANTOS HOMBRES DE DIOS HABLARON SIENDO INSPIRADOS POR 
EL ESPIRITU SANTO” (22 Pedro 1:21). 


7) No solamente sobre la cruz sino también luego de haber resu- 
citado el Señor se preocupa por exponer y enseñar la Palabra de Dios 
en toda su integridad y exactitud. El Señor ha resucitado, queda la 
tumba vacía, la muerte ha sido vencida. Está presto ya para volver 
al Padre y revestirse de gloria. No las ha olvidado, recuerda las Escri- 
turas, las cita literalmente y se preocupa para que los suyos la entien- 
dan. Con este propósito se acercó y caminó junto a los dos discípulos 
que iban a la aldea de Emaús. Les reprocha su incredulidad: “10H, 
INSENSATOS Y TARDOS DE CORAZON PARA CREER TODO LO QUE 
LOS PROFETAS HAN DICHO!” “Y comenzando desde Moisés, y si- 
guiendo por todos los profetas, les declaraba en todas las Escrituras lo 
que de El decían” (Luc. 24:27). Entonces lo reconocieron, le fueron 
abiertos los ojos y se decían el uno al otro: “¿No ardía nuestro corazón 
en nosotros, mientras nos hablaba en el camino y cuando nos abría las 
Escrituras?” 
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Luego, mientras los discipulos se hallaban reunidos en el aposento 
alto de Jerusalem, se les aparece el Señor, se pone en medio de ellos 
y les dice: “PAZ A VOSOTROS. ¿Por qué estáis turbados y vienen a 
vuestro corazón estos pensamientos? Mirad mis manos y mis pies, que . 
yo mismo soy; palpad y ved; porque un espíritu no tiene carne ni huesos, 
como veis que yo tengo. Estas son las palabras que os hablé, estando 
aún con vosotros: que era necesario que se cumpliese TODO LO QUE 
ESTA ESCRITO de mí en la ley de Moisés, en los profetas y en los 
salmos” (S. Lucas 24:44). 


Entonces -les abrió el entendimiento, para que comprendiesen las 
Escrituras, y les dijo: “Así está escrito, y así fue necesario que el Cristo 
padeciese, y resucitase de los muertos al tercer día; y que se predicase 
en su nombre el arrepentimiento y el perdón de pecados en todas las na- 
ciones, comenzando desde Jerusalem. Y vosotros sois testigos de estas 
cosas” (S. Lucas 24:45, 47). Estas son algunas de las pruebas que 


. demuestran palpablemente, que el Señor desde el principio hasta el 


fin de Su ministerio terrenal se preocupó profundamente en cumplir, 
exponer y enseñar integramente las Sagradas Escrituras. Y, más aún, 
afirmó el Señor “que hasta que pasen el cielo y la tierra, ni una ¡jota ni 
una tilde pasará de la ley, hasta que todo se haya cumplido” (S. Mateo 
5:18). ¿Puede algún maestro de nuestro siglo XX tener un concepto 
distinto a su Maestro en cuanto a las Sagradas Escrituras, diciendo que 
alguna de sus partes es inspirada y otras partes no? De ninguna manera, 
“ya que el discípulo no es superior a su Maestro” (S. Luc. 6:40). 
Decimos inunca!, porque dice la Escritura: “Si alguno añadiere a estas 


“cosas, Dios traerá sobre él las plagas que están escritas en este libro. 


Y si alguno quitare de las palabras del libro de esta profecía, Dios 
quitará su parte del libro de la vida, y de la santa ciudad y de las cosas 
que están escritas en este libro”(Apoc. 22: 18, 19). 


J. B. G. 
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EDITORIAL 


En los relatos evangélicos de la resu- 
“rección cada uno de los evangelistas agre- 
ga sus detalles y, leyendo todo en conjun- 
_to, tenemos la historia como dada por El 
Espíritu Santo. Ni uno de ellos cuenta el 
“hecho en sí. Nadie vio al Señor levantar- 
se; antes del terremoto y del aparecimien- 


131: to de los ángeles; antes que fue quitada 
? ¿Ja piedra; antes que las mujeres llegaron 
les | sepulcro, JESUS RESUCITO. 
< Hay tres cosas relatadas claramente. 
136 “Cristo murió sobre la cruz. Cristo fue en- 
errado en la tumba de José. Tres días 
140 después la tumba estaba vacía porque ha- 
bía resucitado de entre los muertos. 
143. RE e 
Notemos aquellos a los cuales se exten- 
146 dió la invitación. No había nacido el sol 
del día que para nosotros es el domingo, 
150 cuando. las mujeres se encaminaron al 
“huerto. Habían pasado el sábado más tris- 
151 te de toda su vida, día de angustia y de- 
- sesperación. Habían preparado algunos 
-«ngiientos y drogas aromáticas; el cuerpo 
153: “de Jesús había sido embalsado ligeramente 
por José y Nicodemo, pero las mujeres 
155% querían hacer este último acto de amor 
- para con Aquel que habían amado más 
157 “que la vida misma. 


w. El Señor fue sepultado en una especie 
de cueva que tenía una gran piedra mó: 
vil a la entrada. Las mujeres caminaron 
hacia el lugar sin saber nada de la guar- 
= dia de soldados y que la tumba había sido 
«sellada. Iban a ungir a un Cristo muerto, 


Ji, ved el cd 


(MATEO 28:6) 


Sa fve [Puesto 


pero hemos de ver que se encontraron con 
un Cristo que había vencido la muerte. 

_Miremos el lugar donde fue puesto el 
Señor. Todos los países tienen su glorias 
y sus lugares que despiertan memorias de. 
conquistas y de otras cosas importantes en 
su historia; pero no hay lugar en el mun- 
do como donde fue puesto El Señor. No 
el lugar como es hoy día con un sarcó- 
fago de mármol blanco sobre el cual están 
suspendidas doce grandes y espléndidas 
lámparas de plata, regalos de reyes y de 
príncipes. María no la vio así. Las manos 
humanas quieren rodear las cosas que 
aprecian. con creaciones y adornos propios 
y, al hacerlo, quitan todo su valor. No 
vamos pues a la iglesia del Santo Sepul- 
cro, sino a la cueva labrada en la peña; 
al lugar donde fue puesto el Señor, pero 
NO ESTA ALLI MAS. 

Las mujeres recién en el camino se re- 
cordaron de la gran piedra y fueron algo 
preocupadas acerca de cómo quitarla, Este 
hecho en sí es una de estas evidencias tan 
naturales de la veracidad del relato, era 
tan propia de la mujer no pensar en tal 
cosa antes; el amor no piensa en los .obs- 
táculos. Pero ellas, al llegar. allí, encon- 
traron que su pregunta había sido con- 
testada ya. La piedra había quedado 
revuelta y un ángel del Señor, resplande- 
ciente con los vestidos del mismo cielo, 
estaba sentado encima de ella y, por miedo 
de él, “los guardas se asombraron y fueron 
vueltos como muertos”, Cuando Cristo na- 
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ció los ángeles anunciaron su venida y 
ahora otra vez hay ángeles; pero no vaya- 
mos a pensar que llegaron para remover 
la piedra a fin de dejar salir a Cristo. El 
ángel quitó la piedra no para dar salida al 
Señor, sino para mostrar a todos que Cristo 
había salido ya; había salido antes de la 
llegada del ángel, dejando allí los vestidos 
de los muertos aún sin desarreglarlos. 
Aquel que podía pasar por puertas sin 
abrirlas, salió de los lienzos y los dejó tal 
como habían estado. Hay toda evidencia 
de calma; el sudario no estaba con los 
lienzos, sinó cuidadosamente envuelto en 
un lugar aparte. Todo fue hecho con la 
misma tranquilidad de alguien que se cam- 
bia de ropa. Los discípulos miraron; lo 
vieron y ¡basta! No visitaron otras tumbas, 
¡CRISTO HA RESUCITADO! “Ved el lu- 
ear donde fue puesto el Señor, pero vacío 
ya. “NO ESTA AQUI, HA RESUCITA. 
DO”. 


— H — 


Allí pues, al lado de la tumba vacía, los 
fuertes y celestiales amantes del Señor 
resucitado se encontraron con los débiles 
y terrenales amantes, para consolar y ayu- 
darlos. 

Notemos el triunfo. “Buscáis a Jesús”. 
Marcos agrega la palabra “nazareno”. 
Queda pues unida a la maravilla de su re- 
surrección toda su vida y muerte ignomi- 
niosa de la cruz. Aquel que “fue crucifica- 
do” como el Nazareno, es EL HIJO DE 
DIOS y la tumba no podía detenerle. 

“Fue crucificado”; pero si esto es todo 
—somos, de todos los hombres, los más 
miserables; “HA RESUCITADO” y es 
el mismo que fue crucificado y resucitó 
“como él dijo”. El cumplió todo lo que 
había dicho. Sus palabras no habían sido 
el sueño de algún fanático o la ilusión de 
un hombre que no tenía el poder de rea- 
lizarlo. Todo lo que dijo fue verificado y 
su cumplimiento puso el sello al valor de 
su obra redentora; salió de la tumba para 
siempre. : 
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—IV— 


La 
¡Vida 
de 


Los ángeles les invitaron a mirar el lu. 
gar donde fue puesto El Señor. Vemos que 
Aquél que fue crucificado tiene todo de 
recho para mandar en todo. 

“El lugar donde fue puesto”. No estaba 
allí cuando el ángel habló. Con toda otra: 
tumba es tan diferente. Veneramos el luga 
y colocamos un memorial allí porque € 
polvo de un ser amado yace allí; pero n 
es así con EL SEÑOR. “NO ESTA: 
AQUI”. “Venid, ved...” 
ción a la antigua pregunta: “¿Si el hom. 
bre muriera, volverá a vivir?” MIRAD 
he allí la contestación; aquella tumba: v 
cía y aquel trono ocupado en el cielo. 

Somos llamados a mirar aquel lugar con. 
gratitud y fe adoradora, porque es la base: 
de todas nuestras esperanzas. Es el sello 
divino, la aprobación de Dios, de su satis. 
facción con la obra consumada en la cru 
Es la proclamación de su Deidad y de: la 
absoluta suficiencia de su sacrificio pará 
quitar nuestros pecados y acercarnos a 
Dios, aptos para vivir en su santa Pre- 
sencia. 

Miremos a esa tumba vacía y entenda- 
mos que Cristo se ofreció a Sí Mismo por 
nosotros en un sacrificio que Dios aceptó: 
Aprendamos que si no confiamos en UN 
Salvador resucitado para nuestra eterna 
salvación, quedaremos comprometidos en 
la culpabalidad de su muerte de cruz. 

Miremos el lugar donde fue puesto El. 
Señor. Estaba en un jardín, donde la se- 
milla sembrada en flaqueza y debilidad: 
será levantada en poder. Es lo que ha de 
pasar con todos los que son de Cristo. EL: 
VIVE y ellos también vivirán y estarán 
con El eternamente. ne 

¿Crees Tú? Si no, la tumba no ofrece! 
esperanza alguna. No habrá mensajeros. 
angelicales, ni luz alguna, sino las tinieblas. 
densas de la eterna perdición: la muert 
segunda y eterna. s l 


Relación 


d) Sujeción. La consecuencia, induda- 
blemente, de la debida provisión para los 
hijos, en todos sus aspectos, y de instruir- 


pítulo 6% ya citado, aplicando a la vez la 
necesaria corrección, será la creación en 
-ellos de un espíritu de sujeción a los pa- 
dres que habrán aprendido a respetar y 
amar. Y así, los que ejercitan el obispa- 
do, cuyos requisitos se nombran en 1° Ti- 
moteo 3 y Tito l, serán respaldados por 
hijos sujetos que no estén acusados de 
disolución ni de rebeldía. Pero, lógica- 
mente, si hemos de esperar que los hijos 
sean modelos de buen comportamiento 
ante la iglesia y ante el mundo, será im- 
prescindible que su educación comience 
en el hogar. Por ejemplo, si se desea que 
el niño diga: “por favor” y “gracias” a 
los extraños, será necesario que se le haya 
enseñado y exigido que lo diga primera- 
mente en casa. 


Walter T. Bevan 


EL SENDERO DEL CREYENTE 


yA 


les como se indica en Deuteronomio, ca- ` 


Federico G. Coleman 


(2% parte) 


b) Entre padres e hijos 


e) Ejemplo. En la Palabra de Dios en- 
contramos exhortaciones para imitar los 
buenos modelos. que son presentados. de- 
lante nuestro. En Efesios 5:1 leemos: 
“Sed, pues, imitadores de Dios, como hi- 
jos amados”. Se desprende de estas pala- 
bras que, así como los hijos espirituales 
deben imitar a su Padre Celestial, del 
mismo modo los hijos carnales han de 
imitar a sus padres carnales. El ejemplo 
que damos a nuestros hijos, debe dar el 
mismo efecto en ellos que el Señor desea 
que Su inigualable ejemplo tenga en Sus 
hijos. El ejemplo, por otra parte, en el 
caso de los padres terrenales, puede: ser 
malo o bueno. En el capítulo 22 de: 1* 
Reyes, hablando del reinado de Ocozías, 
encontramos en el versículo 52 las siguien- 
tes palabras: “E hizo lo malo ante: los 
ojos de Jehová, y anduvo en el camino de 
su padre, y en el camino de su madre...” 
Ojalá ninguno de los padres creyentes que 
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lean estas líneas tengan la tristeza de ver 
reproducido en sus hijos el mal ejemplo 
que hayan dado, por su manera de hablar 
o de obrar. Muy al contrario, todo padre 
cristiano debiera aspirar a merecer el tes- 
timonio dado por el apóstol Pablo con 
respecto a la abuela y a la madre de Ti- 
moteo en 2? Timoteo 1:5: “trayendo a la 
memoria la fe no fingida que hay en ti, 
la cual habitó primero en tu abuela Loida, 
y en tu madre Eunice, y estoy seguro que 
en tí también”. Estas. últimas palabras 
citadas -deberían promover en todos los 
padres creyentes el vehemente deseo de 
gue todas sus palabras, acciones y actitu- 
des sean siempre una influencia para bien 
de sus hijos, y aún de sus nietos, provo- 
cando en éstos, en todo momento, respeto 
y admiración hacia sus padres o abuelos 
a quienes querrán imitar. Para este fin 
será necesario buscar en la presencia de 
Dios, y en el estudio de Su Santa Pala- 
bra, sabiduría, poder y gracia para que 
dichas palabras, acciones y actitudes ma- 
nifestadas hacia otros, lejos de eseandali- 
zar (como en algunos hogares cristianos 
lamentablemente ha sucedido) enriquez- 
can la vida espiritual de las nuevas gene- 
raciones. i 


f) Debilidades. Ciertas debilidades que 
suelen padecer, por desgracia, algunos pa- 
dres, han sido señaladas, de paso, ante- 
riormente, pero las mismas, y- otras, las 
resumiremos a continuación. 


i) Consentimiento. En Proverbios 29:15 
se advierte contra la falta de firmeza de 
los padres que permiten a sus hijos hacer 
los que se les da la gana, sembrando el 
caos y el desorden en el hogar. El verso 
citado dice: “el muchacho consentido. (o 
mal criado) avergonzará a su madre”. Así 
como en la Iglesia todo debe hacerse de- 
centemente y en orden, en el hogar tam- 
bién debe prevalecer el orden y la disci- 
plina si ha de ser un lugar de paz y dulce 
armonía. Recuérdese la historia del desa- 
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LA PAJA 
EN EL OJO AJENO 


La verdadera justicia no es una 
moral abstracta y especulativa ' 
como la que prevalece en nues- 
tros días. Muchas personas con- 
denan el pecado en el tejado 
ajeno, pero jamás lo reconocen 
en sus propias vidas. Lo conde- 
nan en el gobierno y en la socie- 
dad, pero no lo condenan en sus.; 
propios corazones. 


fortunado Adonías, hijo de David, a quien. 
éste mimó. (1° Reyes 1:6). 


ii) Indulgencia. Una grave falta obser- 
vable en algunos padres de cierta promi- 
nencia en la iglesia es la de ser más in-* 
dulgentes con sus propios hijos que con“ 
los hijos de otros, permitiéndoles -ciertas 
libertades en la misma iglesia que no les“ 
corresponden por no haber evidencias de: 
ser creyentes, o por ser demasiado neófitos. 
No debe olvidarse de la reprensión, del- 
Señor dirigida al sacerdote Elí, con res- 
pecto a sus hijos, en 1% Samuel 3:13. 


iii) Favoritismo. En las casos de Ab- 
salón y Adonías, es fácil suponer que el 
favoritismo desplegado por su padre David. 
se debió a la destacada hermosura de estos“: 
jóvenes. También es evidente que Isaac 
engendró rencor entre Jacob y Esaú, fa- 
voreciendo a éste último por sus proezas: 
¿on la flecha y porque con' el producto 
de sus cacerías le preparaba. ricos platos, 
siendo engañado asi por sus atenciones; 
su esposa, en cambio, favorecía a Jacob 
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“porque se quedaba. en casa recibiendo, 


seguramente, mimos que no prodigaba a 
su hermano Esaú. Más tarde Jacob, a su 
vez, provocó la envidia de los hermanos 
de José demostrando su preferencia por 
él “porque lo habia tenido en su vejez”. 
También en Lucas 15:12 descubrimos 
cierto favoritismo haciá el hijo menor que 
recibió su herencia antes de tiempo. En 
todos estos casos vemos las funestas conse- 
cuencias de mostrar favoritismo hacia un 
hijo preferido. El amor y cariño de los 


' padres debe ser prodigado a todos sus 


bijos sin discriminación de ninguna espe- 
cie si es que se desea asegurar la armonía 
y unión necesarias para la felicidad y 
prosperidad en todo sentido del núcleo fa- 
miliar. 


iv) Crítica. En una serie de artículos 


«sobre “El temor de Dios” publicados a 


fines de 1967 y principios de 1968 se to- 


“caron los subtemas de “La reverencia por 


la Casa de Dios” y “La reverencia por los 
hombres de Dios”, y cabe agregarse a lo 
que allí se dijo que, si los hijos han de 
respetar y reverenciar a la iglesia, que es 
el cuerpo de Cristo y: el lugar donde. se 
reúne, y también a los siervos del Señor 


que ministran en ella, preciso será que 
“los padres se abstengan en presencia de 


ellos de hacer observaciones que menos- 
precien o ridiculicen a los creyentes. El 
que suscribe recuerda con tristeza un ho- 
sar donde. el padre tenía esa deplorable 
costumbre con el resultado que hoy ni uno 
solo de sus hijos sigue en los caminos del 
Señor. 


v) Injusticia. De todo lo que antecede 
se desprende que la actitud de los padres 
hacia los hijos debe caracterizarse por la 
rectitud y la justicia en el cumplimiento 
de los deberes paternos y. maternos, algu- 
nos de los cuales se han considerado con 
cierta amplitud en este estudio. A la luz 
de Exodo 20:5 que advierte sobre el sufri- 
miento que puede acarrear para los hijos 
hasta la. tercera y cuarta generación la 
maldad de los padres, se ve otro enfoque. 
del aspecto de injusticia que puede sig- 
nificar Ja negligencia culposa que puede 
involucrarse en la mala crianza de los 
hijos, pues, al no haberles. guiado fiel 
mente, orando constantemente por ellos y 
asegurándoles la oportunidad de conocer a 
Cristo como su Salvador y Señor, han sido 
injustos con ellos y han sido infieles fren- 
tea las responsabilidades delegadas en 
ellos por el Señor. En Santiago 4:17. lee- 
mos las siguientes palabras: “al que sabe 
hacer lo bueno, y no lo hace, le es pecado”. 


PENSAMIENTO 


Podemos pensar que verdaderamente hemos muerto al pecado, pues la 
Biblia nos asegura que en todas estas cosas somos más que vencedores por 


medio de Aquel que nos amó. 


Si Cristo no posee la totalidad de nuestro ser, es imposible que podamos 
disfrutar de una experiencia cristiana perfecta. Cuando El es dueño absoluto, 
nos llena hasta rebosar, y produce en nosotros los frutos del Espíritu Santo. 
Es absolutamente imposible que uno mismo pueda fabricar, generar o produ- 
cir la vida cristiana sin el auxilio del Espíritu Santo. En este mismo instante 
El mismo se encuentra dispuesto a entrar en vuestro corazón. con abundan- 


cia de bendiciones, a condición de 


que rindáis cada rinconcito de vuestra 


personalidad y de vuestra vida a El. El derecho de primogenitura es vuestro. 
¡Reclamadlo, creedlo, aceptadlo! ¡Puede ser vuestro ahora mismo! 


- DEL CREYENTE 
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GALATAS 


(Capítulos 3 y 4) 


carta son sendos defensorios, en los cuales 
Pablo primero establece su autoridad como 
apóstol de Cristo, luego procede a vin- 
dicar el evangelio que anunciaba. Antio- 
quía, Jerusalén y Galacia fueron promi- 
nentes escenarios de fuertes ataques y con- 
traataques entre los emisarios del diablo y 
los hombres de Dios; y cuando unos cinco 
años después de mandar su epístola a los 
Gálatas, Pablo dirigió otra a los Filipen- 
ses, posiblemente recordaba ` esas luchas 
doctrinales al decir a los hermanos de Fi- 
lipos: “En la defensa y confirmación del 
evangelio, sois todos vosotros compañeros 
de mi gracia... sabiendo que soy puesto 
por la defensa del evangelio”. (Fil 1:7, 
17). Y cada uno de nosotros es un solda- 
do alistado en las filas de los contendorées 
que combaten por la fe una vez dada a 
los santos, y que deben hacerlo porque al- 
gunos hombres han entrado encubierta- 
mente con sus negaciones de nuestro 
Señor Jesucristo. 


Los primeros cuatro capítulos de esta 


En su alegato a favor del evangelio en 
3:1-5 de nuestra epístola, Pablo esgrime 
primeramente el gran argumento que los 
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después de su conversión y que Dios obró 


álatas conocían en su propia experiencia 
el del notable cambio operado en ellos po 
la fe y la venida del Espíritu Santo a su 
corazones. Carecemos de detalles de es 
poderosa transformación, pero el texto di-: 
ce que esos creyentes padecierón mucho: 


maravillas entre ellos. Verdaderamente, 
para estos pobres idólatras el evangelio: 
fue potencia de Dios para salud, y esta: 
eficacia salvadora del mensaje de Cristo 
sigue siendo en nuestro tiempo un demos 
trativo hecho que nadie puede contro-: 
vertir. 


En los versículos que siguen, 3:6-9, el 
apóstol refuta a los judaizantes, emplean- 
do para ello la historia de Abraham, co- 
mo también lo hace en Romanos 4:1-12. 
En ella hay que notar el orden de los he: 
chos: 1) el patriarca creyó a Dios; 2) 
esta fe le fue imputada a justicia; 3) fue 
circuncidado: cosas relatadas en los capí- 
tulos 15 y 17 de Génesis. Significa que 
Abraham fue justificado cuando todavía 
era un incircunciso, siendo la circuncisión * 
un rito instituido posteriormente como se 
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gal de que él y su descendencia circunci- 


-dada estaban bajo el contrato de Dios 


hecho con el padre de los creyentes. 


“Mediante este relato, Pablo prueba que 
la salvación se recibe sin. precio alguno, 
del todo aparte de ordenanzas o de la ley. 
Decir que Abraham fue. justificado, o que 
su justificación fue perfeccionada por el 
cortamiento a que nos hemos referido, se- 
ría tan antievangélico como afirmar que 
uno puede salvarse o que su salvación es 
ayudada por el bautismo. 


A continuación tenemos los versículos de 
3:10-12, en los cuales el autor saca a co- 
lación trés citas del Antiguo Testamento, 
a saber: Deuteronomio 27:26, Habacuc 
2:4 y Levítico 18:5. Encontramos, respec- 
tivamente, estas verdades: 1) La ley for- 
ma un conjunto, un cuerpo indivisible de 
exigencias u obligaciones, y el hombre no 
puede tomar una parte de ella para cum- 
plirla, dejando incumplido el resto. Por 


-lo demás, el menor lapso de desobediencia 


a la ley acarrearía la maldición, pues 
aquélla requiere permanencia en la suje- 
ción a ella. Aquí es donde la persona halla 
su condenación, porque ya ha nacido co- 
mo transgresora de la ley. 2) Queda ma- 


- nifiesto “que el justo por la fe vivirá”, 


palabras en. las cuales el énfasis carga en 
143 29 0. : f 

fe”, en contraste con el ineficaz sistema 
compulsivo. 3) “La ley... no es de la 
ade p TE 1 

fe”; cualquier mezcla de ambas cosas del 
régimen de obras —imposible al hombre—- 
y la gracia divina, produce “otro evange- 
ON . : 

lio”, anatematizado en el primer capítulo 
de nuestra epístola. 


-En la porción de 3:13-14, Pablo defien- 
de el evangelio sobre la base de la obra 
redentora de Cristo. ¡Cómo resalta la di- 
ferencia entre estas dos expresiones, “la 
maldición de la ley” y “la bendición de 
Abraham”; entre el “que obra” y el “que 
nó obra” (Rom. 4:4-5); entre el “hare- 
mos” del Exodo 19:8 y el “creyó” de Gé- 
nesis 15:6! En su muerte Cristo abrió el 
camino de la salvación por fe. Entonces, si 
somos “justificados gratuitamente por su 
gracia, por la redención que es en Cristo 
Jesús” (Rom. 3:24), quien confía en sus 
propias obras o en cualquier método legal 
para adquirir el perdón de sus culpas, es 
responsable de deshonrar el trabajo expia- 
torio de Cristo, que abolió todas las anti- 
guas cosas que sólo le prefiguraban, y li- 
bró a los hombres, quitando de sobre toda 
cerviz un yugo que no podemos llevar. 


Desde el capítulo 3:15 hasta el fin del 
4, el apóstol hace ver que la promesa he- 
cha a Abraham es inabrogable, no pudien- 
do haber sido reemplazada por la ley co- 
mo modo de justificación, pues aquélla, 
al contrario de ser justificadora, es con- 
denadora, habiendo servido como un con- 
ductor a Cristo, cuyo nuevo y eterno pacto 
en su preciosa sangre da al creyente com- 
pleta remisión de sus pecados. 


La alegoría de Sara y Agar con que 
concluye esta parte de la epístola reitera 
el mutuo antagonismo existente entre el 
sistema de fe y cl de obras legales. 


A. L. Hunt 


PROCLAMACION Y EJEMPLO 


a Cristianismo se promueve mediante la predicación y el ejemplo. Las verda- 
es tienen que ser comprendidas y para ser comprendidas deben tomar cuerpo 
en las personas que creen. El evangelio debe ser predicado, pero también 


“vivido”. 
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EL CIELO 


“LA CASA DE MI PADRE” 


Una noche en Egipto, llena de alegría, 
con liberación para unos y llanto con 
muerte para otros, el libertador Moisés 
rodeado de su pueblo, por mandato de 
Dios, instituyó. la pascua. 


En cada hogar judío la familia se reu- 
nía teniendo la sangre por señal y el cor- 
dero por alimento. 
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La emocionante fiesta era el comienzo 
de una nueva vida, por gracia de Dios, 
para Israel. Debian participar de la pas: 
cua preparados para un largo viaje y su 
mente estaba en “la tierra que Jehová os 
dará, como prometió...” e 


En ella esperaban hallar la paz y el 


gozo que durante siglos anhelaron y, si~“ 


EL SENDERO. 


multáneamente, ofrecer solemnes servicios 


a Jehová. 


Centurias imás tarde, hallamos en las 
páginas de los evangelios un sorprendente 
paralelismo. El Libertador, con un. peque- 
ño puñado de hombres sencillos, se reúne 
para recordar ardientemente la fiesta ju- 
daica en una noche singular para todos. 


Con la carga afectiva que pesó sobre 
el pecho del Cordero de Dios, se fue de- 
sarrollando ese encuentro que sería el úl- 


“timo con los doce antes de su muerte vi- 


carla. 


Cuando cenaban, luego del lavamiento 
de los pies, predijo la traición de Judas 
la negación de Pedro. El Maestro, vien- 
y la negación de Pedro. £l Maestro, vien 
do la turbación de los rostros y corazones 


“de sus amados les habló de “la casa de 


mi Padre”. Transmitiendo un mensaje 
renovador, les dijo: “voy*a preparar un 
lugar para vosotros”, 


¡Alabado sea Dios! Si para Israel hubo 


“una tierra prometida, para Jos creyentes 


hay una casa preparada. Bendita provisión 
para multitudes bienaventuradas. La gra- 
cia infinita de Dios sobrepuja todo pensa- 


miento humano. “La casa de mi Padre” 
es un lugar puro y celestial del cual po- 


demos destacar cinco puntos fundamen- 
tales: 


a) La:morada eterna 


El Señor Jesús prometió un. lugar de 


hermosura. sin par, cuya perfección, mag: * 


nificencia y gloria están expresadas en el 
lenguaje bíblico por medio de símbolos. 


Ninguna mente humana puede imaginar 
lo que será esa divina morada, pues es 


«6 . , 
“la casa de mi Padre”, cuyo arquitecto 


es Cristo mismo, que la prepara con su 
incomparable poder, sabiduría y amor, en 
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EL SIGNIFICADO 
DE SER 
CRISTIANOS 


Ser cristiano implica la entrega 
de la vida a Cristo como Salvador 
y Señor. Lo que ocurra después 
es de poca importancia, porque 
ninguno de nosotros se perjudica 
por lo que otros piensen de uno. 
Ser verdaderos cristianos significa 
que tenemos que vivir de acuerdo 
con los ideales que Cristo nos dé 
como norma “para nuestra vida. 
Esto significa mántener una acti- 
tud diferente y vivir diariamente 
de modo distinto a como el mun- 
do y los que no conocen a Cristo 
viven. Aunque algunos- piensen 
que somos “raros” no debe preo- 
cuparnos, porque también muchos 
nos admirarán secretamente por 
nuestra firmeza. 


en el mejor lugar para la compañía más 


santa y por el tieimpo más prolongado. 


La mayor maravilla no radica en lo que 
simbolizan sus muros de jaspe, o. las pie- 
dras preciosas que lo adornan, o sus puer- 
tas de perla, ni sus calles de- oro puro. 
La gloria suprema del cielo es que allí está 


< Cristo: Es la morada de nuestro adorable 


Salvador que, en la expresión más amplia 
de su gracia, desea que también sea la 
mansión eterna de los redimidos. En ella 
hay lugar para cada uno de los salvados, 
cualquiera haya sido su fidelidad, su. si- 
tuación social o económica y sin distin- 
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ción de lenguas, pueblo o nación. La san- 
gre de la cruz nos limpió para siempre y 
el fruto de su obra permanecerá con El 
por la eternidad. 


b) El gobierno eterno 


El Jardín del Edén fue, durante un pe- 
ríodo, un lugar santo de paz, amor y orden. 
Todo lo que Jehová Dios había hecho era 
bueno en gran manera. Sin embargo, alli 
se manifestó la obra satánica. 


En “la casa de mi Padre”. no se ma- 
nifestará jamás el Diablo ni sus intentos. 
La autoridad suprema de Dios será expre- 
sada con paternal perfección y su soberana 
voluntad será cumplida con gozosa sumi- 
sión. Todos los servicios serán realizados 
en un ambiente de amor superlativo y de 
felicidad perfecta. 


Sus. leyes garantizarán una comunica- 
ción y comunión santa entre todos los 
moradores, en un reino de gloria y triun- 
fo, donde la exhaltación del Cordero será 
la feliz expresión de los hijos de Dios en 
hermanable adoración. 


c) El estado eterno 


No entrará en el cielo ninguna cosa in: 
munda, o que hace abominación y menti- 
ra, sino solamente los que están inscriptos 
en el libro de la vida. No habrá conta- 
minación, pues todos permanecerán. sin 
mancha, arruga, ni cosa semejante. 


No habrá allí llanto, ni clamor, ni do- 
lor. Los vicios, las enfermedades, la mal- 
dición y el pecado, fueron dejados atrás, 
borrados para siempre de la existencia de 
los justos que resplandecerán en perfec- 
ción. Las tinieblas de la noche desapare- 
cerán de sus vidas ante la luz radiante del 
Cordero que los iluminará para siempre. 


138 


COSAS QUE 
DEBEMOS HACER 


En Filipenses 4:4-8 aparecen va- 
rias cosas que se ordenan hacer al> 
cristiano. Primero, debemos rego- 
cijarnos, Para lograr esto, sólo. 
necesitamos pensar en las grandes 
cosas que Dios ha hecho por nos- : 
otros. Segundo, , se nos dice que - 
no debemos estar ansiosos, sino 
que debemos hacer notorias nues- 
tras peticiones delante de Dios. 
En los más grandes problemas te-*. 
nemos a Uno a quien acudir, y 
en sù presencia abrir las puertas 
del corazón con la seguridad de. 
que El no nos dejará sin respues- 
ta. Finalmente, tenemos que ocu- : 
par nuestros. pensamientos en 
aquellas cosas que son buenas, Es- 
tas son mencionadas en las Escri- 
turas como cosas que son verda- 
derus, honorables, justas, puras, 
amables, de buen nombre. 


La muerte no será más el flagelo dez 
estos millonés de seres humanos, sino” la 
eterna vida, como participación bendita en 
la gloria de Cristo. 


Así que, los creyentes transformados, 
con cuerpos espirituales incorrnptibles, in- 
mutables, inmortales, disfrutarán de una 
rectitud moral y espiritual viendo el ros: 
tro de su amador Señor, a Quien le ofre 
cerán culto sempiterno como sacerdotés 
puros y, a la vez, compartiendo la elev 
dísima honra de sú ilimitado reino. 


EL. SENDERO 


-cimientos 
Dios, los que son de Cristo serán trasla- 


d) La seguridad. eterna 


Días angustiosos esperan a este mundo. 
Todo el universo gime esperando el go- 
bierno divino. 


Llegará el día en que el Hijo de Dios 
suprimirá todo dominio, toda autoridad 
y “toda potencia que se manifiesta en el 
universo. Cuando haya puesto todos sus 
enemigos debajo de sus pies entregará el 
reino a su Padre. 


Empero, antes de los terribles aconte- 
declarados en la Palabra de 


dados en su venida a “la. casa de mi 
Padre” teniendo la más absoluta seguri- 
dad de gozo celestial. La bienvaventuran- 


za eterna de los santos, desde el mismo 


mismo instante del arrebatamiento, no co- 
nocerá mutación ni disminución. Nada ni 
nadie podrá alterar ese estado cuya in- 
mutabilidad no depende de hombre algu- 
no. Dios es el origen, el medio, el objetivo 
y la garantía de ese bienestar incompa- 
rable. 


El ambiente de “la casa de mi Padre” 
será guardado por El. Dios siempre obrará 
con justicia y cumplirá con fidelidad todas 
sus promesas. 


Cada- glorificado tendrá la más abso- 
Juta convicción. de que el Todopoderoso 
Señor cumplirá sus propósitos eternos. La 
perfecta confianza en El será otro mo- 


tivo que dará más felicidad al creyente. 


e) La satisfacción eterna 


Nos admira pensar en ese símil usado 
por el Salvador: “la casa de mi Padre”... 
El hogar es el ámbito de afectos tiernos, 
de influencia pura, de: amor verdadero. 
Hay un hogar en el cual todas las virtu- 
des se sublimizan para alcanzar la mag- 
nitud más representativa. Ese hogar está 
en “la casa de mi Padre”. En él, Cristo 
es el centro y su amor el imponderable 
vínculo. Todos los salvados han de rego- 
cijarse en ese hogar de total satisfacción 
eterna, porque disfrutarán del amor más 
puro que les brindará el ser más glorioso 
por el tiempo más perfecto. 


No habrá necesidad de pedir nada por- 
que todo está previsto con. anticipación. 
La amplitud de la suficiencia divina lle- 
nará con eficiencia: la inmensidad del cie- 
lo. Dios será todo en todo, por todo y 
con todos. 


Y allí, con cuerpo y mente inmacula- 
dos, en la unión perfecta de eximio coro, 
se escuchará por. vez primera la melodía 
celestial de un nuevo cántico entonado 
por millones de millones que eu “la casa 
de mi Padre” expresarán: “Digno eres... 
porque Tú fuiste inmolado, y con tu san- 
gre nos has redimido para Dios, de todo 
linaje, y lengua, y pueblo y nación; y 
nos has hecho para nuestro Dios reyes y 
sacerdotes, y reinaremos sobre la tierra”. 
Aleluya. Amén. 


Samuel Amenós 


JUSTICIA 


la justicia a que Jesús se refería no consistia en la ejecución mecánica y 


superficial 


ritos religiosos. Jesús nos enseñó la futilidad de aferrarse a 


teorías religiosas desligadas de la práctica: “Si vuestra justicia no fuere 
mayor que la de los escribas y de. los fariseos, no entraréis en el reino de los 


cielos” (Mat. 5:20). 


DEL CREYENTE 
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La Primera 


Epístola a 


TIMOTEO 


El apóstol comenzó su carta por recordar 
a Timoteo el propósito por el cual lo había 
dejado en Efeso: Como te rogué que te 
quedases en Efeso, cuando fui a Macedonia, 
para que mandases a algunos que no ense- 
ñen diferente doctrina, ni presten atención 
a fábulas y genealogías interminables. que 
acarrean disputas más hien que edificación 
de Dios” (cap. 1:3-6). A Timoteo, hombre 
de temperamento pacífico y amable, no le 
" agradaria la idea de tener que hacer frente 
a hombres contenciosos“ e inescrupulosos 
dentro de la iglesia, y hubiera preferido 
acompañar al apóstol a cualquier otro lu- 
gar. Pablo, haciendo de lado su autoridad 
apostólica de mandar, le rogó. cariñosa- 
mente se quedara en Efeso para cumplir 
tan ingrato encargo. Tomen nota los an- 
cianos en las iglesias de esta actitud gene- 
rosa del apóstol. No debemos enseñorear- 
nos sobre los gue el Príncipe de los pas- 
tores ha puesto bajo nuestro cuidado, repri- 
miéndolos ásperamente o dándoles órdenes 
con brusquedad, sino tratarlos siempre con 
amor y consideración fraternal. 


Entre los falsos maestros que se habían 
levantado entre los efesios, había algunos 
del partido legalista judaico que querían 
enseñar la obligación de guardar la ley 
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Jesús: Al Rey de los siglos, inmortal, 
invisible, al único y sabio Dios, sea honor 
y gloria por los siglos y los siglos. Amén’ 
(ver. 17). Vemos pues que este hombre, 
tan instruido por el Espíritu en las más 
profundas cosas de Dios, y que había ser- 
vido a El con celo incansable durante lar- 
gos años, nunca cesó de maravillarse del 
asombroso amor. y misericordia del Señor 
para con él. Es de temer que en la actua- 
lidad casi la mayoría de los salvados por 
este mismó majestuoso y magnifico Señor, 
reflexionen compatativamente poco en 
aquella gracia indecible y tan inmerecida 
y, como consecuencia, demuestren poco de 
la gracia del Señor en sus tratos para con 
sus hermanos o en buscar otras almas para 
El, y menos todavía saben alabar al Salva- 


para obtener la salvación (cap. 1:6-10). dor de yna manera digna de El. 


Para contrarrestar esta doctrina errónea, 
el apóstol relató su propia experiencia del 
poder del evangelio para salvar sin el auxi- 
lio de las obras de la: ley (vers, 12-16). 
Anteriormente él mismo había sido el más. 
cumplidor de la ley, tan celoso, que en su- 
afán por servir a Dios, había llegado -à ser 
un blasfemo, perseguidor e injuriador” ` 
de Cristo y sus discípulos. ¡Qué combina- 
ción de pecados audaces contra Dios! Sin 
embargo, la gracia y potencia de un mara- 
villoso Salvador le habían salvado y trans: = 
formado completamente, haciendo de él una 
muestra ` sobresaliente. delante de tedo el 
mundo, de que Cristo. que pudo salvar al 
“primero de los pecadores”, puede también 
salvar a cualquier otro por más rebelde que. 
fuere. Timoteo tendría que enfrentar mu- 
cha oposición resuelta de parte de los lega- 
listas, por cuyo motivo Pablo citó su propio 
caso para asegurarle que el más tenaz opo- 
sitor puede ser reducido por el amor y el 
poder del Cristo Viviente. Pablo quiso 
recalcar que Cristo era suficiente, que salva 
sin añadiduras de la ley o de la filosofía 
humana. No es de extrañar que el apóstol, 
al recordar tan infinita gracia para con 
él, prorrumpiera en aquel magnífico tributo 
de loor a la gloria incomparable de Cristo 


En el corazón de la carta hallamos otro 
- motivo que indujo al apóstol a escribir a 
Timoteo, pues en el capítulo 3, versículos 
14 y 15 dice: “Esto te escribo... para que 
sepas cómo. conducirie en la casa de Dios, 
que es la iglesia del Dios viviente”. Pero 
Pablo no se refirió únicamente al compor- 
tamiento de Timoteo, sino, según el origi- 
nal, a la conducta de todos los miembros 
de la iglesia. Las frases la casa (o familia) 
de Dios”, y “la iglesia del Dios viviente”, 
expresan una dignidad sumamente elevada, 
que impone una obligación sagrada, sobre 
cada creyente, a amoldar su conducta per- 
sonal- para la gloria del “DIOS VI- 
VIENTE”, 


términos podríamos añadir DEVOCION. 


EL SENDERO DEL CREYENTE 


- ¿Cómo, entonces, se debe conducir en 
la iglesia local? Bien; el apóstol dijo: 
“Exhorto ante todo a que se hagan roga- | 
tivos, oraciones, peticiones y acciones de 
gracias, etc. (cap. 2:1-3). Muchos creyentes 
se ausentan de Ja reunión de oración con 
demasiada frecuencia, y de resultas la igle- 
sia sufre enfriamiento y debilidad, lo que 
deja campo abierto a la entrada de errores. 
“Ante todo” es menester reconocer que 
nada podemos hacer sino únicamente me- 
diante la potencia de Dios. Una iglesia 
cuyos miembros reconocen su entera depen- 
dencia de Dios y, por ende, se reúnen con 
expectativa para orar a El, será floreciente 
y poderosa en su testimonio delante del 
mundo. 


Luego, en el capítulo 3, Pablo enseñó 
cómo deberían conducirse los hermanos 
que guían y cuidan la iglesia. Los “obis- 
pos” tenían que ser hombres de intachable 
carácter y probada experiencia; hombres 
que se habían egranjeado la estima, no sólo 
de los que estaban déntro dela iglesia, 
sino también de los de afuera. Los obispos 
tenían una tarea muy responsable, velando 
porel bienestar de la asamblea, dirigiendo 
sus actividades, ministrando fielmente la 
palabra de Dios, repudiando las doctrinas 
falsas, visitando: a los enfermos, animando 
a los decaídos y restaurando a los. desca- 
rriados, Estos obispos no eran: grandes 
dignatarios como los así llamados obispos 
modernos qué rigen. todas las iglesias de 


PREGUNTA 


Hace tiempo, alguien me preguntó cuál era el secreto de la vida victoriosa. 
Yo le contesté que no existe una fórmula mágica para ello. Mas, si acaso 
hay una palabra que pudiera describirla, ésta. seria SUMISION. En segundo 


141 


su denominación en tal o cual región geo- 
gráfica. En cada iglesia neotestamentaria 
había varios obispos, llamados más común- 
mente “ancianos” (ver Hechos 20:17, 20. 
Fil. 1:1. 12 Ped. 5:1-4). 


En el mismo capítulo 3, el apóstol des- 
tacó las cualidades personales necesarias 
en los “diáconos”. La palabra “diácono” 
significa sencillamente un siervo o servi- 
dor. Estos también debieran ser hombres 
probados y de buen nombre. Se desprende 
entonces que, para cualquier servicio en 
la iglesia del Señor, por humilde que sea, 
se requieren hermanos de verdadera espiri- 
tualidad y confianza reconocida. 


La traición y falsedad que ya habían. 


comenzado a asomarse en Efeso (cap. 1: 


3-10) iban a seguir desarrollándose hasta ` 


culminar en una gran apostasía (cap. 4: 
.1-7); de ahí se ve por qué Pablo había 
requerido la más exigente fidelidad a la 
verdad de parte de los que llevaran las 
responsabilidades en la grey de Dios (cap. 
3). Por eso a Timoteo también dio algunas 
exhortaciones tendientes a fortalecer su 
propia vida y actuación. “Ocúpate en la 
lectura, la exhortación y la enseñanza. No 
descuides el don que hay en ti. Practica 
estas cosas. Ocúpate en ellas. Ten cuidado 
de ti mismo y de la doctrina. Persiste en 


ello” (cap. 4:13-16). 


Al través de la historia de la iglesia, mu- 
chos cristianos que en un tiempo parecían 
estar “firmes” en la verdad, han caído en 
el error por haber descuidado el cultivo 
de su propia vida espiritual. Entonces, cuán 
importantes son las exhortaciones a Timo- 
teo al respecto, y cuán necesarias son para 
nosotros, hombres de menos lustre y más 
propensos a desviarnos. Si hemos recibido 
algún don de Dios debemos usarlo para 
su gloria, por lo cual es necesario que nos 
mantengamos en comunión con el Señor 
mediante el estudio reverente de su palabra 
y la práctica de la oración. Sólo así podre- 
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LLAMADO 


Cristo llama a los cristianos a 
más purificación, dedicación, con- 
sagración y rendición de la vida. 
Sólo así sabremos la diferencia 
en nuestros hábitos de oración, de 
estudio de la Biblia: de dar, de 
testificar y de trabajar en la 


Obra. 


mos servirle aceptablemente en su iglesia 
y protegerla de la infiltración del error. 


Teniendo presente que esta epístola fue 
escrita para enseñar a los santos cómo 
comportarse en la casa de Dios, se aprend 
del capítulo 5 que la consideración cri 
tiana entre los miembros de la iglesia es. 
de suma importancia. Se inculca el respeto: 
para con los ancianos (de edad), y para 
con las hermanas, tanto jóvenes como an: 
cianas (vs. 1-2), la cariñosa ayuda qu 
se debe prestar a las viudas ancianas sin 
recursos (vs. 3-16) y, finalmente, la estima. 
en que se debe tener a los ancianos que: 
pastorean la iglesia (vs. 17-21). Es real- 
mente triste ver la actitud irrespetuosa, > 
hasta intolerante, que adoptan hoy día al- 
gunos jóvenes en la iglesia hacia los herma- 
nos y hermanas de edad, como también su 
insubordinación a los consejos de los an- 
cianos que ministran la palabra y velan 
por el bienestar del rebaño del Señor. Ade- 
más, con respecto a las relaciones entre los. 
jóvenes y las jóvenes muchas veces se tiene 
que deplorar la falta “de pureza” y los 
buenos modales que son el fruto del Espí- 
ritu Santo (v. 2). a 

(Sigue en pág. 158) 


EL SENDERO 


DEL CREYENTE 


Por Federico J. Huegel 


Secretos de la Oración 


(11) 


Hemos llegado a la ley final, que pocas 
veces se toma en cuenta. Esta ley indica 
que la oración tiene que estar dirigida 
contra el gran enemigo de Dios, el adver- 
sario que siempre está sobre la marcha 
movilizando sus fuerzas con suma estrategia 
para desbaratar la causa del cristiano, de- 
modo que las almas se vuelvan contra Cris- 
to, el Salvador del mundo. 


Este tipo de oración agresiva, que tiene 
todas las características de una guerra, 
cuenta con abundante autorización escri- 
turaria. En el Antiguo Testamento aparece 
en forma brutal en Israel, la gran figura, 
cuando se le ordena arrojar a los cananeos, 
destruir sus ciudades, matar a sus reyes 
y aniquilar sus fortalezas. Los israelitas 
no debían hacer alianzas con aquella gente 
dominada por los demonios. Tenían que 
expulsarlos sin misericordia y, a su vez, 
poseer la tierra. Todo esto halla perfecta 
concordancia en el gran antitipo de la 
guerra cristiana contra los poderes de las 
tinieblas relatada en el capítulo final de 
la Epístola a los. Efesios, donde se nos 
declara que no luchamos. contra sangre y 
carne, sino contra principados, contra po- 
testades, contra gobernadores de las tinie- 
blas del mundo, y se nos amonesta a 


pertrecharnos con toda la armadura de 
Dios. 


Si no captamos el significado del gran 
hecho de la oración guerrera contra los 
poderes de las tinieblas, no comprendere- 
mos gran parte del ministerio y de las 
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enseñanzas del Salvador. Todo parecerá 
un enigma que no tiene solución. “Nadie 
puede saquear las alhajas del valiente en- 
trando en su casa”, dijo Jesús, “si antes 
no atare al valiente y entonces saqueará su 
casa.” Cuando los setenta regresaron de 
su misión de predicación, el Señor les dijo: 
“Yo veía a Satanás, como un rayo, que 
caía del cielo. He aquí os doy potestad 
de hollar sobre las serpientes y sobre los 
escorpiones, y sobre toda fuerza del ene- 
migo, y nada os dañará.” Lo que se llama 
“el mandato de la fe”, que no sólo parece 
extraño a muchos cristianos, y entre ellos 
obreros de no poca monta, y que a veces 
es rechazado con ceño fiero, fue establecido 
del modo más formal y categórico como 
principio de la vida y acción del cristiano. 
Con el mismo aliento con que el Señor dijo, 
“Todo lo que orando pidiereis, creed que 
lo recibiréis, y os vendrá”, continuó dicien- 
do: “De cierto os digo. que cualquiera que 
dijere a este monte (el monte de la opresión 
satánica): Quítate, y échate en la mar, y 
no dudare en su corazón, mas creyere que 
será hecho lo que dice, lo que dijere le 
será hecho” (Marcos 11:23). 

Esta clase de oración, que ya no está en 
boga pero es necesitada con desesperación 
en un mundo cuyo gobernante es el príncipe 
de las tinieblas y que cómo nunca antes en 
la historia está experimentando dolorosa- 
mente la agonía de la opresión satánica, 
tiene como su fundamento firme el hecho 
infinitamente significativo que el Redentor 


quebró la cabeza de la serpiente en la Cruz. 


del Calvario. (¿No podría ser que, como 
leemos en el capítulo 12 del Apocalipsis, 
estemos entrando en una etapa de la historia 
en la: que, sabiendo el enemigo que su 
tiempo está contado, actúe con grande ira 
y poder?) Nadie debe atreverse a participar 
de esta guerra si no está interiorizado pro- 
fundamente del significado de la redención 
efectuada por Cristo, hasta sus últimos de- 
talles. La Palabra de Dios es bien concisa 
y precisa a este respecto. ¿Acaso no se nos 
dice que el Salvador destruyó por la muerte 
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a quien tenía el imperio de la muerte, és 
a saber, al diablo? (Hebreos 2:14). ¿No se 
nos da a entender que “despojando los prin: 
cipados y. las potestades, sacólos a'la ver“ 
güenza en público triunfando de ellos [en 
la cruz]”? (Colosenses 2:15). 


Pero esta victoria, así como la remisión 
de los pecados o cualquiera otra bendición 
que surge de la sangre preciosa que el Re... 
dentor derramó en la eruz del Calvario, 
tiene que ser apropiada y hecha operativa. 
por medio de la fe; de otra manera, la cruz 
no. tiene efecto. El enemigo y sus huestes 
andan por el mundo (se nos dice que enga-. 
ñan a las naciones) y se apoderan hasta de 
iglesias y misiones, porque encuentran en; 
trada fácil donde hay mundanalidad y pe- 
cado, orgullo y herejías, rivalidades y ambi- 
ciones carnales. Donde no hay nadie que le 
dispute su autoridad basándose en la victo- 
ria del Calvario, el enemigo se dará maña 
para apoderarse del terreno y paralizar el- 
esfuerzo cristiano, por medio de maquina- 
ciones habilidosas para las que su genio 
infernal no tiene paralelo. En muchas igle- 
sias la atmósfera se ha tornado densa y: 
tensa, y la Palabra de Dios ya no capta las 
almas con poder, porque el enemigo se ha 
infiltrado en ellas de un modo artero y. 
solapado. Los cielos ya no están abiertos“ 
a las manifestaciones espirituales de quien 
dijo: “He aquí, yo estoy con vosotros todos 
los días”. 


Tiene que surgir algún Gedeón quien, 
ceñido con la armadura de Dios, desafíe 
al enemigo y, poniendo en acción la dina- 
mita de la Cruz, dé en el blanco con éxito 
seguro. (Y empleamos la palabra dinamita 
porque la palabra de la Cruz es el poder. 
de Dios —y la palabra griega es dunamis, 
de donde viene nuestro vocablo dinamita. 
Ver 1% Corintios 1:18). El resultado será 
el pánico y la destrucción en las filas 
enemigas. 


En la obra de Frazer titulada Beyond the: 
Ranges (Más allá de la cordillera), figura 
una ilustración que viene al caso. Es la 


EL SENDERO: 


historia de un misionero evangélico que 
estaba tratando de abrir una obra nueva en 

las villas de la frontera entre China y Bur- 
ma. Frazer dice que diariamente podía res- 
pirar las emanaciones del infierno. Dice que 
la obra avanzaba tan lentamente que ya es- 
taba por desistir, totalmente descorazonado, 
cuando cayó en sus manos un tratado que 
consiguió enfocar su atención en el hecho 
de que el Redentor ganó la victoria sobre 
los poderes de las tinieblas por medio de 
su muerte y resurrección, y que la victoria 
tiene que ser apropiada y puesta en ejecu- 
ción por medio de “un mandato de la fe”. 
Frazer nunca había encarado el problema 
en esta forma, ni ejercitado semejante clase 
de fe. Encontrándose desesperado, resolvió 
ponerlo a prueba. Se fue a un lugar soli- 
tario, donde pudiera estar a solas, sin que 
nadie ló observara, y allí dio “el mandato 
de la fe”, como arrojando virtualmente la 
victoria de la cruz en medio de las filas 
enemigas. Alabó a Dios con todas las fuer- 
zas de sus pulmones por la victoria del 
Salvador, y en su santo nombre ordenó la 
dispersión de las huestes enemigas. Frazer 
dice que fue el punto decisivo de su lucha 
desesperada contra el paganismo. Y la co- 
rriente cambió de rumbo. El mismo misio- 
nero. cuenta cómo más tarde un poderoso 
avivamiento barrió a las villas que bordean 
a Burma, realizando una transformación 
maravillosa, quedando establecido el Reino 
de Dios donde antes imperaba Satanás. 

La victoria no presenta siempre formas 
tan dramáticas, Á veces es alcanzada silen- 
ciosamente sobre las rodillas de quien ora. 
Es posible que el cristiano asuma alguna 
actitud tranquilizadora en su hogar, donde 
no ha prevalecido la paz de Dios que sobre- 
puja todo entendimiento, Las situaciones 
tensas; la impaciencia, las palabras duras y 
la crítica han provocado una atmósfera pe- 
sada, robando al hogar la paz y el bienestar. 
El enemigo trata siempre de inflamar el yo 
por medio de quisquillosidades, alborotos, 
murmuraciones y envidias. La Cruz tiene 
que hacerse cargo de esa situación. En pri- 
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mer lugar, en Gálatas cinco tenemos bien 
descritas: “las- obras de'la carne” con su 


veredicto categórico: que los que son de 


Cristo han crucificado la carne con todos 
sus afectos y concupiscencias. En segundo 
lugar, hay que tomar una decisión contra 
la operación de los espíritus demoníacos que 
tratan de destrozar, si es posible, el hogar 
cristiano. “Vuestro adversario el diablo, 
cual león rugiente, anda alrededor buscando 
a quien devore: al cual resistid firmes en la 
fe...” (1% Pedro 5:8, 9). Jesús, el Señor, 
fue manifestado para destruir las obras del 


. diablo. De modo que cuando reclamamos 


su destrucción en el nombre de Cristo, pisa- 
mos terreno escriturario seguro. 

O puede tratarse de una misión cristiana 
situada en algún lugar lejano en tierras 
paganas, donde el enemigo ha logrado sen- 
tar sus reales por medio. de envidias y orgu- 
llo y ambiciones personales desatadas entre 
el personal. La situación se ha tornado tensa 
y el Espíritu de Dios no puede actuar con 
poder para dar libertad y gozo. Las ora- 
ciones comunes del tipo de peticiones no 
producen ningún resultado. ¿Qué hay que 
hacer? El enemigo tiene que ser “atado” 
y echado fuera. Esto no se consigue de la 
noche a la mañana. Es posible que la lucha 
sea larga y dura. Pero la victoria del Cal- 
vario tiene que producir, al fin, el derrumbe 
de Jas fortalezas del enemigo, y -aclarar 
eloriosamente la atmósfera espiritual, en la 
que el Espíritu Santo pueda manifestarse 
realizando grandes obras, si es que esa 
victoria se mantiene persistentemente con 
fe contra el malo y todos sus agentes. 

O puede ser que se trate de algún semi- 
nario teológico donde se nieguen los gran- 
des principios de la fe cristiana, y se los 
reemplace por las vanas y fútiles filosofías 
de los hombres. Porque es posible Jucha:r 
inútilmente con armas carnales. La situación 
puede empeorar. Con todo: cuando algún 
buen soldado de Jesucristo que se encuen- 
tra envuelto, reconoce que en el fondo de 
todo está el trabajo de argucia y engaño de 

(Sigue en pág. 159) 
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Es casi seguro que Silas y Silvano son 
la misma persona; Silvano es la forma 
latinizada. Fue asociado con este nom- 
bre con Pablo en las Epístolas a los 
Tesalonicenses, escritas desde Corinto 
y no fue mencionado más hasta la re- 
fencia en le Pedro, Un hombre con un 
nombre doble fue común entre los ju- 
díos: Saulo-Pablo: Simón-Pedro y otros. 


Lo que es sobresaliente en Silas es que 
estaba listo para servir modestamente, sin 
deseo alguno de figurar. Fue dispuesto a 
estar en segundo plano y desempeñar una 
parte secundaria; pero al mismo tiempo 
tenía que haber tenido cualidades pareci- 


dás a las de su amigo Pablo, quien era - 


más dotado que él; no obstante, llegó a 
ser su verdadero colaborador. Nunca abun- 
dan las personas contentas de quedar en 
la sombra de otros más grandes que ellos; 
pero si el gran capitán le había puesto 
allí, Silas estaba contento. Tenemos vista- 
zos de Silas aquí y allí, pero siempre en: 
tre otras personas. 


Pablo, en toda su madurez y con toda 
su capacidad, no hubiera sido una perso- 
na al lado del cual marcar el paso y el 
hecho de que Pablo tenía un gran número 
de compañeros leales habla bien de él y 
de ellos y, sobre todo, de la gracia de 
Dios que obraba en ellos. 


La tradición dice que Silas fue uno de 


los setenta enviados por el Señor Jesucristo 


para predicar, pudiera ser cierto o no. No 
sabemos cuándo se hizo discípulo de Cris- 
to. Leemos mucho de él y, sin embargo, 
nunca tenemos una sola palabra registrada 
que él haya hablado. Esto no quiere decir 
que no predicaba, porque una de las pri- 
meras cosas que leemos de él es que fue 
un profeta y tenemos referencias a su pre- 
dicación pero ni una palabra de lo que 
dijo. 


Procuraremos reunir algunos datos y 
características de Silas. 
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27, 32, 34, 40. 16;19, 25, 29. 17:4, 10, 10, 


Las 


Amistades ! 


SILAS — Compañero y fiel hermano 
Escrituras para ser leídas. Hechos 15:22; 


14, 15. 18:5. 1? Pedro 5:12. 


I.. Fue un hombre listo para crecer y 
ensanchar su. horizonte espiritual. La pr 
mera vez que leemos de él, fue elegido por: 
la iglesia en Jerusalem para dar la bien-*. 
venida, a la comunión de la iglesia, a los: 
gentiles convertidos en Antioquía de Siria, 
Fue un hombre que ya tenía reputación y 
fue uno de los “varones principales entre 
los hermanos”. Los convertidos, judíos -o 
gentiles, tenían que reunirse los unos con 
los. otros como iguales. Trata, pues de un 
problema racial; ciertos creyentes legalis- 
tas de Jerusalén habían creado distincio-: 
nes en la iglesia de Antioquía. Pablo y: 
Bernabé los resistieron y se fueron a Je- 
rusalem para poner el asunto ante los: 
apóstoles. El resultado de las discusiones: 
fue una “magna carta de libertad” para: 
los convertidos gentilicios. Silas, uno de los 
principales de la iglesia en Jerusalem, vol 
vió con Pablo y Benarbé a Antioquía. Su 
asociación con Pablo no hubiera agradado: 
a muchos de estos creyentes judíos. (He 
chos 21:21). 


EL SENDERO. 


Silas fue un hermano pronto para ver 
la voluntad. de Dios en este asunto de 
romper las barreras de raza. La llegada 
de él y sus compañeros fue recibida con 
gozo. Hombres como Silas fueron del mis- 
mo parecer que los apóstoles, por tanto, 


“inspiraban un sentir de unidad y confian- 


za. Leemos de sus sermones provechosos: 
“consolaron y confirmaron a los hermanos 
con abundancia de palabras.” 


Silas habló con autoridad como dele- 
gado de la iglesia en Jerusalem, además 
de la autoridad que le dio su propia don 
de profeta. Se quedó en Antioquía aunque 
sus compañeros volvieron; o si volviera, 
tenía que haber vuelto casi enseguida. Es- 
taban convirtiéndose las almas y por medio 
de la iglesia en Jerusalem; por lo tanto, a 
Silas “le pareció bien el quedarse alli”. 
“La atracción de Pablo —aquella estrella 
masiva— atrajo a esta estrella menor, y 
llegó a ser como un satélite girando alre- 
dedor del orbe más grande”. 
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Cuando ocurrió la disensión entre Pablo 
y Bernabé; Pablo eligió a Silas como su 
compañero. Tenemos, pues, su llamado a 
la obra misionera y hemos de verle en 
Filipos, en la pequeña capilla al lado del ` 
río; en la casa de Lidia; molestado en la 
calle por la pitonisa; maltratado y encar- 
celado; anunciando la palabra en Tesaló- 
nica, Berea y Corinto, en fin siempre esta- 
ha en movimiento. 


H. Un hombre listo para tomar un lugar 
subordinado. Silas no tenía ilusiones acer- 
ca de la obra a la cual fue llamado. Su 
elección como compañero de Pablo fue el 
resultado de una contienda. Si Pablo había 
tenido una contienda con Bernabé, «el hijo 
de consolación, Silas quizás pensaría que 
no sería del todo fácil trabajar con él, pero 
convencido de que el llamado venía de 
Dios, no vaciló. Aquel hermano “princi- 
pal entre los hermanos” de la iglesia en 
Jerusalem se subordinó. a uno acerca del 
cual muchos en Jerusalem tenían sus sos- 
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pechas. Compartió con Pablo sus predica- 
ciones y sus sufrimientos; como también 
en el gozo de confirmar las iglesias jóve- 
nes y en establecer otras nuevas. Su ad- 
hesión- a los principios de Pablo, a pesar 
de las ligaduras que le unió a la iglesia 
eri Jerusalem, es una prueba de: la gene- 
rosidad de su naturaleza. La membresía 
de la iglesia en Jerusalem hubiera sido 
una ayuda para Pablo, como también pa- 
recería que él, como Pablo, tenía ciudada- 
nía romana (Hechos 16:20, 37, 38.). Si- 
las salió de Antioquía encomendado a la 
obra por la iglesia local. 


Bernabé, el primer compañero de Pablo, 
fue sin duda igual a éste en su autoridad, 
pero aquéllos que tuvo después fueron 
subordinados. Puede scr que fuera difícil 
trabajar con él; no obstante, sería deli- 
cioso servir bajo su dirección. 


Hemos notado ya que fue un hombre 
principal en la iglesia en Jerusalem y pro- 
feta. Fue un enseñador espiritual y un 
apóstol en el sentido secundario de la pa- 
lábra. (2° Tesal. 2:6). Trata, pues, de un 
hombre acostumbrado: a mandar, pero le 
“vemos tomando el lugar secundario. Lucas 
utilizó el pronombre “EL” mucho al ha- 
blar de la obra; como. un historiador tiene 
ojos solamente para «el gran apóstol de los 
gentiles. “Pablo llenó el cuadro y Silas 
fue como el cordón que lo mantenía en su 
lugar”. Silas, a pesar de haber sido un 
“varón principal”, no dijo “no voy a que- 
darme en la sombra de una luz tan bri- 
llante; prefiero tener un lugar menos conis- 
picuo pero donde podrá brillar mi Juz”. 
Es difícil poder decir quién es superior 
y quien es subordinado en la obra del Se- 
ñor; porque todo es importante y ambos 
son: esenciales el uno al otro. No conviene 
pues hablar tanto del trabajo de Fulano 
siendo inferior al trabajo de Zutano. La 
mayoría de las iglesias tienen unos pocos 
que hacen trabajos prominentes, y muchos 
que hacen. trabajos subordinados, pero los 
que hacen los trabajos llamados de menos 
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CORAZONES 
ENDURECIDOS 


La Biblia afirma que la falta 
de sinceridad espiritual puede 
causar el endurecimiento. del co- 
razón como en el caso del faraón 
egipcio. Este proceso es uno de 
los más peligrosos que pueden 
ocurrir dentro del alma. Es po- 
sible a causa del pecado, endu- 
recer vuestro corazón contra 
Dios a tal grado que perdáis todo 
deseo por El. Entonces la Escri- 
tura dice: “Dios los entregó”. 


importancia son esenciales para la obra. 
Son como los hombres de- David que 
quedaron con el equipaje cuando Jos demás 
pelearon; o como los soldados que man- 
tienen las líneas 
aquellos que pelean en las primeras filas, 
Puede ser que sus nombres no aparecen 
en los diarios; no obstante, si ellos no ha- 


cen bien su obra, tampoco podrán hacerla: 


los que están en las primeras filas. No de- 
bemos dejar de hacer Jo poco que podemos 
porque es poco. Pensemos en ‘Silas ayu- 


dando a Pablo y después a Pedro. Cuán- 


tos dejan de hacer las cosas porque los 


demás no les alaban. “Empecé a trabajar“ 


en esto o aquello, pero nadie se fijó en 
mí. por lo tanto, pensé gue fuera por 


demás”. Hay uno que se fija en todo y: 
tiene su, registro” de todo” lo que se hace. 


en. su nomb re. 


VI. Fuc uw hombre listo para el com-- 
pañerismo. Silas acompañó a Pablo. Esta- 


ba a su lado como un hermano, un amigo, 
un ministro. Podemos imaginar el gozo 
de las iglesias al ver a Pablo- otra vez 
pero, sin duda, una de sus primeras pre- 
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de “comunicación con” 


is ib 


guntas sería, y Bernabé ¿dónde está? Si 


Pablo hubiera tenido algo de culpa por ` 


la separación, le haría sentir algo incó- 
modo. Silas fue uma persóna nueva, no le 
conocieron, pero pronto las iglesias ten- 
drían motivo para bendecir a Dios por él. 
El tomó su parte .en la obra y en.la pre- 
dicación, en labores y sufrimientos, Los 
dos trabajaron como uno, llenos de coraje 
y amor. 


IV. Fue un hombre listo para compar- 
tir en todos los riesgos y dificultades de la 
obra. Los viajes misioneros de entonces 
sienificaban sufrir durezas, hambre y mål- 
trato y Silas no se libró de ellos; lo vemos 
en la experiencia de Filipos, tanto él como 
Pablo recibieron los crueles latigazos y 
luego fueron metidos en el calabozo; pero 
“a medianoche, orando Pablo y Silas, 
cantaban himnos a Dios, y los presos les 
oían”. Todo esto. significa que estaba ac- 
tivo y no tenía miedo de trabajar ni sufrir 
por su Señor. Cualquiera puede cantar 
cuando se abren las puertas de la cárcel y 
es librado, pero el creyente fiel canta en 
el calabozo y con los pies en el cepo. Silas 
fue igual a Pablo en este glorioso triunfo 
espiritual; -fue un hombre de igual fe, 
fortaleza y devoción a su Señor y aún en 
la conversión del carcelero tuvo su parte. 


V. Fue uw hombre capaz de trabajar 
solo, cuando fuera necesario. Silas siguió 
con Pablo en se gira por Tesalónica y lue- 
go a Berea. El apóstol fue aconsejado 'sa- 
lir de la ciudad, dehido al alboroto, y se 
fue a Atenas. Silas, con Timoteo, se quedó 
por un tiempo ayudando en esas iglesias 
jóvenes que habían sido formadas; al ha- 
cerlo, tenía que haber vuelto a. Macedo- 
nia, la zona de tantos sufrimientos, y 
puede ser aún hasta Filipos donde había 
sutrido tanto; lo haría para confirmar a 
Lidia y el carcelero y su familia en la fe. 
Después se reunió con Pablo en: Corinto 
trayéndole ayuda material de las iglesias 
de- Macedonia, permitiéndole así dar todo 
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su tiempo a la obra de evangelizar. (Filip. 


4:15. 2° Corin. 9:9. Hechos 18:5). 


Pablo se quedó dieciocho meses y Silas 
le ayudó en la predicación. Después pa- 
rece que se separó de él: no sabemos 
nada de esto, pero Silas desde entonces 
desaparece de-la historia de Pablo. 


Diez años más tarde le vemos otra vez, 
pero ahora está con Pedro y también 
Marcos. Pedro dijo:.“yo le tengo por her- 
mano fiel”. (1% Pedro 5:12); siempre es- 
taba listo para ayudar. En esto vemos 
un carácter que está al alcance de todos. 
No dijo que es un sabio, un erudito, una 
luz, sino un hermano fiel. La palabra “her- 
mano” tendría un” significado grande, 
pero algo mas es agregado, “fiel”. Fiel 
es el encargo dado a él por El Señor y 
fiel a aquellos que le habían encomendado 
a tal obra. l 


Silas tuvo la misma. relación con Pedro 
que había tenido con Pablo; conocería 
bien esas iglesias y lugares a las cuales 
Pedro envió su carta y por tanto ésta fue 
llevada por él. 


Las relaciones cordiales de Silas con 
ambos apóstoles hace pedazos loque dicen 
algunos acerca de la rivalidad y hasta la 
enemistad que existía entre los dos apósto- 
les. Pedro, jefe de.los conservadores, y Pa- 


"blo de los liberales; ambos predicaban el 


mismo evangelio, pero a diferentes clases de 
personas, y Silas sabía cómo colaborar 
con ambos. : 


¿Qué nombre mejor podríamos desear 
tener? Si el Señor Jesucristo. ve en nos- 
otros cualidades que le permiten llamarnos 
“hermanos fieles”, todo: estará bien, por- 
que El mismo llevó el nombre de “Testigo 


fiel”. 


No importan, pues, las opiniones-de los 
hombres. Anhelamos la aprobación del Se- 
ñor y poder oirle decir: “le iengo por un 
hermano. fiel”, 


Walter T. Bevan 
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= Rincón Juvenil 


Preguntas y Respuestas 


Aia 


= “Todo lo puedo en Cristo que me jortalece”. 


Pregunta— La expresión “uno será lle- 
vado, y el otro será dejado”. ¿Es una 
referencia a lo que acontecerá en el arre- 
batamiento de la iglesia? (Mat. 24:40-41. ; 
Luc. 17:34-36). 


Venciendo 


la 


Respuesta. — Creemos de todo corazón 
en el arrebatamiento y que el Señor ven- 
drá para llevar a los suyos; por supuesto 
cuando él venga algunos serán llevados y 
otros dejados. Pero no creemos que estos 
versículos hacen referencia a la bendita 
esperanza de la iglesia. 


No debemos arrancar palabras de su 
contexto y darles un significado que no 
cuadra bien con el pasaje del cual forman 
parte. 

Estos versículos forman parte del gran 
discurso profético del Señor y estaba ha- 
blando a sus discípulos, no como miem- 
bros de la iglesia, algo que no existía toda- 
vía; sino como representantes del rema- 
nente de Israel. Además, el arrebatamien- 
to de 1° Tesal. 4 y 1 Corin. 15 forma 
parte del misterio revelado a Pablo: había 
sido escondido antes; trata del libramien- 
to de los creyentes por medio de la resu- 
rrección y su transformación, y su traslado 
de este mundo para estar con su Señor: 
después de su traslado caerán tremendos 
juicios sobre este mundo. 


En Mateo y el discurso del Señor en 
otros evangelios, habla de la venida del 
Hijo del Hombre. Estas palabras y las que 
las preceden, muestran que está hablando 
de su venida en poder y gloria, cuando 
separará los malos de los buenos (Mat. 13: 
49). Cristo estaría hablando de los dis- 
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cípulos judíos de los últimos días. El hijo.: 


del Hombre vendrá en juicio y será so- 


bre los que viven aquí sobre la tierra eni 
ese momento. No será como cuando los:: 


romanos tomaron la ciudad de Jerusalem, 
cuando había una matanza sin discrimina- 


ción, por lo tanto no puede ser una refe-: 
rencia a tal acontecimiento como dicen: 


algunos. Cuando Cristo se manifieste ha- 


brá juicios, pero habrá justa discrimina- . 
ción entre personas ... Algunos serán lle-. 


vados judicialmente y otros dejados para 
la bendición del reino de Cristo. Será a 
la inversa de lo que pasará en la venida 


del Señor por su iglesia. Aquí aquel que. l 


es llevado será castigado y no aquél que 
será dejado. La venida de Cristo para 
su iglesia no está en vista aquí no es el 
tema de este capítulo. 


Todo vendrá repentinamente sobre el: 


mundo, tal como el diluvio en los días de 


Noé; será un juicio repentino llevando a ; 
todos a la destrucción: Como en la ilustra- ` 


ción tomada de los tiempos de Noé; fue 


“en juicio que las aguas llevaron a los im- 


píos, dejando a Noé y su familia para vivir 
en una tierra renovada; la venida del hijo 


del Hombre en poder y gloria traerá jui- ` 


cio sobre los impíos y los que han sido 
fieles serán los felices súbditos de su 
reino. 

Creemos que esta es la interpretación 
de este pasaje. 


EL SENDERO 


Tentación 


Continuando con el. tema del epígrafe, 
y habiendo ya visto que una buena regla 
para lograrlo, era atacarla en su base, o 
sea, en el pensamiento, veremos a conti- 
nuación algunas más que nos sirvan de 
ayuda en la lucha contra la tentación. A 
veces se tilda a los cristianos de ser per- 
sonas muy dogmáticas, muy teóricas, pero 
muy poco prácticas, y se dice que por eso 
no pueden vivir lo que teorizan. 

El que así ocurra. con muchos cristia- 
nos, no quiere decir que esa sea la la en- 
señanza de las Escrituras. Por el contrario, 
tanto el Señor como los apóstoles fueron 
más prácticos que teóricos. La teoría la 
enseñaban y la vivían empíricamente. 

Así el Señor, cuando. quiso explicar la 
obediencia a Dios y el respecto a las leyes 
civiles, dictó la teoría en la forma más 
práctica posible: pidió una moneda y pre- 
guntó: “¿de quién es, esta imagen?”, y 
al decirle que de César, respondió: “Dad 
al César lo que es del César, y a Dios lo 
que es de Dios”. dE 

Pablo cuando quiere enseñar a. Timoteo 
cómo vencer la tentación, no le da toda 
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una cátedra de aburrida teoría o de pesa- 
da enseñanza dogmática, sino que simple 
y prácticamente le dice: “Huye”. “Huye 
de las pasiones juveniles”. 

Hace tiempo leí el método que utilizaba 
un creyente para vencer la tentación. Con- 
siste en una serie de reglas prácticas que 
tal vez a muchos les parezcan no muy 
ortodoxas, pero puedo asegurar que son 
muy elicaces. 

Primero da una regla general diciendo 
qúe cuando le viene a la mente un mal 
pensamiento, parpadea rápidamente varias 
veces y así distrae el pensamiento recupe- 
rando, de esa manera, el equilibrio y en 
seguida. implora: “Cristo, sálvame”. Este 
es, dice, el mejor de los planes que yo co- 
nozca, pues está siempre a la mano. 

Luego enumera una serie de reglas que 
paso a mencionar: 


1) Ponte a hacer algo inmediatamente. 
Esto romperá la conexión entre ti y la 
tentación, pues la atención que tengas que 
prestar a lo que haces, desvanecerá el mal 
pensamiento. i 
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Si observas en tu vida, verás que la 
tentación te acomete con más intensidad 
y asiduidad cuando estás ocioso, sin nada 
que hacer, sin tener la mente o los múscu- 
los ocupados en algo. 


2) Si estás a solas cuando te viene un 
mal pensamiento, busca rápidamente la 
compañía de otras personas. 


3) Cambiar el cuadro mental pecami- 
noso por uno de. tipo religioso. Por ejem- 
plo pensar en una escena bíblica, o en una 
reunión en la iglesia, etc. Es imposible 

` pensar en dos cosas a la vez, nuestra men- 
te no puede tener dos pensamientos simul- 
táneos. 


4) Somete a tu mente a una rígida dis- 
ciplina. La mente está bajo el dominio de 


nuestra voluntad, podemos, en consecuen- 


cia, hacerla obedecer. 


5) Para que tus pensamientos. sean. pu- 
ros y elevados durante el día, cuida que 
tus últimos pensamientos en la noche sean 
elevados y puros. La oración, antes de en- 
tregarte al reposo, será de gran ayuda en 
este sentido. ` 


6) Haz bastante ejercicio. Practica al- 
gún deporte, mantente 'en actividad. El 
joven tiene un exceso de energías, que si 


no se canalizan a través del ejercicio, tra- 


ZAI 


REALIDAD 


La razón por la cual el comunismo. ha hecho tan tremendas incursiones en` 
nuestro mundo, es porque en algún lugar del frente de batalla, los que 
debieran haber vivido una vida cristiana han fracasado. 
vivir de acuerdo con las normas y postulados que Jesús estableció. Pienso 
que no debemos hacer una ultrapropaganda contra el comunismo, sino una 


ultrasuperación como cristianos. 
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tarán de encontrar salida por otro lado, 
que no siempre será el más beneficioso: 
para la vida espiritual y corporal del joven: 


6) Eleva en el acto una. oración. 


La Biblia dice: “No os ha sobrevenido 
ninguna tentación que no sea humana; 
pero fiel es Dios, que no os dejará ser ten- 
tados más de lo que podéis resistir, sino 
que dará también juntamente con la ten. 
tación la salida, para que podáis soportar”. 


(1° Cor. 10:13). 


Y agrega: “Porque no tenemos un su: 
mo sacerdote que no pueda compadecerse 
de nuestras debilidades, sino uno que fue 
tentado en todo según nuestra semejanza, 
pero sin pecado. (Heb. 4:15). 


- Y nos. recomienda: “Acerquémonos, 
pues, confiadamente al trono de la gracia, 
para alcanzar misericordia y hallar gracia. 
para el oportuno socorro”. (Heb. 4:16). 


¿Sabes, querido joven, cuál es el único. 
inconveniente que presentan estas reglas? 
Que no sirven para nada; peró atención: 
no sirven para nada, si no se las pone en 
práctica. El saberlas solamente, no te ayu- 
darán absolutamente en nada, sólo el prac-. 
ticarlas te serán de verdadera bendición y 
beneficio. ¡Ponlas a prueba y que el Señor 
te bendiga en tu lucha contra la tentación! 


Ramón Á. Quiroga 


A A 
5fHK_ 


Hemos dejado de 


EL SENDERO 


PODIA 


Página Femenina 


Cartas 


a 
Mujeres 


Jóvenes 


Querida hermana y amiga: 


¿Recuerdas el tema de mi. carta de 
enero? Se trataba de las características 
de la mujer virtuosa, a la luz de Prover- 
bios, capítulo 31. 


Hoy abordaremos las características que 
la mujer virtuosa tiene en relación con el 
esposo. En los vs. 12 y 12 leemos: “El 
corazón de su marido está en ella confia- 
do”... “le da ella bien y no mal todos 
los días de su vida”. 


Qué hermoso es ver hogares en los que 
el esposo ocupa el lugar que Dios eligió 
para él: la cabeza (1° Cor. 11:3). Es el 
ser pensante, reflexivo y espiritualmente 
maduro que guía con mano firme y segu- 
ra la conducción de su hogar. Es. quien 
complementa la acción de su esposa, preo- 
cupándose por satisfacer no sólo las nece- 
sidades físicas, sino también las emotivas. 
La ampara, la protege y, juntos, buscan 
la dirección y guía del Señor para todos 
los actos de su vida. 


DEL CREYENTE 


Si bien debemos admitir que no todos 
los hombres cumplen cabalmente esta mi- 
sión, también es cierto que son muchas 
las esposas cristianas que se hallan muy 
desubicadas con respecto al esposo. - To- 
man la relación con el esposo como una 
competencia de inteligencias, voluntades y 
de decisiones que tratan de imponerse la 
una a la otra, con las lógicas consecuen- 
cias de cansancio y frustración. 


¿Puede el corazón del marido estar con- 
fiado en una compañera asi? ¡Por supues- 
to que no! Confiar es descansar con segu- 
ridad plena de que nada desagradable nos 
vendrá. 


Lamentablemente muchos son los hom- 
bres que deben enfrentar situaciones em- 
barazosas motivadas por las reacciones ex- : 
temporáneas de sus esposas. Querida her- 
mana: nuestro carácter, nuestro tempera- 
mento, nuestra sensibilidad a flor de piel, 
nuestro yo, nuestro amor propio, son cosas 
que debemos ir poniendo a los pies del 
Señor para que nos cambie el corazón y 
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se experimente en nuestra vida «un creci- 
miento espiritual, 


- Mientras no nos miremos en el espejo 
de nuestro Señor y nos demos cuenta de 
nuestras fallas, conscientes de nuestras fla- 
quezas para mejorar, pero con el sincero 
deseo de hacerlo, no estaremos en condi- 
ciones de ayudar a otros. Sólo influye en 
los demás aquél que demuestra en sí mis- 
mo algún rasgo del carácter de su Señor. 
Por supuesto que el cambio no se produce 
en un día, pero cuando poco a poco vaya- 
mos teniendo victoria sobre nosotros ` mis- 
mos, sentiremos que nuestra relación con 
el Señor se fortalece y se hace más her- 
mosa nuestra relación con los demás. Ya 
no veremos tan malos a todos, ni reñire- 
mos tanto, ni trataremos de imponer nues- 
tra manera de pensar y nuestro hogar de- 
jará de ser un campo de batalla verbal, 
para convertirse en un remanso de paz 
donde el corazón del esposo puede estar 
confiado. : 


El contenido del versículo 12 es digno 
de nuestra más cara meditación. ¿Crees 
que le das el bien y no el mal a tu esposo 
todos los días de su vida? ¿Te has deteni- 
do a pensar qué es el bien para tu esposo ? 
Creo que el bien para el esposo es darle 
el aliento cuando está desalentado. Acom- 
pañarlo en sus alegrías. Calmarlo en sus 
desbordes. No es apoyarlo en sus equivo- 
caciones, sino hacerle comprender con 
amor y paciencia aquello en que puede 
estar desacertado. Darle el bien es com- 
partir la tarea del ministerio, darle la 
libertad y el tiempo para que se ocupe en 
la obra del Señor. Muchas veces lamenta- 


DEMOSTRACIONES EQUIVOCADAS 


Las demostraciones religiosas que no producen en nosotros una conducta 
mejor y un carácter más semejante al de Cristo, no servirán para nada útil 
y harán más daño que bien. Dios es un Dios santo, y todo el designio de 
la redención tiene como objetivo la santidad. 


154 


mos quedarnos solas, pero debemos com- 
prender que lo mejor para él es estar cum- 
pliendo con la voluntad de nuestro Padre 


Es tremendamente. importante el pape 
que la esposa desempeña en el desarrollo 
de la vida del hombre, tanto en su testimo- 
nio fuera como dentro de la iglesia. Nos 
complace decir que detrás de un hombre 
erande casi siempre hay una grande mu-' 
jer. Pero también detrás de los hombres 
mediocres y fracasados también hay muje- 
res y es fundamental advertir. que muchas 
veces los desaciertos de estas vidas son de 
responsabilidad ampliamente compartida. 


Digno de recordar es el consejo que 
se nos da en Efesios 5:33: “La mujer res- 
pete a su marido”, y en el caso de mari- 
dos incrédulos, en 1° Pedro 3:1 se enseña 
a “estar sujetas a nuestros maridos para 


que los que no creen, sean ganados por la - 
conducta de sus esposas”. ¿Y cómo debe. 
ser esta conducta?: “Casta y respetuosa” 
(v. 2). También se nos recomienda tener ` 


un carácter afable y apasible con la mo: 
tivación más importante de todas:: PUES 
FS DE GRANDE ESTIMA A LOS OJOS 
DE DIOS” (v. 4). 


Querida hermana: Es mi deseo que 


tanto mi vida como la tuya, cambien por 
la contemplación del modelo de esta mu- 
jer virtuosa y los resultados en nuestros 
¿hogares serán muy. positivos y visibles, 
para testimonio a quienes nos rodean y 
para la gloria de Dios. 


Hasta la próxima carta, 


Tu amiga Teresa 


EL SENDERO 


Página Infantil 


Lo Imposible 
Hecho 


Realidad 


(Lectura: San Juan 14:1-6) 


> 


—i¡Marcelo, arriba querido! —llamó 
mamá desde la 'cocina—. Es hora de ir 
al colegio. 

-—¿Qué? ... ¿Cómo? —respondió Mar- 
celo, entre sueños. 

-—Que te despiertes —repitió la señora 
riendo— el desayuno está casi a punto. 

—¡Pero mamá! —rezongó el niño— 
me despertaste justito que estaba soñando 
una cosa hermosa: 


—¡Qué- lindo! —exclamó la mamá— 
¿por qué no me cuentas mientras tomas 
tu desayuno? 

-—Bueno, en realidad fue: un sueño muy 
extraño —comenzó Marcelo— Yo estaba 
mirando la televisión y se veía en la pan- 
talla un campo de batalla, había cañones 
y tanques de guerra, soldados que corrían 
y aviones que hombardeaban; luego vi 
muchos niños hambrientos y también gen- 
te. enferma por pestes, que habían tenido 
que abandonar sus hogares, y yo tenía 
mucha angustia, pensando en todas las 
cosas feas que se veían en este tan extra- 
ño noticioso... 


DEL CREYENTE 


—No tan extraño —acotó la mamá. 


—Es verdad —asintió el niño— y creo 
que eso es lo que me puso más triste. 
Hasta que en un momento, el locutor 
anunció una «noticia extraordinaria: un 
hombre había encontrado un país donde 
la tristeza se había muerto... 

—¿Qué? —exclamó la señora, prestan- 
do. más atención al. relato.: 


—-Sí mamá —-siguió Marcelo— es que 
en ese país no. existían remedios feos ni 
operaciones, ni hospitales; tampoco había 
bancos para guardar el dinero, ni policías, 
ni fábricas de candados; el cementerio 
era un precioso jardín, porque allí no 
había ni enfermos, ni delincuentes ni nadie 
había muerto aún. 


—El relator afirmaba que todo el tiem: 
po que estuvo allí, no había visto llorar 
a ningún niño y que todos sonreían de 
Felicidad —continuó el niño—- y justo, 
justo cuando el locutor estaba diciendo que 
había lugar para que fueran todos los que 
quisieran, pues había lugar para todos y 
nos iba a explicar el modo de ir a allí... 
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vos me desperlaste... sabes que lindo 


hubiera sido ir a vivir todos juntos a ese 
lugar... si fuera Cierto y no un sueño. 


—Pero Marcelo -—exclamó: la mamá 
sonriendo dulcemente — lo que tú soñaste 
es real. ¡Ese país existe de verdad! 

Ahora el que se sobresaltó fue Marcelito. 


— Vamos a vivir allí entonces mamá, 
por favor. Vendamos esta casa y nos com- 
pramos un pasaje. Yo sé que papá va a 
estar de acuerdo y también Martita (Mar- 


tita era su pequeña hermanita). 


—Marcelo  escúchame atentamente que 
voy a hablarte un momento acerca de: ese 
lugar. Busca tu Biblia. 


Marcelo obedeció. 


-Ahora abre en el libro de Apocalipsis 
en el capítulo 21, juntos leyeron: “Vi un 
cielo nuevo y una tierra nueva... y Dios 
mismo estará con ellos como su Dios, En- 
jugará Dios toda lágrima de los ojos de 
ellos; y ya no habrá muerte, ni habrá más 
llanto, mi clamor, ni dolor; porque las 
primeras cosas pasaron... Y no vi en 
ella templo; porque el Señor Dios Todo- 
poderoso es el templo de ella y el Cor- 
dero, no tiene nécesidad de sol ni de luna; 
porque la luz de Dios la ilumina ... Sus 
puertas nunca serán cerradas de día, pues 
alí no habrá noche...” 


¡Pero mamá —dijo el niño-— esto es el 
Cielo! 


Exactamente —asintió la mamá— el 
Cielo, el lugar que Jesús nuestro Salvador 


fue a preparar para nosotros. Esta es la 
promesa que trae más paz al corazón: 


A —— 
€xK-——-——-_ A A I__É€A A =EXAII[l E<-A25AT 


INFELICIDAD 


La infelicidad es un efecto, y el pecado es la causa. El pecado y la desdicha 
van de la mano. Todo era dicha y ventura en el jardín del Edén hasta que 
el pecado hizo su intromisión. Entonces la dicha se esfumó porque los dos 


no pueden existir juntos. 
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NOTAS y 


que Jesús murió para salvarnos y llevar- i 
nos a ese lugar; pues sòlamente quienes 
tenemos el corazón puro. y limpio por su 
sangre, tenemos derechos para ser llama- 
dos hijos de Dios y de entrar algún día al 
hogar que está preparado para nosotros. 

-Tenés razón mamá —reflexionó el ni- 
ño— ahora ya no estoy triste, pues yo tam» ` 
bién soy un hijo de Dios y entraré al cielo, * 
donde seremos felices para siempre. 

La mamá de Marcelo mientras levanta- 
ba la mesa del desayuno agregó: “Hay 
dos cosas importantes que tú debes hacer 
cada día querido. La primera: dar gra- 
cias a Dios; y la segunda: contar a otros 
de las maravillas del país celestial y del: 
Salvador”. 

—Lo haré mamá, puedes estar segura 
que lo haré. 

¿Lo haces tú mi querido lector? 
Pero... ¿cómo estamos seguros de que 
cuando estemos en el ciélo, con el tiempo 
no comenzarán los hombres a pecar de 
nuevo? Mira, lee con detenimiento Ápoca- : 
lipsis 21:27 y en pocas palabras explica- 


ENCOMENDACIÓN -A 
LA OBRA MISIONERA 


Ha sido encomendado a la obra misio- 
nera por la iglesia de calle Sarmiento 
Ne 1147, de Arroyito (Córdoba), el joven 
hermano Julio Juan Bautista Ferace. Ad- 
hirieron a dicha recomendación las iglesias 
de Chilecito (La Rioja) y La Cumbre 
(Córdoba). 

Elevamos nuestra oración rogando a 
Dios conceda sabiduría y poder de lo Alto 
al joven hermano, de manera que sea útil 
en el ministerio de la Palabra y en la 
evangelización en la zona donde sea guia- 
do a trabajar. 


me lo que tú piensas acerca de ello. Luego DE 83.973 A 525.202 


lo pones en un sobre que dirigirás así: 
TIA MARIA ELENA 
La Rioja 1920 : 
Avellaneda, Prov. de Bs. As. 
ARGENTINA 


Té abraza con amor, 


Este es el récord impresionante de dis- 
tribución en los. tres primeros meses de 
1974, que ha llevado a cabo la Sociedad 
Bíblica de Bolivia. Hay un aumento de 
341.229 unidades con respecto al año an- 
terior, lo que indica un verdadero con- 
cepto de trabajo y dedicación a la Palabra 
de la Biblia. 

El más alto número de. circulación co- 
rrespondió a las Selecciones con 400.689. 
En seguida viene el Nuevo. Testamento, 
mayormente en Versión Popular, con 
30.230 ejemplares. 

Los anteriores datos los hemos tomado 
del Informe Trimestral de la Sociedad Bí- 
blica de Bolivia, dirigida y orientada por 
el señor Jaime Goytía, Casilla 329, Co- 
chabamba, Bolivia. Ellos dan testimonio 
fehaciente de una organización en movi- 
miento y de un despertar bíblico en la jo- 
ven república andina. 


TIA ESTER 


CUMPLEAÑOS DEL MES: María En- 
gler, Mabel Cabrera, Beatriz González- y 
Gladyz de Floop. 


EL SENDERO DEL CREYENTE 


NOTICIAS | 


REGALO DE BODA 


En las Indias Occidentales, especialmen- 
te en Jamaica, el Nuevo Testamento “Dios 
Llega al Hombre” se ha convertido en re- 
galo de bodas. 

El singular programa de profundización 
cristiana está a cargo de las iglesias pro- 
testantes, de la Iglesia Católica, y de las 
autoridades civiles del gobierno encarga- 
das de la parte legal del matrimonio. 

_ Hasta ahora se han repartido 201 Nue- 
vos Testamentos, en sólo un mes de acti- 
vidades de entregar a los recién casados 
el mensaje de la Palabra de Dios. l 


EN ESPERA DE ALGUIEN 


La Organización - Internacional de los 
Gedeones que provee Biblias gratuitas a 
hoteles, moteles, etc, amplió este año su 
radio de acción en Jos Estados Unidos. 

En efecto, los Gedeones del Estado de 
Michigan- colocaron 5.000. Biblias en las 
oficinas de dentistas y médicos, el año pa- 
sado. En cl 74 tienen planes para colocar 
10.000, porque la Biblia siempre espera a 
alguien, en cualquier parte, a cualquier 
hora, para dialogar secreto entre Dios y el 
hombre. 


LA BIBLIA CITADA EN GINEBRA 


Aba Eban, Ministro de Relaciones Ex- 
teriores de Israel, citó la Biblia en la aper- 
tura de la conferencia de Ginebra sobre 
el conflicto del Medio Oriente, informa el 
hebdomadario Semana, de Jerusalén (Dic. 
25, 1973). El Secretario de Estado Kissin- 
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ger citó en su discurso un proverbio ára- 
be (en árabe): “Lo pasado, pisado”, y 
un dicho judío (en inglés): “Si yo no me 
preocupo por mí, ¿quién lo hará?”. 


Por su parte, el representante jordano 
citó a Rabindranat Tagore, y el Ministro 
de Relaciones Exteriores de Egipto, a un 
poeta francés, aunque sin dar su nombre. 
Cuando le tocó hablar a Eban recurrió a 
la Biblia; “como de costumbre”, dice el 
reporte de Semana. Y citó Isaías 2:4: “Ya 
no alzará la espada nación contra nación 
ni más se adiestrarán para la guerra”. 


LA BIBLIA ENTRE ENEMIGOS 


Un ejemplar del Antiguo Testamento en 
versión árabe fue el obsequio del general 
israelí Aharón Yariv al general egipcio 
Mohamed bdel Ghani el-Gamasi, en la pri- 
mera semana de diciembre de 1973, se- 


(viene de pág. 142) 

La consideración cristiana se debe mos- 
trar no sólo en casa y en la iglesia, sino 
también en el trabajo. Los creyentes em- 
pleados debieran conducirse como cristia- 
nos de verdad, pues la negligencia en las 
tareas y la falta de respeto a los amos 
desdicen la doctrina y deshonran el nombre 
de Dios (cap. 6:1-2). No debemos olvidar 
nunca que el cristianismo verdadero enno- 
blece y hermosea el carácter y produce el 
amor que inspira la cortesía más correcta 
entre los que profesan ser de Cristo, el que 
nos dejó un ejemplo a seguir en cuanto 
a esta virtud cristiana, como a toda otra, 


Antes de terminar su carta el apóstol 
otra vez instó a Timoteo a estár firme, a 
conducirse con rectitud, a defender la ver- 
dad y a guardar fielmente el encargo que 
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gún el Jerusalen Post, del 18 de dicho 
mes. Los dos generales representaban a su 
gobiernos respectivos en las plácticas de 
avenimiento del kilómetro 101, al occide 
te de Suez. 


Como hacía poco que dichas pláticas se 
habían suspendido ex-abrupto, el general 
Yariv no pudo entregar personalmente “el 
obsequio, según sus deseos, a su “enemi: 
go” oficial. sí que lo hizo. por conducto 
de un oficial israelí de enlace. Se presumé 
que el general Gamasi lo aceptó con apre- 
cio. En realidad, los musulmanes recono: 
cen como también sagrados los escritos deli: 
Antiguo Testamento, aunque consideran el 
Corán como la suprema revelación. 


El volumen obsequiado está finamente 
encuadernado, con aplicaciones de plata, y 
fue donado por el Ministerio de Bienestar 
Social de Israel, Mijael Hazani. Contiene 
la antigua traducción árabe del rabí Saad- 
yáh Gaón. 


había recibido (vs. 11-14). Y para alen: 
tarle a perseverar sin desmayar en el cum 
plimiento de su ministerio, le hizo recordar: 
que un día aparecería el Señor Jesucristo 
en gloria inefable para mostrarse como. el 
Bienaventurado y Solo Soberano, Rey de: 
Reyes y Señor de señores, el que pondría: 
fin a loda oposición satánica (vs. 15-16). 


Quiera Dios que todos nosotros tengamos 
una visión más amplia de la excelsa’ gloria 
del Invencible y Eterno Soberano, en cuyas: 
filas tenemos el sublime honor de bregar. 
Entonces seremos constreñidos a condu- 
cirnos en su iglesia de un modo digno del 
glorioso Señor que la amó y se entregó 
a sí mismo por ella, y que un día vendrá 
y la tomará a sí mismo para que esté donde: 
El está para siempre. 


G. M. Airth 


EL SENDERO 


w 


ef 


l 


(viene de pág. 145) i 


Satanás y sus agentes, y toma una posición - 


contra los poderes de las tinieblas, y re- 
clama en el nombre del Señor la destruc- 
ción de todas sus obras, porque Cristo aca- 
bó en el Calvario con el dominio del prín- 
cipe de las tinieblas, ese soldado lucha, por 
decirlo así, en los lugares celestiales con 
armas que no son carnales sino poderosas 
en Dios, hasta que se produzca el derrumbe 
visible de lo que es puramente humano 


y material. Una vez obtenida la victoria en 


los dominios invisibles donde ejercen su 
dominio los poderes de las tinieblas, el edi- 
ficio de la herejía se desmoronará en el 
plano físico. 

Parecería que el cristiano de nuestros 
días estuviera dándose cuenta, más y más, 
de la existencia de una fuerza puramente 
espiritual e invisible que la Biblia Hama el 
poder de las tinieblas, que está determinado 
y resuelto a perturbarlo por medio de acusa- 


ciones, y que es implacable en sus esfuerzos 
por levantar dudas y temores. La. oración 
es el único recurso del cristiano. “Señor”, 
exclamó el salmista, “guarda mi vida del 
miedo del enemigo” (64:1), y en cl Salmo 
149 se menciona “el juicio escrito” que 
todos los creyentes han de ejecutar. “Ahora 
es el juicio de este mundo”, dijo Jesús, 
nuestro Señor, al penetrar en La Vía Dolo- 
rosa que lo condujo al Calvario, “ahora el 
príncipe de este mundo será echado fuera” 
(Juan 12:31). “Ahora ha venido la salva- 
ción, y la virtud, y el reino de nuestro Dios, 
y el poder de su Cristo; porque el acusador 
de nuestros hermanos ha sido arrojado, el 
cual los acusaba delante dé nuestro Dios 
día y noche. Y ellos le han vencido por la 
sangre del Cordero, y por la palabra de 
su testimonio; y no han amado sus vidas 
hasta la muerte. Por lo cual alegraos, cielos, 
y los que moráis en ellos” (Apocalipsis 
12:10-12). 


PARA PENSAR 


Jamás mueren en vano los que mueren por una causa grande. 


El que vive más de una vida debe morir más de una muerte. 


Algunos estarian dispuestos a morir por Cristo; pero es mucho más difícil 


vivir per El. 


Para el hombre vivir es comenzar a morir, Para el cristiano, en cambio, morir 


es comenzar a vivir. 


Es fácil desaprobar lo que no somos capaces de hacer. 


La Biblia es un amigo que jamás engaña. 


Nadie conoce la paz, si no conoce al Principe de la Paz. 


La paz exterior es consecuencia direcia de la paz interior. 


El pecado no es perjudicial porque. está prohibido, sino que está prohibido 


porque es perjudicial. 


“Hijo mío, si recibieres mis palabras... 
hallarás el conocimiento de Dios.” 


DEL CREYENTE 
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Para este nuevo año... 


""ESPIGANDO”” 


de Angel Bonatti 


“LIBRO DE CHEQUES” 


de C. H. Spurgeon 


Dos libros de medita- 


‘ciones diarias que Ud. 


no puede dejar de leer 


Adquié ralo en 


LIBRERIA EDITORIAL CRISTIANA 


MAIPU 466 - LOCAL 30 LLAVALLOL 4670 
Tel. 392-7943 Tel. 571-2278 


E EL POEMA DE ESTE MES 


| ¡Pastas | 


Pastor, el de las manos delicadas 

que son desbordamiento de dulzura; 
luz del cielo volcóse en tus miradas ` 
y tu alma es lirio blanco de ternura. 


Pastor que vas por montes y collados 
en búsqueda de amor, de noche y día; 
en tus hermosos pastos, aromados, 
florece, flor divina, la alegría. 


Pastor que vas regando en los senderos 
claveles rojos de tus pies sangrantes 
tus manos, prodigiosas, con luceros, 
van trazando caminos 'rutilantes. 


Contigo, mi Pastor, toda la vida 

se torna mieles y florece en rosas; 

y el suave toque de tu mano herida 
estremece de amor todas las cosas. 


Yo te bendigo, mi Pastor, por. ello, 

y me apoyo sin miedo en tu cayado; 
¡es tan bueno el camino y es tan bello 
cuando marchas, Señor, a nuestro lúdo! 


F. E. Estrello 


COOPERE 
distribuyendo 


las Sagradas 


Escrituras y 


PARTICIPANDO 
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EDITORIAL 
| 


“Y los sacó fuera hasta Betania y, al- 
zando sus manos, los bendijo. Y aconteció 
que bendiciéndolos, se separó de ellos y fue 
llevado arriba al cielo”. Es un hermoso 
relato de la ascensión de nuestro Señor. 

- Los suyos habían estado con él escuchando 
sus maravillosas palabras de vida; habían 
visto sus obras de amor y poder. El había 
llenado sus vidas de amor y bendiciones y, 
ahora, luego de sus padecimientos, muerte 

-. y resurrección, estaba por dejarlos. El es- 

taba allí en toda la hermosura de su vida 

- de resurrección. Ellos veían de nuevo su 
- rostro y, bendito sea su nombre, vendrá el 

día en que también nosotros véremos ese 
rostro que fue desfigurado por amor a nues- 
tras almas. 


Allí, cara a cara, con sus ojos amantes 
mirándoles, él levantó sus manos y les ben- 
dijo; luego, en esta actitud fue llevado al 
cielo. La última visión que tuvieron de él, 
fue como si sus manos extendidas les cu- 

BA : brie 
189: ieran. 
191: 


199 * 
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Betania es un lugar lleño de fragantes 
memorias; era el pueblo donde el Señor 
siempre había hallado un hogar en casa de 
María, Marta y Lázaro. Desde allí había 
salido camino a la cruz y desde allí. salió 
de este mundo para volver al Padre. “Salí 
del Padre y he venido al mundo; otra vez 


ES 


Ls Sacó Fuera hasta lana 


Luc. 24:50-51 


dejo el mundo y voy al Padre” (Jn. 16:28). 
Entró al mundo por el milagro de la encar- 
nación y salió por el de su resurrección y 
ascensión. 


Al término de su vida aquí, salió por la 
puerta por la cual pasan todos: “Fue obe: 
diente hasta la muerte, muerte aun de 
cruz”; sin embargo, lo hizo como ninguno, 


.pues resucitó y ascendió corporalmente al 


cielo. 


Vino al mundo, descendió del cielo; no 
obstante, no dejó al Padre, porque era “el 
Hijo del Hombre que está en el cielo”. El 
unigénito Hijo que está en el seno del 


Padre. 


Ascendió al cielo y, sin embargo, no nos 
ha dejado: “He aquí, yo estoy con voso- 
tros todos los días hasta: la consumación 
del siglo”. Así es que el Señor vino y salió 
luego de una manera propia de su persona. 
El Hijo de Dios volvía a donde estaba antes 
de venir pero, por el misterio de la encar- 
nación, llevaba consigo un cuerpo humano, 
uniendo así, en forma hipostática e incom- 
prensible, su humanidad a. su deidad. 


En su vida terrenal conservaba la ma- 
jestad, propia de su divina. persona, que 
resplandecía a través del velo de su carne: 
“Vimos su gloria, gloria como del unigénito 
del Padre, lleno de gracia y de verdad”. 
En su salida de este mundo vemos también 
la humildad y majestad que caracterizaron 
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su vida terrenal. En Betania, con unos 
pocos de los suyos mirándole, subió al 
cielo, No hubo carros de fuego ni fue arre: 
batado como serán los suyos en un día ve- 
nidero; tampoco grandes manifestaciones 
de poder con millares de los suyos acla- 
mándole como el gran vencedor. Hubo 
ángeles, pero sólo se manifestaron des- 
pués, cuando anunciaron que el mismo 
Jesús vendría de nuevo en la misma forma 
en que se había ido. 


Entró y salió del mundo sin pompa, pero 
con toda la calma y majestad de Dios mis- 
mo; no necesitó otra energía ni fuerza que 
le llevara arriba porque en él reside todo 
poder; levantó sus manos para bendecir a 
los suyos y luego, por el poder que residía 
eternamente en él, que emana de su ver- 
dadera y propia deidad, sin apuro, con toda 
calma y majestad subió lentamente al cielo 
hasta que una nube, símbolo de la divina 
“Shekinah” —o presencia— le recibió. 


-.u-— 


Cristo se había ofrecido a sí mismo en 
único sacrificio por el pecado; luego se 
fue, pero sin que su manto cayera sobre nin- 
‘guno de sus seguidores, por lo cual no 
tiene sucesor que, por otra parte, no nece- 
sita. Lo que hizo es único; no dejó una 
obra redentora incompleta necesitada de 
repetición; el tiempo ni la eternidad po- 
drán quitar valor ni eficacia a ese sacri- 
ficio y no hay hombre alguno que pueda 
añadir algo a su suficiencia absoluta. Cristo 
ascendió al cielo dejando una obra per- 
Tectamente terminada, en la que todos pue- 
den confiar. 


Su ascensión puso fin a su humillación 
y fue el término natural de su gloriosa re- 
surrección. Desde la diestra Dios continúa 
su obra. Envió a los suyos a predicar el 
evangelio “obrando con ellos el Señor” y, 
en esë sentido, la obra de Cristo no ter- 
minará hasta que los reinos de este mundo 
sean los reinos de Dios y su Cristo. 
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Los suyos “volvieron a Jerusalén con 
gran gozo”. ¿Gozosos porque él se hab 
ido? No, sino porque sù ascensión ` seri: 
el principio de una nueva etapa: Su mi 
nisterio desde el cielo. “Jesucristo es el 
mismo ayer, hoy y por los siglos”. Ello 
tenían necesidad de su bendición cuand 
les dejó, pero vemos que “se separó d 
ellos” bendiciéndolos. Desapareció de su: 
vista en actitud de bendicir como para 
mostrarles que continuaría bendiciendo a. 
ellos y a todos sus seguidores. Ha ido a} 
cielo y está coronado de honra y glori 
a la diestra de su Padre. En verdad és 
poco lo que entendemos del gran poder 
y gloria que le pertenecen, aunque pode: 
mos apropiar algo por la fe. El está enla 
presencia de Dios para darnos cuantas 
bendiciones necesitemos. Esas manos ex: 
tendidas llevan las marcas de la cruz; fu 
ron horadadas por nosotros y de las mis: 
mas manos que obtuvieron nuestra reden- 
ción, provendrá también nuestra bendi- 
ción. Son manos de poder y amor; El sos: 
tiene todas las cosas incluso a nosotros y 
ba puesto su amor y poder a nuestro favor. 


Puede ser que vengan días tristes, oscu: 
ros, peligrosos y malos, pero El continuará 
extendiendo sus manos, en bendición, sobre 
nosotros. ' 

Quitemos pues los ojos de nosotros mis 
mos y de nuestras circunstancias, El Señor 
es la fuente de nuestra bendición; nuestro. 
poder, paz y gozo provienen de El y no 
de nuestras experiencias, abnegación, etc. 

Los discípulos, pues, luego de ver a su. 
Señor ascender al cielo, “bendiciéndoles 
“después de haberle adorado, volvieron «a 
Jerusalén con gran gozo”. Hagamos lo 
mismo. Es la ocupación más elevada qu 
podemos tener en el mundo. 


W.T. Bevar 


EL SENDERO: 


de 
Relación 


(b) Entre padres e hijos 
(3a. Parte) 


, 

Corresponde ahora considerar algunos 
de los deberes y actitudes que deben tener 
muy en cuenta, 


Los hijos 


A título de preámbulo, nos referiremos 
a un interesante -comentario aparecido, en 
un matutino de Buenos Aires sobre el mo- 
derno atuendo juvenil que va acompañado 


de la moderna (¡sic!) actitud juvenil ha- 


cia los mayores. Opina el comentarista que 
la “rebeldía”. y “disconformismo” de la 
juventud moderna es más aparente que 
real, y que el atuendo es producto de los 
fabricantes que, como siempre lo han he- 
cho, crean nuevas modas para incrementar 
sus ventas. En el caso de la juventud, que 
son fácilmente alucinados por las nove- 
dades, han creado nuevos estilos de indu- 
mentaria liviana y más económica, que 
puede ser renovada frecuentemente. Men- 


" ciona el atuendo tan ceñido que inutilizó 
el uso del bolsillo a tal punto que este fue 


eliminado del todo, para propiciar la fa- 
bricación en gran escala de carteras de 


.. Mano para varones, y también el peinado 


y las barbas con sus. cortes “exclusivos” 
que . benefician exclusivamente al pelu- 


DEL- CREYENTE 


Federico G. Coleman 


quero, Pero lo que resulta increíble, sigue 
diciendo el comentarista, es la renuencia 
que pueden hallar los mayores de 35 a 40 
años para ingresar a salones donde se 
reúne la juventud que ha adoptado la nueva 
modalidad de vestir, a tal punto que se 
anuncia que el lugar es reservado para “los 
jóvenes”, y que una proporción excesiva 
de hombres con traje y corbata y de mu- 
jeres con vestidos podría ahuyentar a la 
concurrencia juvenil, y si algunos mayores 
logran infiltrarse sería únicamente porque 
iban “disfrazados de jóvenes”. Es así que 
la juventud se ha veniđo convirtiendo en 
una secta. Terminamos este preámbulo ci- 
tando una frase de otro matutino: “Ser 
joven no es ningún título”. 

Frente a este panorama que una emisora 
radial diariamente y osadamente califica 
“el poder juvenil” es preciso y urgente que 
la juventud evangélica recapacite y renun- 
cie a, identificarse con esta ola mundana 
que amenaza subvertir y anular todas las 
enseñanzas de la Palabra de Dios, desco- 
nociendo, para empezar, la sencilla pero 
oportuna exhortación del apóstol en Ro- 
manos 12:2: “No os conforméis a este 
siglo, sino transformaos por medio de la 
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renovación de vuestro entendimiento, para 
que comprobéis cuál sea la buena volun- 
tad de Dios, agradable y perfecta”. 
Nuestra juventud debería también abrir 
sus Biblias y leer lo que Dios dice en Deu- 
teronomio 22:5 y 11 y 1? Pedro 3:3-5, en- 
señanzáas que adquieren actualidad, por 
más vueltas y excusas que se quieran dar- 
le, 1% Pedro 5:5 y 8, donde se aprende 
que el joven cristiano debe manifestar una 
sobriedad que le distinga del joven mun- 
dano, e Isaías 3:16-24, que sugiere que 
donde el Señor reina, todo lo pueril, su- 
perficial y vano es inconcebible. Volviendo, 
ahora, al tema enunciado al comienzo, tra- 


taremos de ahondar un poco seis aspectos 


de la relación de los. hijos para con sus 
padres. 

1) Sujeción. No podríamos hablar de 
este aspecto sin señalar que el mismo Señor 
Jesús, el creador del universo y sustenta- 
dor de todas las cosas (Colosenses cap. 1) 
nos ha dado la pauta de lo que significa 
“sujeción a los padres” cuando a los doce 
años de edad volvió a Nazaret y se sujetó 
a José y María, aún sabiendo en sí mismo 
que era el Hijo de Dios. Ningún hijo, por 
más que haya adquirido grandes conoci- 
mientos en la esfera secular y aún en la 
religiosa, debe pasar por alto el manda- 
miento del Señor en. Col. 3:20: “Hijos, 
obedeced a vuestros padres en todo, porque 
esto agrada al Señor”. “En todo”, dice el 
“mandamiento: © (expresión que podría 


abarcar edad, esfera y circunstancias) en 


la temprana edad, en la adolescencia, en 
la juventud y aún cuando sean mayores; 
en casa, en la escuela, en la universidad, 
en el trabajo, en el noviazgo, en el matri- 
monio, en la crianza de los hijos, aunque 
no lo comprendamos, la Palabra dice: “En 
todo” y da la razón porqué: “porque esto 
agrada al Señor”. Esta última frase debe 
ser suficiente para su total acatamiento. 
Vez tras vez leemos en la Palabra de Dios 
que El tiene en cuenta y derrama especia- 
les bendiciones sobre aquellos que le temen 
y guardan Sus mandamientos. Cuán her- 


moso es el ejemplo de Isaac, permitiendo 
que su padre le coloque sobre el altar, y 
más tarde aceptando la esposa; que. su, pa: 
dre había elegido para él. Cuántos matri: 
monios hubiesen sido, quizás, más felic 
si hubiesen escuchado los consejos de sus 
padres. Ñ 

2) Respeto. En Proverbios 30:17 el es 
critor divinamente inspirado pronuncia una 
terrible maldición para el hijo que escar 
nece a su padre y menosprecia la ense 
ñanza de su madre. Esta maldición va di. 
rigida a aquel hijo que, habiendo llegad 
a una posición encumbrada y prósper 
merced a años de sacrificios y privacione 
de sus padres, se avergiienza de recono 
cerlos en el ambiente aristocrático dond 
actúa, olvidando que su prosperidad 1 
debe a las penurias que ellos soportaron 
para facilitarle su carrera. Por eso dice la: 
Palabra también en Deut. 26:16: “Mal. 
dito el que deshonrare a su padre o a s 
madre. Y dirá todo el pueblo: Amén’ 
Cuán distinta fue la actitud hacia su ma- 
dre del rey más sabio de la tierra, Salo- 
món, descripta en 1% Reyes 2:19: “Vino 
Betsabé al rey Salomón para hablarle por 
Adonías. Y el rey se levantó a recibirla, y 
se inclinó ante ella, y volvió a sentarse en 
su trono e hizo traer una silla para. su 
madre, la cual se sentó a su diestra”. 

3) Cariño. No hay duda que llegan mo- 
mentos en la vida de los padres cuando la 
separación del hogar paterno por motivos 
de casamiento o trabajo, o aun el aleja: 
miento para dedicarse a la obra misio- 
nera, intensifica en ellos nostalgias por el 
cariño de los hijos que han compartido, 
con ellos desde su tierna infancia el amor: 
y las alegrías hogareñas. La separación del, 
hogar de cualquier hijo es causa de dolo 
y tristeza para los padres, por cuyo motivo. 
aun de lejanas tierras, las cartas llenas d 
afecto y gratitud han de contribuir a sua 
vizar la pena en los corazones de los an 
cianos padres. Así lo comprendió el jove 
profeta Eliseo al recibir el llamado a la: 
Obra del Señor, pues en 1* Reyes 19:20 


EL SENDERO. 


leemos: “Entonces dejando él los bueyes, 
vino corriendo en pos de Elías y dijo: “Te 
rúego que me dejes besar a mi padre y a 
mi madre, y luego te seguiré. Y él dijo: 
Ve, vuelve”. 


4) Preocupación. Al comienzo del capí- 


`= tulo 22 de 1* Samuel encontramos a David 


huyendo del rey Saúl y refugiándose en 
la cueva de Adulam, donde recibió el apoyo 
de todos los afligidos y todos los endeuda- 
dos y todos los que se hallaban en amar- 
gura de espíritu, y fue hecho jefe de ellos; 
y tuvo consigo como cuatrocientos hom- 
bres. Tenemos aquí un hermoso cuadro que 
refleja lo que dice Dios en Isaías 55:8: 
“Porque mis pensamientos no son vuestros 
pensamientos, ni vuestros caminos mis ca- 


“minos, dijo Jehová”. Cuánto desprecio ha- 


brá manifestado Saúl, rodeado de la crema 
de la sociedad, hacia David, apoyado, sí, 
“por los desahuciados, pero destinado a ocu- 
par el trono que Saúl, en los designios del 
Altísimo había perdido por ser indigno de 
él. Cuán elocuentemente nos habla del Se- 
ñor Jesucristo, actualmente despreciado por 
el mundo en general, pero destinado a em- 
puñar el cetro del poder universal, acom- 
pañado de cuantos afligidos, endeudados y 
amargados en espíritu han encontrado en 
El su refugio, su defensor y su esperanza. 
Nos. recuerda, precisamente, las palabras 
en 1* Cor. 1:26-29: “Pues, mirad, herma- 
nos, vuestra vocación, que no sois muchos 
sabios según la carne, ni muchos podero- 


sos, ni muchos nobles; sino que lo “necio 
del mundo: escogió Dios para avergonzar 
a los sabios,, y lo débil del mundo escogió 
Dios para avergonzar a lo fuerte; y lo vil 
del mundo y lo menospreciado escogió 
Dios, y lo. que no es para deshacer lo: que 
es, a fin de que nadie se jacte en sù pre- 
sencia”. Pero en el citado capítulo 22. de 
1% Samuel, vv. 3 y 4, encontramos una 
nota especialísima donde resalta la parti- 
cular preocupación de David en medio de 
tantas otras por su madre. Recomendamos 
a los hijos que lean estas páginas su prefe- 
rente atención por. esta actitud del que 
habría de ser rey de Israel, actitud 'asu- 


«mida, también, por el Divino Salvador, 


agonizando en la Cruz, respecto a Su madre 
María (Léase Juan 19:25-27). 


5) Cuidado, Otro deber de los hijos para 
con los padres fue indicado por el mismo. 
Señor en el pasaje de Mateo 15:1-9, donde 
él acusa a los escribas y fariseos de hipo- 
cresía al pretender que lo que ellos ofre- 
cian a Dios en dinero o servicio les rele- 
vaba de la obligación de suplir las nece- 
sidades. de sus padres, Han habido cre- 
yentés que hubiesen salido de buena gana 
al campo misionero, pero estimaron más 
agradable al Señor cuidar a su padre o 
madre enferma hasta tanto El les abriera 
el camino, basando su actitud en las pala- 


` bras de Pablo en 1* Timoteo 5:8: “Si al- 


guno no provee para los suyos, y mayor- 
(sigue en pág. 186) 
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EXODO 


Capítulo 34 


¡Dios maravilloso en gracia! (Deut. 10:10) 


Luego del juicio de Dios sobre Israel 
por causa del becerro de oro que hizo 
Aarón (cap. 32:35) y de la misericor- 
diosa reconciliación que concedió por la 
intercesión de Moisés (cap. 33:15-17 y 
Deut. 10:10), Dios procede espontánea y 
generosamente a la renovación de su pacto. 
Este es el tema de nuestro capítulo, en el 
que resplandece la gloria de su gracia. 

Si bien los vv. 1-9 constituyen el prelu- 
“ dio, los vv. 10-26 incorporan la renovación 
del pacto y tememos los vv. 27-35 como 
epilogo, preferimos presentar su contenido, 
examinándolo: a) históricamente, b) di- 
dácticamente y c) proféticamente. 

Históricamente. Como decíamos, las re- 
relaciones de Israel con Dios se habían 
tornado en extremo delicadas (cap. 32:10), 
se había provocado al máximo la ira de 
Dios y ¡el pueblo no había partido aún 
de Sinaí! Las primeras tablas con la ins- 
cripción de los mandamientos (cap. 32:16) 
habían sido quebradas intencionalmente 
por Moisés (32:19), temeroso de las con- 
secuencias que podrían acarrear al pueblo 
ofensor. 
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“sube. de mañana al monte”, “preséntate 
“ante mí” y “no suba hombre contigo ni 
parezca alguno en todo el monte”. Debía 
subir llevando “dos tablas como las pri- 
meras y escribiré —dijo Dios—... las 
palabras que estaban en las tablas pri- 
meras que quebraste”. Todo esto prepa- 
raba la renovación del pacto con Israel. 
“El mediador —Moisés—, llamado por Dios 

a ese servicio, concluye su solemne tarea 
con que “la piel de su rostro resplande- 
cia” (vv. 29, 30, 35) con gloria “que ha- 
bía de perecer” porque pertenecía a un 
“ministerio de muerte” (2% Cor. 3:7): En 
todo. esto, Moisés contrasta con nuestro 
gran “Mediador entre Dios y los hombres, 
Jesucristo hombre...” (1% Tim. 2:5), 
quien “se presentó ... por el sacrificio de 
si mismo para quitar de en medio el pe- 
cado (Heb. 9:26), en cuya faz descubri- 
mos, permanentemente, “el conocimiento de 
la gloria de Dios” (2* Cor. 4:6). 

- Aprendamos, para nuestro caso perso- 
nal, que la comunión a que somos láma- 
dos demanda también separación y presen- 
tarnos ante Dios. Esto exigirá ejercicio de 
corazón y conciencia y también confesión, 
“ejercicio en el que tenemos muy poca ex- 
periencia. La comunión con Dios es algo 
solemnemente santo que también santifica 
y transforma (2* Cor. 3:18). . 

En los vv. 5-7 es manifiesta la condes- 
cendencia de Dios; leemos que “Jehová 
descendió en la nube y estuvo allí con él 
—Moisés—, proclamando el nombre de Je- 
: hová”. Ser consciente de la presencia di- 

-viņa y oír la proclamación de su nombre 
provocaron reverencia y adoración en Moi- 
sés (v. 8): Si bien, en su caso, esta comu- 
nión tuvo carácter excepcional (Núm. 

12:6-8), es verdad que el Señor aún con- 

desciende a tener comunión con el humano 

(1% Jn. 1:3). ¿Conocemos algo de tal ex- 
periencia? ¿Produce en nosotros lo mismo 
que en Moisés? 

El privilegio de intercesión concedido a 

Moisés no fue utilizado en su propio favor; 
no obstante ser el pueblo obstinadamente 


En tales circunstancias se hacía impre: 
cindible hallar el camino de la restaur 
ción al favor de Dios mediante una clar 
comprensión de la gravedad de la culpa, 
(33:4-6) y consiguiente rotura de la co- 
munión con Dios (vv: 7-10). La frase del 
cap. 32:6 es muy expresiva: ¡“Los hijos de 
Israel se despojaron de sus atavíos desde 
el monte de Horeb (en adelante)”! La 
razón que les indujo puede valer para la 
actitud similar que nos enseña 1* Tim. 
2:9-10, es decir, la necesidad de andar hu: 
mildemente delante de Dios (Mig. 6:8), 
pues estamos expuestos a ofender fácil. 
mente su santidad; de aquí es que nos 
conviene “servir a Dios agradándole con 
temor y reverencia, porque nuestro Dio 
es fuego consumidor” (Heb. 12:28-29). 

Históricamente, el resto del capítulo in 
corpora la renovación del pacto de Dio 
con Israel y concluye con el reconoci 
miento de Moisés como el “mediador” de, 
la Ley, acepto por Dios (Gál. 3:19). ' 

Didácticamente. Las instrucciones 
Dios a Moisés en los vv. 2 y 3 expresa 
solemne responsabilidad: “prepárate... E 
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rebelde, pidió la gracia de la presencia 
permanente del Señor en su medio; pidió 
un espíritu perdonador y generoso respecto 
del pecado que describió como “nuestra 
iniquidad y nuestro pecado”; pidió la gra- 
cia de ser constituidos, él y el pueblo, la 
heredad personal del Señor Dios. 

A cada vida cristiana conviene esta tri- 
ple petición de Moisés; halla respuesta di- 
vina ampliamente satisfactoria en el Nuevo 
Testamento. Nos es asegurada la presencia- 
permanente: “El Espíritu de verdad... 
estará en vosotros” (Jn. 14:17; Rom. 
8:9-11; 1% Cor. 3:16; Efes. 1:13). Tam- 
bién nos ha sido prometido un espíritu per- 
donador y generoso respecto de nuestras 
faltas (12 Jn. 1:7, 9). Asimismo. el haber 
sido, por gracia, constituidos herencia: del 
Señor, es un hecho ya consumado (Ef. 
1:18; 1* Ped. 2:9). 

¿Puede él creyente vivir indiferente al 
significado e implicancias de estas sorpren- 
dentes realidades? Respecto a Israel, la 
respuesta a la petición de Moisés (v. 10), 
expresó que Dios no sólo renovaría su 
pacto, sino “haré maravillas” “será 
cosa tremenda la que yo haré.. .”. Esto 
—-dijo— impondría al pueblo reconocer 
que todo era “la obra de Jehová”. ¿No nos 
recuerda, todo esto, las frases de Rom. 8:31 
y 2% Cor. 5:18? De manera que, con la 
Escritura, exclamemos: “¿Qué, pues, dire- 
mos a.esto...?” y nuestro corazón se rin: 
da, en reverente devoción, a tan generoso 
bienechor., 

Por si todo aquello no fuere de por sí 
suficiente, Dios añade, en el v. 11, esta 
otra promesa: “He aquí yo echo de de- 
lante de tu presencia al amorreo”, etc. 
con la que quedaba asegurada para ellos, 
por preparación divina, ¡toda Canaán! No 
olvidemos nuestra mucho más preciosa por- 
ción, que como dádiva de la gracia: divi- 
na, tenemos en Cristo (Rom. 8:16, 17 y 
Ef. 1:11-12). 

En los vv. 12-26 de este capítulo, se ha- 
lan incorporadas las condiciones del pacto 
renovado aquí y el consecuente ordena- 
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miento de la vida nacional e individual en 
armonía con Dios, al hacedor de ese pacto. 
Su carácter lo demandaba porque “Jeho- 
vá, cuyo nombre es Celoso, Dios celoso es” 
(v. 14): 

¿ Hemos considerado, con justicia, lo que 
el carácter de Dios demanda de nosotros 
como pueblo suyo? No olvidemos que “el 
Espíritu que él ha hecho morar en noso- 
tros nos anhela celosamente” (Sant. 4:5). 
Si hacemos nuestras las palabras del sal- 
mo 116:12, “¿qué pagaré al Señor por 
todos sus beneficios para conmigo?”, no 
_descuidaremos el camino de obediencia en- 
señado por él en Jn. 14:21, 23-26. Aclare- 
mos que “mis mandamientos”, en v. 21, 
no se refiere a los diez de la Ley, sino a 
cuanto hubiera sido ordenado por él en el 


N.T. 


Proféticamente. Este aspecto se deja en- 
trever en los vv. 27-35 que, como dijimos, 
pueden considerarse el epílogo. En esos 
cuarenta días, con sus noches, de comu- 
nión con Dios, Moisés recibió la comuni- 
cación que, escrita, debía entregar al pue- 
blo y la distinción, inadvertida por éste, 
de llevar en su rostro algo del resplandor 
de la gloria de aquel en cuya presencia 

` había estado y de cuyo sostén y sustento 
había participado. Todo esto es significa- 
tivamente profético. 

En primer lugar, es la experiencia de la 
comunión la que nos faculta para recibir 
oportuna revelación para su pueblo (Jer. 
23:18, 22) y, por. su contemplación, re- 
flejar algo de la gloria de su imagen, por 


transformación operada por el E. S. (2% 


Cor. 3:18). 
En segundo lugar, la gloria que resplan- 
deció en el rostro de Moisés fue la de lo 


qx A A««<A<<HIXXNA 


TIEMPO 


El tiempo es un gran velo suspendido delante de la eternidad como 


para ocultárnosla. 
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que estaba destinado a perecer (2° Cor. 
3:7); la de lo que “no es glorioso en este 
respecto, en comparación con la gloria m 
eminente” (2% Cor. 3:10), gloria que Me 
sés cubrió con un velo para que los' hijo, 
de Israel “no fijaran la vista en el fin d 
aquello (la Ley) que había de ser aboli 
do” (2% Cor. 3:13). Porque Cristo es el fi 
de la Ley (Rom. 10:4) y esa gloria má: 
eminente es sólo discernible Juego de 1 
conversión y por la operación liberador: 
y reveladora del E. S. (2* Cor. 3:16, 17) 
La fe en. Cristo quita el velo de los ojos. 
del alma, permitiendo la exultación del es 
píritu humano en “el conocimiento de l 
gloria de Dios en la faz de Jesucristo” (2 
Cor. 4:6). 


Aprendamos a reconocer los efectos d 
sastrosos del pecado sobre nuestras relacii 
nes con Dios y la urgencia de estar e 
guardia; si bien el pacto de Dios con no- 
sotros, en base a la sangre de Cristo, nunca 
será quebrantado, nuestra comunión sí se 
interferida mientras no haya confesión 
apartamiento (1* Jn. 1:6; Prov. 28:13) 


Aprendamos a cultivar la inestimable 
comunión con Dios preparándonos para 
presentarnos ante él debidamente (Exodo 
34:2; Heb: 10:32). n 


Aprendamos a recibir, en su presencia. 
lo que desee comunicar a. su pueblo ya 


decirlo a éste con fidelidad (Exodo 34:34; 
Ef. 6:20; Col. 4:4). : 


Sea nuestro el honor de reflejar, incons 
cientemente, la gloria del Señor por 1 
transformación operada por su' Espíritu. 


P.J. W. Hamilto 
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Hecho 


Oraciones 


que han 


Historia 


Por Federico J. Huegel 


Secretos de la Oración 


(12) 


Del hecho de que cuando nosotros ora- 
mos Dios obra, se sigue que la oración 
puede llegar a ser un asunto que sacuda a - 
la nación, que haga historia, que se cons- 
tituya en asunto mundial. “Clama a mí, y 
te responderé, y te enseñaré cosas grandes 
y difícultosas que tú no sabes.” No es que 
la oración sea tan poderosa en sí misma, 
sino que es Dios quien promete hacer co- 
sas grandes y poderosas, si es que sus hijos 


quieren orar. El Dios viviente, para quien 


nada es imposible porqué es el Todopode- 
roso, puede cambiar el curso de la historia, 
transformar la vida de una nación y hacer 
que cesen las guerras, en respuesta a la 
oración Las páginas de las Sagradas Es- 
crituras dan abundantes evidencias de este 
hecho, puesto que en ellas tenemos la na- 
rración del pueblo escogido de Dios y. la 
venida del santo Hijo de Dios, el Mesías 
el Redentor de la humanidad, y el haci: 
miento de la Iglesia con su movimiento de 
redención que abarca al mundo entero. La 
historia de las misiones cristianas abunda 
en ejemplos de toda clase. Ni aun la la- 
mada historia profana ¿carece de pruebas 


del poder de la oración. Veamos unos po- 
COS casos. 


Cuando Moisés oró durante cuarenta 


pa en el monte santo, al cual regresó 
espués que Israel cometió el pecado ne- 
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fando de adorar el becerro de.oro, leemos 
que el Señor le dijo, “Déjame que los des- 
truya” (Deuteronomio 9:14). Moisés se 
asustó de la ira y el enojo de Dios (9:19), 
pero no se apartó de El. De ninguna ma- 
nera. Libró una de las batallas de oración 
más poderosas de todos los tiempos. El 
eran legislador podría haberse retirado pa- 
ra descansar en la conciencia satisfecha de 
una gloria futura un tanto personal, puesto 
que el Señor Dios le había dicho, “Yo te 
pondré sobre gente fuerte y mucho más 
que ellos (Deuteronomio 9:14). Pero Moi- 
sés se mostró imperturbable. Su oración 
llegó a la cumbre majestuosa cuando dijo, 
“Este pueblo ha cometido un gran pecado, 
` porque se hicieron dioses de oro Que per- 
dones ahora su pecado, y si no, ráeme aho- 
ra de tu libro que has escrito” (Exodo 
32:31, 32), oración que recuerda la que 
pronunció el Señor en la cruz cuando rogó 
que sus verdugos fueran perdonados. No 
hemos de extrañarnos que Moisés triun- 
fara. Por otra parte, el hecho de que su 
preocupación era la gloria de Dios au- 
mentó el peso y el poder de- la oración de 
Moisés. “Porque no: digan los de la tierra 
de donde nos sacaste: Por cuanto no pudo 
Jehová introducirnos en la tierra que les 
había dicho? (Deuteronomio 9:28). El re- 
sultado fue una poderosa victoria de la 
oración, una victoria como no se encuen- 
tra otra en las páginas del Antiguo Testa- 
mento, tan llenas de grandes oraciones, y 
en la que quedó determinado el destino de 
una nación. ¡Cuán verídico es el dicho que 
afirma que nuestras oraciones valen lo que 
_valemos nosotros! Moisés se jugó entero, 
jugó hasta su propia felicidad eterna, y se 
mantuvo en la brecha por causa de Israel. 
Tales oraciones no pueden ser negadas, 
aunque esté comprometido el futuro de una 
nación. 


Tenemos también la gran oración que 
pronunció David cuando se produjo la re- 
vuelta de Absalón y el rey tuvo que huir 
precipitadamente y en forma vergonzosa. 
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“vida: No hay para él salud en Dios 


La causa del gran rey parecía perdida; #5 
puesto que el usurpador marchaba triun 
falmente hacia Jerusalem, la capital de Is 
rael, para sentarse en el trono. Pero el re 
era un hombre de oración, como lo atesti 
guan los Salmos. Y en el Salmo tercero. 
tenemos la oración angustiosa de David: 
“:Oh Jehová, cuánto se han multiplicad 
mis enemigos! ... Muchos dicen de mi: 


Mas tú, Jehová, eres escudo alrededor d 
mí: mi gloria, y el que ensalza mi cabez 
Con mi voz clamé a Jehová, y él me re 
pondió desde el monte de su santidad. Yo. 
me acosté, y dormí, y desperté; porque 
Jehová me sostuvo. No temeré de diez m 


dominios invisibles de la oración, cuando 

el rey que tipificaba al Mesías recibió la $ 
seguridad de que su clamor había sido 
oido. En realidad, el destino de reyes y na: 
ciones puede quedar determinado por la 
rodillas que se inclinan en la presencia de 
Dios, y en el clamor de súplica que llega 
hasta su trono. 


Léase el libro del profeta Daniel y véas 
como sus oraciones sacudieron primero a 
eran Imperio Babilónico, y después al. Me 
do-Persa. Daniel no temió el decreto del 
rey y se rehusó a adorar la. imagen que; 
en su honor había sido levantada. Desafi 
a los politiqueros complotadores que pre 
tendían anularlo, puesto que era el Prime 
Ministro del Imperio. “Y Daniel, cuand: 
supo que la escritura estaba firmada, en 
tróse en su casa, y abiertas las ventana 
de su cámara que estaban hacia Jerusalem, 
hincábase de rodillas tres veces al día 
confesaba delante de su Dios, como lo s 
lía hacer antes” (6:10). Tal desafío al d 
creto real atrajo sobre el profeta el castigo 


- que estipulaba ese mismo decreto, porque 
“Jos complotadores inmediatamente espiaron 


los pasos de Daniel para informar al sobe- 
rano lo quehacía, y fue arrojado a la cue- 
va de los leones. No necesito entrar en ma- 
yores detalles de la victoria gloriosa que 
obtuvo el profeta Daniel. ¿Quién no sabe 
` del ángel que tapó la boca de los leones, y 
del fin trágico y terrible que acaeció a los 
políticos perversos que trataron de acabar 
con la vida de Daniel? Lo que quiero sig- 
nificar es que el decreto real que apareció 
como consecuencia de la liberación que 
Dios había producido, debe haber sacu- 
“dido los cimientos del imperio. “Entonces 
el rey Darío escribió a todos los pueblos, 
naciones, y lenguas que habitan en toda 
la tierra. Paz os sea multiplicada: De parte 
mía es puesta ordenanza que en todo el 
señorío de mi reino todos teman y tiem- 
blen de la presencia del Dios de Daniel: 
porque él es el Dios viviente y permanente 
por todos los siglos, y su reino tal que no 
será deshecho, y su señorío hasta el fin. 
Que salva y libra, y hace señales y mara- 
villas en el cielo y en la tierra; el cual 
libró a Daniel del poder: de: los: leones” 
(6:25-27). E 
La oración que Pablo pronunció a me- 
dianoche en la celda. de más adentro de la 
prisión de Filipos, hizo historia. Fue uno 
de los momentos más decisivos de la his- 
toria del mundo, porque este hombre, el 
vaso escogido de Dios, era el heraldo prin- 
cipal del Cristianismo de la Cruz. ¿Entra- 
ría a Europa con las buenas nuevas del 
Evangelio de Cristo, de acuerdo al llamado 
del hombre de Macedonia quien, en la vi- 


. sión que tuvo el apóstol Pablo le dijo, “Pa- 


sa a Macedonia, y ayúdanos”? Los pode- 
res infernales dijeron ¡No!, y agregaron 
azotes y cepos y las paredes de una prisión 
oscura. “Mas a medianoche, orando Pablo 
y Silas, cantaban himnos a Dios.” Eso so- 
lucionó el problema. Pablo entraría triun- 
falmente en- Europa para proclamar - el 
-mensaje de la cruz. Los fundamentos de la 
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CONVERSACIONES 


Lamentablemente, aún entre 
cristianos la conversación gira en 
torno a cosas baladies. Podemos 
ser hábiles en conversar acerca de 
eventos deportivos de nuestros 
equipos predilectos, pero difícil. 
mente hacemos comentarios sobre 
Juan 3:16. Al charlar con nues- 
tros amigos de la iglesia conver- 
samos de “mi hogar”, “mi fami- 
lia”, “mi automóvil”, etc., pero 
desgraciadamente olvidamos las 
cosas de Dios. 


cárcel se sacudieron, y el carcelero vino a 
ellos gritando, “Señores, ¿qué es menester 
que yo haga para ser salvo?” Las buenas 
nuevas del amor del Salvador fueron pro- ` 
clamadas, y la voz de este gran forjador 
de la historia, que puso los cimientos del 
orden cristiano en los grandes centros del 
Imperio Romano, fue oída en las ciudades 
estratégicas de Grecia, y más tarde de Eu- 
ropa. “Invócame en el día de la angustia: 


te libraré, y tú me. honrarás” (Sal 
50:15). ds 


La oración más grande de todas las eda- 
des de sufrimientos de la humanidad es la 
que pronunció el Hijo del hombre en el 
Jardín de Getsemaní. Allí se jugó el des- 
tino eterno de toda la raza humana, no de 
una nación solamente. Porque en ese grito 
amargo, “Padre mío, si es posible, pase de 
mí este vaso,” existió la posibilidad de que, 
hablando humanamente, el abismo trasara 
a todos los hijos de los hombres én una 
noche de sufrimiento eterno, porque el Sal- 
vador tenía las llaves del problema en su 


171 


mano. El tenía que subir a la cruz. El 
tenía que ascender la colina del Calvario. 
El, que no conocía pecado, tenía que ser 
hecho pecado por nosotros, para que no- 
sotros fuésemos hechos justicia de Dios en 
El. No, no era el miedo a la muerte, como 
a veces la enfrentan los héroes. El tenía 
que llevar sobre sí la carga terrible del 
pecado del mundo. No hemos de extrañar- 
nos que sudara sangre, que clamara an- 
gustiado y que buscara un poco de con- 
suelo en la compañía de los apóstoles que 
dormían. Pero el Hijo del hombre emer- 
gió triunfante. Ganó la batalla. La raza hu- 
mana, con toda su vergüenza, dolor y 
muerte, pudo así encontrar liberación, sí, 
el mismo cielo en la remisión de pecados y 
en la redención por medio de la sangre del 
Redentor crucificado, que lo incluye todo. 
Lo que estaba escrito de El, se cumplió. 
Nuestro Señor alcanzó la victoria por me- 
dio de la oración, victoria que pocas horas 
después selló en la cruz. Porque la esen- 
cia de esa oración tremenda, la más sig- 
nificativa de todas las edades, aparece en 
la frase, “Empero no se haga mi voluntad, 
sino la tuya,” y no en la otra que dice, “Si 
es posible, pase de mí este vaso.” 
Z $. 
Pero no es sólo en las páginas de las Sa- 
gradas- Escrituras que encontramos oracio- 
nes que han determinado el curso de la his- 
toria. Volvamos a la historia de la iglesia. 
Escojamos un caso entre los miles que 
abundan. No se podría encontrar una hora 
más crítica en la vida de la iglesia que 
aquella cuando el Conde Nicolás Luis von 
Zinzendorf comenzó a clamar al Señor, en 
Herrnhut, Alemania, en el año 1717. Este 
hombre sintió agonizar su alma cuando 
contempló la situación en que se encon- 
traban los creyentes protestantes de los di- 
ferentes movimientos evangélicos. Era épo- 
ca de persecución despiadada. Lutero 
había realizado su obra. Calvino había 
trabajado poderosamente. Hus era un re- 
cuerdo sagrado. Zwinglio había guiado a 
sus huestes. Pero existía confusión y toda- 
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“mo el Salvador había pedido, y que mani- 


ches en oración. Otros se contagiaron del 
` espiritu que lo animaba y se unieron a él, 
“cumpliendo así lo que faltaba de las aflic- 
“ciones de Cristo. ' 


CONVERSION 


Los complejos de. inferioridad 
que están detras de toda vida que 
se vive a medias, se curan más 
radicalmente por medio de la 
conversión que por cualquier otro 
medio. Un hombre no podrá vol- 
ver a despreciar porque Dios no 
lo desprecia; se ha reconciliado 
con Dios y, por lo tanto, se ha 
reconciliado consigo mismo. 


La respuesta llegó el 14: de agosto de 
1717. Zinzendorf convocó un servicio de 
comunión al cual todos pudieran asistir, y 


po partido del Salvador que “el sol de la 
justicia surgió con sanidad en sus alas.” 
La gloria que apareció fue más de lo que 
la carne pudo soportar, y los creyentes se 
encontraron postrados en la presencia de 
Dios. La cruz quedó revelada en su vasto 
significado. Cuando la congregación se in- 
corporó, se había producido una transfor- 
mación sin igual. Desde ese momento Cris: 


pezó el movimiento llamado Moravo: Du- 
rante diez años oraron las veinticuatro 
horas del día, por turnos. ¿Con qué. resul- 
tado? Que en veinticinco años, enviaron 
«cien misioneros a todas las partes del globo 
terrestre. Estos moravos hicieron las veces 
de puntas de lanzas de un movimiento 
mundial en la predicación del Evangelio 
que transformó finalmente al Protestantis- 
mo de ser una polémica a ser obra misio- 
nera. El gran siglo de las misiones moder- 
“.nas lo debe todo a Zinzendorf y a los mo- 
ravos. Juan Wesley mismo, un hijo espiri- 
tual. de los moravos, después: de la gran 
experiencia que tuvo en la pequeña capilla 
de la calle Aldersgate, de Londres, fue a 
-Herrnhut para observar lo que el Señor 
estaba haciendo. A los amigos que. había 
dejado en Inglaterra les escribió: “He en- 
"contrado una iglesia en la que se respira 
la misma atmósfera del cielo.” Si alguna 
` vez las oraciones hicieron historia, fueron 
las del Conde von Zinzendorf. No hay más 
que observar las misiones modernas. 


vía se derramaba la sangre de los mártires - 
protestantes. El Conde von Zinzendorf era 
un hombre de negocios que desde niño 
había sido un cristiano fervoroso, y deci- 
dió abrir las puertas de su gran estado pa- 
ra que los perseguidos evangélicos de Eu- ~ 
ropa pudieran encontrar un refugio en 
medio de la tormenta. Los cristianos acu- 
dieron de lejos y de cerca —creyentes de ' 
todos los matices teológicos y de todas las 
agrupaciones. 


Entonces comenzó la obra de Zinzendorf. 
El había esperado amor y comprensión, 
pero lo que vía era la voz de la controver- i 
sia. La lucha sobre mil y un asuntos en: .' 
los dominios de la doctrina y la conducta 
era enconada e incesante, y Zinzendorf de- 
seaba ver unido al pueblo de Dios, tal co- 


festara un fuego ardiente por las misiones. 
En cuanto a misiones extranjeras, el pro- 
testantismo estaba muerto. Había consu- 
mido la vida en inacabables luchas teoló- 
gicas. Zinzendorf deseaba ver cicatrizadas 
las heridas del cuerpo de Cristo. Quería 
verlo funcionar al paso de la orden de mar- 
cha, “Id por todo el mundo y predicad el 
Evangelio. Von Zinzendorf pasó varias no- 


La historia profana tampoco carece de 
ejemplos de oraciones que fueron el factor 
decisivo en las grandes crisis que suelen 
‘producirse en el curso de los sucesos na- 
cionales e internacionales. Dunquerque re- 
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fue al participar de los emblemas del cuer- * 


to era el todo en todos. Así fue cómo em: 


presenta la hora más negra que tuvieron 
los Aliados «durante la Segunda Guerra 
Mundial. Francia había caído y trescien-. 
tos mil soldados ingleses huían hacia el 
Canal de la Mancha. Hitler se reía inso- 
lentemente. Sí, pronto quedaría quebran- 
tada la espina dorsal del ejército inglés. 
Humanamente hablando, los ingleses no te- ` 
nían cómo escapar. 


Fue entonces que el rey Jorge VI de In- 
glaterra decretó un día de oración en todo 
el Imperio Británico. Muchos de nosotros, 
que no somos súbditos británicos, también 
oramos. ¡Qué día! Dios-abrió los cielos y 
descendió. Dios arremangó su brazo pode- 
roso y obró como solamente El sabe y 
puede hacerlo. En el lado de las fuerzas 
alemanas se desencadenó una tormenta co- 
mo nunca habían visto. Todos los aviones 
fueron abatidos. Los tanques quedaron en- 
terrados en el barro. En: medio de seme- 
jante tormenta ni un solo soldado alemán 
pudo moverse. En cambio, en el lado britá- 
nico, el Canal de la Mancha parecía un 
espejo. Jamás sus aguas estuvieron más 
tranquilas. Miles de botes atravesaron el 
canal ese día de un modo febril. Hasta las 
mujeres ayudaron con pequeños lanchones. 
Ese día fueron salvados doscientos noventa 
mil soldados ingleses. Inglaterra nunca fue 
invadida. ¿Por qué? Porque Dios inter- 
vino. en contestación a la oración, porque 
si alguna vez hubo una causa justa, entre 
los muchos conflictos que han empapado 
la tierra con sangre humana, y que el Se- 
ñor que gobierna los cielos podía favore- 
cer con justicia, era la de los Aliados en la 
Segunda Guerra Mundial. Según un ar- 
tículo que apareció en el Officers Christian 
Union (La Unión Cristiana de OficialesY, 
al ver la forma maravillosa cómo la mano 
de Dios los había librado, los soldados in- 
eleses organizaron círculos de oración pa- 
ra dar gracias. Está escrito, “Invócame en 
el día de la angustia: te libraré, y tu me 
honrarás.” 


Señor, ¡enséñanos a orar! 
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Se ha dicho que al hablar de Timoteo y 
su vida, debe ser a la vez un estudio acerca 
de madres y abuelas porque se trata de la 
historia de un joven y, cuando leemos de 
él por primera vez, lo era bastante. Su ma- 
dre, creyente, crió a su hijo en la verda- 
dera fe. Es posible que su esposo se opu- 
siera, pero ella siguió fielmente y en todo 
fue ayudada por su propia madre, la 
abuela del joven. Llegó el día cuando el 
Señor llamó a éste a su servicio y la ma- 
dre, con fe y abnegación, lo dio al Señor 

su obra. Ese joven era Timoteo (Timo: 
theos; honrado de Dios). 
Desde su conversión fue compañero y 
ayudante de Pablo, para quien fue el jo- 
ven del futuro. Pablo no tenía hijos, pero 
los tenía, y muchos, en la fe y Timoteo 
fue uno de ellos; es llamado así cuatro 
veces. Pablo le había enseñado en su doc- 
trina de modo tal que podía enviarle a los 
Corintios para hacerles entender “su pro- 
ceder en Cristo” y explicarles las que siem- 
pre habían sido sus enseñanzas (1% Cor. 


4:17). 


Su niñez: Es bien probable que haya 
nacido en Listra; no era judío ni gentil en 
el verdadero sentido de la palabra. Su pa- 
dre era griego y su madre judía; ésta se 
llamó Eunice y su abuela, Loida; ambas 
le enseñaron las Escrituras desde niño (2% 

: Tim. 3:15), críandole en el conocimiento 
del verdadero Dios. El hecho de que am- 
bas se mencionan juntas, hace posible que 
su padre hubiera fallecido ya; el niño no 
fue circuncidado a su tiempo debido a esa 
partenidad gentil, de lo cuál hablaremos 
algo más adelante. 

Por culpa del padre el niño no llevó la 
señal del pacto del Dios de Israel, pero 
tenemos un hermoso cuadro: El niño apren- 
diendo diariamente de un mejor pacto, en 
una ciudad pagana, sobre las rodillas de 
su madre y su abuela. Eunice cometió el 


error de casarse con un pagano, pero lo- 


enmendó, en parte, dando a su hijo esta 
santa y fiel enseñanza. Podemos, pues, 
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pensar en Timoteo como devoto e inteli: 
gente y que esa enseñanza bíblica le equipó 
en buena medida, para su trabajo futur 

Jóvenes, no despreciéis lo que vuestr 
padres os enseñan de-la Biblia en vuest 
niñez, pues puede seros de utilidad en] 
vida; no obstante, los niños aún de padre 
creyentes, necesitan nacer de nuevo, pue 
la salvación no es por generación, sino po! 
la regeneración, por lo cual mirarem: 
ahora a: 


Su conversión. Un día dos viajeros ji 
díos llegaron a Listra y comenzaron a pres 
dicar a quienes querían oírles. Puede, ser 
que nadie hiciera mucho caso hasta “que 
un bien conocido cojo fue sano; entonc 
quisieron honrar a los predicadores como E 
a dioses; aunque, algo más tarde, Pab] 
fue apedreado y. dejado por muerto fuer 
de la ciudad. PE 

Nos encontramos, pues, con Timoteo, por 

rimera vez, durante el primer viaje mi 
sionero de Pablo, en Listra. Joven, de qù 
zás quince años, el mensaje que oyó delo: 
extraños le hizo recordar las enseñanza 
de su madre y su abuela; vio, además, € 
milagro obrado por Pablo, luego la actitug 
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Verdadero hijo en la 


+ 


de la turba, el apedreamiento del apóstol, 


` cuyo cuerpo vio arrastrar fuera de la ciu- 
dad; es posible que luego de reincorpo- 


rarse, Pablo haya sido llevado al hogar de 


Timoteo, donde Eunice y Loida lo cuida- 


ron. Si Timoteo echó de menos el amor 
de un padre, lo halló en el de Pablo. Pa- 
rece que se convirtió entonces porque 
Pablo habló de él como su “verdadero 
hijo” y también dijo de él: “tú has se- 


: guido mi doctrina, conducta, propósito, fe, 


longanimidad, amor, paciencia, persecu- 
ción, padecimientos, como los que me so- 


“ brevinieron en Antioquía, en- Íconio, en 


Listra, persecuciones que he sufrido y de 
todas me ha librado el Señor” (2% Tim. 
3:10-11). Tenía la gran ventaja de haber 
aprendido de un gran maestro. 


La conversión de Timoteo, pues, fue una 
de las grandes recompensas que tuvo Pa: 
blo por el cruel trato que recibió en Listra, 
padecimientos que impresionaron mucho al 
joven. 


Los misioneros se fueron de allí y luego 
de tres, o quizás cinco años, Pablo volvió 
a Listra. Timoteo era ya un “discípulo” y 
los hermanos, tanto allí como en Iconio, 
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Compañeros y Amigos 


fe. 


hablaban bien de él; sin duda había co- 
enzado ya a testificar públicamente. En la 
iglesia primitiva había profetas y le habían 
señalado como futuro misionero (1% Tim. 
1:18). | 
Sin duda, el nacimiento de Timoteo fue 
una especie de eslabón; teniendo padre 
griego y madre judía, estaría libre de los 
prejuicios de los judíos. y del fanatismo 
y odio hacia los gentiles, como también el 


odio de éstos a los judíos; él pertenecía a 
ambos. 


Su carácter y formación. Ya dijimos que 
desde su niñez había sido instruido en las 
Escrituras y esto sería de inmenso valor 
en la preparación de un siervo de Dios, 
Se ha dicho que el carácter de Timoteo 
fue una mezcla de amabilidad y fidelidad. 
Fue de él que Pablo escribió: “A ninguno 
tengo del mismo ánimo y que tan sincera- 
mente se interese por vosotros. Porque to- 
dos buscan lo suyo propio, no lo que'es de 
Cristo Jesús. Pero ya conocéis los méritos 
de él, que como hijo a padre ha servido 
conmigo en el evangelio” (Filip. 2:19-20): 

Estaba dispuesto a sacrificar sus inte- 
reses y perspectivas en el mundo por acom- 
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pañar al apóstol y servir al Señor. Nin- 
guno de la compañía de Pablo es- men- 
cionado còn tanta frecuencia como él. El 
apóstol podía: depender de él pese a su 
juventud; tenía muchos menos años que 
el apóstol y, pese a su timidez natural y 
frecuentes enfermedades (1% Cor. 16:10; 
22 Tim. 1:7; 1% Tim. 5:23), estaba dis- 
puesto a dejar su hogar para acompañarle 
en sus peligrosos viajes misioneros 0 11 él 
mismo a cumplir tareas peligrosas o que- 
dar hasta el fin como un fiel siervo de 
Cristo (Rom. 16:21; 1% Tes. 3:2). 


Su llamado a la obra del Señor. Durante 
su segundo viaje misionero, Pablo volvió 
a la ciudad natal de Timoteo, quien ten- 
dría entonces unos veinte años. Marcos no 
estaba esta vez y Timoteo sería el tipo de 
joven ideal para ir con ellos: Entusiasta, 
devoto, simpático y fiel; el ojo discernidor 
de Pablo vio en él un espíritu de amante 
servicio, por lo que fue elegido como com- 
pañero para viajes futuros y para enco- 
mendarle, en ocasiones, la superintenden- 
cia de importantes iglesias. Casi nunca ha- 
llamos a Pablo solo; entonces sería Timoteo 
y Silas; otras veces Timoteo y Tito, y 
otros. l , 

Los ancianos de la iglesia hablaron bien 
de Timoteo, su madre estaba conforme’ y 
así la iglesia lo despidió; aquéllos pusie- 
ron sus manos sobre él como señal de apro- 
bación y comunión y, desde entonces, es 
el compañero consagrado de Pablo en sus 
viajes y labores en busca de almas. 

Su incircuncisión era una dificultad, por 
lo que Pablo cumplió tal rito (Hech. 16:3). 
Tal hecho fue causa de perplejidad, puesto 
que Pablo rehusó circuncidar a Tito; pero 
éste era gentil y no estaba obligado a cum- 
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CUALIDADES 


La lectura hace al hombre completo; la conversación lo hace ágil; el 


escribir lo hace preciso. 
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- yor experiencia y someterse a ellos es otr 


plir tal rito; el caso de Timoteo era dife 
rente pues, por su madre: judía; él serí 
considerado tal y no podría acompañar a. 
Pablo en sus visitas a comunidades judías: 
ni sus sinagogas sin cumplir ese rito. Fue, 
pues, circuncidado como judío y no como 
gentil porque, de otro modo, los judiós no 
le hubieran escuchado. Fue una concesión 
hecha a prejuicios tan fuertes que hubie-: 
ran impedido su servicio. 

Ahora es el acompañante de Pablo, Silas 
y Lucas, los mensajeros de Cristo con quie- 
nes pasó a. Europa donde compartió los 
primeros triunfos de la cruz. : 

Vemos el privilegio de poder servir. en 
el evangelio. Pablo “quiso que fuese con 
él”. Poder trabajar con hermanos de má 


privilegio que todo joven debe aprovechar 
Estar constantemente con un hombre de: 
Dios. es toda una educación. en sí no sólo: 
para un joven que tiene mucho que apren 
der, sino para cualquiera de más edad. *. 

Timoteo vio sufrir a sus compañeros a: 
manos de la turba y recibir latigazos en 
Filipos, pero vio también las: victorias del 
Evangelio allí, en Atenas, Corinto y Efeso. 


Su compañerismo. No hay otro caso de 
—ccmunión ininterrumpida como el de Pi 
blo y Timoteo; parece que raras veces es: 
taba lejos del apóstol. No es fácil trazar 
sus movimientos, pero le acompañó desde 
Filipos hasta Tesalónica. Pablo. tuvo que 
salir de aquí y Timoteo quedó en Berea. 
Su conocimiento de' las Escrituras le ven- 
dría bien entre ese grupo de creyentes 
sinceros y ansiosos de aprender. 

Pablo le envió un mensaje pidiéndole 
volviera. a Tesalónica para averiguar la 
condición de los creyentes allí (1% Tes. 
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3:1-2) y aún es posible que haya ido a 
Atenas y vuelto desde allí a Tesalónica. 


-Pablo fue luego a Corinto, y Timoteo y 


Silas le visitaron, desde Macedonia, con 
una donación oportuna (Hech. 18:2-3, 5; 
13 Tes. 3:6-7; 2* Cor. 11:8-9; Filip. 4:15). 
En Corinto los tres predicaron a Cristo, 
La próxima vez que oímos de Timoteo, 
estaba en Efeso. (Hech. 19:22; 20:31); 
desde aquí fue enviado a Macedonia y, sin 
duda, visitaría otras iglesias en el camino. 
Durante el primer encarcelamiento” de 
Pablo, estuvo cerca procurando aliviar sus 


` sufrimientos; su nombre está unido al de 


Pablo en las cartas a los Filipenses, Colo- 
senses y Filemón; esto sería alrededor de 
los años 62 al 64 (D. de C.) y puede- ser 
que haya podido visitar su viejo hogar. 

Acompañó a Pablo en muchos. de sus 
viajes, álgo tal vez muy incómodo, aun- 
que leemos de “sus frecuentes enfermeda- 
des”; sufría sin duda una dispepsia.. En 
muchos lugares, entonces, el agua era mala 


"era mala y Pablo le recomendó un poco 
“de vino, no como bebida, sino como: re- 


medio; aquél fue recomendado cuando po- 
día obrar como medicamento. El valor de 
este versículo está en que nos enseña a 
cuidar el cuerpo; debemos estar tan sanos 
como. nos sea posible; para Timoteo, en 
tales condiciones, debía resultar duro via- 
jar tanto. 

Pablo le envió como representante a mu- 
chos lugares; por ejemplo, a Corinto: “Si 
llega Timoteo, mirad que esté con vosotros 
con tranquilidad, porque él hace la: obra 
del Señor así como yo” (1* Cor. 16:10). 


Parecería que tenía cierto temor de ir allí, , 


debido, sin duda, a la agilidad y pugnaci- 
dad mental de los corintios. 

Luego del libramiento de Pablo, Timoteo 
fue con él a Efeso y el apóstol. le pidió 
quedarse mientras él iba a: otra parte. Re- 
cibió la epístola allí, donde tendría una 
tarea difícil porque Efeso era un centro 
importante. Era como el centro de una 
rueda de la que salían muchos rayos. Ha- 
bía- varias iglesias alrededor y, en la de 
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Eteso; sobreveedores de. experiencia ma- 


dura; hombres activos e inteligentes. Am- 
bas cartas están llenas de exhortaciones y> 
aún amonestaciones y advertencias de Pa- 
blo; Timoteo seria considerado joven pese ' 
a tener entre treinta y cuatro y treinta y 
ocho años, pero no debía permitir a nadie 
tenerle en poco por esto; debía tapar la 
boca a sus críticos por medio de su con- 
ducta ejemplar y santa. 


? Hay advertencia tras advertencia contra 
la tendencia de los jóvenes a la controver- 
sia, disputas, etc., contra la petulancia y. 
la. irritabilidad y muchas exhortaciones a 
ser fuerte y valiente, pues tendría con él 
al Todopoderoso Señor, el Espíritu de Dios, 
espíritu de poder, amor y dominio propio. 
Timoteo, pues, tenía la valentía de tomar 
a su cargo una enorme tarea y, al mismo 
tiempo, procurar marcar el paso al lado 
de un gigante espiritual como Pablo. 


Debía enseñar. y encarnar la sana doc: 
trina y le hallamos fiel en medio de habi- 
tantes de quienes Pablo había escrito: 
“Torpe cosa es aun hablar de lo que ellos 


hacen en oculto”. 


Pasan meses y no oímos más de él, pero 
hay luego una segunda carta (años 66'ó 
67 D. de C.). Pablo está nuevamente en 
la cárcel y le pide visitarle lo antes posi- 
ble. No sabemos si llegó: a tiempo para 
verle antes de su muerte, pero si que pro- 
curaáría hacerlo. Luego le perdemos de 
vista; sabemos que fué preso en alguna 
ocasión aunque no podemos averiguar có- 
mo ni cuándo. “Sabed que está en libertad 
nuestro hermano Timoteo, con el cual, si 
viniere pronto, iré a veros” (Heb. 12:23). 

Timoteo quedó en Efeso y, según la 
tradición, murió como mártir atacado por 
una turba al protestar contra el licencioso 
[estival en honor de Diana. Con esto, pues, 
le dejaremos. Leyendo las dos epístolas que 
le fueron eriviadas, se puede aprender mu- 
cho más acerca de su carácter. 


Walter T. Bevan 
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RENOVACION DE SUSCRIPCIONES 


Con la entrega del presente número termina el primer semestre, y 
los suscriptores que no hayan pagado todo el año deberán renovar su 
suscripción, remitiendo a la Administración el importe correspondien7e 
que se ha fijado para el 


SEGUNDO SEMESTRE en 18.— pesos ley. 


Aquellos que a la fecha adeuden el primer semestre, deberán abo- 
nar por la suscripción de 


TODO EL AÑO 36.— pesos ley. 


Notarán los hermanos que ha variado el importe de la suscripción. 
Estamos seguros que la medida es comprendida por los suscriptores y 
entendida como una consecuencia de los fuertes aumentos que ha 
sufrido el papel, el franqueo, y otros ítems que inciden en el costo 
de la revista. 


Agradecemos el apoyo que EL SENDERO DEL CREYENTE siempre 
ha recibido de sus suscriptores, y la colaboración que reiteradamente 
nos han brindado, en especial manera en estos últimos años, a través 
de alentadoras palabras, y aumento de suscriptores, no sólo en el país 
sino también en el exterior. 


Gracias nuevamente a todos, a colaboradores, representantes, sus- 
criptores, y a todos aquellos que sienten a EL SENDERO DEL CRE- 
YENTE como suyo. EL SENDERO DEL CREYENTE no es de nadie en 
particular, es de todos y, muy especialmente, tuyo. ¡Léelo, coméntalo, 
propálalo, apóyalo! 


O: 


CONFERENCIA JUVENIL 1974 


Se llevará a cabo del 15 al 18 de Agosto 
en TINOGASTA 5850 - Capital Federal 
Tema general: VIVIENDO ESTE SIGLO 


ORE - ASISTA - COLABORE 
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EL CIELO 


¿ En el primer verso del amado libro —La 
Biblia — leemos: estas pocas palabras: “En 
el principio creó Dios los cielos y la tie- 
rra”. De modo que se trata de un lugar 
creado por nuestro Padre, y debe ser bueno, 
perfecto, maravilloso y eterno. 

EL CIELO es el tema que inspiró a tan: 
tos hermanos poetas, para escribir sus 
himnos tan dulces en nuestro conocido 
Himnario: “El Palacio de mi Rey”, “Mo- 
rada eterna” (n° 373), “Morada de Luz”, 
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“Ni pecado ni muerte allí habrá. Gozare- 
mos de paz y abundante solaz” (n° 372). 
“El Cielo es mi morada, allí mi Amado 
está. A donde Cristo. habita, con ansia 
quiero ir; en sempiterno gozo con él quiero 
vivir” (n° 222): “Cuando al fin en pleno 
gozo mi alma le contemplará'... Cara a 
cara. espero verle más allá del cielo azul” 
(n* 168). 

Cuánta consolación y animación experi- 
mecntaríamos en nuestras. vidas, si cantá- 
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ramos más estos himnos, Y meditáramos 
un poco más en aquel lugar de gozo y Ye» 
poso eternos. No se debe olvidar, amados 
hermanos, que el cielo es el lugar donde 
estuvo nuestro Señor Jesucristo, de donde 
descendió al mundo, y donde: está ahora 
intercediendo por los suyos (Jn. 3:13; 
Ja Cor. 15:57; Lucas 24:51; 1* Ped. 3:22; 
Heb. 7:25). 

Podemos recordar dos referencias rela- 
cionadas con EL CIELO; una en el Anti- 
guo Testamento, y la otra en el Nuevo: 
“Casa de Jehová”, Salmo 23; “Casa de mi 
Padre”, Juan 14. Tendremos en cuenta, 
pues, la palabra Casa u Hogar, para refe- 
rirnos al tema en forma breve y concreta. 

Un hermano y amigo en Buenos Aires, 
al mostrarnos un departamento que había 
comprado, nos dijo: “Parece que el dueño 
constructor tenía en cuenta todos los de- 
talles y comodidades que hacen falta a los 
que van a habitar el departamento”... Si 
el humano con su mente finita e inteli- 
gencia limitada, puede hacer departamen- 
tos así, cómo será el lugar- que nuestro 
amado Salvador fue a preparar para no- 
sotros en la casa de Su Padre .... 

Al hablar de hogar, tenemos que pen- 
sar en sus provisiones para la mantención 
de sus moradores. Muchas veces, por falta 
de recursos, no se tiene en la casa toda la 
provisión necesaria: Podemos. estar segu- 
ros, queridos hermanos, que allí —en el 
cielo— no faltará ninguna provisión, ha- 
brá de todo y para todos de bendiciones 
espirituales en Cristo. Por la bondad del 
Señor, en la tierra hemos comprobado que 
nuestro Dios y Padre no nos hizo faltar 
ningún bien, y suplió en abundancia toda 
nuestra necesidad. ¡Qué será en el cielo, 
nuestro eterno hogar! 

En tercer lugar, cuando se construye 
una casa se tiene en cuenta la seguridad 
que debiera ofrecer a sus moradores para 
impedir la entrada a gente extraña y 505- 
pechosa. Apocalípsis cap. 91 nos habla del 
cielo nuevo y tierra nueva; dice: “No en- 
trará en ella ninguna cosa sucia, © que hace 
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UNA SOLA SANGRE 


Los cristianos primitivos perte- 
necieron también a la Hermandad , 
de la Sangre. Participaban de una 
Sola Sangre en la Comunión, y: 
pertenecían también a “una sola 
sangre” en sus relaciones sociales. 
Creían profunda y sinceramente 
que “Dios había hecho de una 
sangre a todas las naciones”. Ellos 
habían venido a formar parte de + 
la fraternidad de una Sola Sangre; ` 
todas las relaciones humanas 
construidas sobre conceptos tan` 
mezquinos como el de la sangre- 
superior y sangre inferior fueron 
canceladas y. afirmada la solida- 
ridad de la nueva humanidad. “En 
Cristo Jesús no hay judío ni grie- ` 

o” —esta convicción borraba 
todas las diferencias de la san- : 
gre—. Ellos pertenecían a la Sola 
Sangre, y en consecuencia, perte- 
necían también a “una sola san- 
gre”. 


abominación y mentira; sino solamente los 
que están escritos en el libro de la vida 
del Cordero” verso 27. 

Luego, ,en cuarto lugar, podemos pensar 
em la compañía de personas que estarán 
en el eterno hogar —El Cielo—. Todos los 
redimidos por la sangre del Salvador nue 


tro Jesucristo; entre ellos hay muchos co 


nocidos, seres queridos nuestros, y tanto! 
millones de personas que no conocemos 


Nos gozamos mucho en una Conferencia; 


viendo a mil, cinco mil o más personas 
¡Qué hermosa reunión nos espera en aque 
lla ciudad! ... sin separación, sin desped 


¡PR 


“da... Aleluya. Un hermano en Cristo que 

ahora está en la gloria —El Cielo— me 
escribió diciendo que le extrañaba que el 
Señor Hamara a Su presencia tantos her- 
manos conocidos y activos en forma muy 
seguida; añadió: “de modo que cuando 
lleguemos al cielo, no vamos a encontrar- 
nos con personas desconocidas ...”.. ¡Qué 
significativa y profunda verdad! 


Cada vez que asisto a una Conferencia, ' 


experimento un gozo al ver a mis herma- 
nos reunidos alrededor del Señor, para oír 
Su voz y aprender más acerca “de él; es la 
alegría de la comunión y reunión del pue- 
blo de Dios en un lugar de la tierra. A 
veces nos damos cuenta que entre ellos hay 
algunos que no pueden cantar, otros no 
pueden escuchar bien, otros no pueden ha- 
blar, otros están ausentes por enfermedad 
o porqúe el Señor les llamó a Su presen- 
cia... todo esto produce algo de dolor y 
tristeza en el corazón. Pero podemos estar 
seguros que en el Cielo, en la Casa del 
Padre, estaremos todos reunidos en la gran 
Conferencia, para alabar y adorar En la 
plenitud de perfección. ¡ Aleluya! ¡Aleluya! 

En quinto lugar, tenemos que pensar en 
el cielo como el lugar donde vamos a: ex: 
perimentgr un reposo. sin igual, un des- 
canso perfecto. En Apocalipsis cap. 14 y el 
verso 13, leemos: “... oí una voz del cielo 
que me decía: “Escribe: Bienaventurados 


los muertos que de aquí adelante mueren 


en el Señor. Sí, dice el Espíritu, que des- 
cansarán de sus trabajos; porque sus obras 
con ellos siguen”. Es el resultado de la jus- 
ticia adquirida por la obra de nuestro Sal- 


vador en la cruz (Isaias 32:17; 2% Tes. 
1:7; Heb. 4:3, 9, 11). 

En sexto lugar, en el cielo vamos a ex- 
perimentar el gozo en su plenitud; al ver 
cara a cara a Aquel que nos amó, y con él 
todo Su pueblo redimido por En sangre 
preciosa. Cantamos muchas veces: Con él 
estar, en luz sin par, oh cuánto gozo me 
será... Si nos gozamos mucho en la tierra 
al ver al Señor por fe, cuánto gozo va- 
FA a sentir al verle a él cara a cara. 
ON en Apocalipsis 22:4: “y verán su 

ERER y gozaremos de gloria sin 
par. Cara a cara cuán' glorioso ha de ser 
así vivir, ver el rostro de quien quiso nues- 
tras almas redimir... . 

Para terminar, tenemos una séptima ex- 
periencia para disfrutar en el cielo: el ser- 
vicio perfecto a Aquel que vino no para 
ser servido, sino para servir, y dar su vida 
en rescate por la nuestra... Esta hermosa 
realidad está mencionada en el último li- 
bro de La Biblia, el amado libro, Apoca- 
lipsis 22:3, %.... y sus siervos le servirán”. 
Nuestro servicio en la tierra es imperfecto, 
limitado, deficiente, muchas veces egoísta 
y por interés en lo que vamos a recibir de 
los hombres . . + pero en el cielo será un 

servicio que aprobará y apreciará en una 
medida justa nuestro Señor y amado Sal. 
vador Jesucristo, 


y cara a cura le veré, 

Y el nuevo canto entonaré 

De gracias al Señor Jesús 

Por su obra consumada èn. cruz 


Adib Massuh 


MALDAD INCONSCIENTE 


Cua js dijo ” eis : 
hator, lo a e Una casa dividida contra sí misma no puede perma- 
vivir dividido en oma dear Ellos eran un tipo acabado de la futilidad de 
malas; so hipocresia de sí mismo. No eran los fariseos conscientemente 
era inconsciente; eran simplemente hombres con una reli- 


gión con compartimientos estancos. 
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La Segunda a 
Epístola a 


¡Un incendio! Un incendio de vastas pro- 
porciones, prendido por, una mano crimi- 
nal, amenaza con destrucción toda una cid- 
dad de renombre mundial. Y mientras ar- 
den las lamas de la pavorosa conflagración, 
y las gentes huyen de sus casas, presas del 
terror, un hombre desde una torre, todo lo 
contempla con dibólica satisfacción y, en 
vez de acudir a prestar ayuda, que él muy 
bien podría organizar, a quienes necesitan 
socorro, se queda en su torre riéndose des- 
medidamente, entonando canciones popula- 
res y tocando la guitarra que era casi in- 
separable compañera suya. 

¿La ciudad? -—Roma.— ¿El hombre 
desalmado? —Nerón, emperador indigno 
del poderoso imperio romano—. El voraz 
incendio comenzó en la noche del 19 de ju- 
“lio del año 64 D. C. y continuó ardiendo 
hasta que casi la mitad de la ciundad que- 
dó reducida a cenizas. El pueblo y muchos 
de sus gobernantes, hartos ya de las malda- 
des incríbles y los vicios indecibles del 


monstruo que regía sus destinos, sospecha- 


ron que éste había causado el incendio para 
sus propios designios. Y con razón lo sos- 
pecharon, pues inmediatamente después del 


incendio, Nerón mandó limpiar el terreno: 


barrido por el fuego y, luego de apropiar 


una gran parte del mismo, comenzó la cons- 


trucción de un nuevo y suntuoso palacio par- 
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-'a-hachazos, y muchos otros fueron envuel- 


mables, atados a postes para figurar cómo 
estatuas, y al anochecer se les prendieron 
fuego a fin de hacerles servir de antorchas 
para iluminar los; jardines del palacio 
dónde el inhumano Nerón había instalado 
grandes diversiones para tratar de recu- 
perar el favor del pueblo. ` 


P 


Por supuesto, las noticias del pasmoso 
incendio y de la persecución de sus pre- 
suntos autores muy pronto cundieron por 
todas las provincias del imperio, origi- 
nando. grandes: tribulaciones y sufrimien- 
tos a los cristianos en todas partes. Luego 
no era de esperarse que el más destacado 
representante de la “secta” cristiana. pu- 
diera eludir las manos de las autoridades 
romanas, pues cada uno de los goberna- 
dores provinciales habría estimado un grán 
honor poder remitir el mismo líder a Ro- 
„ma, y así granjearse algún reconocimiento 
especial de su emperador. 


ticular. El malévolo emperador, alarmado 
por la actitud amenazante del pueblo y teme- - 
roso de perder su trono y su vida, manio- 
bró rápidamente pará hacer recaer las sos- 
pechas sobre los cristianos, a quienes él 
acusó de ser los autores de la terrible con: 
flagración. ; l l 
Como consecuencia de esta maña astuta, 
se desató sobre los creyéntes la más atroz 
persecución registrada en la historia de la 
atribulada iglesia de Cristo. 
¡Cuán poco. conocían los paganos de 
Róma las enseñanzas sublimes del humilde 
pero glorioso Hijo de Dios, y cuán poco: 
entendían el carácter pacífico de sus hü- 
mildes discípulos inofensivos! Si hubieran - 
conocido, no habrían participado en el ho: 
rrendo crimen instigado por el siniestro _ 
Nerón. Miles de cristianos perecieron en 
una conflagración peor que la que arrasó 
a Roma; pues murieron en las llamas insa- 
ciables de una persecución tan átroz, que 
hasta sus mismos enemigos llegaron por 
fin a compadecerse de ellos. Muchas ino- 
centes víctimas de la astucia infernal' de 
Nerón y de la furia del pueblo, fueron en- 
vueltos en pieles de animales y arrojados 
a perros feroces que los despedazaron con 
fiereza incontenible, Otros fueron azotados 
con las varas de los “lictores” hasta perder: 
el conocimiento, y luego fueron, ultimados 


El mencionado incendio tuvo lugar sólo 
un año después de la liberación de Pablo 
de su primer período de prisión; sin em- 
bargo, el Señor lo cubrió con sus alas 
protectoras, permitiéndole unos años más 
de libertad para recorrer las iglesias, alen- 
tar a los santos, evangelizar en España y 
volver a Efeso, donde dejó a Timoteo, y 
luego pasar a Macedonia, desde donde en: 
vió su primera epístola a éste en el año 


67 d.C. 


_Pero el año siguiente, después de cinco 
años de libertad bien empleados en el ser- 
vicio del Señor, practicando lo que él mis- 
mo había predicado referente a la obliga- 
ción de redimir el tiempo (Col. 4:5), el 
apóstol fue aprehendido de nuevo y En 
viado otra vez en cadenas a Roma. Nada 
se sabe en definitiva del lugar o de las 
circunstancias de su arresto, pero sí sabe- 
mos que había pedido a Tito reunirse con 
él en Nicópolis porque se proponía pasar 
el invierno allí (Tito 3:12), por cuyo mo- 
tivo muchos suponen que aquel pueblo fue 


i 
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tos en lienzos empapados de materias infla- * 


el escenario de aquel infausto  aconteci- 
miento. Pero. no se puede’ descartar la 
posibilidad de que su detención tuvo lugar 
en otro pueblo más conocido a los lectores 
de la Biblia, a saber, Troas, pues en la 
segunda carta que escribió a Timoteo le 
dijo: “Procura venir pronto a verme (en 
Roma) . trae, cuando vengas, el capote 
que dejé en Troas en casa de Carpo, y los 
lbros, mayormente- inos” ? 
a a los pergaminos” (2% 
Si el lector quiere consultar un mapa 
de los viajes misioneros de Pablo, verá 
que Troas queda casi a la mitad del ca. 
mino entre Efeso y Nicópolis, la que fue 
situada en la. costa adriática de Grecia 
Pablo se había propuesto invernar en Ni. 
cópolis (ver Tito 3:12), pero había dejado 
su capote grueso en Troas, lo que hace 
suponer que aquí fue súbitamente detenido 
y llevado sin tener oportunidad de recoger 
sus efectos personales, algunos de los cuales 
quedaron atrás, en casa de Carpo. 


Por segunda. vez, entonces, el ilustre 
siervo de Dios llegó a Roma en calidad 
de prisionero, pero esta vez, al acercarse 
a la ciudad imperial, no salió ningún, gru- 
pode hermanos en Cristo para recibirle 
y reconfortarle antes de llegar a su prisión 
como habían hecho la vez anterior, tas 
siete años atrás (Hechos 28:14-15). ¡Ay! 
los queridos hermanos que él había cono- 
cido allí entonces, ya habían sido espar- 
cidos, o habían perecido, víctimas de la 
cruel persecución del infame Nerón. Pero 
¡no!, en realidad no habían perecido, ni 
habían sido víctimas, pues en todas ae: 
llas cosas habían sido “más que vencedores 
por medio dé aquel que los amó” (Rom. 


8:37). 


En su retorno a Roma, Pablo induda:- 
blemente echaría de menos aquella afec- 
tuosá acogida que anteriormente tanto le 
había alentado. Pero algo peor le esperaba. 
La vez anterior había sido tratado con 
cierta consideración, pues le permitieron 
vivir aparte en una casa alquilada donde 


pudo “recibir a todos los que a él venían, 
predicando el reino de Dios y enseñando 
acerca del Señor Jesucristo, abiertamente 
y sin impedimento”, salvo que estuvo suje- 
tado por una cadena a un soldado que le 
custodiaba (Hechos 28:16, 30, 31). 


Pero, en esta segunda ocasión, el perse- 
guido apóstol del Señor no recibió consi- 
deraciones de ninguna clase. No sólo fue 
encadenado, sino que también lo trataron 
“a modo de malhechor”, y malhechor des- 
tacado (2% Tim. 2:9), pues lo internaron 
en un calabozo oscuro y húmedo de una 
cárcel notoria y temible, donde fue estre- 
chamente custodiado. De aquella prisión 
existen en la actualidad dos calabozos, uno 
abajo del otro. La entrada al calabozo 
superior se hace por medio de una aber- 
tura en el techo, y otra abertura similar 
en el piso da acceso al de abajo. El histo- 
riador romano Salustio, escribiendo ún si- 
glo antes del tiempo de Pablo, lo describe 
como un lugar espantoso y macabro, por 
motivo de su oscuridad, suciedad y el aire 
fétido que se respiraba en él. Hay restos 
de otros calabozos adyacentes que dan 
justificación para vincular los mismos con 
la lúgubre prisión mámertina de antaño, 
donde indudablemente ` fue encarcelado 


Pablo. 

A pesar de que, por la recia persecución, 
“ya era muy peligroso y difícil visitar a 
Pablo en su prisión, algunos hermanos 


fieles arriesgaron sus vidas para alentarle 
con su amistad y comunión. Entre ellos se 
hallaba un tal Onesiforo de quien el após- 
tol dijo: “Muchas veces me confortó, y no. 
se avergonzó de mis cadenas, sino que 
cuando estuvo en Roma, me buscó. solícita. 
mente y me halló”; y el lenguaje que usó 
Pablo respecto. de este buen hermano y su 
familia da la impresión que ya había pa- 
gado con su vida su amistad con “el preso: 
del Señor” (ver 2% Tim. 1:16-18, 4:19): 
«Sólo Lucas está conmigo” dice el apóstol 
(22 Tim. 4:11). Ah! “el médico amado” 


sabía que precisamente entonces, más que : 


nunca, el anciano y enfermizo «siervo de 
Cristo necesitaba de sus servicios profe: 
sionales y arriesgó todo para atenderle y 
hasta compartió con él las penurias de 
aquel inmundo calabozo. ¡Qué hombre no 
ble y leal! 

Parece que había algunos otros herma 
nos que “no se avergonzaron de sus cade 
nas” (cap. 1:16), y mantuvieron contacto” 
con su amado Pablo, pues éste dijo a Ti- 
moteo: “Eubulo te saluda, y Prudente, Lino 
Claudia y todos los hermanos” (cap. 4:21): 
Se supone que los hermanos mencionados 
por nombre eran personas de alta alcurnia 
los cuales, amparados por". su elevada posi- 
ción social, podrían visitar al preso; los 
hermanos no nombrados enviarían sus Sa: 
ludos por medio de aquéllos. 


C.M. Airih. 


¿COMO ESCAPAREMOS? 


Muchos piensan que han escapado de los Diez Mandamientos de un Dios 


airado y del infierno, y he aquí que notamos que los resultados se mueven 


dentro de nosotros, que los llevamos en nuestro propio seno. Los psicólogos: 
pueden llamarlos con otros nombres: complejos, inhibiciones, neurosis; pero 
tales cosas con otros nombres no son menos punzantes y acerbas. Lo importante 
es que la ciencia comprueba que son realidades. : 
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GALATAS 


Capítulos 5 y 6 


1) Pablo ahora empieza a hacer varias 
aplicaciones de la enseñanza contenida en 
los capítulos precedentes de la epístola. y 
así siguen algunas maneras de llevar la doc- 
trina al terreno práctico. Los primeros do- 
ce versículos del capítulo 5, sin embargo, 
están ligados al anterior, y en ellos el após- 
tol insiste en que quienes fueron bien adoc- 
trinados desde el principio no se dejen per- 
suadir por voces extrañas. “Estad, pues, 
firmes en la libertad con que Cristo nos 
hizo libres, y no volváis otra vez a ser 
presos en el yugo de servidumbre”, les 


dice. ¿Qué hará un preso cuando, después 


de largo tiempo de duro encierro, consigue 
su dichosa liberación? Normalmente, se 
portará cautelosamente a fin de no venir a 
dar en una nueva cautividad. Semejante- 
mente, tengamos en mucho el estado de 
hijos libres en que Cristo nos ha colocado. 

La firmeza connota algo fijado segura 
y sólidamente en su lugar, no sujeto a 
modificación o revisión y no fácilmente 
movido o perturbado; luego, “estad fir- 
mes y constantes”, como dice. Pablo a los 
corintios. : 

2) En la porción de 5:13-15 las pala- 
bras “libertad”. y “servíos” no parecerian 
acompañarse bien. Si soy un siervo, ¿dón- 
de está mi independencia? ¡Ah! pero la 
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libertad no es egoísmo, que es esclavitud 
a uno mismo; el amor fija los necesarios 
límites a nuestro libre albedrío. 

e En este lugar encontramos las palabras: 
“Y si os mordéis y os coméis:los unos. a 
los otros, mirad que también no os consu 
máis los unos a los otros”. Morder aquí 
sienifica irritar, que muchas veces implica 


despertar poco a poco sentimientos de eno- 


jo capaces de empezar con la impaciencia 
y terminar con la furia; mientras que la 
provocación, ofensa parecida, envuelve la 
excitación de una fuerte vejación. con po- 
sibilidad de acción. E 

Probablemente, a la fecha de la epístola 
todavía no se habían apaciguado los áni- 
mos contenciosos de Jos gálatas en torno 
de los asuntos tratados en los capítulos an- 
teriores. El. apóstol deseaba que: cesaran 
los altercados acerca de esas y otras cues- 
tiones, y que los hermanos vivieran en 
amable armonía. Sin duda, su referencia, 
en el versículo 20, a enemistades, pleitos, 
contiendas y disensiones como obras de la 
carne, se relacionaba con las agrias dispu- 
tas a que habían incitado los partidarios 
del legalismo. ; 

3) El pasaje que comprende los versicu- 
los de 5:16-26 trata de la santificación por 
el Espíritu, y en aquél continúa la exhor- 
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tación a andar en el poder de la nueva 
vida en Cristo, en una bien entendida li- 
bertad, que es en. el Espíritu, cuyo fruto 
opuesto a la carnalidad es amor, gozo, paz, 
tolerancia, benignidad, bondad, fe, manse- 
dumbre y templanza. Una mera y fría ob- 
servancia exterior de: la ley puede produ 
cir cierta corrección moral, muchas veces 
farisaica, pero nunca semejanza a Cristo, 
quien fue manso y humilde de corazón, y 
en su perfecta serenidad no contendía ni 
voceaba en las calles. 


4) El tema no cambia en los primeros 
diez versículos del capítulo 6, y en ellos 
vemos cómo funciona la libertad cristiana 
en una hermandad. l 

Aquí nuevamente, ¿no está “sobrellevar 
cargas” reñido con “libertad”? No, por: 
que el “yugo es fácil, y ligera la carga”. 
El amor pronto y gozoso quita a los debe- 
res, en la vida del discípulo de Cristo. la 
molestia que de otro modo suele sentirse. 

Pero cuando el hermano está sobrecar- 
gado, pongamos el hombro, y de cualquier 
modo siempre es cierto que “mejores so» 


A a PPP 
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(viene de pág. 165) 

mente para los de su casa, ha negado la 
fe, y es peor que un incrédulo”. Un her- 
moso ejemplo del cuidado de un hijo para 


sus padres lo tenemos en los capítulos 45 


al 47 de Génesis, donde José, quien, por 
vida recta delante de Dios, había gran- 
jeado el aprecio de Faraón, pudo enviar 
medios para el traslado de Jacob y toda su 
familia a Egipto, aun proveyendo alimentos 
para el camino e instalarlos en Gosen, la 
parte más rica del país. 

6) Honra. Recapitulando, cabe la pre- 
gunta: ¿Qué significa y qué involucra el 
mandamiento: “honra a tu padre y a tu 
madre”? Significa e involucra todo lo que 
hemos dicho. En una palabra, honrar a 
nuestro padre y a nuestra madre es sentir 
tanta gratitud, amor y admiración hacia 
ellos que nunca quisiéramos ser causa de 
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“ellos siempre, siempre, nada más que pla- 


dos que uno”. ¡Mirad cómo el Señor Jesús 
llevó nuestras enfermedades y sufrió nues: 
tros dolores, quitando el peso de sobre no: 
sotros! : 

El versículo 1 presenta la situación de: 
un hermano tomado en una falta, que aqui ` 
quiere decir más bien la caída accidental: 
de una persona débil. La restauración de. 
este santo descuidado o equivocado perte- 
nece al hermano de buen tacto, quien so 
lícitamente va al tal con lengua de sabio. 
para hablar en sazón palabra al que sufrió 
un desliz. i 


El versículo 6 pone el caso de un her- 
mano que recibe instrucción espiritual, y- 
se le pide corresponder a su instructor 
con dadivosidad en bienes temporales 
práctica conexa a la ley de siembra y siega 
mencionada a renglón seguido. 

Volvemos a ver que en la verdadera li- 
bertad el cristiano no está ocupado con el 
“yo” y el “yo quiero”, sino con “los otros 
y los “todos” de los versículos 2 y 10. 


A.L. Huni 


un solo momento de ansiedad o preocupa: 
ción o dolor para ellos; muy al contrario, 
nuestro constante deseo ha de ser causar a 


cer, satisfacción y orgullo. Si ésta no fuere: 
nuestra meta caeremos bajo la sanción” 
expresada en Deut. 27:16: “Maldito el que“ 
deshonrare a su padre o a su madre”. El 
que escribe estas líneas recuerda vivamente : 
que desde su infancia su conducta fue : 
siempre inspirada en una inquebrantable. 
decisión de nunca hacer nada que desa: 
eradara a sus padres; muy al contrario, € 
ejemplo de ellos, y los preceptos Divinos, 
por ellos enseñados, fueron: rectores cons: 
tantes de su vida. Una de las repercusiones: 
de esa norma ha sido que sus hijos, a s 
vez, la han adoptado también. : 


(Continuará) 
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Rincón Juvenil 


“Todo lo puedo en Cristo que me jortalece”. 
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CUANDO EL 
ADOLESCENTE 


CRECE 


y 
7 


dd PE es duro, pero debemos recordar que.en todo. crecimiento hay 
olores del desarrollo”. Tengamos presente que esta etapa es también dificil 
para los padres. No es fácil para:ellos darse cuenta que su hijo se está convir- 
tiendo en adulto, y que ellos deben hacer un ajuste, tanto como el joven. He. 
observado que algunos jóvenes quieren tener también privilegios de adultos, 
pero asumen responsabilidades de niños. Es aqui donde frecuentemente «a sa 
rce el conflicto entre los niños que entran a la madurez y sus padres. El ado 
lescente debe cuidarse de los rencores en esta etapa de su vida evitando ve 
les acontecimientos «de: estos años dificultosos dejen cicatrices que abran dh 
zanja entre él y sus padres. Para ello recomendamos a todos los jóvenes hacer 
que Cristo sea el Señor de sus vidas. Entonces, cuando los problemas surjan, 
podrán decir: “Todo lo puedo en Cristo que me fortalece”. Los jóvenes més 
felices que conocemos son aquellos que han descubierto la emoción de vivir 
para El. Cuando estamos reconciliados con el Señor, normalmente estamos en 


armonía con los demás. 


¿ES MALO DIVERTIRSE? 


+ No, no es malo divertirse. Lo que es malo es abusar y hacer mal uso de lo que 


Dios nos ha dado. La Biblia dice que: “Dios: nos da todas las cosas en abun- 
dancia para que las disfrutemos” (1° Tim. 6:17). Estos dones de Dios son para 
nuestro uso: Para estar seguro de cuáles son los verdadéros dónes de bios 

apliquemos a todas nuestras actividades aquel pasaje que dice: ”... Todo lo 
que es verdadero, todo lo honesto, todo lo justo, todo lo puro, todo ló amable 
todo lo que es de buen nombre, en esto pensad”. Estas son las cosas que el cris: 


tiano debiera aceptar y disfrutar para la gloria de Dios. 
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Para este nuevo año... 


"ESPIGANDO” 


de Angel Bonatti 


“LIBRO DE CHEQUES” 


de C. H. Spurgeon 


Dos libros de medita- 


“ciones diarias que Ud. 


no puede dejar de leer 


Adquiéralo en 


LIBRERIA EDITORIAL CRISTIANA 


LLAVALLOL 4670 
Tel. 571-2278 


MAIPU 466 - LOCAL 30 
Tel. 392-7943 


| Página Femenina 


Cartas 


a 
Mujeres 


Jóvenes 


Querida hermana y amiga: 
¿Qué tal han ido tus cosas este mes? 


¿Has recordado y puesto en práctica 
algunas sugerencias de Proverbios 31? 


Hoy miraremos juntas a la mujer vir- 
tuosa, en relación con los hijos y con las 
personas que le rodean. (Vv. 13 al 24). 


En estos versículos observamos la intensa 
actividad que despliega una. mujer en su 
campo social y dentro de su hogar. Es no- 
table la cantidad de verbos que se. men- 
cionan en el pasaje: busca, trabaja, trae, 
se levanta, da, considera, planta, ciñe, es- 
fuerza, ilumina, etcétera. 


No hay ninguna duda de que toda mu- 


jer en su hogar debe desplegar una activi- 
dad febril para cumplir cabalmente con 
todas sus ocupaciones. Y más aún aquellas 
que colaboran con su labor particular en 
el sostenimiento financiero de su hogar. 


Creo que es el anhelo de toda mujer 
normal poseer un hogar confortable, lim- 
pio y ordenado, donde los hijos se crien 
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felices con todas las posibilidades de fu- 
turo a su alcance. Para ello nos esforza- 
mos naturalmente. 


Pero sería oportuno recordar que “no 
sólo de pan vive el hombre” y nuestro es- 
fuerzo no debe abarcar solamente la parte 
material de la cuestión. La misión de una 
madre es ocuparse con igual interés del 
niño en su totalidad, es decir sus necesi- 
dades físicas y espirituales. 


Cuando contemplamos a un niño, su as-: 
pecto exterior es lo primero que vemos, 
pero muy pronto algo más sale a relucir 
y es su educación. Y es allí donde ninguna | 
vestimenta por más hermosa que sea po- 
drá embellecer una conducta indiscipli- 
nada, insolente y desordenada. 


Nuestra atención debe estar dirigida es- 
pecialmente a la formación de su carácter, 
a crear en él hábitos sanos que le durarán 
por el resto de su vida. La disciplina espi- 
ritual y moral en la vida del niño es in- 
dispensable. Estamos viendo èn nuestra 
época el resultado desastroso que ha dado 
una tendencia de la Sicología moderna, de 
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dejar a los niños abandonados a sus im- 
> k e «6 . . . 33 h 
“pulsos y deseos. para “no inhibirlos” y hoy 
vemos a muchos jóvenes frustrados, insa- 
:tisfechos, que no 'saben:lo que quieren, in- 
corscientes de sus limitaciones que conti- 
nuamente sufren las consecuencias de sus 
choques con el mundo que les rodea. 


Así como perseveramos en la enseñanza 
a nuestros niños de hábitos: de aseo per- 
sonal también debemos ocuparnos con igual 
constancia de formar en ellos el: hábito de 
una conducta recta, de obediencia, de ha- 
blar verdad, de lealtad con sus amigos, de 
lectura de la Palabra de Dios, de ora: 
ción, etcétera. . 


Sabemos que el niño aprende por Aso- 
ciación y por Imitación, de allí la respon- 
sabilidad de nosotras como madres en tra- 
zar un plan de acción al cual ajustarnos. 
Los niños no tienden naturalmente a for- 
mar buenos hábitos, la naturaleza carnal 
está presente en ellos desde el comienzo de 
su vida y su tendencia natural es formar 
malos hábitos. Siempre tenderán a hacer 
lo fácil y plancentero y nunca lo que. re- 
quiéra esfuerzo, concentración o perseve- 
rancia. 

Pero el otro factor de aprendizaje del 
niño es la Imitación y es en este: punto 
donde adquiere tremenda importancia nues- 
tra propia vida. El niño continuamente se 
guía por nuestra conducta como un patrón 
o modelo. Para el pequeño, lo que sus pa- 
dies hacen y dicen es “palabra mayor”. 

Asi que, hermanas, no pretendamos de 
nuestros hijos mejores conductas que las 
nuestras. Ellos son el testigo permanente y 
con su natural tendencia a la imitación 
copiarán tanto lo bueno como lo malo de 
nuestras actitudes. 


PECADO 


Ante Dios es tan pecador el individuo que quebranta los lazos del matrimo- 
nio, como la nación que quebranta un pacto. AN: 
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Te recomiendo releer a este respec 
artículo “La corrección de nuestros hijos” 
editado por EL. SENDERO en .agos 
del 73. . : 


Pero la dedicación de la: mujer vir 
tuosa no sólo alcanza a su hogar, sino qù 
se proyecta hacia el exterior: “alarga su 
mano al pobre”, “extiende su mano al me: 
nesteroso”. Es interesante notar en está “ex 
presión que no sólo da la ayuda material, 
sino que se da ella misma. 


Estamos en un mundo lleno” de nece 
dades y de necesitados y es bueno echar 
üna mirada a nuestro alrededor, y darnos 
cuenta que siempre hay alguien más ne 
cesitado que nosotros. Es muy importante 
que demos ayuda material a quienes lo ne 
cesitan, pero no olvidemos que también 
hay muchos necesitados de comprensión, 
simpatia, respeto, amor y estos elementos 
son mucho más valioso que nuestro diner 


Alargar la mano me sugiere tomar con- 
tacto con el dolor ajeno, dando lo neces 
rio para mitigarlo, pero por sobre todas 
las cosas, dando amor que es el elemento 
más importante a los ojos de Nuestro Señor. . 


Y las consecuencias de una conducta así 
no pueden: ser menos que la. relatada en 
los vv. 28 al 31. Recoge el amor y reconoci: 
miento de sus hijos, la alabanza de su es: 
poso y lo más importañte en nuestra vida: 
el beneplácito de nuestro Padre Celestial 


Querida amiga, en el momento de nues: 
tra despedida sólo quiero desearte ricas 
bendiciones en Cristo y que puedas vivir 
las experiencias preciosas de esta mujer, 
virtuosa. Me 


Hasta siempre tu amiga Teresa. 


EL SENDERO: 


me 


Página In fantil 


Los Negocios 
Andan Mal 


(Lectura: Génesis 3) 


Seguramente alguna vez habrás .escu- 
chado a alguna persona mayor, que cuan- 
do enfrenta un desastre, un sufrimiento 
o siente temor, dice: 

—;¡Pero, Dios por qué.no interviene. y 
arregla todo esto que anda tan mal! 

Y, sinceramente... ¿no lo pensaste: al- 
guna vez? o 

Te voy a contar un` cuento para que 
relacionándolo, entiendas por qué Dios no 
interviene en los asuntos de los hombres 
pecadorės. 

Había una vez un señor, que tenía un 
hijo muy inteligente; tan inteligente era, 
que el buen hombre pensaba que todos sus 
esfuerzos por educarlo y prepararlo para 
la vida no habían sido en vano. 

Este hombre era muy rico Tenía una 
enorme mansión y muchos servidores, asi- 
mismo tenía un negocio con mucha merca: 
dería, máquinas muy valiosas y un brillante 
futuro; y su único deseo era compartir cón 
su hijo todos. sus bienes” y ser felices 
siempre. 

Así fue que un día llevó al joven al ne- 
gocio y le dijo: “Hijo querido; aquí tienes 
mi negocio, quiero nombrarte su adminis- 
trador. Yo sólo vendré todas las tardes 
pára ver cómo anda todo, y aconsejarte. 
Tendrás en mí a un fiel amigo. Sólo quiero 
advertirte algo: has de hacer las cosas tal 
como yo te lo indique; nunca tomarás 
nada sin mi permiso de lo que está dentro 
de esta caja fuerte, y no te meterás en 
negocios sucios; pues el día que lo hagas 
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te.complicarás de tal manera que sin darte 
cuenta, mancharás tu vida para siempre. 
Recuérdalo bien, yo nunca te secundaré 
en cosas turbias 

Así dejó al deslumbrado muchacho ante 
tanta riqueza, y se fue. 

Una mañana un extranjero entró ales- 
tablecimiento y se puso a mirar las insta- 
laciones con mucho interés. El flamante co- 
merciante se le acercó diligentemente para 
ver lo que deseaba, y entablarón conversa- 
ción. Fueron pasando de un tema al otro 
y al poco rato, el visitante sabía todo lo 
que le interesaba del joven, del negocio y 
de las relaciones con su padre; y como si 
esto fuera poco, había ganado su confianza. 

Al fin, le dijo: “Pero amigo, ¿cómo sien- 
do tan inteligente, no te independizas de 
tu: padre?”. Y añadió: “Te propongo un 
buen negocio, que te hará rico, tan rico 
como él y ya no tendrás que darle cuenta 
de nada”. Y comenzó a explicarle acerca 
de ese negocio que tanto prometía. 

El joven se entusiasmó, y a insinuación 
de su cliente, tomó dinero de la caja fuerte 
y concretó la compra de la misteriosa mer-- 
cadería. 


Esa tarde, cuando como de costumbre, 
llegó su padre, nuestro muchacho no ‘se 
animaba a mirarle la cara, y trataba de 
disimular su delito de la mejor manera 
posible. 

Sin embargo, el hombre conociendo co- 

mo conocía a su hijo; enseguida se dió 
cuenta de lo que había sucedido, 

¡Qué tristeza enorme llenó su corazón, 
al sentirse defraudado! 

Su hijo ya no era digno de su confianza 
y en lugar de estar arrepentido, mentía 
descaradamente. 

—Hijo mío —le dijo— veo por tu acti- 
tud que has decidido hacer las cosas a tu 
manera, desoyendo mis consejos. 

—No te preocupes, papá —Je respondió 
el joven-— verás que en poco tiempo ten- 
dremos mucho más dinero; déjame hacer 
a mí que ya soy grande, y sé lo que nos 
conviene. 

—Querido mío, yo no puedo. obligarte 
a obedecerme, y hacer de ti un esclavo 
insistió —, pero si no quieres seguir mis 
indicaciones y consejos, yo no puedo com- 
plicarme contigo, porque si lo hiciera, tú 
nunca entenderías lo terrible que es el pe- 
cado. Si te conviertes en un delincuente, 
tendrás que pagar las consecuencias de lo 
que hagas. Pero si quieres que yo te per- 
done y te guie, siempre estaré en nuestro 
hogar esperando que vuelvas. 

` Y añadió para concluir: j 

Mis bienes te los dejo, úsalos; sólo 
que ahora cargarás además con las preo- 
cupaciones propias de tu decisión. Yo sólo 


quiero que recuerdes mi honestidad inque- 


brantable, y mi amor por ti. 

El hijo hizo lo que le pareció a él, y se 
‘complicó más y más en los negocios des- 
honestos y las cosas empezaron a andarle 
muy mal. Pero él insistía en decir que. la 
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Edgardo Gatti 


Raquel Caballero 
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Y por supuesto, así, lejos de Dios, las cosa 


culpa la. tenía su padre; que porqu 
venía a ayudarlo a pagar las deudas 
juego; o porqué no le consolaba,: sien 
que él insistía en decir que la culpa lat 
nía su padre; que porqué no venía a ay 
darlo a pagar las deudas de juego; o por: 
qué no le consolaba, siendo que él esta 
enfermo y triste a causa de sus vicios y su 
miseria. ' 

Aun así, cuando su padre mandaba 
gún sirviente para ofrecerle el perdón 
venía arrepentido al hogar... ¡con orgú 
llo contestaba: Yo no necesito del perd 
de mi padre! - A 

Qué personaje tan extraño. ¿Verdad: 
Sin embargo, si lo piensas bien, verás que 
toda esta gente que se queja de Dios, e 
igual que el muchacho de nuestra historią 
que no quiere que el Señor ocupe su: cc 
razón y los encamine y mucho ménos 
quieren arrepentirse y dejar sus pecadc 


andan para este mundo mal, muy mal. 
debes ser un mensajero del Señor y dec 
a todos que en El hay alegría, esperanza 
y paz. : z 
Lee los tres primeros capítulos del Ge 
nesis y verás allí la historia del comienzo, 
es decir, el comienzo del universo, del hon 
bre y su relación con Dios. Y luego su de: 
sobediencia y las consecuencias que ést 
le trajo: Luego, comò lo hace todos lo: 
meses, mándale una carta a Tía María Ele 
na (La Rioja 1920, Avellaneda, Bs. As 
ARGENTINA) y dinos en ella qué fue 1 
más importante que hizo Dios para que el. 
hombre pudiera obtener perdón de su pe 
cado y entrar a su hogar en el cielo; lueg 
le pones un texto de la Biblia que lo cor 
firme y ya está. Espero tus noticias. Hast 
entonces. Te mando un beso grande. 


Jorge Robles 


EL POEMA DE ESTE MES 


BIEN ESTA QUE DEJEMOS... 


Bien está que dejemos del paso por la vida 
una precisa huella de nuestra pobre luz, 
como un eco sincero de la canción ungida 
por la piedad divina que se clavó en la Cruz. 


Bien está que dejemos a los demás la herencia 
de unas manos que fueron manos de sembrador, 
para que de la siembra florezca la experiencia 
del combate al servidor del bien y del amor. 


Que al partir no vayamos con las manos vacías 
y el corazón cargado de noches y de días 
sin frutos, sin aroma, sin nada que ofrendar .... 


Que no sea el ocaso de nuestra vida breve 
como la fugitiva huella sobre la nieve 


o la estela del barco perdida sobre el mar. 


C. Gutiérrez Marín 
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- EDITORIAL 


Alorificado Y CAomicado 


22 Tes. 1:10 


Este versículo habla de la gloria veni- 
era de nuestro Señor en “a uel día” 
> 


“ cuando se manifestará en gran poder y 
` gloria. El que fue coronado de espinas co- 


mo una cruel burla de su realeza, será 
proclamado Rey de reyes y Señor de se- 
ñores. El capítulo muestra que no hallará 
un mundo dispuesto a aceptarle con los 
brazos abiertos; habrá naciones enemigas 


“y una “iglesia” apóstata. 


Su gran gozo en “aquel día”, será tam- 


bién el de sus redimidos, quienes vendrán 


con él “Verá el fruto del trabajo de su 
alma y quedará satisfecho” - (Is. 53:11 
VM). Transformados a su imagen, son ya 


~ partícipes de su gloria. El será admirado 


y tendrá los trofeos de su gran obra de 
gracia, que será manifestada por una glo- 
ria visible delante de la tierra y de los 
ángeles. La gloria de su poder destruirá 
a los impíos, pero la de su gracia será 
manifestada en sus santos. Cuantos la 
vean, mirarán atrás sobre la fe de sus 
santos ya perfectos; el Señor: mora en 
ellos. Su venida y gloria ha traído la ruina 
de los impíos, pero para él hay una glo- 
ria más preciosa y es la de su gracia (Ef. 


1:4-6). 
EN Ene 


Cristo será glorificado en los que fue- 
ron glorificados en él. Antes ha sido des- 
cripto un aspecto: El del juicio punitivo. 


Ahora viene el de la vindicación de los 
suyos, o sea, “los que creyeron”. Á pesar 
de todo el terror y destrucción, el fuego y 
la retribución que habrá en “aquel día”, 
vemos el otro lado del cuadro: Vendrá “pa- 
ra ser glorificado en sus santos y ser ad: 


` mirado en todos los que creyeron”. “Para 


que el nombre de nuestro Señor Jesucristo 
sea glorificado en vosotros y vosotros en 
él, por la gracia de nuestro Dios y del Se- 
ñor Jesucristo” (2% Tes. 1:12). Vemos dos 
ideas aquí: Seremos glorificados en Cristo 
para que él sea glorificado en nosotros. El 
nos glorificará al darnos la hermosura de 
su propia persona y esta gloria y perfec- 
ción redundará en su alabanza y gloria 
delante de todo el universo. 

Los terrores de su epifanía no son para 
los suyos; más bien en las edades sucesi- 
vas de su revelación o apocalipsis, ellos 
serán asociados con él y serán los canales 
por los que se manifestará su gloria. 

El gran propósito del evangelio y el 
trato divino con los redimidos es hacerlos. 
semejantes a su Hijo amado y, al contem- 
plar su gloria, “seremos transformados de 
gloria en gloria en la misma imagen”. 

Todo esto es tan grande y asombroso 
que su sólo pensamiento nos deja sin res- 
piración, pasmados por la magnificencia 
de todo. La perfección de los creyentes 
será la gloria central de Aquel que será 
revelado: El Señor Jesucristo mismo. Pero 
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la gloria de ellos será tal que llevará toda 
la atención hacia él. “La gloria de un en- 
señador se verá en los alumnos que: pro- 
duce; la de los padres, en los hijos que 
han criado y, en cierto sentido, la gloria 
de Cristo se verá en sus “santos”. Apli- 
cándolo ahora a nuestras vidas, podemos 
traer deshonra o gloria a su nombre. De- 
bemos vivir aquí de modo que el Señor 
sea glorificado en nosotros todos los días 
y admirado como aquel a quien debemos 
todo. 

Aquí el apóstol no habla de la gloria de 
la deidad inherente de nuestro Señor, que 
es única, ni de la que será suya como juez 
sobre el gran trono blanco delante de la 
que todos los impíos huirán, sino de otra 
y es la que se verá en quienes él ha hecho 
partícipes de su naturaleza. En “aquel 
día” serán presentados “sin mancha de- 
lante de su gloria con alegría”. El cuerpo 
de nuestra humillación será transformado 
“para que sea semejante al cuerpo de la 
gloria suya, por el poder con el cual puede 
también sujetar a sí mismo todas las co- 
sas”. Los. redimidos serán como un es- 
pejo, bien pulido, que refleja y derrama 
la gloria de su Señor. 


e E 


“Admirado en todos los que creyeron”. 
El trato del Señor con quienes creyeron 
será tal, que vendrá el día cuando todo el 
mundo quedará admirado. Su nombre es 
“Admirable” y ¡cómo será admirado 
cuando se cumpla el misterio de Dios! El 
“Admirable, Consejero, Dios Fuerte, Pa- 
dre Eterno, Príncipe de Paz”, habrá obra- 
do admirablemente en el poder de su amor 
redentor y gracia santificadora y el resul- 
tado de este milagro será: producir, con 
materia prima como somos, tal maravilla 
de hermosura y perfección. Se nos dice 
que un trozo de carbón de piedra y el dia- 
mante que adorna la corona real son dis- 
tintas formas de la misma sustancia. Cris- 
to hace algo así con los suyos; de objetos 
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negros y sucios, los transformará en he 
mosos diamantes que reflejarán su lu 
su gloria. Transforma a hombres y' mu: 
res y los hace “santos” y cada uno ser 
como él mismo; verán su gloria, admirá 
dola con sumo placer, y Cristo será glori 
ficado y admirado en ellos, pero. será] 
que él mismo ha obrado y les ha dado. 


— 11 — 


¡Qué tributo de admiración y gloria 
será dado a nuestro Señor y Salvador 
El apóstol no nos dice delante de quiené 
será glorificado. Sin duda, algunos será 
sus santos ángeles, pues sabemos que ello 
tienen interés en la obra de Cristo sobr 


la tierra (Ef. 3:10; 1% Pedro 1:12). 


Cuando él venga otra vez, todo ojo] 
-verá en toda su gloria y como traerá co 
y cc 1.9) d 159 ” ii 
él, en “aquel día” a todos sus “santos” le 
verán en toda su gloria que el Señor le 


ha dado. 


En este mundo creyeron en él, mucho 
en medio de dificultades y persecuciones 
fueron despreciados por el mundo, per 
fueron fieles; eran pecadores, pero Crist 
les imputó su justicia. Fueron unidos a él 
por la fe y, desde entonces, su gracia san 
tificadora: comenzó a obrar en ellos. Pero 
al verle a él, fueron transformados a šu 
gloriosa semejanza y serán admirados po. 
quienes estén en “aquel día” para verlo 
No faltará ni uno. de aquellos que han: 
creído en él. E 

Creo que los mismos “santos” se asom- 
brarán, mirándose mutuamente y viendo 
resultados de su fe que jamás habian so- 
ñado. 


Cuando “el Señor Jesús desde el cielo 
en llama de fuego” sea manifestado, ¿qué 
'será de ti? Algunos, excluidos de su pre: 
sencia, sufrirán eterna perdición; otros 
serán glorificados y hechos objeto de ge: 
“neral admiración. ¿Entre quiénes estarás 
tú? 


Walter T. Bevan: 
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Relación 


a Entre patronos y empleados (1* parte) 


5 


Una de las causas del desasosiego exis- 
tente en el mundo es, sin duda, la falta 
de equilibrio en las relaciones entre pa- 
tronos y empleados, la avaricia, por un 
lado, de los primeros, y la deslealtad, por 
otro lado, de los segundos. Naturalmente, 
hablamos en términos generales, pues en 
ambos campos hay muchas excepciones 


que honran tanto a patronos como a em- 


pleados. Pero, dado que nuestro estudio 
está dedicado a la admonición en especial 
de los creyentes, es ineludible conocer: la 
Palabra de Dios que orienta ten los deta- 
lles del tema que nos ocupa. Por lo tanto, 
nos dedicaremos a analizar algunas escri- 
turas que se refieren a lo que debe ser la 
actuación de 


LOS PATRONOS 


frente a sus empleados 


Ganancias legitimas. Previamente, qui- 
zás, debemos reconocer que ningún hom- 
bre ha. de querer invertir su capital, fruto 
posiblemente de años de labor, economía 
y sacrificio, en una empresa industrial o 
comercial que no le rinda un margen equi- 
tativo de utilidad que permita la creación 


DEL CREYENTE 


Federico G. Coleman 


de. reservas para mantener su solvencia 
en posibles años malos (lo cual, al asegu- 
rar la estabilidad de la fuente de trabajo, 
beneficiaría indirectamente a sus emplea- 
dòs) a la vez que le signifique una justa 
recompensa por los riesgos y momentos de 
ansiedad que siempre pueden ser la suerte 
del empresario. -Destaquemos, también, 
que la existencia de capitalistas no se con- 
dena en la Palabra de Dios, y tampoco 
podría ser de otra manera, pues el ejerci- 
cio de virtudes como la prudencia, el aho- 
rro, y la frugalidad, unidos a la inteligen- 
cia y el trabajo, han de terminar lógica- 
mente en la formación de capital, mien- 
tras que, contrariamente, y de acuerdo a 
los 'oráculos Divinos, la imprudencia, el 
despilfarro, y la destemplanza, unidos a la 
necedad y la indolencia, desembocarán in- 
evitablemente en la pobreza. 


Sin embargo, si bien es cierto que el 
empresario puede estar en su derecho al 
esperar que el capital invertido le rinda la 
utilidad que corresponda, no es menos 
cierto que existen ciertas normas estable- 
cidas en la Palabra de Dios para que las 
relaciones con sus empleados sean justas 
y equitativas, aun cuando pudieran limi- 
tar en parte dichas utilidades. Debe exis- 
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tir un perfecto quelibrio entre los dere- 
chos y obligaciones de ambas partes. Á 
continuación, pues, seguiremos conside- 
rando más de cerca los preceptos bíblicos 
que rigen la materia. 


Ganancias deshonestas. El empresario 
creyente debe cuidar mucho de que las re- 
muneraciones de sus empleados, más que 
regidos por convenios colectivos de traba- 
jo, que pueden ser o no ser equitativos a 

los ojos del Señor, sean establecidas de 
manera de no incurrir en condenas como 
las que encontramos en Jeremías 22:23: 
“:Ay del que edifica su casa sin justicia, 
y sus salas sin equidad, sirviéndose de su 
prójimo de balde, y no dándole el salario 
de su trabajo!”, y en aSntiago 5:4: “He 
aquí, clama el jornal de los obreros que 
han cosechado vuestras tierras”. Evidente- 
mente, según estas palabras hubo, y “sin 
duda habrá hoy también, quienes disfru- 
taban de gran prosperidad material, vi- 
viendo en palacetes, con salones lujosa- 
mente adornados, y rodeados: de hermosos 
parques, con todos sus paralelos disfrutes 
y placeres, sin recompensar con justicia y 
‘equidad a los obreros y empleados que 
contribuyeron con su esfuerzo al logro de 
tanto bienestar. 


Remuneración justa. Indudablemente, la 
fijación de un salario justo a los ojos del 


Señor requiere conocimiento de la mente ` 


del Señor revelada en pasajes de Su Pa- 
labra que, al ser estudiadas con medita- 
ción, pueden esclarecer este problema para 
el hombre de negocios creyente que sin- 
ceramente desea agradar a su Señor tam- 
bién en este particular. Por ejemplo, las 
palabras del apóstol Pablo en Colosense 
- 4:1, que rezan así: “Amos, haced lo que 
es justo y rect ocon: vuestros siervos, sa» 
biendo que también vosotros tenéis un 
Amo en los cielos”, parecerían indicar que 
los favores inmerecidos que hemos reci- 
bido de las manos de Dios deben enseñar- 
nos a recompensar a nuestros servidores 
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“en Inglaterra (donde los empleados y obr 


RENOVACION- 


No es suficiente que hayamos: 
hecho nuestra: profesión de fe en 
Cristo delante del predicador, 
creyendo que así podremos con.“ 
tinuar la marcha con éxito por el: 
resto de nuestra vida, al calor de 
esa experiencia pesada. Como hu» * 
manos que somos, tenemos que. 
regresar para renovar nuestros vo: 
tos y pactos con Dios. De vez er 
cuando tenemos que hacer inven- 
tarios y auditoría espirituales. 


en el mismo espíritu. Recordemos queer 
Mateo 20:9-10 el señor de la viña pagó. a 
los últimos en llegar el mismo jornal qü 
a los demás, a pesar de no tener obli 
de hacerlo, lo cual demuestra la extraordi 
naria generosidad de este patrono. Es u 


caso conocido el de la fábrica SUNLIGHT 


ros viven en casas construidas por la ex 
presa alrededor de la planta) que pag 
tan generosamente a su personal, con am 
plia participación de las ganancias, qu 
los problemas laborales serios son desco 
nocidos. Conviene, pues, a los empresario; 
que desean agradar al Señor, errar, po 
así decir, por el lado de la extrema gene: 
rosidad hacia su personal antes que c 
rrer el riesgo de ser injustos o mezquino. 
y hacerse acreedores del juicio de Dio 
amenazado en Malaquías 3:0. 


Pago puntual. En Deuteronomio 24:15 
leemos las siguientes palabras: “En su dí 
le darás (al jornalero) su jornal, y no. 
pondrá el sol sin dárselo; pues es pobre Y 
con él sustenta su vida; para que no € 
me contra ti a Jehová, y sea en ti pecado 


EL SENDERO 


«Este versículo condena irremisiblemente 
“todo atraso en el pago de las remunera- 


ciones: Si un empresario se encontrara en 
difícultades para pagar los haberes de su 


- personal, deberá empeñarse, o vender al- 


gún bien suyo, o aún liquidar su negocio, 
con tal de no quedar en deuda con alguno 
de ellos. Al contratarlos para trabajar en 
su empresa, ha contraído una obligación 
—ha hecho una promesa— que debe cum- 
plir a toda costa, y aún en caso de quie- 
bra, como la misma ley humana establece, 
el empleado debe cobrar el total de sus 
haberes antes de comenzar el pago. pro- 
rrateado a los demás acreedores; caso con- 
trario, el empresario se hará pasible de la 
sanción mencionada al final del versículo 
citado en Deuteronomio. 


Accesibilidad al empleado. En el libro 
de Job capítulo 31 vv. 13 y 14, encontra- 
mos las siguientes palabras: “Si hubiera 
tenido en poco el derecho de mi siervo y 
de mi sierva, cuando ellos contendían con- 
migo, ¿qué haría yo cuando Dios se le: 
vantase? El que en el vientre me hizo a 
mí, ¿no lo hizo a él?”. Estos versículos 
pueden relacionarse con el v. 1 del capí- 
tulo 4 de Colosenses citado anteriormente, 
y descubrimos que el patrono no sólo debe 
recompensar a su empleado en el mismo 
espíritu que Dios le ha colmado a él mis- 
mo de favores, sino. que debe también 
atender los reclamos de su personal, así 


como espera que el Señor ha de escuchar 
sus propias plegarias. Vemos otra vez lo 
que hemos visto al. considerar la actitud 
de los padres hacia los hijos. Dios ha de- 
legado en los padres el privilegio de criar 
a sus hijós y guiarlos en Sus caminos; y- 
a los amos ha delegado el deber de con- 
siderar el servicio y las necesidades de 
aquellos que dependen de él para su sos- 
tén diario. Debe escuchar sus reclamos 
con paciencia y cortesía, recordando las 
palabras del apóstol Pablo en Efesios 6:9: 
“Y vosotros, amos, haced con ellos. lo mis- 
mo, dejando las amenazas, sabiendo que 
el Señor de ellos y vuestro está en los cie- 
los, y que para El no hay acepción de 
personas”. El trato del patrono para con 
sus empleados debe ser afable y nunca 
ordinario; debe preocuparse del bienestar 
de los mismos, como fue la conducta del 
centurión romano a quien el Señor alabó 
(Lucas 7:2-10). Si este espiritu reinara en 
el mundo en la actualidad, por cierto- de- 
saparecería la lucha incesante entre el ca- 
pital y el trabajo, lo cual constituiría una 
manera eficaz de detener el alza, también 
incesante, del costo de la vida, al mani- 
festar los empresarios así menos avaricia, 


` contribuyendo a una más equitativa dis- 


tribución de la riqueza. Gracias a Dios 
porque sabemos que cuando el Señor ven- 
ga a reinar en la tierra, “El traerá. justi- 
cia a las naciones” (Isaías 42:1). 


(Continuará) 


A 5 


Editorial LITERATURA BIBLICA de España presenta: 


por Ernesto Trenchard 


4 grandes libros de referencia y estudio 
INTRODUCCION A LOS 4 EVANGELIOS (U$S 5) 
LOS HECHOS DE LOS APOSTOLES (U$S 6) 
EXPOSICION DE ROMANOS (U$S 4,75) 
EXPOSICION DE 12 CORINTIOS (U$S 4,75) 


Pídase a El Amanecer Distribución, Casilla 327, Córdoba, R. A. 


O Eana 


DEL CREYENTE 


197 


del Libro de 
EXODO 


CAPITULO 40 


“ ..Moisés -hizo todo cómo Jehová le 
había mandado...” (Ex. 40:16). 


“...Lo que el Padre me ha mandado 
esto hago...” (Jn. 14:31). 


“...Que guarden todas las cosa que os 


>” (Mt. 28:20). 


he mandado . 


Este capítulo está íntimamente relacio- 


nado con los anteriores desde el 35 y con- 


tienen una recapitulación. de las diversas 
partes del tabernáculo y sus utensillos; el 
tema es profundo y sumamente extenso, 
diciendo, con razón, que este precioso ta- 
bernáculo es una de las cosas más impor- 
tantes de todas las que contiene el Penta- 
teuco y sus abundantes enseñanzas justifi- 
can plenamente tal afirmación. 

Hay, sin embargo, una expresión que 
se destaca sobre todas las otras en este ca- 
pítulo 40 y que es el objeto. de nuestro 
encabezamiento, repetida en los vv. 16-19- 


21-23-25-27-29 y 32 y de la cual debería- 
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mos sacar una instrucción de profunda 
utilidad para nuestra vida de obediencia a 
los mandamientos de Dios, de manera que 
todo se haga “COMO JEHOVA LO HA: 
BIA MANDADO”. 7 


El tabernáculo donde se celebró el culto 
público desde el Exodo hasta el reinado de 
Salomón era a la vez el Templo de Dios 
y el palacio del Rey Invisible. Era lugar 
de encuentro. con su pueblo y centro de 
comunicación con El. Era su “Santa Ha- 
bitación”, de manera que resultaba de im 
portancia primordial que “TODO SE H 
GA COMO JEHOVA HABIA MANDA: 
DO”. 


EL SENDERO 


iA 


Dios había dado las instrucciones minu- 
ciosamente en relación a toda la obra del 
tabernáculo, desde las bases, elemento que 
conocemos como fundamento de una cons- 
trucción, hasta los anillos y cortinados, co- 
sas que nosotros llamaríamos de - forma, 


: pero de todas maneras los recursos del 


hombre, su razón y su sentido común por 
sabios que fueren, nada tenían que ver en 


esta obra; la orden era “mira, y hazlos 


conforme a su modelo mostrado en el mon- 


te” (Ex. 25:40 - 26:30 y Heb. 8:5). 


Este mandato, pues, no dejaba ninguna 
posibilidad a las invenciones humanas y, 


: gracias a Dios por ello, ya que el haberle 


permitido al hombre hacer una sola de sus 
cosas seguramente la obra no hubiese ser- 
vido para que Dios la llenara con Su glo- 
ria. Es suficiente recordar el cap. 32 de 
este mismo libro para aprender la lección 
de que el “buril” en las manos del hom- 
bre sin el modelo de Dios sólo sirve para 
hacer un becerro de fundición donde no 
sólo se demuestra la dura cerviz del hom- 
bre, sino la ausencia de todo principio 
Divino. ; 


Afirmamos entonces que- si no hubiese 
sido hecho conforme al modelo mostrado 
en el monte, nunca se hubiere podido es- 
cribir en las páginas inmortales de la Bi- 
blia que “una nube cubrió el tabernáculo 
del testimonio y la gloria de Jehová hin- 
chó el tabernáculo” y. que si Moisés y su 
Pueblo no hubieran hecho todo “COMO 
JEHOVA LO HABIA MANDADO” tam- 


poco Moisés hubiese. visto la “nube sobre 


` él que le llenó con su gloria”. 


- Todos nosotros sabemos que hay mu- 
chas cosas en la historia de. los israelitas 
que debemos evitar; sus murmuraciones, 
sus impaciencias, sus juramentos y prome- 
sas vanas, su idolatría y paganismo, etc., 
pero he aquí una excelente lección para la 
Iglesia profesante y que deberíamos imi- 
tar realmente para que nuestra obediencia 
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POBREZA 
ESPIRITUAL 


Nuestros talentos del espíritu 
se ha empobrecido; y de aquí que 
la conversación trillada es tan co- 
mún entre nosotros. La charla ha- 
bitual al encontrarnos, ya sea en 
la oficina, en el colegio, o en el 
taller, debe girar en torno a las 
cosas de Dios. Debiéramos- hacer 
intercambio de bendiciones espi- 
rituales e ideas adquiridas en 
nuestra cotidiana lectura de la 


Biblia. 


sea más implícita. Es una muy preciosa 
instrucción porque nosotros que con de- 
masiada frecuencia somos llevados a con- 
siderar a la palabra de Dios y su modelo 
Divino como insuficientes para la conduc- 
ción de nuestra vida, ya sea en lo que se 
refiere al culto, a la conducta o al servicio 
Cristiano; sin embargo, con verdadero én- 
fasis decimos que Dios y su palabra son 
suficiente PARA TODO, sea para la pre- 
dicación del evangelio y la salvación per- 
sonal, sea para la conducta individual, sea 
en lo concerniente al orden y al gobierno 
en la Iglesia y del hogar, sea para la co- 
munión entre nosotros, la amistad, el com- 
pañerismo, el noviazgo, la pureza, el res- 
peto y la moral recordando siempre que el 
cielo y la tierra pasarán “pero su palabra 
no pasará”. 


Y qué decir a todos aquellos que tienen 
responsabilidad en la obra del Taber- 
náculo, a quienes son responsables de igle- 
sias locales o siervos influyentes que nos 
presiden en la Iglesia del país, verdaderos 
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dechados de la grey, pues a ellos recor- 
dando esta verdad de Ex. 40, les repeti- 
mos las palabras rectoras del Modelo Di- 
vino ... “Y YO LO QUE EL PADRE HA 
MANDADO ESTO HAGO”. 


Pero el mensaje de Ex. 40 va dirigido 
también a todos los que construyen en el 
Tabernáculo sean evangelistas, maestros, 
pastores y enseñadores o doctores, tenien- 
do siempre presente la soberana premisa 
del Señor al enviar a los suyos “. . . ENSE- 
ÑANDOLES QUE GUARDEN TODAS 
LAS COSAS QUE 0S HE MANDA- 
DO...” 


Pero, y en última instancia, no. somos 
ajenos al grueso del pueblo de Dios ya que 
esta obra concluida es el cuadro más her- 
moso de la generosidad y la obediencia de 

“todos; los “príncipes”, “los hombres” y 
las “mujeres”, todos, absolutamente todos, 
en su lugar y condición, en su esfera y 
servicio se esforzaron para que todo se 
“HAGA CONFORME A LO QUE JEHO- 
VA HABIA MANDADO”. 


Y unimos: a todos en este pensamiento 
porque la gloria celestial no podrá unirse 
jamás a todo aquello que no sea hecho 
conforme al Modelo Divino ni tampoco 
tendremos bendición hasta que todo no se 
HAGA CONFORME A LO QUE JEHOVA 
HA MANDADO: “ Y vio Moisés toda la 
obra, y he aquí que la habían hecho como 
Jehová había Mandado y Bendíjolos”. 


Ya escapándonos de la esfera introduc- 
tiva y devocional quisiera dejar esbozada 
solamente algunas de las muchas verdades 
trazadas con claridad meridiana en este 
capítulo, siempre rubricadas con aquella 
rectora expresión; COMO JEHOVA LO 
HABIA MANDADO, y entendiendo que 
el Tabernáculo incluye en figuras o tipos 
todos los elementos que constituyen el Di- 
vino Sistema podemos extraer al menos 
las siguientes conclusiones: 
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RENDICIÓN 


La respuesta cristiana al proble- ` 
ma del triunfo sobre el pecado no. 
es exponer al hombre a luchar 
con puños cerrados, quijadas. 
apretadas y tensión interior, sino“. 
sugerirle que se rinda, que se rin- 
da a Dios; no es una lucha, sino 
una rendición. Cuando la rendi». 
ción se efectúa, el amor llena toda: 
la vida y “no hay lugar” para el. 
pecado. Sencillamente ya no se: 
desean los viejos pecados; pare 
cerán espantosos e imposibles a la: 
luz de este nuevo hecho maravi= 

lloso de Dios que ha entrado en. 
-nuestra vida. i 


1° vv. 18 y 19: El comienzo de nuest 
vida espiritual, del hogar Cristiano y de 
nuestra asamblea local deben estar confo 
me al diseño mostrado por Dios. 


22 vv: 20 y 21: No hay en las escrituras 
otro tipo más hermoso de Cristo que el 
“Arca del Testimonio” y Dios ha determi 
nado para el Arca su debido lugar en la 
vida de cada creyente, en el hogar y en la 
asamblea; si queremos que el Arca de Je- 
hová detenga las aguas del Jordán bien 
distantes de nosotros, o si queremos que 
el Arca rodee Jericó derribando sus mu 
ros y si queremos que delante del Arca de 
Jehová caiga sobre su rostro el dios Da 
gon (viviendo sin contaminarnos con € 
Jordán, sin tropiezos para conquistar y sit 
idolatría donde doblar nuestra rodilla 
hagamos todo como el Señor lo ha man 
dado. Al tiempo que recordamos que El 
trató de usar el Árca para asegurarse 1 


“victoria sobre los Filisteos mientras sus 


“como nos ha mandado. 


“seamos luces que resplandecen para su 


gloria. capítulo 40: “... QUE TODO SE HAGA 


mente nos enseña que todo es sostenido 


por la obra de intercesión y por la cual 
debemos considerarnos en continua depen- 


dencia de El. 


condiciones morales no estaban a la altu- 
ra de Ella, entonces Dios no lo permitió; 
así tampoco pretendamos que Cristo obre 
entre nosotros mientras él no esté mo- 


| 1 6? vv. 28 y 29: Un recuerdo permanente 
rando debidamente y haciéndonos hacer 


para nuestra reunión de adoración y nues- 
tro reconocimiento y gratitud por la ofren- 
da del cuerpo de Cristo en el único y ver- 


39 ww. 22 y 23: La mesa nos habla de un dadero sacrificio, 


orden y administración debidamente eje- 


cutados y por los cuales el pueblo de Dios 
es mantenido delante de El en relación al. 
testimonio. 


7° vv. 30 y 31: Nos recuerda que debe- 
mos limpiarnos en el lavacro del agua por 
la palabra cada día y cada vez que somos 


: usados en su Santo Servicio. 
42 vv. 24 y 25: Aquí no dudamos un ins- 


tante en proclamar la verdad de su solici- 


, Debajo de estas. siete reflexiones debe- 
tud hacia nosotros sobre aquello de que 


mos colocar, evidentemente y como verda- 
dera rúbrica, todo el mensaje de Exodo 


COMO JEHOVA HABIA MANDA: 


5? vv. 26 y 27: El altar de oro evidente- DO”... 


Oscar N. Abdala 


RENOVACION DE SUSCRIPCIONES 


Rogamos a los suscriptores que al abonar la suscripción tengan 
en cuenta que: 


Por el segundo semestre 1974 el importe a abonar es de 18 pesos 
Ley, los que a la fecha adeuden el primer semestre deberán abonar 
por la suscripción de todo el año, 36 pesos Ley. 


Como siempre, todo giro o cheque debe remitirse a la orden de 


“EL SENDERO DEL CREYENTE” 


Avda. La Plata 2489, Buenos Aires (37) 
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BUENAS 


RAZONES 
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Por Federico J. Huegel 


Secretos de la Oración 


(13) 


Parecería raro pensar que el Señor:p 
diera ser conmovido por un buen arg 
mento. Uno se rie ante la idea de que'é 
Altísimo pudiera ser influido por un buen 
razonamiento; sin embargo es así. Y te: 
nemos la Palabra de Dios de nuestra parte 
si podemos expresarlo de ese modo. 
Dios le agrada un buen argumento. Er 
Isaías 41:21 leemos: “Alegad por vuestra 
causa, dice Jehová: exhibid vuestros fun 
damentos”, o sea dicho en otra forma 
“Venid, discutid conmigo. ¿Para qué ni 
pedis?” 


Esta afirmación no debe escandalizar 
nos. Cuando lo pensamos bien, vemos qu 
está en un todo de acuerdo con el orden 
divino. Dios nos creó de acuerdo a su pro 
pia imagen, esto es, como seres racionales 
y solamente los procedimientos razonable 
pueden agradar al Señor. Erramos total 
mente cuando creemos que la emoción € 
el gran fundamento de la oración. Por su 
puesto, las lágrimas tienen su lugar, por 
que el mismo Salvador ofreció oraciones 
y súplicas con gran clamor y lágrimas. 
fue oído, como se nos dice:en Hebreo 
5:7. La emoción tiene su lugar, pero la 
oraciones de los profetas, apóstoles y gran 
des hombres de Dios que narran las Sa 
gradas Escrituras indican, más bien, el he 
cho de que el buen razonamiento es el te 


Cireno seguro, la base inconmovible y ne- 
cesaria para presentarnos delante del Se- 
ñor y prevalecer en la oración. 


Huelga decir que el argumento más só- 
lido que puede encontrar el intercesor que 
buscar ser oído por Dios, lo descubre en el 
santo nombre de Jesús. Si clavamos nues- 
tras oraciones en la cruz del Salvador, 
donde quedó sellada la unión entre Dios y 
el ser humano, tenemos la razón más po- 
derosa que le es posible esgrimir al peca- 
dor delante: de: su Padre celestial. “De 
cierto os digo, que todo cuanto pidiéreis 
al Padre en mi nombre, os lo dará. Pedid, 
y recibiréis, para que vuestro gozo sea 
cumplido” (Juan 16:23, 24). Lo que abre 
la puerta es el nombre de Jesús, que es el 
nombre que está por encima de todo nom- 
bre. Cuando yo alego la muerte expiatoria 

: de mi Redentor, que llevó mis pecados en 
su cuerpo sobre el madero de la cruz, no 

tengo ninguna dificultad en ser escuchado 
por Dios; sé ciertísimamente que no se me 
negará una audiencia con mi Rey. “Mos- 
trad vuestras razones”, dice el Rey (Isaías 
41:21). Nadie puede encontrar jamás una 
razón más sólida y más poderosa que la 
del nombre de Jesús. 


Desde esta altura descendemos a argu- 
mentos de menor cuantía, que son legión. 
Los intercesores que encontramos en las 


Escrituras apelaron a razones de variada 


índole, todas válidas y de gran peso, y con 
ellas reforzaron la eficacia y el poder de 
sus súplicas al presentar sus peticiones de- 
lante del Señor. Cuando Moisés oró por 
Israel con motivo de su gran pecado por 
haber hecho y adorado al becerro de oro, 
clamando perdón por su pueblo dijo: “Re: 
cuerda a tus siervos Abraham, Isaac y Ja- 
cob”. Cuando Sansón oró en el templo pi- 
diendo fuerza, una vez que hubo sido ra- 
pado debido al desatino que cometió, dijo: 
“Señor Jehová, acuérdate ahora de mí... 
para que de una vez tome venganza de los 
Filisteos, por mis dos ojos”, y su oración 
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LA HORA QUIETA 


Nada puede sustituir a las de- 
vociones cotidianas con el Señor. 
Nuestra hora quieta, nuestro tiem- 
po de oración, nuestra hora de 
estudiar la Palabra de Dios, son 
absolutamente esenciales para una 
vida cristiana radiante. No pode- 
mos ser cristianos activos, diná- 
micos y venturosos sin un coti- 
diano andar con Cristo. 


fue escuchada. Cuando Ezequías oró por 
la liberación con motivo de la invasión de 
Sennacherib, rey. de Asiria, cuando todo 
daba a entender que Jerusalem sería to- 
mada, señaló la blasfemia del general del 
rey de Asiria, y dijo: “Ahora pues, oh Je- 
hová nuestro, sálvanos, te suplico, de su 
mano, para que sepan todos los reinos de 
la tierra que tú solo, Jehová, eres Dios” 
(2 Reyes 19:19). Ezequías se plantó sobre 
tierra firme, presentó su causa, adujo bue- 
nas razones, y fue escuchado. El resultado 
fue una liberación gloriosa y sobrenatu- 
ral. “Y Jehová envió un ángel el cual hi- 
rió a todo valiente y esforzado, y a los je- 
fes y capitanes en el campo del rey de Asi- 
ria” (2 Crónicas 32:21); y en 2 Reyes 
19:35 encontramos mayores detalles de lo 
que sucedió: “Y aconteció: que la misma 
noche salió el ángel de Jehová e hirió en 
el campo de los Asirios ciento 'ochenta y 
cinco mil; y como se levantaron por la 
mañana, he aquí los cuerpos de los muer- 
tos”. 


Cuando Daniel puso el rostro hacia el 


Señor su Dios, como él mismo dice, “bus- 
cándole en oración y ruego, en' ayuno, y 
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cilicio, y ceniza” (9:3); para pedirle que 
librara a su pueblo que soportaba los ri- 
gores de un juicio divino a través del cau- 
tiverio babilónico, debido a su idolatria y 
pecado, lo hizo basado en una promesa 
que descubrió en el libro de Jeremías, se- 
gún la cual la desolación de Jerusalem du- 
raría setenta años. Y el tiempo estaba por 
cumplirse. Por eso, mientras Daniel medi- 
ditaba sobre esa promesa, una gran espe- 
ranza sacudió las entrañas de su alma en 
favor del pueblo que sufría. Alistó su men- 
te, se humilló y aferró de Dios, confesó 
los pecados del pueblo, y exclamó: “Oh, 
Señor, según todas tus justicias, apártese 
ahora tu ira y tu furor de sobre tu ciudad 
Jerusalem, tu santo monte”. jAh, qué peso 
sintió Daniel sobre el alma al contemplar 
la vergüenza, la desolación, sí, la maldi- 
ción que había sido echada. sobre su pue- 
blo, el escogido por Dios para que reali- 
zara la esperanza mesiánica! Desde el pun- 
to de vista humano no aparecía ninguna 
estrella en la noche de la vergüenza. de Is- 
rael. Pero el profeta había encontrado una 
promesa específica, bien. perfilada, que 
Dios revelara a Jeremías, de que al fin de 
los setenta años de reproche y castigo, Is- 
rael sería restaurado. Eso era suficiente. 
El Señor no podía dejar de cumplir su pa- 
labra. Allí tenía Daniel una razón pode- 
rosa. Allí podía pisar tierra firme sobre la 
cual orar. Armado con tal promesa, Da- 
niel oró hasta obtener la victoria. Un án- 
gel vino para confortarlo.” Israel fue res- 
taurado. El Príncipe Mesías vino. Consu- 
mó su obra en el Calvario. Daniel-lo vio 
todo en una visión, cómo al Mesías lé sería 
quitada la vida, y no por sí, tal como dice 
en 9:26. 


Decíamos que el Señor nos invita a pre- 
sentar buenas razones cuando vamos a El 
en oración. Nuestra causa tiene que estar 
bien fundamentada. ¿Contamos con bue- 
nos argumentos? ¿Tenemos razones só- 
lidas, dignas de la consideración de. un 
Dios tan santo y justo? Para que Dios ac- 
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“en su gobierno bien administrado, basado 


zás”. Cuando aceptamos la condición que 
“apareja la promesa y decimos: “Por tu 
< gracia, yO prometo. glorificarte”, nuestra 
: ¿oración cobra una eficacia que no: puede 
ser contradicha. 


Como ya lo hemos dicho, la Biblia ha 
sido llamada un texto de oración. En ella 
encontramos las leyes de la oración, y en 
ella leemos acerca de los poderosos hom- 
bres de Dios que alcanzaron éxitos de sig- 
nificación inconmensurable, por medio de 
la oración. Y cuando estudiamos las gran- 
des oraciones de la Biblia, descubrimos 
que todas ellas obedecen al gran principio 
que llamamos “la ley del buen argumento 
o de la buena razón”. Si sólo conseguimos 
colocar los pies sobre terreno sólido, en 
cualquier caso que sea, tenemos más que 
ganada la mitad de la batalla. 


Por la lectura de los Evangelios sabemos 
que cuando el Señor sanaba a los enfer- 
mos, limpiaba a los leprosos, abría los ojos 
de los ciegos y resucitaba muertos, la ex- 
posición de las necesidades y el dolor del 
ser humano ante la mirada del Altísimo, 
y el simple pedido de ayuda, eran de gran 
significado. Semejante clamor nunca dejó 


cesidad del ser humano son presentadas 
ante quien gobierna el universo, y quien, 
cuando lo vemos en el rostro de Jesucristo, 


túe, tienen que existir causas que influyan.' 


sobre un orden moral tan elevado que está - 
fuera del alcance del hombre, y tienen que 
ser de tal naturaleza que merezcan la in- 
tervención del Padre de las luces. Tal cau- : 
sa tiene que ser una promesa que El haya 
hecho. La confianza se despierta y la se- 
guridad se recibe cuando encontramos en 
las Sagradas Escrituras la promesa que. 
cuadra a nuestra necesidad. El Salmo 50:15 
cubre toda la gama del sufrimiento hu 
mano, porque dice: “Invócame en el día 
de la angustia: te libraré, y tú me honra- 


vida” puede hacer por él, 


inferior no ha cambiado en él. 
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de ser escuchado. Cuando la pena y la ne- 


“es infinitamente bueno y misericordioso sin 


tasa ni medida, tienen que causar un efec- 
to glorioso. Y sin embargo, muy a me- 
nudo el dolor sigue imperturbable frente 
a la oración sincera por ayuda, como ve- 
mos en el caso de la oración incontestada 
del apóstol Pablo, aunque fue contestada 
en un plano superior al que él había pen- 
sado, porque los altos fines que el Padre 
celestial dispone para el hombre se alcan- 
zan solamente a través de la prueba y la 
disciplina. 


Si en nuestra súplica por ayuda en me- 
dio de las vicisitudes de la vida, recorda- 
mos los altos propósitos de Dios, vale decir 
que su nombre sea glorificado, entonces 
nos moveremos sobre un terreno que no 
puede ser conmovido, Entonces somos in- 
vencibles. Si a todo esto encontramos el 
modo de atar nuestra pequeña súplica por 
ayuda a los grandes propósitos de Dios en 
la proclamación del Evangelio y en el ade- 
lanto del Reino de Dios, entonces habre- 
mos comenzado a orar con el espíritu y el 
vigor de un Pablo, de un David Brainerd, 
de un Jorge Miiller o de un Juan Hyde, 
seremos oídos y grandes cosas serán he- 
chas. “Y como hubieron orado (los após- 
toles), el lugar en que estaban congrega- 
dos tembló; y todos fuerón llenos del Es- 
píritu Santo, y hablaron la palabra de 
Dios con confianza” (Hechos 4:31). 


PENSAMIENTOS 


Si el interior del hombre no es cambiado, poco es lo que el “alto nivel de 


Si antes era un egoísta en bicicleta, después será un egoísta en automóvil. 
Si antes era un resentido andrajoso, después será un resentido elegante. 


La ansiedad, la frustración y la intranquilidad lo perseguirán porque lo 
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En Prisca tenemos un ejemplo de lo 
que una casada, junto con los quehaceres 
-de la casa, puede hacer en el servicio del 
Señor; en Febe, de lo que puede hacer 
una soltera. 

“Pedro era casado y, en 1* Ped. 3:7, nos 
da una descripción hermosa de esposas 
cristianas. Debido a la poca estima en que 
los hombres de entonces tenian a la mu- 
jer, tenemos pocos ejemplos de estos prin- 
cipios. Pero en Priscila y Aquila tenemos 
un ejemplo vivo y un ideal elevado. La 
elevada posición de la mujer en la socie- 
dad actual, la debe en gran parte a las 
enseñanzas del N.T. 

Antes de aplicar las verdades prácticas, 
nos convendría mirar algo de la historia. 


Aquila. Nativo del Ponto —Turquía— 
fue un verdadero judío viajante; de Pon- 
to fue a Roma, de ésta a Corinto, luego a 
Efeso y así seguía. 


Prisca: Su nombre significa “mujer an- 
ciana” y, con el subfijo diminutivo “Pris- 
cila”, significa “ancianita”. Es difícil sa- 
ber cómo se daría tal nombre a una nena. 
“Pudiera ser que, al verla, alguien haya 
dicho: “Es como una damita” y así le 
dieron el nombre “Priscila”, que es dimi- 
nutivo de Prisca, nombre puramente ro- 
mano. Por esto es. casi. seguro que tene- 
mos una pareja de un judío y una gentil. 
Cuando se casó, ella era tal vez prosélita 
del judaísmo. No sabemos cuándo se hi- 
cieron cristianos, pues Pablo calla sobre 
esto; por tanto, podemos deducir que eran 
ya creyentes cuando les encontró. 

De las seis veces que aparecen sus nom- 
bres, el de Prisca es mencionado cuatro en 
primer lugar; esto se debe a la gracia e 
influencia de Cristo que santificó la vida 
y amor doméstico, cosa que hubiera sido 
imposible en los círculos paganos, donde 
la mujer no pasaba de ser tolerada. 

Esto podría significar que ella era más 
prominente y activa o, tal vez, que perte- 
necía a una familia distinguida o había 
‘sido una huésped noble mostrando un 
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(Leer Hech. 18:2, 18, 26; 1* Cor. 16:19; 
Rom. 16:4-5; 2* Tim. 4:19) 


cuidado especial por Pablo y sus ayudan- 
tes. Ramsay dijo que su nombre se. halla: 
entre las antiguas familias romanas. La 
pareja vivió en Roma pero, de parte de 
emperador Claudio, se levantó una ola de 
antisemitismo. Según Ramsay, debemo: 
fechar el edicto hacia fines del año 50 
(D. de C.) y, en tal caso, Prisca y Aquila 
llegaron a Corinto en el año 51 y Pablo 
lo hizo un poco después que ellos y allí s 
encontraron. : 

La causa de tal encuentro parece deber 
se a que Pablo “era del mismo oficio” y. 
se quedó con ellos. El apóstol, sin duda, al: 
llegar allí, buscaría “la calle de los fabri 
cantes de tiendas” pues en oriente los d 
un mismo oficio acostumbraban tener sus 
negocios en üna misma calle. Pronto des: 
cubrió que eran creyentes y ellos le inv 
taron a quedar en su casa. No much 
tiempo después, Pablo dijo: “Me será ne 
cesario ver también Roma”, lo que sugiere 


munidad cristiana allí. 

: Estuvo con ellos dieciocho meses y lue- 
“go los tres fueron a Efeso, donde queda- 
ron Prisca y Aquila mientras el apóstol 
siguió su viaje. Fue entonces que Apolos 

af 7 RJ ` £ 
discípulo de Juan Bautista, elocuente y co- 
:¿nocedor de las Escrituras, llegó a Efeso, 
f o como, al parecer, ignoraba las ver- 
: Da básicas del evangelio y. la iglesia, 
- ellos le enseñaron “más exactamente el ca- 
mino del Señor”, 
Pablo volvió a Efeso y durante todo 
este tiemy ig í 
„este tiempo parece que sus amigos habían 
estado allí y la iglesia se reunía en su casa: 
A . ar 7 

o escribió a los Romanos, estaban 
e vuelta en Roma y les envió saludos. En 
alguna ocasión, de la que nada sabemos, 
ele en peligro-sus vidas por él (Rom. 
os Luego les perdemos de vista por 
em tempo, pero tenían que haber vuel- 
to a Efeso, donde estaban durante los úl- 
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que la pareja le había contado de la co: 


timos días de Pablo quien, sabiendo que 
pi moriría, envió su último saludo a 
E E El Ñ 

. Pae, ya anciana, fiel y dispuesta al 
sacrificio hasta el fin. Con la muerte por 
delante, recordó sus días en Corinto y Efe- 
E y de devoción de los esposos que esta- 
yan 9 o ay a E : 

da dispuestos a arriesgar sus vidas- por 
amor a él. Había mantenido con ellos una 
larga, amante e Íntima amistad. Trata del 
esposo y la esposa cuya casa estaba siem- 
pre abierta y fue siempre una iglesia 

i acaremos ahora algunas lecciones de 
o que hemos notado acerca de esta pa- 
reja: 


1) Su mutua devoción. Priscila era una 
mujer de carácter; no se avergonzaba de 
manifestar un amor puro hacia otro cre- 
yente, aunque tal vez, socialmente, inferior 
a ella. Compartió con su esposo viajes. y 
mudanzas forzadas y, sin embargo, apren- 
dió su oficio para ayudarle en sus tareas, 
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Si José es el clásico ejemplo del hom- 
bre cuya fe y paciencia fueron vindicados 
por Dios, es también el gran ejemplo es- 
critural de la virtud del perdón., Pese a 
los años de esclavitud y dura prisión en 
Egipto, su corazón estaba leno de n 
y perdón hacia sus hermanos que tan a 
je habían tratado. Si somos sinceros, a 
vez pensemos que perdonar era más fáci 
para José que para nosotros. 


A causa del extraño vuelco de sus posi- 
ciones, José pudo enseñar a Sus hermanos, 
antes de perdonarles, la lección que tenían 
tan bien merecida. Si pudiéramos hacer 

“ver a quienes nos han injuriado. el error 
que han cometido y ellos lo reconocieran, 
entonces nos resultaría muy fácil ser mag- 
nánimes, pero rara vez sucede así. 

Nosotros pensamos que José probó la 
dulzura de la venganza como también el 
gozo de la reconciliación; debemos anali- 


n 


Debieron salir apresuradamente de Roma 
y llegaron a Corinto, tal vez con pocos 
bienes, pero trabajaron juntos. Ningún 
hombre cuya esposa le ha dado el tesoro 

ón, i ujer 
de su corazón, es pobre y ninguna a j 
es empobrecida si. tiene el amor del es: 
poso y, aunque fuera inferior a ella so- 
cialmente, siempre hallará en él algo que 
honrar y respetar. 


2) La influencia santificadora de Cris- 
to en el hogar. La gracia de Dios T 
la mujer al nivel para el que fue creada; 
será una “ayuda idónea”; lugar del que 
el hombre, en su egoísmo, la echó. Me 
pues, a estos dos, que son en Pp 
uno, ayudándose mutuamente en la o cs 
del Señor. Nos enseña que nuestras Vidas 
de casados y de familia y nuestros amo: 
res humanos pueden ser transformados y 
elevados cuando se entregan sin reservas 


al Señor. 
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JOSE 


«PERDON = 


zar bien la historia para comprender la 
verdaderas reacciones y sentimientos del 


hombre. quien habían hecho tan grave daño, ocu- 


“pando 'ahora una posición de enorme po- 
der. 


Descubrimos la filosofía de la vida de 
José primero en sus palabras a los herm 


zados que se veían frente. y z , 
ORE d Detrás de la acción malévola, mezquina 


y cruel de sus hermanos, José supo discer- 
nir el grande y maravilloso. propósito de 
` Dios. “Vosotros no me enviásteis aca, sirio 
Dios” les asegura. Aunque su llegada a 
3 Egipto fue resultado directo de esa mala 
acción, puede: ver más allá y comprender 
< el ulterior propósito del Todopoderoso 
Dios. 


Sólo Cristo puede producir tales hoga 
res; la casa de todo creyent 
terizarse por el mutuo amor entre espos 
y esposo y amor a la familia. Tal amo 
será siempre más precioso y, al amor as 
recordaremos y apreciaremos mejor el gra 
amor de Cristo para con nosotros. p 

Sin. duda, en el hogar no había nádi 
de lujos; de todos modos, las comodi : 
des modernas no existían entonces. E loş 
eran trabajadores, pero había algo m 
precioso y de mayor valor: 
En ninguna parte leemos de ; 
Priscila ni de ésta sin aquél. Entre amb 
había tal armonía, que poco importab 
quién fuera nombrado primero; los de 
eran siervos del Señor. Puede ser que ella 
tuviera más capacidad e iniciativa, pê 
eran uno y unidos en todo. 


Tal vez alguien que lea estas líneas haya 
sido profundamente perjudicado. Una ni- 
ñez dañada, una carrera frustrada, un ca- 
samiento impedido o arruinado; aquellos 
a quienes aman han sido. física o espiri- 

: tualmente heridos por la deliberada o des- 

cuidada acción de otros. ¿Cómo podemos 
< perdonar? 


ES 

t Si enlazamos los acontecimientos de la 
Eo. e 
vida con la maldad de uno o la ambición 
de otro, seguramente no podremos menos 
que sentir resentimiento. Pero si trazamos 
la ley de la causa y el efecto a los propó- 
sitos de Dios, a través de la envidia y fal- 
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ta de escrúpulos de los hombres, veremos 
el plan sabio de un Padre amante que no 
ha sido' desviado por las acciones que nos 
han dañado. 


En segundo lugar, comprendemos la ac- 
titud de José por la manera en que dio a 
conocer su identificación con su familia: 
“Lloró a gritos y oyeron los egipcios y be- 
só a todos sus hermanos y lloró con ellos”. 
José no permitió que su corazón se endu- 
reciera durante los años de injusta prisión 
y esclavitud. Muchos de nosotros, en tal 
situación hubiéramos acumulado amargu- 
ra y resentimiento; pero a José, el sufri- 
miento y la injusticia le hicieron más sen- 
sible y compasivo para con los demás. Pue- 
de ser que nosotros no tengamos tan gran- 
des agravios que perdonar, sino pequeñas 
mezquindades o trivialidades de: hermanos 
o familiares; sin embargo, vivimos amar- 
gándonos y compadeciéndonos de nosotros 
mismos y, en lugar de permitir que nues- 
tras experiencias nos ablanden y hagan 
más comprensivos para con otros, nos en- 


durecemos y guardamos rencor en nues- 
tros corazones. 


Sólo un permanente sentimiento de la 
gracia, amór y perdón de Dios puede man- 
tener ternura y amor hacia otros en nues: 
tros corazones. Tal vez para José, en aque- 
llos lejanos días antes del Calvario, fue ne- 
cesario desarrollar el drama de una ira 
fingida para provocar la humillación y te- 
mor de sus hermanos y limpiar así la ne- 
grura del pasado. Quienes hemos experi- 
mentado el amor de Cristo en la cruz, no 
necesitamos ese proceso preliminar. 


- Busquemos, pues, su gracia para que 
ella nos haga “Benignos unos con otros, 
misericordiosos, perdonándoos unos a 
otros, como también Dios nos perdonó a 
nosotros en Cristo”. 


M.K.B. 
(Tomado de “THE WITNESS”) 
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Es sorprende cuán pocos tienen una 
idea clara acerca del cielo, aunque son 
muchos los que esperan llegar a él; “cuan- 
do allá se pase lista yo estaré”. 

La única afirmación de valor sobre el 
tema se halla en la Biblia. Veamos cómo 
contesta estas tres preguntas: 1) ¿Dónde 
está el cielo? 2) ¿Cómo podremos llegar 
a él? y 3) ¿Qué haremos allí? 


1) ¿Dónde está el cielo? : El incrédulo 
se burla del creyente diciendo que no pue- 
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EL CIELO 


de señalar un lugar definido al que pueda 
llamarse cielo. Habla de las estrellas, te: 
lescopios, rayos cósmicos, etc., con mucha 
sabiduría y, con desdén, hace la pregunta: 
¿Dónde está el cielo, más allá del cielo 
azul? “Yo haré mi cielo aquí, trataré de 
hacer un mundo- mejor, donde se pueda 
vivir y no me molestaré por otro mundo” 
Siempre se ha jactado así, pero queda en 
pie el hecho de que, quienes hacen más 
por este pobre: mundo son precisamente 
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esas gentes sencillas que están esperando 


“an cielo más allá del cielo azul”. 


No hemos oído hablar de hospitales, ho- 


gares de niños, etc., construidos y mante- 


nidos por las contribuciones voluntarias de 
Jos ateos. La mejor manera de contestar a 
quien nos pregunte: “¿Dónde está su cie- 
lo”?, es: “¿Dónde está Ud.?” Decir que 
está en la Argentina, que ésta está en el 
mundo, que el mundo gira: alrededor del 
sol, que éste es una pequeña estrella entre 
los millones que componen la galaxia y 
que ésta es una de las innumerables que 


` existen, por sabio qué parezca, no aclara 


el asunto. 


¿Qué diferencia tendríamos si Dios nos 
hubiera aclarado dónde está el cielo? Pero 
¿qué explicación nos dan las Escrituras? 
Al hablar de la posición del cielo se em- 
plean palabras referentes a la atmósfera, 
las nubes, el sol, las estrellas y, a veces, la 
bóveda celeste, pero esto no debe. pertur- 
barnos, pues las palabras se emplean para 
trasmitir ideas y no definiciones cientí: 
ficas. 


La idea que prevalece. a través de las 
Escrituras es la de 2* Crón. 6:12: “...1los 
cielos, desde el lugar de tu morada” y-eso 
nos basta. 


“El cielo es el hogar de Dios” es la ex- 
presión sencilla y pura de un niño y la 
mayoria la preferimos a cualquier expli- 
cación científica, 


Es la idea que hallamos en el N.T, 
donde el apóstol Pablo desea estar ausente 
del cuerpo y presente con el Señor, pero 


como lo expresa la Biblia de Jerusalem: - 


“preferimos salir de este cuerpo para vivir 
con el Señor” (2% Cor. 5:8). 


Tal expresión nos recuerda que este 
mundo no es nuestro hogar; en consecuen- 
cia, no debemos desalentarnos por. pro- 
blemas y dificultades; por el contrario, 
las esperamos mientras estemos ausentes 
del hogar. 


DEL CREYENTE 


IGLESIA Y MUNDO 


La muchedumbre de no cre- 
yentes se confunden al darse cuen- 
ta de una lucha que existe entre 
los diferentes cuerpos religiosos. 
En lugar de una iglesia dinámica, 
creciente, vigorosa, enérgica. y 
Cristocéntrica, contemplamos gru- 
pos divididos por luchas, peque- 
ñeces, mezquindades, celos y pe- 
reza: espiritual. Entre tanto, el 
mundo se encuentra al borde del 
desastre. 


A veces el pensamiento se expresa en 
términos de un edificio. Los antiguos san- 
tos de Hebreos 11, “anhelaban una mejor 
(patria); esto es, celestial... porque les 
ha preparado una ciudad”. Los bien co- 
nocidos pasajes en Apoc. 21 y 22 dan la 
misma idea, pero los creyentes atesoramos 
más las palabras del Señor en. Juan 14: 
“En la casa de mi Padre muchas mora- 
das hay; voy pues a preparar lugar para 
vosotros”. 


2) ¿Cómo podremos llegar a El? Desde 
el día en que Job exclamó: “¡Quién me 
diera el saber dónde hallar a Dios!” has- 
ta que el carcelero de Filipos dijo: “¿Qué 
es menester que yo haga para ser salvo ?”, 
este interrogante, en una u otra forma, es 
un tema céntrico en las Escrituras. ¿Te 
has hecho alguna vez la pregunta? 


En la ciudad de Dios 

No cabe el pecador; 
Puro es su brillo, 

Puro es su brillo, 

Sin mancha es su fulgor. 
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El triste hecho de que “Vuestras iniqui- 
dades han hecho división entre ti y tu 
Dios” es tan cierto hoy como cuando fue- 
ron escritas tales palabras. El pecador con 
sus pecados estaría en el cielo. tan fuera 
de lugar e infeliz como el pordiosero en 
un casamiento real, 


Primeramente hay que arreglar el pro- 
blema del pecado. ¿Lo has hecho ya?. 
Hubo uno que llevó tus pecados, en su 
cuerpo, sobre el madero. ¿Le has dado las 
gracias? Eso es lo que él quiere: Un sin- 
cero agradecimiento; éste será tu- pasa- 
porte al cielo; El-desea un agradecimien- 
to y amor tan sinceros, que producirán un 
verdadero aborrecimiento del pecado que 
tanto le costó a él. 


3) ¿Qué haremos allí? Ciertas personas, 
especialmente niños, se han ofendido por 
las palabras de ciertos hermanos referen- 
tes al cielo. Para un joven activo, la idea 
de vestirse de blanco y: tocar un arpa por 
toda la eternidad no es muy. atrayente, 


pero fíjense en Apoc- 22:3-4. Spurgeon. 


dijo: “Hallamos allí las tres principales 
alegrías del cielo: a) Sus siervos le servi- 
rán. b) Verán su rostro, y c) Y su nom- 
bre estará en sus frentes”. 


“Sus siervos le servirán”. No habrá hol- 
gazanes en el cielo. Es cierto que habla de- 
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PARA MEDITAR 


La más peligrosa de todas las debilidades es el temor de parecer débil. 
Así como hay un arte de bien hablar, existe un arte de bien escuchar. 
Seamos esclavos de la ley para que podamos ser libres. 

La justicia es el esplendor de la virtud, y la benevolencia su compañera. 
Dejad que hable cualquier cierto tiempo y veréis cómo consigue prosélitos. 


Hablar oscuramente lo sabe hacer cualquiera. Con claridad lo hacen 


muy pocos. 
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descanso, pero el verdadero descanso está: 
en hacer la voluntad de Dios y lo haremos 
con alegría sin el estorbo y limitaciones 
de “nuestro cuerpo de bajeza”. Me ima: 
gino que su servicio no consistirá en t 

car arpas, pero tendremos oportunidad de 
emplear cualquier habilidad que hayamos. 
desarrollado aquí abajo. ES 


La Segunda 


Epístola a 


Cuanto más celo pongamos en su servi 
cio aquí, tanto más gozo tendremos allí; 


“Verán su rostro”. Pedro habló. de: 
aquel a quién, no habiendo visto, le amáis.: 
Ha sido el anhelo de toda alma redimid 
por su sangre, ver “al hombre del Calva: 
rio” cara a cara y él ha prometido que le 
veremos como él es. Esto será, en realidad, 
un gran gozo. l ; 


“Su nombre estará en sus frentes”. Nin- 
guna novia estuvo tan orgullosa de firmar 
su nuevo nombre y mostrar su anillo de 
matrimonio, cómo estará su pueblo, en 
aquel día, de llevar su marca o sello. 

>- Desde esta prisión y en circunstancias 
tan rigurosas, Pablo dictó la Segunda Epís- 
tola a Timoteo por intermedio de Lucas, 
quien, con mucho gusto transcribiría sus 
palabras para remitir al joven colaborador 
a quien también él conocía y apreciaba 
mucho. 


Eso será el cielo, pero puedes anticipar 
el gozo de ese día llevando su sello aquí 
abajo y permitir así ver a otros que “has: 
estado con Jesús”. 


P.O. Bryant 


En la carta hay varias indicaciones que 
nos inducen a pensar que Timoteo se ha- 
llaba aún en Efeso, donde, unos seis meses 
atrás, había recibido la primera epístola. 


En efecto, en el cap. 1:16-18, se meun- 
“ciona que Onesíforo había ayudado a Pa- 
blo en Efeso y, si en el cap. 4:19, Pablo 
pidió a Timoteo saludara a la familia de 
aquél, es obvio que, para hacerlo, debía 
estar en Efeso. En 1* Tim. 1:19-20, Hi- 
meneo y Alejandro, de la iglesia en Efeso, 
fueron reprobados por el apóstol por ha- 
ber desechado la fe y buena conciencia. 


DEL. CREYENTE 


TIMOTEO 


En la segunda carta, Pablo advirtió a Ti- 
moteo nuevamente contra las herejías de 
Himeneo y la maldad de Alejandro (capts. 
2:17; 4:14), lo que confirma su residen- 
cia en Efeso cuando recibió esta nueva 
epístola de su amado padre espiritual. 


Después que escribió la primera carta 
a Timoteo, todo el horizonte de la vida 
había cambiado para Pablo. En ella había 
hablado de reunirse con su discípulo en 
Efeso (capts. 3:14; 4:13), pero ahora las 
notas dominantes en esta segunda son: “El 
tiempo de mi partida está cercano”; “pro- 
cura venir presto a mí”; “toma a Marcos 
y tráele contigo”; “procura venir antes del 


“invierno” (cap. 4:6, 9, 11, 21). Pablo se 


sentía muy solo, pues sus amigos más ín- 
timos, a excepción de Lucas, habían ido a 
otras partes con diversas misiones y año- 
raba la compañía y comunión de su ama- 
do hijo en la fe. Si bien Timoteo había 
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necesitado la ayuda y consejos del anciano 
apóstol, éste sentía ahora la necesidad del 
consuelo y aliento que podría- proporcio- 
narle la presencia de su joven colega. 


Pero, cabe preguntar, si Pablo le rogó 
ir a Roma con toda premura, ¿por qué se 
tomó la molestia de enviarle una carta 
llena de consejos, advertencias y exhorta- 
ciones para el buen desempeño de sus res- 
ponsabilidades en Efeso, como si hubiese 
de seguir cuidando la iglesia allí? 


El motivo radica en el hecho de que ya 
había comparecido ante su juez, que era 
otra vez el mismo Nerón, ese déspota in- 
humano que tenía una verdadera manía 
por derramar sangre, y tuvo que defen- 
derse solo: “En mi primera defensa. nadie 
estuvo a mi lado, sino que todos me de- 
sampararon (4:16). Ningún abogado se 
atrevía a defender su causa. “Pero el Se- 
ñor estuvo a mi lado-y me. dio fuerzas 
para que por mí fuese cumplida la predi- 
cación y que todos los gentiles oyesen” 
(cap. 4:17). El Señor le capacitó pära 
anunciar el glorioso mensaje del Evange- 
lio al emperador, los jueces y a la gran 
concurrencia de curiosos presentes. Mila- 
erosamente el fiel testigo del Señor fue 
absuelto de las. acusaciones de sus adver- 
sarios y “asi fui librado de la boca del 
león” (cap. 4:17), 


El Señor le había librado de los leones 
que devoraron a sus hermanos en Roma; 
de Nerón, ese león sanguinario y de Sa- 
tanás, el gran león rugiente, que había 
querido hacerle negar a su Señor delante 
de la multitud; no obstante, en lugar de 
ser puesto en libertad, Pablo fue: remitido 
nuevamente a su calabozo porque habría 
otros cargos pendientes en su contra. 


Ahora bien; es muy probable que Pablo 
ya hubiera escrito la mayor parte de su 
carta durante el tiempo de su “primera 
defensa”, cuando aún abrigaba esperan- 
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zas de ser puesto en libertad; pero cuando 


E citó el ejemplo de Onesíforo, un her: 


fue devuelto a su calazoso para esperar ù 
segundo proceso, comprendió que esta' 
sería condenado a muerte y que el tiempo 
de su partida estaba cercano y por esto 
cambió abruptamente el tema y tono dë 
su carta en el capítulo cuarto, donde rogó. 
a Timoteo viniera a verle, con toda u 
gencia, antes de que se cumpliera la sen 
tencia Habrá querido hablar con él di 
asuntos relacionados con las iglesias en ge 
neral y la prosecución de la obra del Se 
ñor? ; 


Demos un vistazo a esta carta tan pa- 
tética y penosa, la última de las mucha: 
que el apóstol escribió para defender 1 
verdad del Evangelio, edificar a las igle 
sias y alentar a sus colegas. 


Frente a la insidiosa campaña de falso. 
hermanos que querían introducir en 1 
iglesia de Efeso sus doctrinas de demonio 
y la creciente oposición externa de los per 
seguidores del evangelio, Pablo, en el cap. 
d esta carta, exhorta: a Timoteo a no aver 
gonzarse del testimonio del Señor, sino a. 
estar dispuesto a sufrir aflicciones 
(v. 8). Para animarle, le recordó 
Señor mismo había sufrido hasta la muerte. 
sin avergonzarse y, sin embargo, había re 
do victorioso para sacar a luz la vida 
e inmortalidad por el Evangelio (v. 10 
Heb. 12:2). Luego citó su propio caso 
“Asimismo padezco esto —las penurias de 
su prisión—, pero no me avergüenzo pol 
que yo sé a quien he creído y estoy seguro. 
que es poderoso para guardar mi depósito 
para aquel día”. (v. 12). Sabía que, pese 
a calabozos y cadenas, él también saldría 
victorioso en “aquel día”. Finalmente P 


ano que no se había avergonzado de 
identdlicare con él, aún dnd sufría el 
oprobio de estar en la cárcel y era peli- 
groso tener relaciones con él. Continuar 


G.M. Airth 
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| Preguntas y Respuestas 
OS 


¿Qué significa Mateo 24:13, pues algunos, por ello, enseñan 
que el creyente puede perderse? 


Al interpretar textos es muy importan- 
te hacerlo tomando en cuenta todo el con- 
texto. ¿De qué fin habla aquí el Señor? 
¿Qué quiere decir aquí la expresión “será 
salvo”? 


“Los discípulos habían preguntado: ¿Qué 

señal habrá de su venida y del fin del 
siglo? 

Luego de hablar de guerras y rumores 
de guerras, el Señor dijo: “Pero aún no es 
el fin” y agregó que ello sólo sería “el 
principio de dolores”. Antes de ese “fin” 
habrán de venir grandes persecuciones so- 
bre los discípulos del Señor y, por ellas, 
“muchos se enfriarán”, pero otros perma- 
necerán fieles hasta el fin de tal persecu- 
ción y serán salvos, en el sentido de pre- 
servar sus vidas. 


Hay, pues, cierto período definido du- 
rante el cual deben permanecer fieles, Ha- 
brá un fin de tal período tan seguramente 
como un principio de esos sufrimientos. 


- Cuando nuestro Señor habla de los cre- 
yentes de la era de la iglesia, no nombra 
ningún principio ni fin, pero dice. que 
ellos deben esperar, en todo tiempo, anta- 
gonismo y persecución. “En el mundo ten- 
dréis aflicción” y esta es, también, la en- 
señanza de las epistolas. 


En Mat. 24:13 tenemos una palabra pa- 
ra animar; sin negar que tiene aplicación 
al pueblo de Dios de todos los tiempos, se 
refiere, en verdad, a aquel tiempo de an- 
gustia tan grande durante el cual los días 
serán contados. Deberán soportar la prue- 
ba durante este tiempo breve y medido y 
luego llegará el libramiento. No se pro- 
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mete exención de la prueba, pero sí que el: 
tiempo será limitado. 

Todo el contexto nos hace ver que ten 
drá lugar en Judea; el templo será reed 
ficado y en él se verá la señal de que ha 
bló Daniel. El remanente de Israel, pues; 
es preparado para pruebas especiales. Sin 
duda esto tuvo cumplimiento parcial lueg 
de la salida de Cristo del mundo, hasta lá 
destrucción de Jerusalén en el año 70 de 
nuestra era. Pero todo será cumplido an- 
tes de que Jerusalén sea nuevamente r 
conocida por Dios luego de la destrucción 
del Anticristo. s 

Insistimos, pues, en que no se trata de 
la salvación del alma, sino de la preserva 
ción de la vida física y el libramiento de 
la persecución. 5 

La palabra “Salvar” no siempre signi 
fica salvar el alma; por ejemplo, Pablo 
dijo al centurión en la nave que estaba 
naufragando: “Si estos no permanecen en 
la nave, vosotros no podréis salvaros”; es 
decir, que los marineros eran necesarios” 
a fin de preservar la nave y, con ella, la 
vida de los demás. 

“Sin duda, las palabras pueden ser usa 
das hoy al aplicarlas en el sentido de què 
la perseverancia es lá prueba de la fe: 
Quienes están en Cristo sienten necesidad 
de ser guardados por el poder de Dios y, 
por lo tanto, vivirán en el continuo ejerc 
cio de su fe. En la iglesia primitiva ha- 
bían falsos discípulos que abandonaron la 
obra y negaron la fe; sin duda, hoy los 
hay también. La oración del creyente fiel 
siempre será, máxime en estos días difí- 
ciles, “sostenme y seré salvo” (Salmo 
119:117)” (Hoste). ; 


EL SENDERO 


Rincón Juvenil 


«Todo. lo puedo en Cristo que me jortalece”. 


EL 
PRODE 


El Prode. ¡Ganarse tantos millones jun- 
tos! ¡Cuántas cosas se podrían hacer con 
ese dinero! ¡Se solucionarían- todos los 
problemas económicos! Además; ¡cuánto 
se podría ayudar en la Obra! Tal vez ha- 
yas pensado. que darías unos cuantos mi- 


Jlones para los asilos, otro tanto para tu 


iglesia, para los misioneros. 


Ante este razonamiento, aparentemente 
loable, ¿quién no juega? Total, dices, son 
unos pocos pesos y cuánto puedo ganar. 
¿Quién no se deja tentar? Además, ¿qué 
tiene de malo? ¡No se muere nadie por 
jugar al Prode, es un juego como cualquier 
otro! 


Razonemos un poco con mentalidad cris- 


‘tiana. 


Aquí sí que no estamos de acuerdo. Es 
un juego como la lotería, la quiniela, las 
carreras de caballos; pero no como cual- 
quier otro. Es un juego de azar y todo 
juego de azar no es un juego noble ni 
que dignifique al jugador, y no lo es por- 
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que está basado solamente en la suerte, 
en el afán de riquezas, y en la tendencia 
y desarrollo del vicio humano. 


El Prode es moral y espiritualmente 
malo. Como todo juego de azar puede lle- 
gar a transformarse en pasión descontro- 
lada y arrastrar al hombre por senderos 
denigrantes. 


Tengo muy grabado en la mente un re- 
cuerdo de mi infancia. Un hermano de un 
tío mío, hombre de posición económica 
bastante buena, con una familia bien cons- 
tituida, fue arrastrado por el vicio del 
juego a las carreras de caballos (en ese. 
entonces no existía el Prode) a la más mi- 
serable condición humana. Perdió todo su 
dinero, perdió su empleo y perdió su fa- 
milia. Daba pena verlo viviendo en un 
cuartucho solo, como un linyera. 


Yo estoy seguro que cuando jugaba pen- 
saba que ganaría miles de pesos y que po- 
dría con ese dinero hacer tantas cosas. 
Pensaría, inclusive, brindar todas las co- 
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modidades a su familia, consolidar un buen 
porvenir para sus: hijos; pero no pensó ni 
por un «momento en que el juego podría 
“jugarle una mala pasada” y destruirlo, 
y con él a toda su familia, como realmente 
sucedió. 


Es que los juegos de azar, como todo 
vicio, tiene la: particularidad de encandi- 
lar y distorsionar los valores. Son inmo- 
rales porque invierten el orden de los va- 
lores morales al basar el progreso en el 
azar, y no en el trabajo honrado y en-el 
esfuerzo de cada uno. 


Pero lo: peor es que es anticristiano, no 
sólo porque fomenta el vicio, sino porque 
consiste en enriquecer a unos pocos (muy 
pocos), a costa de empobrecer a muchos, 
y destruir vidas y hogares. 


Pero eso no es todo. Lo grave, Jo: real- 
mente grave en el creyente que juega al 
Prode, lotería, etc., es que ha desplazado 
la confianza que tendría que tener en 
Dios, y la ha depositado en los juegos de 
azar. ¡Tremenda ofensa a nuestro Señor! 
¡Confiar más en la suerte que en El! Ll, 


JACTANCIA 


que dijo: “Pedid todo lo que queréis, y. os 
será hecho”, y %.. vuestro Padre. celestial 
sabe que tenéis necesidad de todas estas: 
cosas... así que, no os ajanéis por el dia E 
de mañana”... l 


Página Femenina 


aeann 


Tal vez estés pensando: “Bueno, pero 
el Señor se puede valer de ese medio para: 
favorecer a sus hijos”. 


El Hogar 


Sí, puede hacerlo, pero no lo hará, pues ¿ 
sería ir en contra de su misma esencia de 
justicia y amor. El nunca utilizaría un 
medio innoble e injusto si quiere bende. 
cirte. Nunca lo haría utilizando un sistema 
que perjudique a otros y favorezca la -in-* 
moralidad. 


de Juan 


el Bautista 


Hermano, tenemos un Dios todo pode-* 
roso que ha prometido no dejarnos faltar: 
de nada. No le-injuriemos dejándole de 
lado: y poniendo nuestra confianza en el 


Prode o en otros juegos de azar. Aa ! 
Leyendo la historia de Juan el bautista, 


ese hombre grande. y humilde que, ha- 
blando del Señor, decía: “No soy digno 
de desatar la` correa de su calzado” (Jn. 
1:27); que en otra oportunidad dijo: “A 
él es necesario crecer, mas a mí menguar” 
(Jn. 3:30) y del cual el Señor Jesús tes- 
tifica: “Entre los que nacen de mujer no 
se ha levantado otro mayor que Juan el 
bautista” (Mat. 11:11), me llevó a pen- 


sar: ¿Cómo habrá sido el hogar donde na- 


Recuerda y afiánzate en: “Jehová es mi 
Pastor, nada me faltará”. 


Ramón. A. Quiroga ` 


Nadie está tan vacío como el que se cree lleno. Nadie está tan enfermo 
como el que padece un mal incurable y, sin embargo, piensa que goza 
de perfecta salud. Ninguno es tan pobre como el que se cree rico y está 
en bancarrota. 


AUSENCIA 


El que está lleno de si, no tiene lugar Dios en su vida. 


NECESIDAD 


La urgente necesidad dentro del cristianismo actual es de más cristianos 
que aprendan diariamente el secreto de la victoria sobre el pecado. Miles 
de cristianos tienen luchas dentro de ellos mismos. 
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ció y se crió? Para darnos una idea lee- 
mos la hermosa historia en Luc. 1 y des- 
cubrimos cosas muy hermosas. Su madre, 
que se llamaba Elisabeth, descendía. di- 
rectamente del linaje de Aarón y llevaba 
el mismo nombre de la esposa de aquel 
¡lustre antepasado; un día se casó con Za- 
carías, sacerdote, formando así un hogar 
sobre la sólida y firme base del TEMOR 
DE DIOS. 


Leemos cosas hermosas acerca de ese 
hogar en Jerusalem; consideraremos algu- 
nas de ellas: 


DEL CREYENTE 


ERAN JUSTOS DELANTE DE DIOS 
(v. 6). Cuán importante es vivir una vida 
justa, todos los días de la semana, cons- 
cientes de la presencia del Señor en lo 
más íntimo de nuestro hogar. 


Esto no se. reduce a los ratitos dedica: 
dos a la lectura de la Biblia o a los mo- 
mentos de oración, sino que abarca toda 
la vida del hogar. Por supuesto que. no 
debe descuidarse el culto familiar, pero la 
vida justa ante Dios debe alcanzar el trato 
entre los esposos, la relación entre padres 
e hijos; el trato a los que ayudan o viven 
en nuestra casa. Debe haber cortesía, res- 
peto, consideración, comprensión y mucha 
alegría. Un hogar donde se oyen gritos, 
portazos, etc., no' habla de la presencia 
de Dios ni de la justicia que se adquiere 
de él 


La falta de verdad para con el vende- 
dor o cobrador también es muy delicada; 
es también factor importante la relación 
del hogar con el colegio; el joven que se 
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cría en un hogar respetuoso, respetará a 
sus profesores si se ha criado en un hogar 
donde se enseña y practica la justicia de 
Dios con amor, no tratará de engañar en 
sus estudios. 


Cuando más tarde el joven 0 señorita 
salgan a trabajar, no habrá temor de que 
roben minutos u horas a Su patrón, ni que 
se lleven papel, sobres u otras cositas de 
la oficina porque sabe que no le pertene- 
cen. Y, ¿qué diremos de cuando llegue el 
tiempo del noviazgo? Aquí jugará un pa- 
pel muy importante el hogar, pues si se 
ha criado consciente de la presencia de 
Dios buscará a su pareja en oración, se 
dejará guiar por el Señor y no por sus im- 
pulsos carnales; habría así menos flirteos, 
menos lágrimas y no se jugaría tanto, co- 
mo se hace, con los sentimientos de her- 
manos y hermanas, sino que se procedería 
con justicia delante de Dios, recordando 
que EL NOS VE y conoce nuestro propó- 
sito al hablar con ésta o aquel joven. 


Leemos en el v. 6 que AMBOS. eran. 
Deducimos así que Zacarías tuvo en Elisa- 
beth la compañera idónea; ambos estaban 
de acuerdo en vivir delante de Dios, en 
darle el primer lugar, guardar sus manda- 
mientos Y ordenanzas. Cuán importante es 
esto en el hogar; nos lleva a pensar en los 
hogares de hermanos que ocupan la pla- 
taforma para ministrar la Palabra de Dios; 
cuántas veces las mujeres somos respon- 
sables de cerrar la boca de nuestros espo- 
sos, sea por nuestra conducta o. costum- 
bres;  cuidemós hermanas este detalle y 
roguemos al Señor que nos ayude a no 
ser tropiezo para el ministerio que él les 
ha encargado. Que nuestro lema sea: VI- 


VIR AMBOS DELANTE DE DIOS. 

El v. 6 nos dice que ANDABAN IRRE- 
PRENSIBLES EN TODOS LOS MAN- 
DAMIENTOS Y ORDENANZAS DEL 
SEÑOR. 

Andar nos hace pensar en movimiento, 
actividad; vemos, pues, que Zacarías y Eli- 
sabeth vivían guardando TODO lo que 


220 


Dios les mandaba. Cumplir sus manda 
mientos era su vida. No elegían ellos a 
gunos mandamientos favoritos, fáciles, pa 
ra cumplir, sino que, en una forma irr 
prensible, tenían los mandamientos d 
Señor como norma de vida diaria. Nos re 
cuerda el testimonio de Pablo: “Para mi 
el vivir es Cristo” (Filip. 1:21). No mi 
ramente imitarle, servirle o hablar de él, 
sino algo más sublime, más elevado: “Mi 
vida es Cristo mismo”. 


Elegir algunos mandamientos y orde 
nanzas para guardar con celo, pero no an 
dar en todos, puede ser el peligro de nues 
tros días, pues nunca podrá darnos ur 
carácter irreprensible delante de Dios. Té- 
nemos como ejemplo el mandato del Se 
“Haced esto en memoria de mí” 
cumplimos asistiendo a la cena del Señor, 
_pero descuidamos lo que dice el Espíritu 
en 1* Cor. 16:2: “Cada día de la semana 
ponga aparte algo, según haya prospera: 
do”. ¿Qué hacemos con esa parte cuan 
do, por cualquier motivo, faltamos a la 
reunión? ¿Damos al Señor lo que le co 
rresponde? Si no lo.hacemos, no estamos- 

andando en forma irreprensible, puesto 

que guardamos lo que noes nuestro. 


ñor. 


E. (Lectura: 1* Co, 6:19-20; 1? Pd. 1:18-19) 


2 


Muchas veces te. habrás preguntado: 
¿Por qué Dios tuvo que pagar un precio 
por nosotros si El mismo nos hizo? ¿Ver- 
. dad? 

4 Aunque parece raro e injusto, así fue no 
más. Lo que pasó, es que nosotros nos 
-apartamos de El para ir a obedecer a otro 
: dueño y ese dueño nuevo nos hizo sus ês- 
‘clavos. Claro, ¡Satanás es ese dueño! 
©. En manos de este dueño nos vimos con- 
tinuamente mezclados en pecados y cosas 
sucias y vergonzosas y nadie podía librar- 
nos de él... salvo que pagara el precio 
que la ley marcaba. 

Pero... ¿tú sabes cuál era el precio 
© que la ley marcaba en realidad? ¡Sí, cla- 
ro que lo sabes! La ley dice: “La paga 
A del pecado es muerte” y dice también: 
- “El alma que pecare, esa morirá”. 
E ¿Y quién podría pagar la deuda de 

i otro? ... ¡Nadie, claro! Cada uno mori- 

ría por sus propios pecados y no podría 
į salvarse ni salvar a nadie. Alguien tenía 

que hacerlo y ese alguien, como tá lo sa- 
| bes, es el Señor Jesús. ¡Qué dulce es su 
nombre para nosotros sus hijos! 


e $ 
Otro ejemplo. Quizá nos agrada ense 
ñar el Cap. 11 de la 1% Corintios y hace 
mos bien, pero no olvidemos dar vuelta | 
página y leer el cap. 13, El amor es bi 
nigno, no tiene envidia, no es jactancioso, 
no se envanece, no se irrita, no guarda 
rencor, etcétera. 


Gracias al Señor, nos ha dejado un he 
moso libro con ejemplos y mandamiento 
que nos ayudan y guían para vivir una 
vida irreprensible delante de él, pero re 
cordemos que sus mandamientos son par 
poner en práctica en la vida diaria del: 
hogar. Hermanas, oremos unas por otras. 
para que, en alguna medida, nuestro ho: 
gar sea digno de nuestro amado Señor. 


ice 


(D. M. seguiremos esta historia en otro 
número.) 


Nest E. de Craig 


EL SENDERO l DEL- CREYENTE 


Pensando en esto me acuerdo de una 
vieja historia que mi papá nos contaba 
cuando mis hermanos y yo éramos pe- 
queños ... 

Había una vez un niño llamado Enri- 
que, que vivía en un pequeño pueblo a 
orillas de un manso río. Enrique tenía un 
anhelo; su gran deseo era tener un bar- 
quito; con él pensaba hacer los más aven- 
turados viajes. imaginarios. Soñaba : com- 
partir su tiempo còn la pequeña nave de 
blancas y airosas velas, y llevarlo donde 
él fuera. 

Un día su sueño comenzó a hacerse rea- 
lidad, pues junto con su padre coeligieron 
una buena madera e iniciaron la tarea de 
tallarla con gran entusiasmo, Juego pulie- 
ron los palos, cosieron las blancas velas y 
culminaron la empresa, pintando de her- 
moso color rojo el casco del querido bar- 
quito. i 

¡Qué fiesta el día que salieron a pro- 
barlo al río! Lo puso Enrique suavemente 
sobre las mansas aguas del río y comenzó 
a seguirlo por la orilla sosteniendo el fino 
hilo que mantenía al barquito cerca de 
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sí. Pero una triste tarde, Enrique que ha- 
bía salido como todas las tardes a jugar 
con su navecita vio con' estupor cómo 
una fuerte brisa soplaba sobre la superfi- 
cie de las velas y el barquito se alejaba 
de la orilla tironeando con fuerza del hi- 
lo... no hubo nada que hacer... el hilo 
se cortó y el barquito desapareció río aba- 
jo, dejando al niño desconsolado. Pasó el 
tiempo, pero Enrique no se consolaba de 
la pérdida y estaba muy. triste. Entonces 
una mañana el papá se lo llevó al pueblo 
más cercano donde tenía que hacer unos 
trámites, pensando que con el paseo el 
niño se iba a distraer y olvidaría su pêr- 


dida. 


Luego de llegar papá, penetró en una 
oficina, dejando al jovencito en la vereda 
esperándolo. Claro... al ratito Enrique 
ya estaba aburrido de esperar, entonces se 
puso a caminar por la calle mirando las 
vidrieras. De pronto, el niño se quedó pa- 
ralizado. Allí, en la vidriera de un taller 
de zapatero, estaba su barco. Cuando se 
repuso entró al negocio precipitadamente 
y dijo al comerciante: 


—¡Deme mi barco! 


—¿Qué barco? ——preguntó el zapatero, 
sin entender. 


—Jse, ese que está adornando su vi- 
driera —insistió el niño. 


—¡Ah! —exclamó el dueño—, pero ese 
barco no es tuyo si no mío. Estaba per- 
dido y medio roto cuando yo lo encontré; 
además, ya no flota ni sirve para nada; 
está completamente arruinado. Pero si lo 
quieres yo te lo puedo vender. 


CUMPLEAÑOS DEL MES 
Nilda Monteros 
Clelia Caballero 
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Y cuando dijo el precio, Enrique se qu 
dó helado; este hombre le estaba pidie 
do una suma igual a la que él había' ah 
rrado con mucho esfuerzo. Pero nolo 
pensó mucho y sacando de su bolsillo más 
secreto un rollito de billetes, los puso s 
bre el mostrador y esperó ansioso el m 
mento en que el zapatero puso en sus br 
zos su amado barquito. Así, sin soltarlo y: 
un instante, fue al encuentro de su pad 
y regresaron felices al hogar. 


Por supuesto, lo primero que hicieron 
fue reparar al barquito, reemplazar la 
vela y pintar nuevamente su Casco. 


Y el día que la pequeña nave estuvo 
otra vez en condiciones, Enrique le dij 
a su padre: 


- — ¿Sabes lo que le dije recién al bar 
quito, papá? 


No, no lo sé —respondió el papá mirá 
dolo con curiosidad. 


—Pues le dije que ahora es doblement 
mío —aclaró el niño—. Es mío porqú 
lo hice, pero también es mío porque l 
compré pagando todo lo que tenía por é 


Eso es lo que Dios hizo contigo y cor 
migo, no sólo somos suyos porque n 
hizo, ahora también somos suyos porqu 
nos compró. 


mes y luego escríbeme contándome cu 
3 i to A e pi 
fue el precio que Jesús pagó por salva 
nos. Envía la carta a tía María Elena, Lë 
Rioja 1920, Avellaneda, Bs. As., Arge : 
tina. Y hasta el mes que viene, si Dios 
así lo quiere. Te abraza 


NOTAS y NOTICIAS 


LA. UNION SOVIETICA 
AUTORIZA VERSIONES 
DE LA BIBLIA 


“En la Unión Soviética se han autori- 
zado oficialmente nuevas traducciones de 
la Biblia en algunos idiomas”, dice un co- 
municado especial de las Sociedades: Bi- 
blicas Unidas. 

“En Armenia —continúa el informe---, 
se publicó una versión de los Evangelios y 
los Hechos, en 1969. La traducción de to- 
do el Nuevo Testamento acaba de entrar 
a la imprenta”. 

En Latvia. y Lituania se publicaron ver- 
siones revisadas del Nuevo Testamento y 
los Salmos en 1973. En Ucrania se espera 
con entusiasmo una- nueva versión de la 


Biblia. 


DESAYUNO NACIONAL DE 


ORACION EN BOLIVIA 


“La más grande virtud que tuvo mi 
madre fue la de enseñarme a amar a Dios 
y a ponerme en contacto con él a través 
de la oración”, dijo el Presidente de Bo- 
livia, general Hugo Banzer: Suárez, du- 
rante el Primer Desayuno Nacional de 
Oración, celebrado en la ciudad de La 
Paz, Bolivia, hace poco. 

En la citada reunión, el general Alberto 
Guzmán Soriano, Ministro de Relaciones 
Exteriores, leyó la parábola del Sembra- 
dor en un ejemplar del Nuevo Testamen- 
to: “Dios Llega al Hombre”. 

“La crisis de nuestra hora es una cri- 
sis del espíritu”, afirmó en un discurso el 
evangelista Luis Palau, y dijo que la so- 
lución a nuestros problemas está en la 
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oración, el estudio y la vivencia de las Sa- 
gradas. Escrituras. Citó las siguientes pa- 
labras del Libro: Sagrado: “Si se humi- 
llare mi pueblo, sobre el cual mi nombre 
es invocado, y oraren, y buscaren mi ros- 
tro, y se convirtieren de sus malos cami- 
nos; entonces yo veré desde los cielos, y 
perdonaré sus pecados, y sanaré su tie- 
rra” (2% Crón: 7:14). 


BIBLIA Y ALFABETIZACION 
EN BOLIVIA © 


Del Programa de Oportunidades de las 
Sociedades Bíblicas Unidas se destinó a 
la Sociedad Bíblica de Bolivia la cantidad 
de $ 52.000,00 para la obra de alfabeti- 
zación. que con más propiedad se ha lla- 
mado de “nuevos lectores”. 

Serán producidas 1.500.000 Cartillas 
Bíblicas en castellano, quechua y aymará, 
para llegar de- esta manera: a Jos estratos 
indígenas que sólo conocen y hablan len- 
guas indígenas. Las Cartillas, a su vez, 
serán distribuidas por el Departamento de 
Educación de Adultos del Ministerio de 
Educación Nacional que ha: favorecido Ja 
campaña con decisión y entusiasmo desde 
sus comienzos. 

Dado el alto porcentaje de analfabetis- 
mo en Bolivia, el Ministro de Educación, 
Dr. Mario Serrate, recibió a Abel Cle- 
mente, Consultor de Alfabetización, Jaime 
Goytia, Secretario de la Sociedad Bíblica 
y otros, quienes ofrecieron su cooperación 
al mencionado programa. Hizo mención 
especial de las Cartillas Bíblicas, las cua- 
les unen a su eficacia pedagógica un alto 
valor moral para la cimentación de las 


"virtudes cívicas y humanas. 
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men nyonJ 


ni amor, 
ni. odio, 


Quisiera 


Quisiera 


EL POEMA DE ESTE MES 


Dalar 


Ay, mundo 

cómo me aflijes, 

cómo siento el aguijón 

de tu delirio. 

Me dueles 

porque vas al caos, 

porque no tienes consistencia, 


sólo indiferencia. 
Todo te es igual 
todo te es mentira, 
todo te es verdad. 


verte 


sencillo, noble 
y más certero 
con más coraje, 
con más desprecio. 


verte 


en dirección al cielo, 
al abismo, a la nada, 
al infierno. 


a 


~ Me aflijes mucho 

© porque eres ausencia, 
pesimismo, indiferencia. 
jAy, mundo! 

Siento muy hondo tu delirio, 
porque te engañas 

torciendo tu destino. 

Oyeme bien, 

la indiferencia tuya 

puede cambiarse 

en un idilio. 

cuando vuelvas 

a Aquel que con amor te hizo, 
a Dios, 

quien por ti se.hizo delito, 

a Dios, 

quien siendo rico 

se hizo pobre 

para que tú con su pobreza 
fueses enriquecido. 


por JUAN M. ISAIS 
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| EDITORIAL 
n sE mos i a EITEN E] 


| Ús ao 


Las Escrituras dan enseñanzas sobre todo 
lo que es necesario para la vida y la piedad 
«y, por lo tanto, podemos ir a ellas para 
aprender algo acerca del canto. Vez tras 
“vez tenemos exhortaciones a cantar a Jeho- 
vá. No hay duda de que nos hacen falta 
lecciones sobre el canto a fin de poder 
hacerlo con aceptación. No me refiero a 
lecciones en el sentido. literal, que debemos 


ir a un profesor de canto, sino que nos ha- 


‘cen falta unas lecciones espirituales. 


En el Libro de Crónicas tenemos un 
cuadro de las filas de coristas, alrededor de 
sus jefes: Asaf, Jedután y Hemán, todos 
listos para cumplir su oficio de cantar las 
alabanzas de Dios en su templo. La música 
ocupó un lugar muy importante en la vida 
de David, “el dulce cantor de Israel”. Su 
destreza con el arpa había sido la razón 
de su presentación delante del rey Saúl. 
¡Cuán poco hubiéramos sabido de la 
religión y culto del A.T. si no tuviéramos 
El Libro de los Salmos! 


Como ceremonia religiosa; la música vo- 
“cal aparece por primera vez en Exodo 15: 
1, 20; en el cántico dirigido por María en 
«celebración del cruce del Mar Rojo; des- 
ipués -oímos a Moisés enseñando a Israel 
algunas de sus solemnes advertencias por 
¡medio de un cántico (Deutor, 32:1-4). 


Débora y Barac celebraron su triunfo por 
medio de una canción (Jueces 5). 

- El Libro de los. Salmos es el himmario 
de los hebreos. Es su libro de alabanzas, 
empieza con alabanza y termina con ella. 
Podemos encontrar en él todo grado de 


«experiencia humana. “El corazón humano 


es un arpa de la cual la divina mano saca 
la más exquisita música”. Es pues un libro 
de: devociones para todas las épocas; toca 
los corazones y los entona para prorrumpir 
en santa melodía. Ya hemos: dicho que 
abarca todas las experiencias humanas; 
esto es:lo que hacemos también por medio 
de la salmodia, e bimnario de la Iglesia. 
Los himnos, aunque no son divinamente 
inspirados como son los Salmos, sin em- 
bargo expresan las experiencias espirituales 
del alma. 

Es también interesante notar que estos 
cánticos quedaron unidos a la profecía. Los 
principales músicos de David son llamados 
“videntes” (1% Cron. 25:5; 22 Cron. 29:30; 
35:15). Es usado en un sentido amplio, no 
tanto de predecir, sino de decir, o hablar 
de los hechos y de la voluntad revelada de 
Dios. Los Salmos, pues, pueden llegar a ser 
el medio de expresar la alabanza del alma 
a su Dios y también la proclamación de 
su alabanza al oído de los hombres para 
su instrucción y bendición. 

Al llegar a los evangelios y al leer el 
de Lucas, oímos cánticos porque comienza 
con una serie de ellos. A un lado tenemos 
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a Zacarías y a Simeón; uno con su “Bene- 
dictus” y el otro con su “Nunc Dimittis”; 
al otro lado tenemos a Elisabet y María; 
una con su “Bienaventuranza”, y la otra 
con su “Magnificat”; y luego desde arriba 
oímos las huestes celestiales quienes agre- 
gan su “Gloria in Excelsis”. Tenemos los 
últimos salmos hebreos y los primeros cán- 
ticos cristianos. La nueva era ha entrado 
ya y es de gozo puro para todo el mundo 
porque ha nacido el Salvador. El evangelio 
de Lucas empieza con himnos y termina 
con alabanza que expresa la gratitud de los 
hijos de Dios. 


Y 


Sabemos que en el tiempo de Pablo fue- 
ron usados himnos y cánticos espirituales; 
él recomendó su uso a los efesios; Santiago 
hizo lo mismo, también leemos de su uso 
en Corinto. 

Exceptuando el N. T., la mención más 
antigua del canto entre los creyentes, no es 
por alguien de su propio grupo, sino de 
un oficial romano (109, d. de C.), durante 
el reino del emperador Trajano. Plinio el 
Joven, gobernador de Bitinia, informó al 
emperador acerca de los creyentes así, su 
peor delito fue «aquel “de reunirse antes 
del alba en un día señalado, para cantar 
en forma alternada, himnos a Cristo, como 
“Dios”. 

También es interesante comprobar que, 
en los primeros siglos, rara vez se empleaba 
la nota triste en los himnos. Los creyentes 
tenían que enfrentar la persecución; pero 
no perdieron su gozo. Pero hay otro sen- 
tido en el cual el cántico de los redimidos 
tiene algo de “la clave menor”; pero tal 
cosa da una dulzura al canto que aquellos 
que no pueden cantar, “de lo profundo, oh 
Jehová, a ti clamé”, no pueden dar. Los 
cánticos más dulces son, a veces, los que 
expresan pensamientos tristes; que recuer- 
dan experiencias del pecado vencido y de 
vida de entre los muertos. Quizás habría 
menos quejas de haber trabajado toda la 
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more en vosotros en abundancia”; vem 


noche sin haber tomado nada, y de rede 
vacías si las redes fueran tiradas al mar 
no solamente a la palabra de Cristo, si 
también recordando con gozo y alaban 
la gran deuda que tenemos con él, 


TV 


El primer cántico de la Biblia viene de 
pués de la redención de Egipto con su 
esclavitud: “entonces cantó Moisés”. Sol 
mente los redimidos pueden cantar con 
verdadero gozo porque tienen la certidu 
bre de la salvación por la sangre del Co 
dero. Los cánticos mencionados en el N. T; 
son el resultado de la plenitud del Espíri 
y no un esfuerzo de la carne por encantad: 
que pudiera ser al oído natural. Dios no 
hace su obra por medio de buenos cantores 
no convertidos; ni siquiera por creyente 
mundanos. Son llamadas canciones espi 
tuales; además dice: “La palabra de Cris 


En nuestro estudio del mes anterior he- 
mos enumerado algunas de las normas que 
deben regir la actitud del patrono frente 
3 a sus empleados; ahora nos toca ver lo 


que la Palabra de Dios dice respecto a los 
deberes de 


LOS EMPLEADOS 


En esta conexión debemos recordar lo 
que dijimos al principio de esta sección 
referente a la necesidad de que haya reci- 
procidad en el comportamiento tanto de 
unos y otros si es que ha de reinar una 
armonía mutuamente beneficiosa, para el 
logro de la cual los empleados deberán 
observar los siguientes principios: 


pues que tienen que ser también escri 
rales (Efes. 5:18, 19; Colos. 3:16). Mucho 
de los himnos cantados hoy día dan un 
idea incorrecta de la salvación y tambié 
una falsa seguridad a personas todavia" 
sus pecados. Todo tiene que ser de coraz 
y debe expresar la realidad que sient 
el cantor, como también su adoración y € 
una manera digna del Santo Dios. La Tel 
sia canta demasiado lo que no es más que. 
un “jazz espiritual”. Nuestro canto debe: 
instruir y ennoblecer. Siendo que los him 
nos forman una parte esencial de nuestro: 
culto, deben ser dignos de tal . posición: 
exaltada. Mucho de lo que es cantado no 
es noble ni hermoso, sino más bien frases 
y tonadas pegadizas, reminiscentes de- los; 
salones de baile. La necesidad de homoge: 
neidad en las palabras y la música pon 
un límite a'la clase de música apta para- 
fines sagrados y, no obstante, los creyente 
cantan acerca de la salvación y la cruz en 
tonadas más aptas para la pantalla o 
concierto. l 


Respeto. Siendo que es el patrono el 
iniciador, dueño” y responsable del buen 
funcionamiento y éxito de la empresa y, a 
la vez, el que ha provisto un medio de vida 
para el empleado, éste debe brindar a su 
- empleador el respeto que corresponde a su 
` posición.. Hace dos mil años, cuando el 
apóstol Pablo escribía sus cartas orienta- 
doras de la vida cristiana, y cuando muchi- 
simos de los creyentes vivían bajo el yugo 
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Federico G. Coleman 


c) Entre patronos. y empleados 
(2% parte) 


en la 1% epístola a Timoteo, capítulo 6, 
versículo 1, él advierte a sus lectores con 
las siguientes palabras: “Todos los que - 
están bajo el yugo de esclavitud tengan a 
sus. amos por dignos de todo. honor, para 
que no sea blasfemado el nombre de Dios 
y la doctrina”.' Si esa fue la enseñanza 
para esclavos que necesitarían mucha gra- 
cia para ponerla en práctica frente a amos 
paganos generalmente sumamente despia- 
dados en su trato, cuanto más procedente 
ha de ser para nosotros en la actualidad, 
cuando se goza de tanta libertad. Obsérvese 
que el no rendir honor, lo cual involucra 
respeto, al amo, podría significar que el 
nombre de Dios y la doctrina fuesen blas- 
femados. La falta de respeto de un emplea- 
do creyente para con su empleador induda- 
blemente será un pobrísimo testimonio que 
ha de deshonrar el Nombre del Señor. 


Obediencia. Como corolario del respeto, 
la obediencia a las órdenes del empleador, 
en cuanto concierne a la marcha de la em- 
presa, ha: de ser la consigna del empleado 
creyente. Este debe tener siempre presente 
la exhortación contenida en la epístola a 
los Efesios, capítulo 6, versículos 5 a 8. De 
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este pasaje aprendemos que el servicio que 
prestamos a nuestros empleadores debe ser 
“con temor y temblor”, que indica preo- 
cupación por cumplir bien las tareas asig- 
nádas, “con sencillez de corazón” que in- 
dica ausencia de desmedidas pretensiones, 
y sirviendo de buena voluntad, como al 
Señor y no a los hombres”. Esta última 
frase está remachada por lo que se aclara 
en la frase contenida en el versículo 6: 
“sino como siervos de Cristo”. Tan elevada 
es la norma establecida en la Palabra de 
Dios, que el esclavo o el empleado debe 
cumplir las tareas asignadas por el amo 
o el empleador como si fueran asignadas 
directamente por Aquél que hemos profe- 
sado reconocer como nuestro Señor. Final- 
mente, en el versículo 8 se indica que nues- 
tro buen comportamiento estando al ser- 
vicio de señores terrenales ha de merecer 
la aprobación del Señor de los Cielos, la 
cual debería ser nuestra más alta aspi- 
ración. 

Lealtad. Un pasaje paralelo con el citado 
en el párrafo anterior lo encontramos en 
Colosenses 3:22-25, y en los dos pasajes 
hallamos la misma referencia en cuanto a 
los que “sirven al ojo”. Sabemos que mu: 
chos empleados y obreros que no conocen 
al Señor trabajan bien cuando está pre- 
sente el empleador o el jefe o el capataz, 
pero en ausencia de éstos, se despreocupan 
“por el cumplimiento del deber. De paso, 
digamos que esta manera de proceder re- 
dunda, a la larga, en perjuicio de todos, 
incluso los mismos transgresores, porque 
la merma en la producción siempre reper- 
cute én un alza en el costo de la vida. Pero, 
lamentablemente, hay empleados y obreros 
creyentes que se comportan de la misma 
manera. A éstos les exhortamos a leer con 
detención y meditar seriamente estos dos 
pasajes (Efesios 6:5-8 y Colosenses 3:22- 
25) dando preferente atención a los últi- 
mos tres versículos del pasaje citado en 
último término, porque corre el riesgo, 
según el último versículo, de ser castigado 
por el Señor, quien es su verdadero patrón. 
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exhorta”. 


ACCION 


Cuando hablamos de rendir la: 
voluntad a Dios, no hablamos sim- 
plemente de conformidad “a la 
voluntad de Dios, de una especie 
de aceptación pasiva de todo lo; 
que venga sobre nosotros; no, - si- 
no de algo positivo; del acto de- 
traer todo lo que hay en nuestra 
vida para colocarlo bajo la direc. 
ción y voluntad de Dios. y coope-. 
rar activamente con esa voluntad: 
tal como se nos revela en cada as- 
pecto de nuestra vida. 


Como acotación final respecto a la lealtad 
en el servicio, debemos mencionar la muy 
equivocada presunción de algunos emple ; 
dos creyentes de que cuando el empleador 
es del Señor, no hay necesidad de tanta 
rigidez en el cumplimiento de las tarea 
asignadas por éste. Muy al contrario, | 
Palabra de Dios enseña que debemos ser: 
más cumplidores, si se quiere, para un cre 
yente que para un infiel, En 1* Timote 
6:2: leemos: “Y los que tienen amos cre 
yentes, no los tengan en menos por sé 
hermanos, sino sirvanles mejor, por cuant 
son creyentes y amados los que se benefi 
cian de su buen servicio. Esto enseña. 


Paciencia. Sin lugar a dudas, el em 
pleado a veces puede ser víctima de graves 
injusticias por parte del empleador, y: es: 
aquí donde el creyente puede manifesta 
la paciencia que brota de su conocimiento 
de la Palabra y de su comunión con el 
Señor. Todas las situaciones en que- puede 
encontrarse un creyente son contempladas 
en las Sagradas Escrituras, y si leemos las 
palabras del apóstol en 1* Pedro 2:18-23 
descubrimos cómo debemos reaccionar 
frente a nuestros empleadores y superiores 


cuando son “difíciles de soportar” y “cuan- 


do a causa de la conciencia delante de 
Dios, sufrimos molestias padeciendo injus- 


tamente”. En Tito 2:9 se exhorta a los' 


siervos a “que se sujeten a sus amos, que 
agraden en todo, y queno sean respon- 
dones”, y en el pasaje que estamos consi- 
derando se nos pone delante el supremo 
ejemplo del Señor Jesús, “cuyas pisadas 
debemos seguir, quien cuando le maldecían 
no respondía con maldición, cuando pade- 
cía no amenazaba,- sino 'encomendaba la 
causa al que juzga justamente”. Esta últi- 
ma frase provee el mejor recurso contra las 
arbitrariedades e injusticias de los hombres. 
Recordemos, también, las palabras del mis- 
mo Señor: “El que se humilla será ensal- 
zado”. 

Sindicalismo. A través de los siglos los 
hombres, en defensa de lo que han consi- 
derado sus derechos, se han unido en par- 
tidos, gremios o sindicatos, y aún a princi- 


A 


pios de la era cristiana hallamos referencias 
a estas uniones en- el Nuevo Testament 
Así es que en Mateo 20 vemiós ¿ómo se 
unen los obreros de la viña para protestar 
contra el dueño porque estimaban que era 
injusta la. forma de liquidar los haberes. 
Sin embargo, el Señor' adjudica la razón 
al dueño de la viña e insinúa la improce- 
dencia de este movimiento gremial de pro- 
testa, Y en los Hechos, capítulo 19, se des- 
cribe otro movimiento similar que en 
efecto va dirigido contra Dios. Estos dos 
casos deben considerarse como advertencias 
a todos los empleados y obreros cristianos 
de no inmiscuirse en semejantes movimien- 
tos de fuerza, sino de atenerse a lo que ya 
hemos señalado en el párrafo anterior res- 
pecto a cómo debemos proceder y ante 
cuál tribunal debemos recurrir en procúra 
de la solución de problemas laborales. 


(Continuará) 
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LEVITICO 


capítulos 1-7 


Bien se ha dicho que como el libro de 
Exodo es el de la Redención, Levítico es 
el del Acceso. a la presencia de Dios. Sus 
primeros siete capítulos echan las bases 
sobre las cuales Israel, el pueblo que Dios 
escogió para sí, pudiera acercarse a su 
presencia. Era el pueblo que El escogió en 
Abraham, Isaac y Jacob; el que había sido 
redimido de la esclavitud en Egipto me- 
diante la sangre del cordero derramada 
la noche de la pascua. Tales bases eran 
sacrificios, ofrendas y su profundo signi- 
ficado va descubriéndose en porciones su- 
cesivas de las Santas Escrituras. 


Cuando la luz del Nuevo Testamento 
brilla sobre las páginas de Levítico, hace 
resaltar verdades que yacen escondidas en 
las palabras que, bajo la inspiración del 
E. S., escribió Moisés mientras Israel, re- 
dimido y deseoso de entrar en la tierra de 
promisión, vagaba por el desierto. 
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real sacerdocio y su santo privilegio es acer; 


En aquel tiempo el pueblo necesitab 
mediadores entre él y Dios, quien se lo 
otorgó mediante el sacerdocio que ordenó. 
en Aarón y sus hijos y, después de éstos, 
sus descendientes varones de generación 
en generación. Pero en el N. T. proclama 
que “Hay un mediador entre Dios y los 
hombres, Jesucristo hombre” (12 Tim. 2: 
5); que todos los creyentes en El son un 


carse a Dios, cada uno de por sí, en base 
al sacrificio que, una vez para siempre 
consumó el Señor Jesús (1% Ped. 2:5 y 
9). Además, el N. T. descubre que la; 
ofrendas ordenadas en los primeros siet 
capítulos de Levítico prefiguran distintos 
aspectos de esa gran y singular ofrenda: 
que El ofreció al darse a sí mismo en | 
cruz. 


El gran comentario sobre. los temas del: 
tabernáculo, el sacerdocio, los sacrifici 


EL SENDERO: 


v las ofrendas es, sin duda alguna, la epís- 


“tola a los Hebreos, en la que el E. S. pone 


muy en claro que, pese a ser de tanta 


consideración y valor, estos ritos de la 
“antigüedad. eran “figura de aquel tiempo 


presente . . - la sombra de los bienes veni- 


-* deros, no la imagen misma de las cosas” 


(Heb. 9:9 y 10:1); con mucha certeza la 
epístola atestigua que en Cristo está cum- 
plido todo lo prefigurado en las ordenanzas 
de Levítico respecto a sacrificios y ofrendas. 


Considerando ahora la diversidad de 


“sacrificios y ofrendas, notaremos que las 


había obligatorias y otras que podían ofre- 
cerse voluntariamente; las que fueron total- 


: mente consumidas por fuego en el altar; 
aquellas de las cuales participaban los 


sacerdotes y otras en las que participaban 
también quienes las ofrecían comiendo 
ciertas porciones designadas; todo. esto 


abraza distintas enseñanzas e indica cuán 


comprensivo es el sacrificio de Cristo, quien 
fue ofrecido una vez en cumplimiento de 
todo lo prefigurado en aquellas. 


Las ofrendas mencionadas en los capí- 
tulos de Levítico que citamos, son cinco en 
total y se dividen en dos categorías. Las 
tres primeras eran voluntarias y las res- 
tantes obligatorias. Debemos notar, ade- 
más, que: 1) el holocausto; 2) la oblación 
y 3) el sacrificio de paces, eran ofrendas 
“de olor suave a Jehová” (capts. 1-3). 


Ellas fueron ofrecidas no sólo para obte- 


` ner perdón; en las primeras tres tenemos 


lo que es aún más precioso, como la acep- 
tación y comunión. Los eruditos señalan 
que la frase: “de su voluntad lo ofrecerá” 
(Lev. 1:3), no expresa con tanta exactitud 
el texto original como la traducción: “Lo 
ofrecerá para su aceptación”. Esto, en su 
sentido, es mucho más amplio que “de su 
voluntad” y cuadra bien con las últimas 
frases de la doxología en Efesios: “Nos 
hizo aceptos en el amado, en el cual tene- 
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¡CUIDADO! 


Un relator declara lo siguiente: 
“Si Ud. es una persona normal, 
habla unas treinta mil palabras 
por día. Si esas palabras fueran 
impresas, formarían un libro de 
regular tamaño por día. Estos li- 
bros, en una vida, llenarían una 
biblioteca de colegio. Todos es- 
tos libros son de un mismo autor. 
todos, revelan en sus mismas pa- 
labras, la vida y pensamientos de 
este autor. Ningún libro se puede 
sacar de circulación”. 

¡Qué solemne es recordar que 
de toda palabra ociosa que ha- 
blaren los hombres, de ellas da- 
rán cuenta en el día del juicio! 


mos redención por su sangre, la remisión 
de pecados por las riquezas de su gracia” 
y “ahora en Cristo Jesús, vosotros que en 
otro tiempo estábais lejos, habéis sido he- 
chos cercanos por la sangre de Cristo”. (Ef. 
1:6 y 2:13). 


Mirando ahora las exigencias respecto 
de la completa sanidad del animal ofrecido 
en holocausto, se destaca que no debía 
tener defecto alguno; es decir, que hasta 
donde pudiera averiguarse, esta ofrenda, 
que había de ser de olor suave a Jehová, 
debía ser perfecta. Tal ofrenda era total- 
mente consumida sobre el altar; era toda 
ofrecida a Jehová. 


Con los pies espiritualmente descalzos, 
el creyente pisa los atrios del santuario 


. para contemplar el verdadero sacrificio que 


prefiguraba el holocausto; ve la consu- 
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mación de la gran ofrenda hecha por Cristo 
una vez para siempre, quien, en toda per- 
fección, “sin mancha y sin contaminación” 
(1% Ped. 1:19), “por el Espíritu Eterno, 
se ofreció a sí mismo sin mancha a Dios” 
(Heb. 9:14). Sí, se ofreció a El, cumplien- 
do plenamente su voluntad: “Entrando en 
el mundo, dice: Sacrificio y presente no 
quisiste, mas me apropiaste cuerpo; holo- 
causto y expiaciones por el pecado no te 
agradaron. Entonces dije: Heme aquí -—en 
la cabecera del libro está escrito de mí— 
para que haga, oh Dios, tu voluntad. Di- 
ciendo arriba: sacrificio y presente y holo- 
causto y expiaciones por el pecado no qui- 
siste ni te agradaron —las cuales cosas se 
ofrecen según la ley—, entonces dijo; Heme 
aquí para que haga, oh Dios, tu voluntad. 
quita lo primero para establecer lo postrero. 
En la cual voluntad somos santificados por 
la ofrenda del cuerpo de Jesucristo hecha 
una sola vez” (Heb. 10:5-10). 


La ofrenda del cuerpo de Cristo no sólo 
obtuvo salvación para los creyentes, sino 
mucho más, satisfizo los anhelos de Dios, 
a quien dio contentamiento, de modo que 
en Cristo Dios halla la continuación de lo 
que había sido su gozo por toda la eter- 
nidad, conforme a lo escrito en Prov. 8: 
29.30: “Cuando establecía los fundamentos 
de la tierra, con El estaba yo ordenándolo 
todo y fui su delicia todos los días”. Dios 
halla complacencia en su amado bijo para 
siempre jamás. 


Puede decirse que, entre las ofrendas 
levíticas, el holocausto es el fundamento 
de todas porque es totalmente quemado: 
fuego; una ofrenda encendida de olor suay 
a Jehová y sobre el holocausto y sobre e 
fuego del altar en que él se quemaba, que 
nunca había de apagarse, debían quemarse . 
ciertas porciones de las demás ofrendas 
De este modo, todas ellas participaban de. 
la aceptación que hubo en el holocaust 
que el hombre presentaba “de su voluntad 
o, como dice la otra traducción: “para su 
aceptación”. 


Sin duda se podría escribir mucho res: 
pecto de las ofrendas, indicando en detalle. 
lo que señalan acerca del Señor, pero 
el propósito de este escrito no ha sido entrar 
en semejantes particularidades profundas 
y preciosas; aquí sólo se ha intentado seña. 
lar, en términos generales, cuán compren: 
siva es la ofrenda consumada en la cruz. 
Además, se ha escrito con el fin de animar 
a los lectores a que busquen los distintos 
significados espirituales que se vislumbran 
en las ofrendas levíticas que sólo son “las 
sombras de los bienes venideros”. Por otra 
parte, el buscador hallará cuán grandes 
y numerosas son las bendiciones que bro 
tan, a su favor, de la ofrenda que el Señor 
hizo de sí mismo, una vez para siempre, 
en el Calvario. ¿ 


Por ellas rendirá a Dios alabanzas y: 
gracias “por su don inefable”. 


Tomás Lawrie: 


A == 


NINGUN CRISTIANO 


Ningún cristiano tiene derecho de usar todos sus derechos. Nadie puede 
considerarse libre de buscar el bien supremo de los demás, aunque eso sig- 
nifique el costo supremo para sí mismo, ; ; 
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Si 

Dos de 
Vosotros 
se 


Convinieren 


Por Federico J. Huegel 
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Secretos de la Oración 


(14) 


En realidad la declaración que el Señor 
formula en Mateo 18:19, lo deja a uno 
sin aliento. “Si dos de vosotros se convi- 
nieren en la tierra, de toda cosa que pidie- 
ren, le será hecho por mi Padre que está 
en los cielos.” El Señor da a entender que 
no existe límite al poder de esta clase de 
oración. La pregunta que surge natural- 
mente es, “¿Por qué?” Y la respuesta nos 
lleva a las profundidades del misterio de la 
Iglesia en unión con su Cabeza divina, y 
de la unión, en el pensamiento de Dios, que 
debe prevalecer en quienes forman el cuer- 
po de Cristo, que es la Iglesia. 


El acuerdo que el Señor tiene en su 
pensamiento es algo que no puede ser efec- 
tuado por ningún agente humano. Va más 
hondo que los lazos de raza, de casta, de 
familia o cualquier otro vinculo que ate 


“a corazones humanos. Es el fruto de una 


unión común con Cristo. La unión que 
existe entre dos personas que pertenecen 
al Señor y están poseídas por el Espíritu 
Santo, es de tal naturaleza que el Salvador 
la asemeja a la unión que existe entre El 
y su Padre, cuando dice: “Yo en ellos, y 
tú en mí, para que sean consumadamente 


una cosa; y que el mundo conozca que tú 


me enviaste, y que los has amado, como 
también a mí me has amado” (Juan 17: 
23). Donde se efectúa tal fusión de espí- 
ritus, Cristo mismo se halla presente, como 
lo afirma en el versículo siguiente del pa- 
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saje de: Matéo: “Porque donde están dos 
o tres congregados en mi nombre, allí estoy 


en medio de ellos” (18:20). 


Ahora bien: de todo esto se sigue como 
consecuencia lógica e inevitable que, cuan- 
do existe tal vínculo, donde dos. personas 
por medio de su Espíritu son una con el 
Señor Jesucristo quien es la Cabeza de la 
Iglesia, es imposible que exista el tipo 
equivocado de oración que incluye sola- 
mente aspiraciones humanas de una natu- 
raleza más o menos egoísta. La unión, tal 
cual la menciona la Sagrada Escritura, 
puede existir solamente. donde y cuando 
Dios es supremo como el eslabón invisible 
pero real, real como nada más en el uni- 
verso es real, y donde se pierden de vista 
todos los motivos de menor cuantía en un 
deseo que todo lo consume, para que El sea 
glorificado. Salta a la vista que la oración 
que cuenta con semejante basamento y 
móvil tiene un alcance y un poder que no 
pueden ser medidos. Es tal cual lo afirmó 
el Señor Jesús cuando. dijo: “Si dos de 
vosotros se convinieren en la tierra, de toda 
cosa que pidieren, les será hecho por mi 
Padre que está en los cielos”. 


Uno solo no puede hacer esta clase de 
oración ni alcanzar semejantes resultados, 
por grande que sea su estatura espiritual. 
Para que esté representado el cuerpo, es 
decir toda la Iglesia, tiene que haber por” 
lo menos dos personas. Por supuesto, existe 
un crescendo, un poder aumentativo que 
se expande a medida que aumenta el nú- 


MIENTRAS... 


“Mientras más viejo, pobre y sin apoyo estoy, más pertenezco a Dios; 
mientras más me abandonan los hombres, más cerca estoy de DIOS”, 
r y 


mero, Pero a medida que aumentan el ný 
mero y el poder, también aumentan: la 
dificultades para alcanzar la unidad que 
el Salvador postuló. ¡Oh! si la Iglesia pu 
diera comprender lo que está a su alcance 
en los dominios de la intercesión colectiy, 
para conseguir la redención de las alma 
y el establecimiento del Reino de Dios, e: 
indudable. que ella. estaría dispuesta: ta]' 
como leemos en Gálatas 5: 24, a “crucifi 
car la carne”, con todos sus propósitos q 
luchas y facciones, y mostrarse en esa uni. 
dad que se consigue tan pronto como: e 
Espíritu Santo controla y domina amplia 
mente todas las cosas. 


La ilustración bíblica clásica del pode 
de la oración, tal como emana de. est 
fuente, se halla en el capítulo doce del libri 
de los Hechos de los Apóstoles, donde s 
nos narra la prisión de Pedro en Jerusa 
lem. El rey Herodes había hecho” mata 
a Santiago, el hermano de Juan, y en se 
guida hizo tomar preso a Pedro. ¡Qué hor 
aquella para la pequeña iglesia, rodeada: 
por fuerzas despiadadas que estaban dis 
puestas a destruirla! Las palabras del Nue 
vo Testamento son bien gráficas: “Así qui 
Pedro era guardado en la cárcel; y la ¡gl 
sia hacía sin cesar oración a Dios por él” 
¿Hemos de extrañarnos que se produjera 
milagro poderoso? (Y empleo la palabr 
con toda intención.) Copiamos todo el p 
saje tal como aparece en Hechos 12:7-10 


“Y he aquí, el ángel del Señor sobrevin 
y una luz resplandeció en la cárcel; e h 


Milton 
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EN 


riendo a Pedro en el lado, le despertó, di- 
ciendo: Levántate prestamente. Y las ca- 


© denas se le cayeron de las manos. Y le dijo 


el ángel: Cíñete, y átate tus sandalias. Y 
lo hizo así. Y le dijo: Rodéate tu ropa, y 
sígueme. Y saliendo, le seguía; y no sabía 
que era verdad lo que hacía el ángel, mas 
pensaba que veía visión. Y como pasaron 
la primera y la segunda guardia, vinieron 
a la puerta de hierro que va a la ciudad, 
la cual se les abrió de suyo: y salidos, 
pasaron una calle; y luego el ángel se 
apartó de él.” 


La. clase de oración que consiguió estos 
resultados 'es casi imposible de obtener, 
dado lo que es la naturaleza humana. “La 
carne” es fuerte y, como podemos leer en 
Gálatas cinco, sus obras soñ divisiones, 
odios, diferencias y luchas. Sin embargo, 
cuando la Cruz es aplicada a la ciudadela 
del corazón, donde está entronizado secre- 
tamente el orgullo, y se produce una cruci- 
fixión completa del “yo egoísta”, la unión 
de espíritus se efectúa de un modo natural, 
y la oración, de esta forma invencible, se 
convierte en una estupenda realidad. 


Yo acabo de verlo en Colombia, donde 
los cristianos están pasando por el fuego de 
la persecución, donde sus casas y templos 
son quemados, y los creyentes llevados a la 
muerte. Tal experiencia funde a todos los 
espíritus en uno. Así sucedió en Jerusalem 
cuando la iglesia oraba sin cesar a favor 
de Pedro que estaba encadenado, esperando 
ser ejecutado. 


Para la celebración del primer cente- 
nario de la llegada del evangelio a Colom- 
bia, se habían organizado grandes reunio- 
nes en las ciudades principales. La Iglesia 
se movió como una sola pieza, a través de 
sus diferentes denominaciones, grupos inde- 
pendientes y misiones de tal o cual “persua- 
sión”. ¡Fue algo imposible de describir! 
Todo se pareció a una gran orquesta diri- 
gida por un solo Director, dentro de la 
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VIDA CRISTIANA 


Al vivir como cristianos, cuidé- 
monos de asumir una actitud san- 
turrona para con los demás, o una 
actitud que haga creernos superio- 
res a los demás. Recordemos siem- 
pre que un cristiano es solamente 
un pecador salvado por la gracia 
de Dios y que no tenemos motivo 
alguno para ufanarnos o enorgu- 
llecernos. Es posible que nos aco- 
sen con bromas o que nos malen- 
tiendan. Pero si aceptamos esto 
con paciencia y en el espíritu de 
amor, Dios puede usar esta situa- 
ción para ayudarnos a ganar a 
nuestros amigos pará Cristo. Pro- 
curemos siempre manifestar el 
gozo y la felicidad que todo cris- 
tiano debe tener. Realmente, so- 
mos las únicas personas en el 
mundo que podemos ser felices, 
porque sabemos dónde estamos 
ahora, quién es nuestro Salvador 
y adónde vamos. 


más completa armonía. Los resultados fue- 
ron exactamente lo que el Salvador dice 
acerca de la oración cuando los cristianos 
son unidos por el Espíritu Santo.. Las ora- 
ciones fueron contestadas en una forma 
tan asombrosa, que los días pasaron como 
una cadena interminable de victorias. Sola- 
mente en un Jugar hubo una pedrea, pero 
sin consecuencias mayores para nadie. Dios 
realizó lo imposible. Las grandes celebra- 
ciones con campañas de evangelización, 
coros unidos que cantaban las alabanzas 
al Señor, y retiros bíblicos se celebraron 
sin mayores tropiezos, todo en un espíritu 
de victoria y gozo indescriptibles. 
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Hace algunos años un colega misionero 
y yo trabajamos entre los soldados de mi 
patria adoptiva, predicando el evangelio. 
Esta obra siguió unos cinco años dentro 
y fuera de los cuarteles y por los caminos 
de la nación, que en aquellos tiempos esta: 


ban custodiados por soldados. La experien: 


cia recogida en el terreno de la oración 
equivalió a una fortuna millonaria, por así 
decirlo. Mi compañero misionero y yo está- 
bamos identificados tan perfectamente en 
un espíritu que no teníamos más que pedir 
al Señor, y nos era concedido. Viviíamos 
en un mundo de milagros como los del libro 
de los Hechos de los Apóstoles. Nada nos 
detenía. No teníamos más que pedir, repito, 
y lo teníamos. Las dificultades que surgían 
de lo que es meramente humano, no tenían 
ningún significado. ¿No había dicho el 
Salvador, “Si dos de vosotros se. convinie- 
ren en la tierra, de toda cosa que pidieren, 
les será hecho por mi Padre que está en 
los cielos?” El lo dijo, y eso bastaba; y a 
medida que orábamos y creíamos, consta- 
tábamos que la promesa era verdad. 


Guerrero cristiano que estás descorazo- 
nado, ¡busca un compañero de oración con 
quien puedas mostrarte perfectamente na- 
tural, uno con quien puedas estar en per- 
fecto espíritu de unidad en un mismo 
Salvador, y entra junto con él en una glo- 
riosa aventura de oración! Si no. puedes 
encontrar ese compañero de oración, pide 
al Señor que El te lo proporcione. Será 
hecho. Se abrirá para ti un nuevo día de 
tal gloria y hermosura como jamás has 
soñado que se pueda vivir de este lado del 
cielo. 


“Mas a media noche Pablo y Silas ora- 
ban.” ¿Te extraña que un terremoto: sacu- 
diera la cárcel donde estaban confinados? 
¿Te extraña que esa misma noche Pablo 
y Silas, libres de los cepos, pudieran llevar 
al carcelero al conocimiento de Cristo? No, 
no nos extrañaremos si recordamos las pala- 
bras del Salvador, “Y otra vez os digo, que 
si dos de vosotros se convinieren en la 
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UNA PRUEBA DE FE 


Cierto hombre fue invitado por 
un pintor a su casa para ver un' 
cuadro recién terminado. Al le- 
gar la visita al estudio del artista 
fue conducida a una salita oscu- 
ra, y dejada allí sola por varios 
minutos. Naturalmente, al presen» 
tarse el pintor, la visita manifestó 
sorpresa por la recepción que ha: 
bia recibido. “Ah, ¿le ha sorpren- 
dido?”, preguntó el pintor. “Bien, 
pero yo sabía que si Ud. entraba 
a mi estudio con el resplandor de 
la calle en sus ojos, no podría 
apreciar los finos coloridos y deli- 
cados matices de mi cuadro; por 
eso lo dejé en la oscuridad hasta 
que el resplandor desapareciera 
de sus ojos.” 

¿No será esto el secreto de mu- 
chas de las horas en que Dios 
deja a los suyos en la oscuridad 
de las pruebas? El resplandor del 
mundo, las preocupaciones y pla- 
ceres de la vida, impiden que 
como Moisés veamos “al Invisi- 
ble”: la experiencia en la oscuri- 
dad es necesaria hasta que haya 
desaparecido ese resplandor. 
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tierra, de toda cosa que pidieren, les será 
hecho por mi Padre que está en los cielos”. 


El misionero se halla en una posición 


peculiar de inacabables oportunidades para 
demostrar el poder de la oración. Hace 
algunos años que en esta tierra a la cual 
mi corazón está ligado con vínculos que 
están forjados en la propagación del evan- 


EL SENDERO 


d+ gelio de Cristo, llegó el comunismo como 
- una tromba que amenazó derribar el anti-' 


guo orden establecido y apoderarse del 


“2 país. La educación fue modificada sobre 


la base del ateísmo; noche tras noche las 
estaciones de radio vomitaban blasfemias 
sobre todo el país; una tensión terrible se 
había apoderado de todos los corazones, 
y el temor cundió por todas partes con 
efectos paralizantes. Un grupo de pastores 
y misioneros nos reunimos para ver qué 
se podía hacer, y la conclusión fue que la 
única esperanza era la intervención divina. 
¿No había dicho el Señor, “Invócame en 
el día de la. angustia, y te libraré?” Resol- 
vieron reunirse cada mañana a las seis 


y media para orar, y continuar hasta que 


llegara la liberación. 


Las semanas y los meses pasaron mien- 
tras ellos se mantenían firmes en la ora- 
ción. Ni una sola mañana dejaron de re- 
unirse los guerreros de la oración. Sabían 
que se encontraban en medio de un con- 
flicto poderoso con los poderes de las tinie- 
blas, que estaban luchando con principados 
y poderes espirituales, no con sangre y 
carne, y aunque ellos representaban deno- 
minaciones diferentes, toda idea de secta- 


` rismo había desaparecido. En la tremenda 


hora de la crisis, eran absolutamente uno 
en Cristo. Una gran pasión los consumía 
a todos. Durante seis meses y en las pri- 


meras horas de cada mañana bombardea- 


ron el cielo con súplicas y lágrimas ince- 
santes. No fueron reuniones formales de 
oración. Los pastores y los misioneros estu- 
vieron sobre el rostro en la presencia de 
Dios suplicando la promesa y .reclamando 
la victoria en el nombre de Jesús. 


Y entonces una buena mañana, después 
de gemir y suplicar en el Espíritu ante el 
trono de la gracia, uno de los pastores entró 
a la reunión llevando el periódico de ese 
día en la mano. Allí estaba la respuesta. 
El presidente de la nación se había desem- 
barazado de “los rojos” que tenía en. su 
gabinete, y había dado una media vuelta. 
Se había disipado la negra nube. que en- 
sombrecía al país. El Sol de la Justicia 
apareció trayendo salvación en sus alas. 
La espina dorsal del monstruo había sido 
quebrada. Dios descubrió su brazo fuerte 
y consiguió una gloriosa victoria. El temor 
desapareció. El gozo corrió como un río 
arrollador que llevó todo por delante. Hubo 
alegría cómo en los días de la reina Ester. 
Poco tiempo después, me sentí hondamente 
conmovido mientras escuchaba una esta- 
ción de radio local. Irradiaba un villancico 
que dice, “Señor Jesús, te amo mientras 
yaces dormido en la paja”. Los años han 
transcurrido y no hay señales de que el 
monstruo vuelva al poder. Si estamos dis- 
puestos a ponernos de acuerdo según la 
promesa del Salvador, entonces no existen 
límites para el poder de la oración. 


LO MAS... LO MENOS 


Lo más precioso en los ojos de Dios, suele ser lo menos advertido por 
los hombres. La obra del Espíritu Santo suele ser más poderosa cuanto menos 
de su poder es percibido por el ojo común. 


DEL CREYENTE 
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III) Su devoción para con los siervos 
del Señor. Pablo se encontró por primera 
vez con esta pareja cuando llegó a Corinto 
y buscó a alguien de su oficio; ellos eran 
creyentes y le dieron una bienvenida como 
hermano en Cristo, le brindaron hospita- 
lidad y trabajaron juntos. Las conversa- 
ciones en talleres no son generalmente muy 
elevadas pero estos tres, ¡cómo hablarían 
de las cosas del Señor! Pablo, sin duda, 
les enseñaría muchas verdades; la perse- 
cución les uniría aún más, de manera que 
cuando el apóstol se marchó a Efeso, ellos 
se fueron con él. 


Pablo, enumerando los dones dados a la 
Iglesia, habló del don de “ayudas”. Esta 
pareja es descripta por él como “mis cola- 
boradores en Cristo”. Tal característica se 
hizo ver por el modo en que ayudaron a 
Pablo y luego a Apolos. 


En el trato con el elemento femenino 
de la grey, que entonces requeriría gran 
delicadeza y discreción, el consejo y expe- 
riencia de Priscila habrán sido de gran- 
dísimò valor; Pablo los reconoció. como 
consiervos. A veces se oye decir que a 
Pablo no le agradaban las mujeres; esto, 
por lo general, no es más que una excusa 
para no cumplir sus enseñanzas acerca del 
lugar de éstas en la Iglesia. Recordemos a 
Prisca y su obra; a Loida y Eunice en 
Listra; a Febe, María, Trifosa, Pérsida y 
otras mencionadas en sus cartas. Si él odia- 
ba a las mujeres, tenía, por cierto, una 
larga lista de ayudantes entre ellas! 


Priscila y Aquila, sin duda, no entendían 
la sabiduría de Dios que, en su provi- 
dencia, les movía de un lado a otro. El 
emperador Claudio. dijo: “Echad. estos 
miserables judíos de Roma” y, entre ellos, 
tenía que salir esta pareja; fueron a Co- 
rinto sin saber por qué, pero Dios sí. Ellos 
fueron expulsados de Roma; Pablo lo fue 
de Filipos, Tesalónica y Atenas y se encon- 
traron en Corinto. ¿Fue una casualidad? 
De ninguna manera. 
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y AQUILA (II) 


Trabajaron allí por casi dos años 
Pablo llegó a conocer algo de su celo 
devoción y conocimiento de las Escrituras 
cuando quiso ir a Efeso, fueron primera 
mente Priscila y Aquila para preparar el 
ambiente; fue entonces que se encontraro 
con Apolos. ¿Otra casualidad? Por su 
puesto que no. Este joven elocuente y cono 
cedor del A. T. necesitaba instrucción e 
pecial, ellos se la dieron y aquél llegó 
ser un fiel predicador del evangelio. Del 
mismo modo debiéramos aprovechar cua 
tas oportunidades se nos brinden de sem: 
brar lá semilla; dejando los resultados en 
manos de Dios, no sabemos cuánto ha de 
prosperarla. 


todas las parejas cristianas hicieran lo 
“mismo! 


Cuando Pablo les dejó en Efeso, llegó 
: Apolos; en lugar de criticar su defectuoso 
- conocimiento de las Escrituras y decir: 
“No le invitaremos a nuestra casa porque 
no es saho en doctrina”, Prisca, con su 
tacto femenino, tomó la iniciativa y co- 
_menzó a instruirle; más tarde Apolos fue 
a Corinto donde el Señor bendijo grande- 
mente su obra. Pablo volvió a Efeso y es 
posible que allí Prisca y Aquila, para per- 
: mitirle salir. durante los disturbios, hayan 
arriesgado sus vidas. Parece ser que luego 
volvieron a Roma, siempre celosos por la 
verdad en toda su pureza. 


1V) Su devoción a la verdad de Dios: 
Toda la vida diaria, aún las cosas comunes 
puede y debe ser puesta para Ja gloria de: 
Dios. Prisca y Aquila, mudándose de un: 
lugar a otro, siempre podían hallar. tra: 
bajo; acompañando al apóstol o sin él 
siempre eran sus colaboradores. Llevaron; 
su “religión” o profesión de «creyentes 
consigo y todo el mundo lo sabría. ¡Ojalá 


V) Su devoción por la obra. de Cristo. 
Pese a que era una pareja de comerciantes 
que tenían su oficio y su negocio, estaban 
deseosos de servir al Señor; sin duda 
ganaron dinero pero fue solamente para 
gastarlo para Dios. Los creyentes en Efeso 
carecían de edificio pero la casa de nuestra 
páreja podía servir como iglesia. En dos 
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Compañeros y Amigos 


referencias hallamos la frase: “La iglesia 
que está en tu casa”. Su casa fue, a la vez, 
un taller, un lugar de trabajo y, por tanto, 
nadie podrá decir: “Pero. ellos tenían mu- 
cho tiempo para dar al Señor”. Fueron 
trabajadores que, por añadidura, tenían 
que trasladarse a menudo de un lugar a 
otro. Primero en Roma, luego en Corinto, 
más tarde en. Efeso, de nuevo en Roma, 
otra vezen Efeso y tal vez luego en otros 
lugares, pero, fuere. donde fuere, en su 
casa' habría una habitación grande, donde 
tal vez funcionaría el taller, utilizada para 


la predicación y enseñanza de la Palabra 
de Dios. 


En los primeros siglos no había edificios 
especiales para la predicación; se reunían 
en las casas y esa reunión era llamada “la 
iglesia”, aunque los asistentes fueran pocos. 
Donde quiera se hallaran nuestros amigos, 
fueron como un imán que atraía a otros 
creyentes y su casa pronto se convertía en 
una iglesia, un lugar donde todos podían 


reunirse para aprender más de las cosas 
del Señor, 
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Esposos y esposas. Padres y madres son 
responsables de la atmósfera espiritual del 
hogar. ¿Dirán de nuestra casa que la igle- 
sia está allí? Si no es así, ¿por qué? En 
cierto sentido, nuestras casas se prestan 
mejor para ganar almas que los locales 
oficiales. 


Es una farsa tener sobre la pared un 
cuadro con la leyenda: “Cristo es supremo 
en este hogar, huésped invisible, ete,” si 
los creyentes no son bienvenidos allí, cuan- 
do está siempre llena de aquellos que no 
aman ni obedecen al Señor; cuando se con- 
versa de todo menos de aquel de quien 
decimos ser la cabeza; cuando él tiene que 
oír que su pueblo es calumniado y aún 
delante de los mundanos. No fue así con 
Priscila y Aquila; eran dos corazones 
amantes que latían como uno; dos perso: 
nas que tiraban en una misma dirección; 
dos unidos en un mismo deseo: El de 
“servir al Señor. Cuán diferentes son los 
pensamientos que despiertan sus nombres 
al lado de los de Ananías y Safira. Estos, 
unidos en su hipocresía; aquéllos, en su 
devoción sincera. 


¡Qué gran privilegio poder usar la me- 
jor habitación de la casa para una reu- 
nión de oración! Esa casa sería como la 
de Obed-Edom, donde moró el arca del 
Señor trayendo consigo bendición perma- 
nente: 


VI) Su hospitalidad. El mismo amor fue 
mostrado, ya fuera de la iglesia, a creyen- 
tes individuales. Ya mencionamos a Apo- 
los, un joven desconocido procedente de 
Alejandría y cómo procedieron con él, 
¡Nosotros estamos rodeados de “Apolos”, 
jóvenes y señoritas que tienen grandes 
posibilidades latentes de servir al Señor; 
ojalá más casas les abrieran sus puertas, 
no tanto pära comer y beber, como para 
darles una atmósfera de amor y simpatía! 
Un hogar en el que pudieran sentir que 
pueden hallar ayuda espiritual. 
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VII) Su devoción a una antigua amis: 
tad. Llegamos ahora a los que son, prácti. 
camente, Jos últimos saludos de: Pablo: 
“Saluda a Prisca y Aquila”. Ellos ya han 
vuelto a Efeso y, sin duda, han sido causa 
de gran gozo y provecho para la iglesia. 
del lugar que tanto les debía. 


“Pusieron sus cuellos por. mi vida”: 
(Rom. 16:4-5). Parece que, con gran riés 
go de sus vidas, salvaron la de Pablo, algo: 
por lo cual todas las iglesias podrían dar. 
gracias a Dios. Debemos mostrar nuestro 
amor aunque nos cueste sacrificios. Nunta 
debemos avergonzarnos de los fieles sier- 
vos de Dios ni aún de sufrir amor por 
ellos. Todos podríamos ` ser héroes si el 
amor de Cristo morara en nosotros y estu: 
-viéramos dispuestos a presentar diariame 
te nuestros cuerpos en sacrificio vivo. 


Cuando Pablo llegaba al fin de su vida, 
muchos, como Demas, le habían abando- 
nado; miró atrás, vio a esta pareja en su 
recuerdos y, antes de volver al verdugo. 
romano para ser decapitado, les envió sus.. 
saludos. ; 


Que nuestras casas, nuestro amor y ab 
négación sean como las de Prisca y Aqui 
la y que todas las iglesias tengan que dar: 
eracias a Dios por nosotros. En ellos tež 
nemos uno de los más hermosos. ejemplos 
de un matrimonio de la era apostólica 
que conocemos y del poder de Dios que 
puede manifestarse por medio de un esp 
sò y una esposa que trabajan juntos por 
el adelanto del evangelio. Su' casa estaba 
siempre abierta. para la iglesia; estaban 
siempre prontos para ir donde quiera que 
el Señor les necesitara y su influencia fue 
sentida en las ciudades más grandes de, 
su día. 


¡He aquí un ejemplo que cualquie 
pareja podría imitar! 


Walter T. Bevañ: 


El movimiento carismático -ha progre- 
sado rápidamente en tiempos modernos. 
Subsidiario del pentecostalismo, opera no 
formando iglesias como entidades separa- 
das, sino estableciendo grupos de creyen- 
tes, “llenos del Espíritu Santo”, dentro de 
iglesias ya existentes. La técnica es reunir 
gentes que desean una mayor espirituali- 
dad y adoctrinarlas sobre los principios 
del llamado “Bautismo del Espíritu Santo” 
que se obtiene por hablar en lenguas. Es- 
tán entonces convencidos de que son “la 
iglesia dentro de la iglesia”, el centro vital 
del poder divino, viven “la vida victoriosa” 
y manifiestan los dones del Espíritu, espe- 


-cialmente lenguas, milagros y sanidades. 


Su término técnico favorito es “compar- 
tr” en sus reuniones; “comparten” con 
otros sus experiencias extraordinarias. 


Podríamos objetar cosas a la meta de 
esta gente celosa; podríamos advertirles 
del pecado de orgullo; que deben cuidar 
de arrogarse el rol de avanzada del cris- 
tianismo. 


Se puede demostrar por las Escrituras 
que su idea del “bautismo del Espíritu 
Santo” es antibíblica. Se puede criticar, 
desde un punto de vista bíblico, su obse- 
sión de hablar en lenguas, especialmente 
porque pretenden que ello es primordial 
para ser un creyente de primera línea. 


Con mucha frecuencia la conducción de 
una reunión de “sanidad divina” tiene 
más apariencia de magia que de fe hu- 
milde, pero, el objeto de este artículo es 
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señalar que el error penetra más profun- 
damente que todo esto. Es que el concepto 
entero del cristianismo está deformado. - 


Todo empieza con la crisis de la expe- 
riencia del “bautismo del Espíritu Santo” 
unida, generalmente, al hablar en lenguas 
en términos extáticos. Esta erisis es esen- 
cialmente emocional y se la quiere repre: 
sentar como conducente a una nueva ma: 
nera de vivir. l 


Después de ella, hay paz, gozo y vic- 
toria continua. Las dudas, derrota, depre- 
sión y dificultades desaparecen instantá- 
neamente; en el glorioso surgir del poder 
interior, toda oposición es barrida. El evan- 
gelismo llega a ser instantáneamente exi- 
toso; son radicalmente transformadas las 
relaciones personales y unido a todo esto 
está el prodigioso don del póder de sani- 
dad; es decir, no falta nada, 


No hay necesidad de estudiar para pre- 
dicar, pues todo viene automáticamente 
con el don del conocimiento y la profecía; 
si alguien enferma, no hay sino ponerle 
las manos encima y ya todo está: bien. Hay 
que confesar que lo dicho tal vez sea un 
poco exagerado pero, básicamente, el “mo- 
vimiento” se delinea así y, si no todo ocu- 
rre exactamente como describimos, su in- 
tención y deseo es de que sea así. 


Ahora bien, ¿este es el tipo de cristia- 
nismo que hallamos en el Nuevo Testa- 
mento? No vamos a negar que sucedieron 
cosas notables como enfermos restaurados 
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y muertos levantados, pero esto fue la ex- 
cepción y-no.la, regla. Tampoco vamos a 
negar que podrían suceder en el siglo XX; 
sin embargo, la vida normal del creyente 
en el N.T. mo era así. El mismo Señor 
Jesús era “Hombre de dolores, experimen- 
tado en quebranto” y desafió a sus segui- 
dores a “tomar la cruz y seguirle”. 


Pablo no sólo tuvo que soportar el “agui- 
jón de la carne”, sino que dijo que dejó 
a Trófimo enfermo en Mileto y recomendó 
a Timoteo tomar un poco de vino a raíz 
de su dolencia estomacal. Cuando amplia- 
mos nuestra consideración para incluir el 
A.T., hallamos el mal angustiando el co- 
razón de gentes santas, tales como Job y 
el autor del Salmo 73. 


¿Es que el evangelio destierra todos los 
problemas del mal y ofrece un camino fá- 
cil hacia la felicidad? ¿Para eso envió Dios 
a su Hijo al mundo? Los santos, apóstoles, 
profetas y mártires responden con un re- 
sonante: ¡“No”! Las Escrituras, tanto en 
el Antiguo como en el Nuevo Testamento, 
presentan el sufrimiento como un rasgo 
ineludible de la vida pía; en lugar de erra- 
dicarlo, Dios lo utiliza en sus propósitos 
redentores de una manera notable. 


Fue por la agonía indecible de la cruz 
_ que Cristo nos remidió; en él somos lla- 
mados a una vida de abnegación y sacri- 
ficio en la que la prioridad no es el bien- 
estar sino la conquista sobre el pecado, por 
un camino duro, para desarrollar seme- 
janza al carácter de Cristo Por tanto, el 
creyente debe esperar más y no menos ad: 
versidad que el incrédulo. Con frecuencia 
Dios lleva adelante sus propósitos para con 
nosotros por medio de la disciplina y la 
pérdida. 


Las mejores virtudes se desarrollan en 
la escuela de la aflicción. Spurgeon dijo: 
“El cuerpo cuya cabeza fue coronada de 
espinas, ¿ha de tener miembros delicados 
que temen al dolor?”. 
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Muchos exponentes del ‘movimiento e 
rismático son brillantes ejemplos de deyo 
ción y de un carácter sacrificado y vi 
tuoso; no estamos discutiendo sobre sus 4 
personas, sino sobre sus teorías acerca. de 
la vida cristiana. Si los tales sufren con 
paciencia, están contradiciendo sus propios 
puntos de vista. ; 


Componentes le otras escuelas de pen: 
samiento, con frecuencia presentan en sus, 
sermones evangélicos y cánticos una vida: 
cristiana en la que todo es emoción, gozo: 
y éxito. Tal vez esto sea bueno como pro. 
paganda de una realidad muy pobre, pue 
están ofreciendo su “mercadería” con fal 
sas descripciones; esto se hace demasiad 
a menudo en reuniones para jóvenes y 
puede ser la causa por la que éstos elude 
los aspectos más severos del servicio. 


Cuadros de felicidad celestial nos llevan. 
a otra cuestión en este contexto. ¿Por qué: 
Dios nos prepara aquí, en el mundo, en el 
desarrollo de un carácter vigoroso si no ha 
de ser utilizado en el venidero? Sugiere 
que, mucho de lo que decimos de la gloria, 
es un mero deseo. Dios dedica años de 
nuestra peregrinación para desarrollar una 
virtud evidentemente porque lo necesitare: 
mos en aquello en que desea utilizarnos. 


Así comenzamos por hallar pajas en el 
ojo del hermano y hemos hallado una viga 
en el nuestro. 


Que el Señor nos ayude a comprender, 
y presentar la vida cristiana de acuerdo, 
con el patrón de las Escrituras 0, por ast; 
decir, coloquemos la cruz como centro de 
nuestra interpretación del evangelio, ya sea. 
para otros o para nosotros mismos. 
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Ocupémosnos de glorificar a Dios en, 
nuestros cuerpos, sea por vida o por muerte, 
por victoria o derrota, por tristeza o dolor' 
o por lo que sólo a él le plazca. 


G.J. Polkinghorne 
(De “The Witness”) 


i EL- SENDERO 


El. CIELO 


(Apoc. 21:1-6; 22:1-6) 


Cuando comenzamos a estudiar este tema 
en la Biblia, es sorprendente ver cuán poco 
se encuentra pero, cuando se profundiza, 
es también sorprendente ver cuánto së 
halla escondido, sobre él, en sus páginas. 
Si se quiere estar bien informado sobre el 
tema, hay que buscar por todas partes y 
es más cuestión del espíritu que de la 
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mente. Cuando se habla del cielo, se apela 
más a las emociones que a la mente; no 
es que haya nada de malo en las emociones 
ni en la mente; una persona bien equili- 
brada tiene una mezcla de ambas cosas y 
ellas deben someterse a la influencia de la 
voluntad; ni la una ni la otra son un fin 
en sí. 
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El tema del cielo tiene muchas paradojas 
pues todo creyente quiere llegar allí, pero 
muchos... ¡no todavía! Pablo dice: “Mo- 
rir es ganancia”. La muerte es un enemigo 
terrible. que aún tiene que ser- destruido. 
Cuando hablamos del cielo y, en verdad, 
acerca de cualquier asunto espiritual, en- 
tramos en la esfera de imágenes por nues- 
tra inhabilidad de expresarnos. Estamos 
limitados por el lenguaje y aún por nues- 
tros pensamientos. Es así en toda la reve- 
lación del cristianismo y es por eso que 
mucho es expresado. en parábolas para que 
podamos aprender la verdad por las ilus- 
traciones prácticas. 

No debemos pensar literalmente, por 
ejemplo, en un cordero sentado sobre un 
trono blanco. Tales cuadros son presenta- 
ciones dramáticas para enseñarnos verdades 
y realidades eternas; podemos compren- 
derlas solamente por el Espíritu de Dios; 
es un milagro que Dios pueda inculcar en 
nuestras mentes y experiencias limitadas 
y hacernos entender, en la práctica, las 
realidades absolutas, una de las cuales es 
el cielo. 

Escudriñamos lo que la Biblia nos en- 
seña acerca del cielo. La palabra cielo 
significa, literalmente, “levantar” y hablar 
del cielo es elevar nuestras almas de éste 
mundo de trabajo. Cómo nos eleva pensar 
en el cielo durante nuestros días de tristeza! 
Algunos' críticos podrán sugerir que esto 
es solamente “escapismo”, pero es mucho 
más. El cielo puede elevar nuestras almas 
del pantano de este mundo donde hay tanto 
para avergonzarnos y sacudirnos. Se puede 
gozar del cielo aquí y ahora. Dios puede 
llevarnos a la atmósfera: celestial. Debemos 
vivir “en los cielos”. Nuestra experiencia 
debe ser una realidad celestial, distinta. a 
la realidad presente hasta el punto de que 
lleguemos a ser inconscientes de nuestras 
circunstancias. Puede haber “días del cielo 
sobre la tierra”, 

El término cielo se emplea de diferentes 
maneras. Una de ellas es para referirse al 
cielo físico, el cosmos, los cielos creados: 
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DEMAS 


San Pablo tenía un. joven. co- 
laborador en. el. evangelio llama. 
do Demas; más por su apetito de 
placeres mundanos que era mayor 
que su sed de Dios, sabemos aho- 
ra muy poco del joven Demas. El 
apóstol escribió toda su biografía - 
en pocas palabras: “Porque De. 
mas me ha desamparado amando 
a este siglo” (2% Tim. 4:10). 


“Los cielos declaran la gloria de. Dios”. La 
gloria de ellos se nos ha revelado a través 
de los años y quedamos admirados y ado: 
ramos al pensar-en lo que Dios ha. hecho: 
en la creación, pero no nos vamos a ocupar 
de esto, sino de ese lugar o estado donde 
Dios es supremo y todo en todo; el hogar 
de Dios al que invitará a todos cuantos se 
unan a El; el lugar donde El gobierna. y 
opera. Si es un estado o un lugar, segura- 
mente es un estado donde, supremamente, 
Dios es. 


Hay cuatro cosas que quiero notar acer: 
ca del cielo. Fue creudo divinamente. Nehe- 
mías 9:6 registra la oración de Esdras: 
“Tú sólo eres Jehová; tú hiciste los cielos 
y los cielos de los cielos con todo su ején 
cito; la tierra y todo lo que está en ella, 
los mares y todo lö que hay en ellos y tú 
vivificas todas estas cosas y los ejércitos 
de los cielos te adoran”. 


Tenemos aquí una amalgama de los: 
cielos físicos y los cielos de los cielos, donde 
mora Dios. El lo hizo todo; es.como una 
pareja que se casa; hay muchas cosas que 
considerar; casa, muebles, etc., péro eso 
no forma el hogar; deben vivir en la casa, 
arraigarse en ella y el lugar toma su ca- 


EL SENDERO : 


| rácter de hogar. El lugar, en sí, casi no 


“importa; el énfasis está sobre el hogar y 
así es el cielo. Es el hogar de Dios; si es 
físico, espiritual o filosófico, no importa; 
El lo hizo. ; 

Nuestro Salvador dijo: “Voy a preparar 
lugar para vosotros y volveré para llevaros 
al hogar” (Juan 14:2). 

En segundo lugar, el cielo es ocupado 
divinamente. Es la morada de Dios el Pa- 
dre. Esdras, en la dedicación del templo, 
se dirige al Señor Dios del cielo. El N. T. 
especifica: “Cuando oras, di: “Padre nues- 
tro que estás en los cielos” y, cuando lo 
decimos, sentimos una emoción, tal vez una 
influencia de nuestra niñez cuando pensá- 
bamos del cielo con sus calles de oro, pero 
sin embargo, al decir “Padre”, tenemos un 
interés en el cielo. Jesús: dijo a María: “No 
me toques, porque aún no he subido a mi 
Padre ... subo a mi Padre y a vuestro Pa- 
dre, a mi Dios y a vuestro Dios”. El énfasis 
indica la relación personal, vivificadora, 
para nosotros con Dios, el Padre, cuya mo- 
rada es el cielo, 

En él está el Hijo. Creo que aquí tenemos 
el corazón o centro de cualquier compren- 
sión que tenemos del cielo. Jesús dijo: “He 
descendido del cielo”. El Hijo del Hombre 
descendió de su hogar, el cielo. “El que 
descendió es el mismo que también subió 
por encima de todos los cielos para llenarlo 


todo” (Ef. 4:10). Ha vuelto allí. 


(viene de pág. 226) 

Los himnos debén ser elegidos con cui- 
dado y aún con oración y ser apropiados 
para la ocasión y, además, escriturales. 

“Hablando entre vosotros con salmos, con 
himnos y cánticos espirituales” “Enseñán- 
doos y exhortándoos unos a otros... can- 
tando con gracia en vuestros corazones al 
Señor.” Esto sugiere que nuestro canto debe 
ser para la edificación mutua; para ins- 
trucción en la verdad de Dios y aun exhor- 
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La carta a los Hebreos indica que nues: 
tro Sumo Sacerdote está a favor de su 
pueblo, exaltado sobre los cielos, superior 
a cualquier sacerdote o estado, pues El los 
hizo a todos. Está en el cielo, sentado a la 
diestra del poder de Dios (Mat. 26:64). 
Ha ido al cielo y está a la diestra de Dios. 
“Porque no entró Cristo en el santuario 
hecho de mano, figra del verdadero, sino 
en el cielo mismo para presentarse ahora 
por nosotros ante Dios” (Heb. 9:24). Esto 
nos indica que el Señor Jesús era y es el 
centro del cielo. Poco importa el lugar; la 
realidad suprema es que Cristo es el centro, 
el todo, desarrollando sus funciones. 

Si.es como el Cordero inmolado, demos- 
trando a Dios y a toda inteligencia creada 
el valor de su obra terminada y de su 
sangre preciosa; si como Sumo. Pontífice, 
satisfaciendo por su propio derecho y por 
virtud de su propio sacrificio por los peca- 
dos del pueblo, o como el gobernante indis- 
cutido de todos, el juez de toda la tierra, el 
ser a quien toda autoridad y todo poder 
estará sujeto, es el Cristo cuya gloria llena 
el cielo. 

Notemos también: “El Señor mismo, con 
voz de mando, con voz de arcángel y con 
trompeta de Dios, descenderá del cielo y 
los muertos en Cristo resucitarán primero. 
Luego nosotros que vivimos, los que haya- 
mos quedado, seremos arrebatados y junta- 
mente con ellos en las nubes para recibir 


tándonos a más amor; más buenas obras 
y cuando no hace esto, no está cumpliendo 
su propósito. 

Pablo puso énfasis sobre la verdad de 
que, al venir a la reunión con aleún himno 
u otro ejercicio espiritual, debemos ` tener 
en Cuenta una condición esencial: LA DE 


LA EDIFICACION DE OTROS. 
Walter T. Bevan 


(Continuará) 
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al Señor en el aire y así estaremos siempre-- 
con el Señor” (1? Tes. 4:16-17). 

Es el “Señor del cielo”. El Señor Jesús 
será revelado desde el cielo, el lugar donde 
El está, donde se llevan a cabo sus eternos 
propósitos, donde los planes divinos han 
sido formulados y son continuamente lan- 
zados. Cristo es allí el todo; el Hijo es 
supremo y ocupa el trono de Dios. 

Los poderosos ángeles están allí para 
adorarle y obedecerle. El que murió en 
nuestro mundo en una cruz, en un lugar 
determinado, es el centro de la gloria en 
el cielo, el segundo hombre y el Señor del 
cielo es nuestro Salvador; no puede haber 

- algo más maravilloso. i 

Como el Padre y. el Hijo, también el 
Espíritu Santo está allí, obrando continua- 
mente. El hogar del E. S: es el cielo, desde 
el cual descendió: “He aquí los cielos le 
fueron abiertos” (Mat. 3:16). El evangelio 
siempre ha sido predicado en el poder del 
E. S. enviado desde el cielo; está ahora 
aquí para ayudarnos y ministrarnos la 
experiencia celestial si se lo permitimos. 

El cielo está poblado divinamente; toda 
la hueste celestial adora a Dios. En el naci- 
miento del Salvador, toda ella adoró a 
Cristo; los ángeles de los niños están en 
los cielos contemplando la cara de Dios; 
allí todos los poderosos ángeles guardianes 
tienen acceso a Dios. “Y se le apareció un 
“ángel del cielo para fortalecerle” (Luc. 
22:43). Cuán asombroso hallar a su Dios 
en agonía, sudando como si fueran gotas 
de sangre. En el cielo hay seres angelicales, 
pero también bay santos: El pueblo de Dios 
que se ha adelantado; gentes de todas las 
naciones que han conocido y amado a Dios 


A A A A O Iae 


¿COMO? 


A Juan Wesley se le pidió cierta vez su opinión sobre “cómo alcanzar 
a las multitudes”. Su respuesta fue: “Préndase con fuego del cielo y la mul- 


titud vendrá a ver cómo usted arde”. 


246 


con una. relación personal. El cielo: está 
poblado con sus santos. Te 

Ellos le sirven; sus siervos ven su cará. 
Jesús dijo: “Padre, aquellos que me has 
dado, quiero que donde yo estoy, también 
ellos estén conmigo para que vean mi gloria 
que me has dado” (Jn. 17:24). Una unión 
eterna; que sea conocida por la Iglesia la 
múltiple sabiduría de Dios. E 

El estará y dirigirá las alabanzas de Dios, 
Cristo es el centro. Cuántas veces hemo 
dicho que la cena del Señor era un preludio* 
del cielo, pues el Señor está en medio de 
su pueblo. Sí, el cielo está divinamente? 
poblado y Dios aún está poblando su reino; 
eterno con un pueblo celestial. 

Pero el cielo será divinamente reempla-- 
zado, pues va a haber “un nuevo cielo. y: 
una nueva tierra donde mora la justicia”, 
donde el diablo y sus huestes habrán sido: 
juzgados, donde toda tristeza y llanto ha n 
brán cesado. No es exactamente que vamos. 
a llegar al cielo, un lugar, sino que el 
divino cielo llegará a ser la morada de 
Dios con los hombres. El cielo y la tierra 
serán uno; lo viejo habrá pasado; la tierra! 
será el cielo porque Dios será supremo. 
Es a este lugar que nos apresuramos. 

La Iglesia, a pesar del muy necesario 
énfasis sobre la realidad práctica, es, en 
esencia, de otro mundo. El futuro es más 
importante que el presente. Lo invisible 
es de más valor que lo visible. ¿Vas al- 
cielo- Si es así, vas solamente por la gracia 
de Dios. Es por lo que El ha hecho. El 
triunfo final será cuando todo su pueblo: 
esté en casa con él. Será el cielo. R 


R.: J. Bolton: 


A bip ranti ada aaka E 


EL SENDERO 


La Segunda 


Epístola a 


TIMOTEO 


Pasando al capítulo 2, vemos que Pablo 
exhortó a su joven colega a esforzarse en 
dar la antorcha de la verdad a otros hom- 
bres fieles a fin de que éstos, a su vez, la 
pasaran a otros; en días tan oscuros era 
necesario mantener en alto la lumbre del 
evangelio (Cap. 2:1-2). Para alentar a Ti- 
moteo a ser cumplido, el apóstol le dio 
varios ejemplos dignos de imitarse: 


La completa consagración de un buen 
soldado para agradar a su capitán. (vv. 


3-4). 


La. estricta adherencia del atleta a las 
reglas del juego que desee ganar (v. 5). 


La paciente labor del labrador que de- 
sea cosechar fruto (v. 6). 


La experiencia del Señor, quien triun- 
fó luego de padecer oprobio y muerte (v. 


8). 


El ejemplo de Pablo mismo, quien, por 
amor a las almas, sufría en la cárcel (vv. 


9-10). 


El empeño de un buen obrero del Señor 
en usar bien la palabra de verdad para 
combatir eficazmente el error (vv. 14-18). 
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Pasando por alto otros incentivos para 
el fiel cumplimiento de la tarea encomen- 
dada por Dios, notemos que Timoteo, lejos 
de ser contencioso como los enseñadores 
del error en vv. 14 y 23, debía mostrarse 
manso y sufrido para con ellos, reflejando 
así el carácter benigno del Señor, quien 
lo llamó a su servicio (vv. 23-24). Argu- 
mentos acalorados no traen a los oposito- 
res al arrepentimiento y a los pies del 
Señor. 


El apóstol no alentó a Timoteo a creer 
que su responsabilidad y tareas en lá igle- 
sia se tornarían más fáciles; por el con- 
trario, le advirtió que vendrían días más 
difíciles y realmente peligrosos, comio ve- 
mos en el capítulo 3. 


Aumentaría la impiedad. Las veinte ca- 
racterísticas del cristianismo nominal de 


-Jos últimos tiempos citados por Pablo (vv. 


1-9), demuestran cuán profundamente los 
hombres habrían de caer en el lazo: del 
diablo (2:26). 


Continuaría la persecución de quienes 
quisieran vivir por Cristo. Timoteo mis- 
mo sabía que Pablo había sufrido muchas 
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persecuciones y que el Señor le había H- 
brado de todas; sin duda haría otro tanto 
con él (11-14). 


El apóstol recalcó luego enfáticamente 
la inspiración divina y, por ende, la auto- 
ridad absoluta de las Sagradas Escrituras 
(vv. 16-17). Advirtió a su discípulo que 
llegaría el tiempo en que los hombres ya 
no sufrirían la sana doctrina y le dijo: 
“Te encarezco delante de Dios... que pre- 
diques la Palabra, que instes a tiempo y 
fuera de tiempo, redarguye, reprende, ex- 
horta. con toda paciencia y doctrina 
(4:1-3). Quienes hoy día echan dudas so- 
bre la inspiración de la Biblia, se prestan 
como instrumentos de Satanás para minar 
su autoridad en el seno de la humanidad 
y fomentan un ambiente de incredulidad 
insensata de consecuencias fatales. 


Y ya llegamos al final de esta carta 
emocionante, pues desde el cap. 4:6 no 
trae más exhortaciones a Timoteo. Pablo 
sabía la proximidad de su muerte y pudo 
decir con toda sinceridad que había cum- 
plido - su ministerio. Pero el fallo de su 
juez injusto no le inquietaba en lo más 
mínimo, pues podía apelar confiadamente 
a un juez justo en cuyo tribunal sería jus- 
tificado y recompensado: “Me está guar- 


dada la corona de justicia, la cual me dará ` 


el Señor, Juez justo en aquel día”. Su 
ejemplo debía estimular a Timoteo y tam- 
bién a nosotros a un servicio más leal y 
consagrado a nuestro glorioso Señor. 


Las últimas palabras hablan de las cir- 
cunstancias y compañeros del apóstol (vv. 
11-12) y de su confianza (vv. 16-18), 
pero la nota predominante es su ardiente 
anhelo de que viniera Timoteo para verle 
y lo hiciera pronto (vv. 9, 13, 21). Pro- 
bablemente no pudo llegar a tiempo para 
ver a su amado padre espiritual. Antes de 
su llegada, Pablo habría encarado a sus 
jueces por última vez, quienes habrían ya 
dictado su sentencia de muerte. Luego, 
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"cómo su Maestro, fue llevado “fuera `d 


de Jesucristo. 


la puerta” y, luego de caminar varios ki.” 
lómetros por la ruta hacia Ostia, custo- 
diado por soldados y acompañado, tal vez, 
por algunos hermanos y, sin duda, por”. 
muchos curiosos, fue detenido en cierto 
lugar. La espada del verdugo relució en: 
el sol, la cabeza del ilustre testigo de Cris- 
to rodó por el suelo y su espíritu, libe- 
rado, voló a la presencia de su Señor. ; 


Si alguien alguna vez mereció “una am- 
plia y generosa entrada al reino eterno de 
nuestro Señor” (2% Ped. 1:11), cierta- 
mente sería Pablo. Difícilmente podremos. 
imaginar el alborozo que habría entre los: 
ángeles del cielo y la magnífica bienve- 
nida que brindarían al aguerrido soldado: 


Muchas veces en su vida había estado 
“en peligro de ríos”, pero al cruzar el de 
la muerte, que a tantos infunde terror, 
¿quién puede dudar de que, así como Bun- 
yan escribió respecto a “Cristiano” —en 
“El Peregrino”— “salieron a su encuen: 
tro varios trompeteros del Rey quienes hi- 
cieron resonar los ámbitos celestiales con‘; 
el eco de su música melodiosa”? ¡Y cuán 
tos “millares y millares. de bienvenidas” 
habría recibido de sus innumerables hijo; 
en la fe que le habían precedido al pala 
cio del Rey! Una vez allí, la fugaz visiór 
del camino a Damasco se tornaría en subli 
me dicha perenne, pues vería a * Cristo: 
“cara a cara” en magnífica gloria y el: 
deseo supremo de su vida habría sido rea~: 
lizado: “Estar con Cristo, lo cual es mu- 
cho mejor”. i 


PET EAE EEE a 


¡Qué contraste con el fin de Nerón 
Sólo un mes más tarde, el hombre más: 
poderoso de aquella época, perdió su trono Ta 
y se suicidó. ¡Cuán terrible será la con- 
dena de ese juez injusto cuando compa: 
rezca ante el juez de toda la tierra! 


pimi e il ió keiki 


G.M. Airth 
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Para este nuevo año... 


“ESPIGANDO” 


de Angel Bonatti 


"LIBRO DE CHEQUES” 


de C. H. Spurgeon 


Dos libros de medita- 
ciones diarias que Ud. 
no puede dejar de leer 


Adquiéralo en 


LIBRERIA EDITORIAL CRISTIANA 


LLAVALLOL. 4670 
Tel. 571-2278 


MAIPU 466 - LOCAL 30 
Tel. 392-7943 
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DAAE ENESTE TRIAS IMA STEIN ATAN TATU PD DIES DA Vee 


Preguntas y Respuestas 


Pregunta: ¿Porqué el Señor prohibió al 
leproso hablar de su curación (Mat. 8:4) 
y también a los apóstoles testificar acerca 


de El como el Cristo? (Mat. 16:10; Mr. 
8:30). 


Respuesta: En el caso del leproso, el 
Señor lo envió primeramente al sacerdote. 
Este, sin duda, le había declarado inmundo 
cuando contrajo la lepra y, al verle ahora 
sano, tendría que reconocer la mano de 
Dios en su curación y, a la vez, a Jesús 
como Mesías, 

La primera vez que Dios dio a sus sier- 


vos el poder de obrar milagros, fue cuando 


permitió a Moisés manifestar, mediante 
señales milagrosas, que Jehová estaba por 
obrar a su favor. Debía llevar el mensaje: 
“Yo Soy envía a vosotros”. Moisés hizo 
luego las señales delante del pueblo y éste 
creyó; “...se inclinaron y adoraron”. El 
pueblo, pues, aceptó las credenciales, pero 
no fue así cuando nuestro Señor obró sus 
milagros y señales El leproso fue enviado 
a los representantes del pueblo, pero Israel 
quedó mudo y no testificó acerca de su 
glorioso Rey. 

En ese momento, el clamor de la gente 
no hubiera ayudado tal apelación, por. lo 
cual debía ir directamente al sacerdote sin 
contarlo a nadie en el camino. Puede ser, 
pues, que: “Mira, no lo digas a nadie; 
sino ve, muéstrate al sacerdote”, debe ser 
tomado con esta. limitación: “No lo digas 
a nadie antes de mostrarte al sacerdote 
como un testimonio a ellos”. 

Cristo miró lo físico como algo secun- 
dario; no trataba las cosas superficial- 
mente. Cuando alguien era sano de la 
lepra, debía ofrecer un sacrificio (Lev. 14) 
y así los hombres eran enseñados que ésa 
era la base para acercarse a Dios. Otra 
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probable razón de esa prohibición sería 
que el ministerio más importante de Cristo 
sería impedido por la aglomeración de 
gentes, en momentos inoportunos, en bús: 
queda de beneficios materiales. Marcos dice 


que el leproso desobedeció, con el resultado: 


de que “Jesús.no podía entrar abiertamente 
en la ciudad, sino que $e quedaba fuera 
en los lugares desiertos y venían a él de 
todas partes” (Marcos 1:45). Cristo habla 


a los corazones, no a los ojos y la mera 


curiosidad puede impedir su obra. 

En cuanto a los apóstoles, en Mat. 16:20, 
evidentemente no estaban preparados aún 
para llevar un verdadero testimonio acerca 


de Jesús como el Cristo, el Hijo de Dios 


viviente. Por lo que Cristo dijo a Pedro en 
v. 23, éste miraba todo con un concepto 
erróneo. Es notable que, inmediatamente 
después de tal confesión, Cristo comenzó 


a hablar de su muerte, enfatizando su re- 


chazamiento por la nación. 


Podemos comparar el mandamiento de 


Cristo a los suyos: “Mandó a ellos no decir 
nada” (v. 20) con lo que leemos en v. 17, 
donde vemos que es el Padre quien revela 
tales verdades, por tanto, tal revelación 
debe ser la obra de Dios. 


Si no miramos a Cristo y su obra desde 
el debido punto de vista, sería mejor ca- 


llar. Por ejemplo, hay quienes sólo le 
consideran como el mejor de los hombres, 
o como un gran enseñador y no hacen caso 
o no entienden el verdadero significado de 
la cruz. Tampoco le adoran como Dios; 


sería bueno si los tales dejaran de hablar: 


de El. 


Los discípulos no entendieron bien a su 


Señor hasta que llegó el E. S y fueron. 
bautizados en una unión viva con El; en- * 


tonces pred.icaron a todos, con poder, el 
verdadero significado de la muerte y resu- 
rrección de Cristo, el Hijo del Dios viviente. 


EL SENDERO 


- Rincón Juvenil 


“Todo lo puedo en Cristo que me jortalece”. 


EL 
AMOR 
AL 
DINERO 


> 


Hay quienes viven con una idea obsesi- 
va: dinero, Parecería que todo lo ven con 
el signo pesos o dólares. 


Son aquellos para quienes la vida es 
una operación comercial. Todo es cuestión 
de transacción mercantilista, lo económico 
es el imán de sus actos. 


Sus expresiones son típicas: “Todo tiene 
su precio”. “Todo se puede comprar”. “El 
dinero lo puede todo”. “Por la plata baila 
el mono”, etc. 


Para los tales los valores: morales no 
cuentan, sólo lo especulativo, lo producti- 
vo, lo “constante y sonante” tiene peso y 
significado. 


¡Pero qué pobre concepción de la vida 
es ésta! ¡Qué espectro tan reducido de los 
valores humanos! ¡Qué cosmovisión tan 
miserable del hombre! 
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Tanto se ha mercantilizado hoy en día 
la humanidad, que hasta su terminología 
ha variado, y así, por ejemplo, es corriente 
escuchar decir: “Se supo vender” haciendo 
referencia a alguien que supo demostrar 
sus condiciones personales; o “No supo 
venderse” cuando al tal le faltó habilidad 
para demostrar lo que valía. 


Pero la vida no es todo dinero, no es 
todo especulación, ni todos los seres huma- 
nos la conciben como venderse al mejor 
postor. 


La historia de la humanidad nos de: 


muestra que siempre, como hoy, ha habido 
quienes no se venden. 


Allí está el ejemplo de los mártires cris- 
tianos: “Blasfema contra tu Dios y te libra- 
rás de ser echado a los leones” les decían; 
pero no se vendían ni por su propia vida. 
Allí el ejemplo de aquellos misioneros que 
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enterraban sus vidas en plena selva para 
servir a sus semejantes. No se vendían por 
un disfrutar de la comodidad de una vida 
de ciudad, había cosas de más valor para 
ellos. Allí están los científicos de todos 
los tiempos que sacrifican sus vidas en aras 
de la humanidad. Allí está el humilde, pero 
fiel cristiano, cadete en una oficina, o de- 
pendiente en un negocio, a quien le dicen: 
“Tendrás que mentir si quieres progresar” 
y él prefiere no vender sus ideales cristia- 
nos, ni ofender a su Señor, aún a riesgo 
de ser despedido. 


Es que hay cosas que no se pueden com- 
prar, cosas que no tienen precio, con las 
cuales no se especula económicamente. 
Hay principios, valores, sentimientos, ac- 
titudes, riquezas del espíritu que están 
fuera de toda posible transacción comer- 


también vuestro corazón”. 
¿No crees que la vida concebida así es 
mucho más noble y digna de ser vivida 
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que viéndola como una oportunidad d 
hacer dinero, no importa cómo? -* 


Para el creyente el dinero debe ser. 
medio dado por Dios para suplir sus ne 
cesidades; pero no una meta que rija su 
conducta y absorba sus afanes y energías 


El creyente que está muy obsesionad 
por el dinero puede terminar como Juda 
traicionando. y vendiendo a su. Mae 
por treinta miserables monedas de plata 
Su vida fue el dinero; protestó cuando Ma 
ría “derrochó” la libra de ungüento par 
ungir a Jesús; tenía la bolsa y era ladró 
porque de ellas sustraía lo que se ponía? 


Joven; no sea tu meta en este mundo 
el dinero, deja eso en las manos del Señor 
que El es abundante en bendecir, busca 
antes, hacerte tesoros en el cielo... 
cial. que donde esté vuestro tesoro, allí estará 


Ramón A. Quiroga 


EL HOGAR 


cé 


P 


Siguiendo con la historia del hogar de 
Elisabet y Zacarías, en el v. 7 hallamos 
un “pero”. “Pero no tenían hijo”. En ese 
hogar faltaba algo y esto era causa de tris- 
teza y ansiedad, pero el matrimonio sabía 
qué hacer; estaban, creemos, acostumbra- 
dos a llevar sus necesidades a: Dios en 
oración y expusieron este problema, según 
surge del v. 13: El ángel dice a Zacarías: 
Tu oración ha sido oída”. 


sy 


+ ¿Nunca recalcaremos demasiado la im- 
portancia de la oración en el hogar. Her- 
manas, falta algo en el hogar para que 
la felicidad sea completa? ¿Hay ansieda- 
4 des? ¿Hay problemas de cualquier índo- 
le? Llevémoslo a Dios en oración; acos- 
 tumbrémosnos a hacerlo en el hogar y no 
sólo en la reunión de oración. 


“Ertra en tu aposento” (Mat. 6:6); allí 
podremos emplear todo el tiempo que de- 
y Seemos para contar todo al Señor, pero 

no en público. En una reunión de oración 
ño debemos ser egoístas y ocupar largo 
tempo orando; debemos recordar que hay 


DEL CREYENTE 


Página Femenina 


otras hermanas que también desean orar 
si les dejamos lugar. 


Zacarías había orado y tenido respues- 
ta, pero deseaba una señal porque había 
otro problema muy grande: él y Elisabet 
eran viejos. ¡Ah! ¡Cómo limitamos a Dios 
a nuestro razonamiento humano, cómo. pre- 
tendemos traerlo al tamaño limitado de 
nuestra mentalidad! Muchas veces parece 
que creemos que él sólo puede obrar según 
nuestro entendimiento; “somos viejos” dijo 
Zacarías, como si Dios no lo supiera mejor 
que él. 


Así somos hoy día; se habla de empren- 
der una obra para el Señor, de levantar 
ün nuevo local, etc. y decimos: “Pero 
todo está tan caro”... “los tiempos son 
difíciles”... pero, hermanas mías, Dios 
sabe todo esto mejor que nosotros. ¡Oh... 
si pudiéramos, en verdad, tener más fe, 
más visión, más confianza en nuestro 
Dios omnipotente! Para él no hay límites 
edad ni imposibilidades, pues es el Todo: 
poderoso y Omnisciente Señor, 
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Di Palabra: “El justo vivirá por la 
Dice la Palabra: “El justo vivirá p 2 
fe”; si practicáramos esto, ¿cuánto i 

poder habría en nuestro testimonio, no les 


parece? 


El pobre Zacarías quería una Ea 
temo que en esto se parecia a E: E 
nosotras cuando entra la duda. 0 
la historia parece increíble que mi 
decir al ángel, enviado especialmente, ¿ En 
qué conoceré esto?” (v. 18). Que i e 
nos ayude a no asumir tal actitu m 
lo que él nos dice a nosotras en su 


labra. 


Volviendo a Elisabet, no la kamet 
dudando ni argumentando Con el a 
sino que leemos en Y. 25: “Así ha hec 1 
conmigo el Señor en los días 7 oy i 
dignó quitar mi afrenta entre los hom 
bres”. Muestra una fe absoluta en la pro- 
mesa del Señor. 


Desde el v. 39 hasta el 56 hallamos algo 
Elisabet y María juntas, 
su emoción Y 
misericordia y 


muy hermoso: 3 
compartiendo su alegría, 
alabando a Dios por su 
poder. 


Qué tema para una tertulia, ¿verdad 
hermanas? Cuánto más sana y rica seria 
nuestra vida espiritual si cuando estamos 


de nuéstro Señor 


juntas habláramos más est 

y Dios; comentar sus bendiciones, Su 
y r í ro- 

grandeza, su poder y amor. Así los p 


n 


LA FE 


i humano; 
La fe no es ciega al fracaso ; PA 
fidelidad divina. Pone en evidencia la ruina del hombre, pero se apoy 


los recursos de Dios. 
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blemas menguarían en importancia“ y -ha 
bría más gozo en.el hogar, mas alabanza 
en nuestros labios, más tolerancia hac 
otros. 


Página In fantil 


También dice la Palabra que Zacarías y 
Elisabet fueron “llenos del Espíritu Santo 
un corazón lleno del E. S. quiere decir qu 
no hay rincones para otros habitantes, Sea 
mos prácticas y pensemos: Si en el corazó; 
hay un rincón para el orgullo, otro par. 
el rencor, otro para la envidia, an E 

murmuraciones, etc., ¿Cuánto tuga 
ai entonces para EL ESPIRITU SAN. 
TO? Esto es muy solemne, Volvamos 
pensar en el hogar de Zacarías y Elisab 
y veremos que: AMBOS fueron lleno di 
Espíritu Santo (Luc. 1:41 y 67); AMBOS 
vivían una vida irrepresensible delante de 
Dios caminando en sus mandamientos. 


Haced Bien 


a Todos... 


(Lectura 1* Corintios 13:1-13) 


Allí, sí, en ese hogar nació, creció 
se formó Juan el bautista, el siervo humi 
de que no buscaba hacerse ver. El ho 
bre recto que predicaba el 
to sin palabras rebuscadas. 
y fiel hasta el fin. 


La mamá estaba muy cansada aquella 
noche. Las compras, la limpieza, la comi- 
da, vigilar los deberes de Germán y 
Claudia, el lavado y el planchado y... las 
travesuras de los chicos... >, habían acaba- 
do con sus energías. 

Por eso después de la comida, se sentó 
un momento a descansar en el sillón favo- 
rito de papá. Claro sólo pensaba reposar 
un momentito, pero sus ojos. se fueron 
cerrando sin darse cuenta y pocos segun- 
dos después estaba profundamente dormida, 

Entre tanto, los niños andaban por allí 
preparándose para ir a descansar, y el 
papá acomodaba los papeles en su portafo- 
lios para ir a trabajar el día siguiente. 

De pronto se dieron cuenta que mamá, 
rendida por el sueño, estaba ajena por 
completo. a sus movimientos. 

Los tres, sonrieron divertidos de la es: 
cena. Y ni les digo cómo-les costó aguan- 
tar la risa cuando el papá, cuidadosamente 

la alzó en sus brazos y la llevó despacito, 
despacito hasta el dormitorio, mientras que 
Germán abría la cama y Claudia se prepa- 
raba para sacarle el delantal y los zapatos. 


ue la vida de estos padres y el ejempl 
de ese hogar sean de inspiración espená 
mente a los jóvenes que recién forma 
sus hogares. Fóxrmenlo, ea E 
das, pero háganlo en el temor de Dio 
que él les bendiga. 


Nest E. de Craig 


pero tiene fija su mirada en la 
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¡Qué graciosa quedaba mamá, durmien- 
do con toda la ropa puesta! Luego volvie- 
ron al comedor y se pusieron a trabajar. 

Uno juntó los platos; el otro los llevó 
con sumo cuidado a la cocina, y el papá 
se protegió la ropa con un coqueto delan- 
tal de mamita, metió la vajilla en espumo- 
sa agua caliente y se puso manos a la obra. 
Cuando todo estuvo bien limpio, guardado 
y ordenado, se fueron a dormir. 

Pasó la noche, y a la mañana siguiente 
la mamá se despertó tempranito para pre- 
parar el desayuno de la familia, 

Pero claro, no era un día cualquiera, 
papá y los chicos ya se habían despertado 
para ver la reacción de mamá ante la 
sorpresa que le esperaba. 

Y así fue no más. 

— ¿Pero qué es esto? —exclamó la ma- - 
má extrañadísima— ¿como es que estoy 
vestida? ¿Qué pasó 

El papá apenas podía aguantar la risa. 

—Es que te quedaste dormida en el co- 


medor y te trajimos a la cama sin que te 
dieras cuenta— le explicó. 
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—; Pero, qué barbaridad! —se alarmó 
l ? q „r 

la mamá— yo dejé todo en la mesa y ahora 
se me va a hacer tarde con el desayuno; 


tengo que ir corriendo a lavar la vajilla y 


ordenar todo —exclamó saliendo del cuar- 
to sin que el papá tuviera tiempo de ad- 
vertirle que no hacía falta tanto apuro. 

Pero la sorpresa-sorpresa la esperaba en 
el comedor, pues los chicos, que “milagro- 
samente” se habían levantado temprano ya 
habían preparado la mesa y con gran 
dificultad doraban el pan y calentaban 
la leche y el café. 

Cuando la mamá pudo reaccionar, sólo 
los abrazó realmente conmovida. Entonces 
llegó el papá y se sentaron. 

¡Cómo se reía mamá de las aventuras 
de la familia en la noche anterior! 

¡Qué feliz se sentía al comprobar «el 
amor que los suyos le tenían demostrado, 
en los cuidados y la ternura con que la 
habían tratado! ¡No podía expresar con 
palabras la gratitud a Dios por la familia 
que le había dado! 

En fin, que fue un día muy feliz. 

Y ese trabajo, hecho sin ningún interés 


sino sólo por puro amor, seguramente m 
reció la aprobación de Dios, ya que, 
amor, es el único ingrediente que da “valor. 
eterno a nuestras pequeñas obras en esta 
tierra. Si tú eres hijo de Dios, debes ser: 
virle por gratitud Hebreos 12.28), y todo 
lo que hagas, no importa qué sencillo pa- 
rezca debes hacerlo como para el Señor: 
Colosenses 3.23). 

¿Qué es tu tarea diaria? ¿Estudias, 
ayudas a mamá? ¿Qué más? ¿Lo haces: 
todo como para el Señor? Si lo haces así, 
Dios se está agradando de ti ¿Has hecho 
algo como para el Señor? Me gustaría 
que en tu próxima carta me lo contaras. 
Envíala antes de fin de mes a Tía María 
Elena, La Rioja 1920, Avellaneda, Buenos 
Aires, Argentina. 

Hasta el mes que viene, te abraza 


TIA ESTER - 


Cumpleaños del mes 


GUILLERMO CABALLERO, ELIDA 
MONTEROS, ALICIA ROBLES, NOR 
BERTO AMENOS, HECTOR MONTEROS 


een A A 
ZOLA 


Zo 1 


EL PICAPEDRERO 


Un picapedrero estaba ocupado en su trabajo con el mazo y cincel en 


la mano. 


—¿Siempre picando piedra, amigo? —preguntó un transeúnte. 
—Si, siempre con mi tarea —respondió el hombre. 
—¿A qué parte del edificio corresponde esa pi 


primero. 


—No sé —contestó el artesano— 


golpes del mazo en la piedra). 


Hermanos, ¿deseamos saber a veces de qué utilidad es nuestro hu- 
milde servicio? Sólo nos corresponde cumplir con el deber —seguir picando 
piedras—. No hemos visto los planos; están en las manos del Gran Arquitecto. 
Nos dará un lugar destacado o quizá oculto a los ojos de los hombres, como: 


, no he visto los planos (y seguían los 


edra? —preguntó el 


a El le plazca. Sigamos “picando la piedra” y dejemos que El la coloque en. = 


el lugar que más gloria dará a Su Hijo. 
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EL POEMA DE ESTE MES 


e 9) 


Misericordia, oh Dios, de Tí demando. 
Misericordia ten del alma mía. 

Líbrala ya del opresor nefando 

cuya audaz tiranía 

pretendió hacerla esclava. 

Que su yugo destruya 

tu fuerte diestra, que el empíreo alaba, 
y el rastro vil de mi deshonra lava 
según la gran misericordia tuya. 


Falté, Señor, a tu precepto santo; 

mas Tú tendrás clemencia, 

porque engendrada en el pecado he sido 
y fue el pecado mi primera herencia. 
Tú eres, de mi alma, dueño, 

purifícala y templa su amargura 
dispensándola, oh Dios, depuesto el ceño 
del perdón, la dulzura. 


Hazle sentir los santos embelesos 

con que el perdón benéfico acompañas 
y temblarán gozosas mis entrañas, 
estremecidos de placer mis huesos. 

Así ensalzando el santo beneficio 

: mi agradecido pecho, 

te ofreceré por grato sacrificio 

un corazón en lágrimas deshecho. 
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EDITORIAL 


Ús Canto 


“Hablando entre vosotros. con salmos, 
con himnos y cánticos espirituales, can- 


tando y alabando al Señor en vuestro co- 


razón”. “La palabra de Cristo more en 
abundancia en vosotros, enseñándoos y 


" exhortándoos unos a otros en toda sabidu- 


ría, cantando con gracia en vuestro corazón 
al Señor con salmos e himnos y cánticos 


espirituales,” (Efes. 5:19. Colos. 3:16) 
I 


Aquí podemos decir algo sobre lo. que es 
llamado a veces, “cantar el evangelio”. No 
es una frase que encontramos en la Biblia; 
no obstante, leemos en Hechos 16, de dos 
presos que cantaron y tenían una congre- 
gación de presos, y el carcelero y su familia 
se convirtieron. En Gales he oído a predi- 
cadores interrumpir su mensaje para cantar 
una estrofa alusiva a su tema y luego seguir 
con el sermón; sin duda esto sería “cantar 


el evangelio”. Pero en otras ocasiones he- 


mos oído a hombres y mujeres cantar, en 
un coro o solos, pero sin poder entender ni 
una palabra, o quizá entender una de vez 
en cuando; esto no es “cantar el evangelio”. 

Hoy día la tendencia es dar una indebida 
prominencia al canto; parecería que fuera 
la cosa más importante. En una reunión 
habrá uno o dos solos, y puede ser el coro 
también. Muchas veces la falta de poder 


“en la predicación es disfrazada con tales 


cosas; o la predicación es limitada a una 
parte muy pequeña. Es evidente que los 
apóstoles no sentían su necesidad de tales 
cosas, tampoco los grandes predicadores de 
la generación pasada. : 

No estamos en contra ni de solos, ni de 
un coro de creyentes que consagran su ta- 


lento al Señor. Guillermo Booth, el funda- 
dor del Ejército de- Salvación, dijo que 
encontraba que los coros estaban posesio- . 
nados por tres demonios. El demonio de 
las querellas; el demonio del vestir, y el 
demonio del cortejar. Hemos encontrado 
una o más de estas cosas a veces y es una 
grande lástima, porque echa a perder algo 
que podría ser útil, pero es preferible no 
tener un coro, que tener que contender con 
tales demonios. : 


Ji! 


Salmos —himnos— cánticos espirituales. 
Salmos. Hemos visto que la himnología de 
las iglesias neotestamentarias fue didáctica. 
Los salmos serán sin duda aquellos inspi- 
rados del Libro de los Salmos, que siempre 
han sido una fuente de consolación y luz 
para los creyentes de todas las épocas. 
¡Cuánta inspiración y gozo da escuchar, 
por ejemplo, el Salmo 23, cantado con una 
tonada apropiada! ¡Cuánta fortaleza dio 
a Lutero cantar el Salmo 46! ¡Ojalá que 
hubiera más salmos cantados hoy. día, y 
menos sentimentalismo, que aunque hacen 
a los cantores sacar el pañuelo para secar 
los ojos, no saca del corazón la verdadera 
adoración! 

Himnos. Pablo dio a los efesios el con- 
sejo de cantar himnos. Ellos, en los días 
antes de su conversión, pasaban el tiempo 
cantando himnos a sus dioses; himnos a 
veces tristes, a veces alegres y a veces obs- 
cenos. Lo mismo pasa hoy día, antes de 
conocer al Señor cantábamos cualquier 


COSA. 


Aquellos primeros creyentes,  converti- 
dos del paganismo, cambiaron su canto y 
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cantaban ya del Padre celestial; del Hijo 
de su amor quien murió por ellos; del 
gozo de un corazón limpio; del perdón; 
de su herencia en los cielos; de la venida 
otra vez de su amado Señor, etc. Los him- 
nos tendrían pues la naturaleza de ascrip- 
ciones de alabanza a Dios. Parece que 
tenemos algunos ejemplos de estos himnos 
en las epístolas pastorales (2* Tim. 2:11-13. 
1* Tim. 6:15-16. 1* Tim. 3:14-16). 


Cánticos espirituales. Estos son proba- 
blemente cánticos compuestos para amo- 
nestar a los pecadores, o exhortar a los 
creyentes. La mayoría de nuestros himna- 
rios son de esta clase. ` 


Tertuliano, escribiendo en el Africa del 
Norte describió los “ágapes” cristianos en 
los cuales cada creyente fue invitado a can- 
tar a Dios, delante de los demás, algo que 
conocía de las Escrituras, o algo que ven- 
dría a su corazón. Parece que algo así pa- 
saba en Corinto, y estas canciones impro- 
visadas no fueron condenadas, pero sí, fué- 
ron reglamentadas. “Cantaré con el Espí- 
ritu, pero cantaré con el entendimiento.” 
No tenía que ser algo que nadie entendía 
y que uo edificaba. El nombre del Señor 
tiene que ser glorificado y alabado en el 
canto; la adoración y la comunión tiene 
que ser estimulada, y los creyentes fortale- 
cidos en el Señor.' 


En nuestros cultos de adoración son pe- 
didos muchas veces himnos, pero sin nada 
de ejercicio de corazón, a veces solamente 
por la tonada, pero totalmente fuera del 
tono de la reunión. Mucho tiempo también 
es perdido porque hermanos insisten en leer 
todas las estrofas de himnos largos. 


Unos siglos atrás, cuando la mayoría en 
una reunión no sabía leer y las reuniones 
duraban horas, fue la costumbre a menudo 
al anunciar un himno, leer las estrofas an- 
tes de cantarlas; o estrofa por estrofa antes 
de cantar cada una. Tal práctica no es ne- 
cesaria hoy día; no obstante en algunos 
casos sigue. Puede ser que a aquellos que 
lo hacen les agrada pensar y meditar sobre 
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y 


las palabras del himno; puede ser qu le 
agrada oír sus propias voces; pero si pê 
saran un poco evitarían tal pérdida. 
tiempo y a la vez habría lugar para. 
oración, etc.; además evitaría la reacción. 
no favorable de parte de algunos miembro 
de la congregación. Casi podremos simpa 
tizar con los sentimientos de un amig 
quien después de escuchar la lectura de 
un himno larguísimo, sugirió que —siend 
que el himno había sido leído en su tot 
lidad—, no sería necesario ya cantarlo 
y luego pidió otro diferente. PS 


HI 


Cantando con gracia en vuestro corazó; 
Vale decir que el corazón tiene que estar. 
en el canto y cada palabra cantada serí 
con el deseo de traer bendición a los oye 
tes. No debe haber nada de afectación. Est 
falta de naturalidad es la plaga de tant 
del canto hoy día. Atrae la atención a 
cantor y no al canto. Aquel que canta par 
el Señor no es un artista y la iglesia ni 
es un teatro. E 


f E IGLESIA 


Prosiguiendo con nuestro estudio sobre 
La Vida de Relación, nos toca ahora refe- 
rirnos a ciertas normas de conducta a que 
deben ajustarse tanto los sobreveedores (o 
ancianos). como los demás miembros de 
la iglesia local, para que prevalezca una 
atmósfera de unidad y amor cristianos 
acorde con las enseñanzas de las Sagradas 
Escrituras. Comenzaremos, pues, con la 
parte que corresponde a 


Gracia en el corazón. Una tierna sim 
patía hacia aquellos para los cuales esta 
mos cantando, y una oración que el Espí 
ritu utilizara las palabras cantadas. = 


Cantando y alabando al Señor en nues 
tros corazones. Algunas versiones lo tra 
ducen “haciendo melodía en vuestro cora 
zón”. Es un verbo que significa tocar 1 
lira; pero aquí es evidente que son las: 
cuerdas del corazón que son tiradas y n 
las de la lira. Para ser melodioso en lo 
oídos del Señor, el corazón tiene que se 
libre de- todo lo que produce discordia 
como. el orgullo, buscar su propia alaban 
za, etc. ' 


Los sobreveedores 


En el principio de la era cristiana se 
menciona a Pablo, con autoridad apos- 
tólica (Hechos 14-23) y a Tito (Tito 1-5) 
como estableciendo ancianos en: las igle- 
sias, aunque en Hechos 20-28 el mismo 
apóstol reconoce que es el Espíritu Santo 
que aparta a los que deben ocuparse de 
este servicio. No siendo, pues, por vota- 
ción, ni por nombramiento, ni por auto- 
imposición, es lógico suponer que las cua- 
lidades que han de reunir los ancianos, y 
que se enumeran, tanto en 1* Timoteo 3: 


Con: toda sabiduria, o entendimiento 
Cuán importante es esto. ¡Que sea pue: 
nuestro canto pura melodía al Señor, to 
cando los corazones con toda sabidurí 
y entendimiento, 


Walter T. Beva 


< DEL CREYENTE 


Federico G. Coleman 


d) ENTRE SOBREVEEDORES 


1-7 como en Tito 1:6-9, constituyen las 
señas por las cuales han de ser reconocidos 
y aceptados como tales por el resto de la 
congregación. Las siguientes cualidades 
mencionadas en los pasajes citados las he- 
mos comentado brevemente: 


Irreprensible. Significa que su vida de- 
be ser tal que ninguno, ni dentro ni fuera 
de la iglesia, pueda levantar el dedo para 
señalarle con justicia alguna falta. 

Marido de una mujer. Para los tiempos 
en que vivimos, esto indicaría que su vida 
matrimonial debe estar en perfecto orden. 
Podría implicar, a la vez, que un anciano 
casado tendrá experiencias en la vida con- 
yugal que sirvan de ejemplo a los demás 
hogares constituidos por otros miembros 
de la iglesia. S 

Solicito. Debe preocuparse de la grey, 
haciendo la obra de pastor, no retirándose 
con apuro al finalizar la reunión, para 
interiorizarse del estado y los problemas 
de los feligreses. 

Templado. Debe evidenciar dominio de 
sí mismo en el comer, en el beber y demás 
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manifestaciones de la vida, evitando los 
excesos que le inhabiliten para aconsejar 
a los demás. 

Compuesto. Mantener una actitud de 
sobriedad que corresponda a “un padre en 
Israel” en la manera de vestir y en la ma: 
nera de ser, y aún en el tono de la voz. La 
esposa del anciano, a su vez, debe guardar 
un porte digno de “una madre en Israel”. 

Hospedador. Cuando contribuye al bien 
de la Asamblea, debe procurar que en su 
hogar haya un rinconcito, un lugar donde 
pueda, en caso de necesidad, albergar a 
algún siervo del Señor. En este sentido con- 
viene imitar a la mujer sunamita mencio- 
nada en 2* Reyes 4:8-11. 

Apto para enseñar. Indica la necesidad 
de conocer las Escrituras, pues cuanto más 
las conozca, más- preparado estará para 

dar la palabra en sazón cuando le sea re- 
querida. 

No amador del vino. Significaría que si 
tiene Ja propensión de beber más de lo 
necesario para su salud, debería prescindir 
de bebidas alcohólicas. Evidentemente Ti- 
moteo, cuya conducta mereció el elogio del 
eran apóstol Pablo, así lo hizo, pues tuvo 
que ser exhortado a “usar de un poco de 
vino por causa de su estómago y de sus 
frecuentes enfermedades”. 

No soberbio. Que el espíritu natural or- 
gulloso sea reemplazado por un espíritu 
“manso y humilde como el del. Divino 
Maestro. 

No iracundo. Nunca debe ser preso de 
arrebatos de mal genio que producen gene- 
ral tristeza en los demás creyentes que sean 
testigos de los mismos. 


A AA 


PARA PREDICADORES 


No prediquéis si no acompañáis la predicación con el ejemplo. 
De otra manera, lo que edificáis con una mano lo destruís con la otra. 
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“hogar cristiano, y hayan conocido al Señor 


No heridor. Por supuesto, ningún e 
yente, y mucho menos un sobreveedor, deb; 
jamás irse a las manos. Pero también la 


palabras hirientes deben estar ausentes des 


sù vocabulario. Estas últimas tres falta 


pueden ser, a veces, provocadas, precisa: 


mente, por el alcohol; de ahí la impor. 
tancia de la recomendación anterior te: 
pecto al vino. ; 
No codicioso de torpes ganancias. Ajen 
de avaricia. Estas dos -recomendacione: 
significan, indudablemente, que el trabaj 


secular o el negocio no debe absorber todo: 


su tiempo. Debe planearse delante del :S 


ñor el prográma de la vida de tal manera. 


que se pueda atender eficazmente la obr 
del Señor. 


No litigioso ni. pendenciero. Mucho. 


problemas pueden suscitarse. entre herma-: 


-nos si prevalece en ellos este carácter. E 
pasaje de 1% Corintios 6:1-8 contemp 


extensamente este estado: de cosas que es 


inadmisible en un sobreveedor, y “en” el 
versículo 7 leemos: “Es ya una falta en 
vosotros que tengáis pleitos entre vosotros 
mismos”. ny 

Que gobierne bien su casa. Cuando los 
hijos del sobreveedor son creyentes y re 
petuosos de la autoridad paterna, la pala- 
bra de dicho hermano será respetada. tar 
bién en el seno de la iglesia, al ser respal: 
dada por el testimonio de su hogar. > 

No un neófito. Esta cualidad indica que 
el sobreveedor debe ser de una edad que 
le permita haber adquirido la experiencia 
necesaria para gobernar en la casa de Dios. 
Naturalmente, los que hayan nacido en un 


desde temprana edad, pueden, por la gra 


Ramón y Cajal 
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cc dec nc e 


“cia de Dios, tener ventaja en este sentido 
sobre otros que se hayan convertido a una 
edad más madura. . 


-Buen testimonio en el mundo. Esto in- 
volucra no tener deudas atrasadas o venci- 


mientos impagos, cumplir las reglas de 


buena vecindad, y tener una conducta lim- 
pia ante los ojos del mundo. 


Justo. Para hacer una obra efectiva de 
sobreveedor será imprescindible que de- 
muestre absoluta imparcialidad en sus jui- 


- cios, no dejándose influenciar por consi- 


deraciones de dinero o posición o lazos 
familiares. ; 


Santo. Como esta palabra tiene el sig- 
nificado de “apartado” se desprende que 
para rendir mejor servicio como anciano 
en la iglesia no debe mezclarse con los 
mundanos en sus comilonas y fiestas, y 
ajustarse a las exhortaciones contenidas en 


el pasaje de 2* Cor. 6:14 hasta 7:1. 


Todo lo que antecede indica que la posi- 
ción del sobreveedor en la iglesia, lejos de 
ser un señorío, debe ser la de una columna 
de apoyo a la que ha de recurrir espon- 


tánea y confiadamente el más humilde y 
tímido de los miembros en busca de consejo 


y aliento en la solución de los problemas 
que pueden suscitarse en su vida cristiana, 
por lo cual no podría cerrarse mejor este 
capítulo de nuestro estudio que citando el 
pasaje de 1* Pedro 5:2-4 que reza así: 
“Apacentad la grey de Dios que está entre 
vosotros, cuidando de ella, no por fuerza, 
sino voluntariamente; no por ganancia des- 
honesta, sino con ánimo pronto; no como 
teniendo señorío sobre los que están a vues- 
tro cuidado, sino siendo ejemplos de la grey. 
Y cuando aparezca el Príncipe de los pas- 
tores, vosotros. recibiréis la corona inco- 
rruptible de gloria.” 


Federico G. Coleman 
(concluirá) 
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Capítulo 8 


LA CONSAGRACION DEL SUMO SACERDOTE DE ISRAEL 


La epístola a los Hebreos enseña, con 
mucha claridad, que nuestro Señor Jesu- 
cristo era el prototipo, por contraste y com- 
paración, de Aarón el primer sumo sacer- 
dote de Israel. 

El cap. de Levítico trata la consagración 
de Aarón para el sacerdocio supremo de la 
nación, como también la de sus hijos para 
servir cómo sacerdotes bajo.sus órdenes; la 
tiranía del espacio sólo nos permite tratar 
muy someramente el contenido de este ca- 
pítulo. 

En los capts. 28 y 29 de Exodo hallamos 
las órdenes que Dios dio a Moisés acerca 
de la consagración del Sumo Sacerdote y 
sus hijos y en caps. 8 y 9 de Levítico, a 
Moisés llevando a cabo, por primera vez, 
tales instrucciones. Notemos que la ceremo- 
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nia se realiza a la vista de toda la congre 
gación de Israel. Veamos entonces: 

Aarón purificado con agua (v. 6). Aaró 
era un hombre de pasiones y pecados com 
todos los demás, de modo que era necesario 
su lavacro con agua ántes de asumir su 
oficio sagrado. Asimismo, cuando nuestro 
Señor estuvo a punto de comenzar su minis: 
terio fue lavado, por así decirlo, pública: 
mente en las aguas del Jordán, aunque, en 
contraste con Aarón, no necesitaba de tal. 
“purificación”. Sin embargo, de pura gra: 
cia se sometió al bautismo para identifi: 
carse con los pecadores a quienes había 
venido a salvar (Mat. 3:14-15). 

Aarón ungido con aceite (v. 12). Moisés 
“derramó” el aceite de la unción sobré 
la cabeza de Aarón para santificarlo, es 


EL SENDERO 


decir, separarlo para su oficio destacado. 


Sólo Aarón fue ungido de este modo tan 


copioso como sugiere el salmo 133. Sus 


hijos sólo fueron rociados con el aceite. 


Cristo, el gran prototipo de Aarón, fue 
ungido también de manera especial. El 
E.S. descendió del cielo, como paloma, y 
permaneció sobre él (Mat. 3:16-17; Jn. 
1:32-33). “Te ungió Dios, el Dios tuyo, con 
óleo de alegría más que a tus compañeros” 
(Heb. 1:9). 

Aarón vestido con ropas sacerdotales (vv. 
7-9). Cada prenda de sus vestiduras sagra- 
das lleva algún significado referente a la 
persona y obra de Cristo, pero sólo podemos 
mencionar, brevemente, algunas: 

El ejod. El v. 7 dice que Moisés puso 
el Efod sobre Aarón y lo ciñó con el cinto 
del Efod. Esta era la prenda principal que 
distinguía al sumo sacerdote de los sacer- 
dotes como aprendemos de 1 Sam. 2:28: 
“Yo lo escogí por mi sacerdote entre todas 
las tribus de Israel, para que ofreciese sobre 
mi altar y quemase incienso y llevase efod 
delante de mi”. 

Encima del Efod, sobre su pecho, Moisés 
le puso el pectoral y, dentro de éste, el 
Urim y Tumim (v. 7), nombre que signi- 
fican “Luces y perfecciones”. No se dice 
cómo, pero, de algún modo secreto, me- 
diante ellos Dios comunicaba al sumo sacer- 
dote su voluntad para la dirección de su 
pueblo. La aplicación simbólica a Cristo 
es evidente, pues él, por su Palabra y el 
E. S. comunica los consejos de Dios a su 
iglesia (Jn. 12:49-50). El es la sabiduría 
de Dios que juzga a perfección. 

Junto con el efod y el pectoral, iban dos 
hombreras de piedra de ónice, sobre las 
que estaban grabados los nombres de las 
doce tribus (las hombreras no se mencionan 
en Lev. 8, pero sí, con amplias explicacio- 
nes, en Exodo 28:7-12). El pectoral le- 
vaba también doce piedras preciosas en 
cuatro hileras y, en cada una de ellas, gra- 
bado el nombre de una tribu. Asi Aarón 
llevaba los nombres de las doce tribus de 
Israel, sin olvidar ninguna, delante de Dios 
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cada vez que entraba al tabernáculo para 
oficiar. La fortaleza de sus hombros y los 
afectos de su corazón fueron, en figura, 
completamente consagrados al bienestar del 
pueblo de Dios. En todo lo relativo al efod, 
se ven simbolizadas la sabiduría, fortaleza 
y amor de Cristo, nuestro Sumo Sacerdote, 
oficiando delante de Dios a favor de los 
suyos. 

Sobre la frente de Aarón fue puesta una 
plancha de oro grabada con' las palabras 
“Santidad a Jehová” (v. 9). Debía llevarla 
permanentemente cuando oficiaba delante 
de Dios para que el pueblo obtuviese “gra- 
cia delante de Jehová” (Ex. 28:36-38) ; qué 
figura más hermosa de la santidad perso- 
nal de nuestro Sumo Sacerdote y de la 
nuestra, derivada de él por la gracia de 
Dios. 

Las vestiduras de Aarón fueron confec- 
cionadas con singular hermosura, pero sus 
hijos fueron vestidos con «sencillas ropas 
blancas; ellos eran sacerdotes pero no de 
la categoría tan elevada de Aarón quien, 
en figura, representaba las glorias excelsas 
de Cristo. 

Vestido Aarón, sobre el altar fueron 
ofrecidos tres ánimales en: sacrificio, a sa- 


ber: 


1) Un becerro para la expiación (vv. 
14-17). 


2) Un carnero para el holocausto (vv. 
18-21). 


3) Un carnero de las consagraciones (vv. 


22-29). 


Aarón y sus hijos pusieron sus manos 
sobre la cabeza de cada uno de estos ani- 
males que fueron inmolados, por turno, 
por Moisés. Aarón, el sumo sacerdote, re- 
quería una víctima que lo sustituyera para 
expiar sus pecados antes de asumir su sa- 
grado oficio. Cristo, su prototipo, no nece- 
sitaba tal preparación por cuanto era “San- 
to, inocente y sin mancha... que no tenía 
necesidad de ofrecer sacrificios por sus pro- 
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pios pecados” (Heb. 7:26:27). No obstan- 
te, se ofreció a sí mismo para expiar los de 
su pueblo una vez para siempre. ¡Mara- 
villoso Salvador! Qué otro sumo sacerdote 
hizo jamás una obra tan estupenda, a un 
costo tan terrible, por amor a su pueblo? 


El carnero del holocausto fue quemado 
enteramente sobre el altar como ofrenda 
de olor grato y aceptable a Dios y, en vir- 
tud de su identificación personal con este 
sacrificio, Aarón fue plenamente consagra- 
do al servicio de Dios. El sacrificio del 
holocausto simbolizaba la completa consa- 
gración de Cristo a Dios, “obediente hasta 
la muerte y muerte de cruz”, en quien 
Dios nos “hizo aceptos en el Amado” (EL 
1:6). 


El carnero de las consagraciones fue 
muerto y Moisés tomó de su sangre y la 
puso sobre el lóbulo de la oreja derecha 
de Aarón, sobre el pulgar de su mano dere- 
cha y sobre el de su pie derecho (vv. 22- 
24). Así Dios, en figura, requirió su oído, 
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sus manos y sus pies para escuchar “sy 
voz, servirle obedientemente y andar en 
sumisión a él. i ii 

Cristo no necesitaba tal consagración. 
ceremonial pues voluntaria y habitualmen-- 
te escuchaba. la voz, hacía las obras y 
andaba según la voluntad de su Padre 
Celestial. 

En este Cap. 8 de Levítico se vea los: 
hijos de Aarón consagrados, juntamente: 
con él, como sacerdotes de Dios. El espa-: 
cio no nos permite extendernos sobre los: 
detalles pero, alabado sea Dios, los cre: 
yentes hemos sido identificados con nuestro 
gran Sumo Sacerdote y en El constituido 
sacerdotes santos “para ofrecer sacrificios 
espirituales, aceptables a Dios por medio: 
de Jesucrito” (1 Ped. 2:5). Pero. para 
desempeñar fielmente nuestra responsabili 
dad sacerdotal es imprescindible que re: 
cordemos cada día el mandato de Dios: 
“Sed santos, porque yo soy santo” (1 Ped. 
1:16). a 
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Por. Federico J. Huegel 
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Secretos de la Oración 


<5) 


Al primer golpe de vista parecería com- 
pletamente fuera de orden, si no contrario 
a toda razón, concluir esta serie de medi- 
taciones sobre la oración en una nota ne- 
gativa. ¿Por qué presentar ahora este pro- 
blema, después de haber expuesto las 
afirmaciones victoriosas relacionadas con ` 
la potencia de la oración, y de la seguridad 
absoluta, basadas en la Palabra de Dios, 
de que el oído del Altísimo, cuyo cuidado 
amoroso siempre rodea a sus hijos, nunca 
deja de escuchar sus súplicas? ¿Por qué 
abrir ahora las puertas de la duda que con 
tanto empeño tratamos antes de desterrar? 
La respuesta es breve y precisa: porque 
tenemos que ser honestos. Tenemos que 
ser intérpretes fieles de la Palabra de 
Dios. Tenemos que ser veraces con, la > 
experiencia. ¿Quién que sea un verdadero 
seguidor del Señor Jesucristo no ha expe- 
rimentado la pena, sí, la agonía que pro- 
duce la oración incontestada? Porque del 
mismo modo que en las páginas de las 
Sagradas Escrituras abundan los ejemplos 
de oraciones contestadas, así también con- 
tienen pruebas abundantes de oraciones 
incontestadas. Y al examinar con devoción 
reverente esos ejemplos bíblicos de derrotas, 
y tomar en consideración la: enseñanza 
sencilla de las Escrituras en cuando al por- 
qué de la oración incontestada, encontra- 
mos que este lado del asunto, al parecer 
negativo, se halla atestado de mucho signi- 
ficado, y es, virtualmente, una mina de oro 
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que sólo se encuentra en los tesoros de 
Dios,y está a la disposición del cristiano. 
Todo lo cual quiere decir que es preciso 
subrayar este énfasis negativo para hacer 
resaltar aún más el positivo, 


Al penetrar en el porqué de la oración 
incontestada, nos vemos obligados a enca- 
bezar la lista con un factor sumamente 
desagradable, el que, como los pobres a 
los cuales se refirió el Salvador,, siempre 
lo tenemos con nosotros en una u otra 
forma. Nos referimos a ese factor horrible 
que la Biblia llama pecado, y que cl mun- 
do tiene tanto afán en disfrazar y dar otros 
nombres. El pecado destruye las bases de 
la oración y, como su poder es tan grande, 
la torna ineficaz. En las páginas de las 
Escrituras muy a menudo tropezamos con 
palabras semejantes a éstas: “Vuestro pe- 
cado se ha interpuesto entre vosotros y mí, 


La función más elevada de la oración 
es la de conseguir 
que nuestros pasos marchen 
juntos con los del Dios altísimo. 


y debido a vuestro pecado, yo no os escu- 
charé”. Es probable que la acusación más 
severa esté en el libro de Proverbios, donde 
el Señor dice con toda franqueza: 


“Por cuanto llamé, y no quisisteis; ex- 
tendi mi mano, y no hubo quien escu- 
chase; antes desechasteis todo consejo 
mío, y mi reprensión no quisisteis, tam- 
“bién yo me reiré en vuestra calamidad, 
y me burlaré cuando os viniere lo que 
teméis... Entonces me llamarán, y no 
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responderé; me buscarán de mañan 
y no me hallarán.... Por cuanto no qui 
sieron mi consejo, y menosprectaron't 
da reprensión mía: comerán pues” dels 
fruto de su camino, y se hartarán d 
sus consejos.. Porque el reposo de lo 
ignorantes los matará, y la prosperidac 
de los necios los echará a perder (Pro 
verbios 1:24-32). 


El salmista comprendió muy bien seme 
jante situación, y dio su cordial “amén” 
cuando dijo, “Si en mi corazón hubies 


atendió a la voz de mi súplica. Bendite 
Dios, que no echó de si mi oración, ni d 
mí su misericordia” (66:18-20). 


tirado sobre el suelo frío, toda la noche 
clamando por la salud de su hijito enfermo: 
Pero el bebé murió. La oración de David 
no fue escuchada, porque David había 
cometido un pecado abominable. Tenía las 
manos teñidas con la sangre de un soldado 
fiel, cuya esposa el rey había robado y 
cuyo hogar había destrozado. David tenía 
que confesar su pecado primero, arrepen: 
tirse en saco y en ceniza, y entonces sería 
escuchado y sus oraciones serían contés: 
tadas gloriosamente como en los días de 
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su juventud cuando su corazón estaba bien 


con Dios. 


Por eso extraemos de esta mina profunda 
que hemos llamado “la oración no contes- 
tada”, una lección preciosa que, aprendién- 
dola, nos conducirá a las vetas escondidas 
de oro de la vida misma de. Dios. ¿Está 
debilitada mi vida de oración, y mis súpli- 
cas más fervientes no aparejan los resul- 
tados deseados, debido a alguna práctica 
pecaminosa? ¿Son agraviantes a los ojos de 
Dios esas prácticas dudosas: de mi vida? 
¿Son éstas las razones de mis tantas de- 
rrotas? ¿Acaso me habré negado a romper 
incondicionalmente con el pecado, tal como 
se exige de mí en el capítulo seis. de Roma- 
nos, donde se me dice que debo conside- 
rarme como muerto al pecado para que 
pueda vivir para Dios por medio de Jesu- 
cristo, el Señor? ¿No será. esta la explica- 
ción que tanto tiempo he buscado de mis 
vergonzosos fracasos cuando he hablado al 
Señor en oración, y no he alcanzado hasta 
ahora los éxitos que otros poderosos en la 
oración han logrado, y que una pléyade de 
promesas bíblicas me dicen que deberían 
ser míos también? 


Las oraciones no contestadas indicán, 
además, que existen propósitos humanos 
que chocan con los de Dios. La función 
más elevada de la oración es la de conse- 
guir que nuestros pasos marchen juntos 
con los del Dios altísimo. Si primero no 
nos coloca en línea con la obra de los más 
santos y benditos propósitos de Dios, no 
puede tener éxitos en el ámbito de los de- 
seos personales. El clamor de Pablo expre- 


sado en la hora de su conversión, “Señor, : 


¿qué quieres que haga?” fue la base de 
una vida que, grande en muchas cosas, era 
poderosa en la oración. El objeto de la 
oración no es conseguir que el poder. y la 
riqueza del Señor se pongan al servicio de 
nuestro capricho personal. Si hay pensa- 
miento que los capítulos de este libro han 
tratado de emplear como fundamento de 
este gran tema, es el de que la oración no 
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es lo que debe ser ni cumple su cometido, 
a no ser.que esté basada sobre la cruz de 
Cristo, y eso que hemos dicho que es la 
fuerza más grande del universo. Es sola- 


` mente cuando puedo decir con Pablo, “Con 


Cristo estoy juntamente crucificado, y vivo, 
no ya yo, mas vive Cristo en mí”, que 
encuentro la base firme para mi vida de 
oración. 


Todos los grandes intercesores de la Bi- 
blia marcharon en la dirección del cum- 
plimiento de los propósitos eternos de Dios. 
Hasta el Salvador, y. nadie como El, tuvo 
que respetar esta ley, “No puede el Hijo 
hacer nada de sí mismo, sino lo que viere 
hacer al Padre; porque lo que él hace, esto 
también hace el Hijo juntamente” (Juan 
5:19). Este fue el principio que reguló su 
vida, En una sola ocasión dijo, “Si es posi- 
ble, pase de mí:esta copa”, y eso fue 
cuando tuvo que ser hecho maldición para 
quedar identificado con el pecado del mun- 
do. Sí, la oración verdadera dice, “No se 
haga mi voluntad, sino la tuya, Señor”. 


Si sólo permitiéramos que Dios sea Dios, 
no tendríamos mucho que pedir; pues eso 
significaría el control divino y soberano 
de nuestra vida y la dirección de todos 
nuestros asuntos e intereses, tal como suce- 
dió en la vida de Jesús, el Hijo del hombre. 
Nuestro barquichuelo se vería. llevado por 
el gran río de la vida que procede del trono 
de Dios, y experimentaríamos una fruición 
tal como la que Pablo tenía en su pensa- 
miento cuando escribió, “Todo es vuestro; 
y vosotros de Cristo”. Es indudable que el 
salmista pensaba esto cuando exclamó: 
“Pon tu delicia en Jehová, y él te dará las 
peticiones de tu corazón” (Salmo 37:4). 
Cuando comenzamos a movernos en la- di- 
rección de “nuestra-propia-voluntad”, que 
en sí es la declaración de independencia en 
lo que se refiere a la sabiduría de Dios en 
nuestra esfera humana, comenzamos a des- 
cubrir una disparidad, sí, una gran dife- 
rencia entre nuestros pobres éxitos en el 
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dominio de la oración, y lo que represen- 
tan las promesas de Dios. 


Y es así como llegamos a la segunda 
lección que hemos de extraer del tesoro 
oculto de la oración no contestada. El fra- 
caso en la oración debería ayudarme a 
comprender que no he estado quieto para 
escuchar la voz de Dios. El desea hablar 
y mostrarme lo que hace. El quiere hacer 
todas las cosas para mí, usando el lenguaje 
del salmista, pero resulta que yo me muevo 
y actúo en un mundo que. yo mismo me 
he creado, en el que el “yo” es el rey y 
soberano. Me he preocupado únicamente 
de mis propios asuntos. Pueden ser bue- 
nos; hasta pueden ser los. asuntos de la 
iglesia y de las misiones. Pero no he permi- 
tido a Cristo llevar la carga y hacerse cargo 
del timón de mi vida. Y cuanlo El es el 
Alfa y la Omega, el Alma de la propia 
alma, la Vida de la propia vida, el Principio 
y el Fin de los propios sueños, y su gloria 
es la pasión que nos consume, entonces la 
oración se transforma en algo tan natural 
como la respiración, y los resultados son 
tan estupendos como las promesas de Dios 
y conmensurables con las declaraciones de 
las Sagradas Escrituras. 


La oración. no contestada nos conduce 
también al descubrimiento de-que, muy a 
menudo, Dios quiere darnos algo grande 
cuando nosotros hemos estado pidiendo al- 
go pequeño. La ilustración clásica es la 
oración de Pablo qué se encuentra en la 
segunda Epístola a los Corintios, capítulo 
doce, a la cual ya nos hemos referido. El 
apóstol estaba enfermo y por tres veces 


GUIA Y ALIMENTO 


La Biblia no sólo ha sido descrita como una lumbrera, que sirve de guía, sino * 
también como el alimento que provee al hombre de sustento espiritual. “Fueron - 


halladas tus palabras, y las comi.” 
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pidió al Señor que le quitara el aguijón 


que él llama un mensajero de Satanás par: 
abofetearle (12:8)- Pero ese aquijón, cua] 
quiera haya sido su naturaleza (y se han: 
expresado muchas opiniones al respecto, 
que han ido desde la oftalmía hasta la epi. 
lepsia) estaba cumpliendo una misión si 
nificativa en la economía divina, Pablo, el 
más grande de los apóstoles, el vaso esco 
gido para llevar a los reyes y gentiles e 
nombre que es sobre todo nombre; el for 
jador más grande de la historia, tenía que. 
ser completamente anonadado para que 
Cristo fuera el todo en todo. Pablo tenía. 
que ser el grano de trigo que cae en 1 
tierra, que debe morir así como murió s 
Señor y Salvador. Pablo tenía que ejem 
plificar la cruz en la cual tanto se gloriab 
y cuyas implicaciones predicó con tanto: 
coraje, vale decir, experimentar la cruc 
fixión con Cristo. como la única salida del 
pecado y el secreto de la victoria cristiana 
El tenía que poder decir y saber las pro: 
fundidades más hondas de tal posición 
como: “Con Cristo estoy juntamente cruce 
ficado, y vivo, no ya yo, mas vive Cristo 
en mí”. Pablo tenía que comprender como: 
ningún otro en la gran sucesión de santos 
que “nosotros que vivimos, siempre est 
mos entregados a muerte por Jesús, par 
que también la vida de Jesús sea manifes- 
tada en nuestra carne mortal”. De aquí el 
aguijón en la carne de Pablo. Y la oración: 
no lo quitó. Las súplicas no trajeron el ali- 
vio deseado, ER 


Pero esto: no es todo. ¿No nos parece 
dulce la voz del Salvador cuando dice a su 
afligido siervo: “Bástate mi gracia; porque 


(Jer. 15:16) 
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mi potencia en la flaqueza se perfecciona?” 
Se me ocurre que es como-si-le hubiera 
dicho: “Pablo, los grandes propósitos para 
el avance del reino de Dios que tienen que 
llevarse a cabo por tu intermedio, no pue- 
den cumplirse de otra manera. El aguijón 
es necesario para quebrar el poder de lo 
natural, de modo que tu fuerza pueda ser 
ese poder que se manifestó en la resurrec- 
ción de nuestro Señor, y para que tú pue- 
das extraer, momento tras momento, del 
eran tesoro de la vida divina”. Sin duda 
fue entonces que Pablo contempló la cruz 
y la tumba vacía bajo una nueva luz, y no 
volvió a orar más por la remoción de su 
aguijón. Se reconcilió totalmente con su 
dolor y declaró que se gloriaría en su enfer- 
medad para que el poder de Cristo pudiese 
estar en él. ¡Qué riqueza de luz arroja esta 
nueva posición sobre el misterio de la ora- 
ción no contestada! Nosotros pedimos una 
moneda, y el Señor quiere darnos un millón 
de un orden infinitamente superior. 


La teología de la oración no contestada 
nos lleva también a considerar el hecho de 
que muy a menudo no estamos en condi: 
ciones para orar, No podemos comprender 
por qué las puertas del cielo parecen de 
bronce y nuestra oración: sincera parece 
diluirse en el espacio, y la razón hay que 
buscarla en nuestro estado intranquilo,. ex- 
citado, inquieto. Estamos apurados; corre- 
mos de aquí para allá; estamos ansiosos 
por mil cosas. Estamos nerviosos por esto 
y por aquello. Estamos descontentos y en 
nuestras relaciones con la gente pasamos 
de una emoción a otra. Oramos intensa- 
mente a medida que las situaciones se su- 
ceden y nos sentimos heridos y pensamos 
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que Dios anda buscando faltas y parece no 
tener interés. en nosotros, ni escucha nues- 
tras oraciones. Criticamos sus providencias 
y albergamos dudas secretas acerca de su 
amor. 


Tenemos que cambiar nuestra actitud. 
Tenemos que llegar a un estado de des- 
canso. El salmista comprendió muy bien 
esta situación, y en el Salmo 37:7 y 8 nos 
alcanza la llave de ella cuando dice: “Calla 
a Jehová, y espera en él. No te alteres con 
motivo del que prospera en su camino... 
Déjate de la ira, y depón el enojo. No te 
excites en manera alguna a hacer lo malo”. 
El salmista había escuchado decir al Señor: 
“Estad quietos y conoced que yo soy Dios”. 
Nuestro amante Padre celestial no puede 
manifestarse ni hacer las grandes y pode- 
rosas cosas que quiere hacer por nosotros, 
hasta que no nos encontremos en una situa- 
ción descansada delante de El. Y la cruz 
tiene esta santa y elevada función. Esa in-. 
quieta, perturbada, excitada. y nerviosa 
“vida-del-yo”, que nunca llega a realizar 
lo que desea y que nos impide llevar el 
paso con Dios, en la economía divina fue 
crucificada juntamente con Cristo. Hemos 
sido resucitados con El y sentados con El 
en lugares celestiales. Y a ellos tenemos 
que penetrar por medio de la fe. Cuando 
lo hacemos, cuando aprendemos a descan- 
sar en el Señor y permitimos que El. nos 
guíe, nuestras oraciones se convierten en 
una cadena de milagros que nunca tiene 
fin, porque siempre vencemos con el poder 
del Espíritu de. Dios, y nos- sentiremos 
mudos en la presencia del Altísimo, ado- 
rando y alabando con reverencia y asombro 
inconmensurables. Nos pasará como acon- 
teció a aquellos de quienes el Señor dijo: 
“antes que clamen, responderé yo” 
(Isaías 65:25). 


El porqué de la oración incontestada nos 
lleva a otro pensamiento. Podría ser que 
Dios quisiera conducirnos a sí mismo, co- 
mo en el caso de Job. Job tenía que ser 
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despojado, desnudado, guiado hasta el fin 
de la cuerda de su propia vida, por decirlo 
asi. Tenía que morir antes. que pudiera 
decir: “De oídas te habia oído, mas ahora 
mis ojos te ven. Por tanto me aborrezco, 
y me arrepiento en el polvo y en la ceniza” 
(Job 42:5). Pero no fue. hasta que Job 
dejó de orar por sí mismo y se entregó 
a orar por sus amigos (por esos “amigos” 
que lo habían atormentado con sus insi- 


nuaciones de que todos los males que le: 


acontecían eran el resultado de algún pe- 
cado secreto que tenía que “confesar”, y 
que entonces todo resultaría biení no fue, 
decimos, hasta que Job se despojó total- 
mente de sí mismo orando por quienes 
tanto lo habían 'ultrajado. Entonces el Se- 
ñor cambió. las cosas y la situación (42:10). 


Nosotros oramos por muchas cosas, todas 
más o menos buenas, pero Dios quiere 
darnos el summum bonum, es decir, a si 
mismo. ¿Por qué no nos entregamos ente- 
ramente a El? No existe otro camino que 
el de la cruz. Nuestro viejo hombre fue 
crucificado con Cristo, para que el cuerpo 
del pecado sea deshecho (Romanos 6:6). 
Hemos sido resucitados juntamente con El, 
y hecho sentar en los cielos también con 
E! (Efesios 2:5, 6). Así es cómo hemos 
conseguido la intimidad más completa con 
Dios, y hechos uno con El. Leemos que 
en el Monte Tabor los discípulos no vieron 
a ningún hombre, sino a Jesús solamente 
(porque habían estado mirando a Moisés 
y a Elías). Es sumamente bueno que Dios 
no nos conceda siempre las cosas que pedi- 
mos, para que en nuestra desesperación 
podamos ir más allá de “las cosas” y deje- 
mos de orar por meras “bendiciones”, de 
modo que podamos llegar a Dios mismo y 
descansar en El solamente. Porque tenién- 
dolo a El, tenemos todo. 


Nos parece que estará en orden una 
palabra final dirigida a quienes lloran 
porque creen que Dios los ha abandonado. 
Sus caras esperanzas han sido diferidas 
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por mucho tiempo. Lloran en vano, y les 


parece que el Señor se hace el sordo. Los 
años van pasando, y las súplicas' sinceras 
para que el Señor traiga a aleún amigo 
querido al conocimiento de su amor pa: 
recen no tener respuesta. No pueden coni- 
prender por: qué otras personas parecen 
recibir todo lo que piden, mientras “que 
ellos no consiguen nada del trono de la 
gracia. Para los tales tenemos una palabrá 
de esperanza bendita y de aliento, en el 
sentido de que las demoras de Dios no 
son negativas. Forman parte de la disci 
plina de la fe. El quiere que persistamos 
aunque no aparezcan las estrellas en la 
noche de nuestra pena. George Müller oró 
por más de cuarenta años por la conversión 
de dos amigos muy queridos. En cierta 
ocasión una persona le dijo en tono dë 
burla: “Y, señor Müller, usted dice que 
todas sus oraciones son contestadas. ¿Qué 
me dice ahora?” F 


La- respuesta que recibió fue: “Yo he 
orado al Señor durante: largos años para 
que El se haga conocer a dos amigos a 
quienes amo. Hasta ahora no han aceptado 
a Cristo como su Salvador. Pero yo sé que. 
llegarán a conocerle. Por eso digo quë 
todas mis oraciones son contestadas”. Poco 
tiempo después, Müller tuvo la satisfacción 
de saber que esos dos amigos, por quiene 
había intercedido tantos años, se habían 
rendido a Cristo y confesado su nombre 
La Je, que por tanto tiempo había sido: 
puesta a prueba, había triunfado. 


Por eso no debemos -descorazonarnos 
La viuda de la parábola no lo hizo. El jue 
injusto ante el cual ella había pedido jus-: 
ticia ha sido descrito como un mundano 
que no temía a Dios ni tenía consideración * 
por los semejantes, todo para acentuar el 
contraste de la bondad de Dios. La ide 
de que, si un juez malo accede a lo qu 
le pide una viuda afligida, para que no lo* 
moleste más con sus importunidades, ¡cón, 
cuánta mayor razón no lo hará el Padre 


EL SENDERO 


ES 


celestial, cuya misericordia no puede ser 
medida, y quien responderá a quienes acu: 
den a El de acuerdo a las necesidades y 
deseos de su corazón. No, no debemos des: 
esperar. Cuando venga la respuesta, será 
tanto más dulce. La bendición,. cuando 
venga, será tanto más grande. El gozo será 
tanto más indecible, y la alabanza de grati- 
tud tanto más jubilosa y sincera. La fe se 
convierte en fe verdadera después que ha 
sido probada. ¿Habéis orado durante años 
por algo que deseáis más que la vida? 
Recibiréis el deseo de vuestro corazón, y 
tendréis toda la eternidad para alabar al 
Señor por su fidelidad. 


Cuando Daniel oró por su pueblo, los 
hijos de Israel, para que ellos pudieran ser 
libertados del cautiverio, recibió la visita 
del ángel Gabriel para que lo confortara, y 
le dijo: “No temas: porque desde el primer 
día que diste tu corazón a entender, y a 
afligirte en la presencia de tu Dios, fueron 
oídas tus palabras... Mas el príncipe del 
reino de Persia se puso contra mí veintiún 
días: y he aquí, Miguel, uno de los prin- 
cipales príncipes, vino para ayudarme... 
Soy pues venido para hacerte saber lo que 
ha: de venir a tu pueblo en los postreros 
días” (Daniel 10:12-14). ¡Qué lección te- 
nemos aquí para los intercesores déscora: 
zonados! “Los poderes de las tinieblas” se 
habían interpuesto. La demora había ema- 
nado del “abismo”, no del cielo. Gabriel 
y sus ayudantes tuvieron que luchar còn 


el príncipe de las: tinieblas, antes de que 
la respuesta pudiera llegar. Todo el infier- 
no lucha contra las oraciones de los santos, 
pero éstos no deben abatirse. El príncipe de 
este mundo es un enemigo derrotado. Así 
está declarado en Hebreos 2:14, donde se 
nos dice que el Señor Jesucristo destruyó 
por medio 'de su muerte al que tenía el 
imperio de la muerte, es a saber, al diablo, 
y en Colosenses 2:15 leemos que el Señor 
despojó a los principados y potestades, 
sacándolos a la vergiienza pública, y triun- 
fó sobre ellos. Este enemigo, Satanás, tuvo 
que dejar el camino expedito a la victoria 
del Calvario, a la cual los cristianos testi- 
fican. Las puertas del infierno no han de 
prevalecer. Los cristianos son más que 
vencedores por medio de Aquél que los 
amó. Ningún creyente fiel y verdadero ha 
sido abandonado jamás por el gran Pastor 
de las ovejas. El que se mantiene firme 
en la oración, obtendrá la victoria tan 
seguramente como la salida del sol en el 
firmamento. Solamente que no hay que 
desmayar. Dios sabe mejor. Guerrero cris- 
tiano, ¡no abandones la lucha! Tu oración 
ha sido oída desde el principio, como en 
el caso de Daniel. Los vientos contrarios no 
deben descorazonarte. Para ti es, también, 
la palabra que le llegó al profeta Daniel, y 
para todos los intercesores: “Al principio 
de tus ruegos salió la palabra, y yo he ve- 
nido para enseñártela, porque tú eres varón 
de deseos” (Daniel 9:23). 


IDENTIFICADOS 


Los creyentes hemos sido identificados 


con nuestro gran Sumo Sacerdote, 


y en El constituidos sacerdotes 


santos para ofrecer sacrificios espirituales. 
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Apolos fue un judío de Alejandría, dis- 
tinguido por su elocuencia y su cultura 
literaria. La dispersión de los judíos ha- 
"bía llenado esa ciudad con miles de ellos. 
Fueron gente industriosa y muy pronto lle- 
garon a ser prominentes en el comercio, 
etc. Es bien posible que Apolos fueran 
contemporáneo de Filón, filósofo hebreo 
helenizado, cuya filosofía erà una mezcla 
de Platón y Biblia. Es quizás por esto que 
Apolos no sabía mucho acerca de las ver- 
dades evangélicas. Conoció y había, acep- 


tado el bautismo de Juan el Bautista y. 


aun con este conocimiento imperfecto de 
Cristo, él hablaba y discutía en las sina- 
gogas con poder y valentía. Lucas le des- 
cribe como fervoroso en su espiritualidad 
sincera, estaba lleno de fuego; esta verda- 
deramente hirviendo (Hechos 18:25). Pa- 
blo le describe, como el agua refrescante 
para el jardín seco; los convertidos fueron 
refrescados y avivados bajo su ministerio 
(1 Corin. 3:6). 


Fue poderoso en Las Escrituras. Espiri- 
tualidad-elocuencia-conocimiento de Las Es- 
crituras. Son las cualidades morales y es- 
pirituales que dan poder al manejar las 
escrituras. Elocuencia en sí no es suficiente. 
Un gran intelecto, combinado con erande 
elocuencia; pero Apolos no hubiera hecho 
nada en la obra evangélica si no tuviera 
combinado con esto un corazón hirviendo 
de amor a la verdad. Tenía que aprender 
mucho todavía, no obstante tenía un fun- 
damento hermoso sobre el cual edificar. 
Procuremos ahora seguir los pasos de este 
hombre de Dios en su vida. 


1. Apolos fue un gran expositor bíblico. 
Trata de un hombre que cultivó el jardín 
de su mente. Fue alejandrino y en Alejan- 
dría abundaban los libros, y parece que 
Apolos no descuidó tal oportunidad. Nues- 
tro primer encuentro con él es como un 
estudiante de La Biblia, y la última vez 
que leemos de él, estaba con otro estu- 
diante de La Biblia-Zenas, un expositor de 
la ley de Moisés. (Tito 3:13). 
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PABLO 


Fue instruido en el cámino del Señor; 
no debemos entender por esto. —en el “ca: 
mino del Señor Jesucrito. Fue un estu: 
diante” del A.T.. Había estudiado bien la 
profecía mesiánica y los propósitos de 
Dios. Fue un discípulo de Juan Bautista, 
y conforme a la predicación de Juan, ha- 
bía sido bautizado para el arrepentimiento. 
y expectación de la venida del Mesías; 
pero no conoció la predicación de la cruz, ; 
la resurrección y el derramamiento del Es: 
píritu Santo. Habló “lo concerniente al. 
Señor”, pero solamente hasta donde Juan.. 
había enseñado. Parece que con toda la: 
erudición que había en Alejandría; el evan“ 
gelio de Cristo no había llegado allí toda-. 
vía, pero los estudios de Apolos sobre el 
A:T. y en especial sobre las profecías me 
siánicas le había preparado para ser un 
gran predicador del evangelio, lleno. de 
fervor. El predicaba las verdades que cono- 
cía con una pasión que todos se quedaron 
maravillados. Sin duda utilizó la versión 
eriega del A.T. no fueron tan numeroso 
los que entendían el hebreo. Apolos llegó 
a Efeso entre la primera y la segunda visita 


EL SENDERO 


Compañeros y 


El Regador 


Hch. 18:19-17; la. Cor. 1:12; 
3:3-6,22; 4:1,6; 16:12; Tito 3:13 


de Pablo y comenzó a hablar con denuedo 
en la sinagoga. Había dos personas en 
Efeso que conocieron mucho más acerca 
de Cristo que él; una mujer y un hombre 
—Priscila y Aquila—. Pablo había dejado 
a ellos allí. Ellos conocieron experimen- 
talmente a- Cristo como su Salvador y 
Señor. 

Priscila y Aquila iban a la sinagoga, le 
oyeron predicar y vieron enseguida que 
faltaba algo en su predicación. ¿Qué hicie- 
ron ellos? ¿Qué hubiéramos hecho -noso 
tros? ¿Hubiéramos avisado toda la congre- 
gación que el predicador no fue sano en 
su doctrina? ¿Hubiéramos mirado el reloj 
agachando la cabeza y moviéndonos in- 
tranquilos en el asiento?  ¿Hubiéramos 
sonreído a nuestro compañero y después 
dicho ——“pobrecito, no conoce el abecé del 
evangelio? Tarde o temprano Apolos hu- 
biera enterado de todo esto y se hubiera 
ido y la iglesia hubiera sufrido una pér- 
dida grande. Pero no había nada de esto, 
porque Priscila y Aquila “le tomaron apar- 
te”; sin duda le llevaron a su casa y le 
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Amigos 


expusieron más exactamente el camino del 
Señor. 


2. Apolos cultivando el jardín de su pro- 
pia alma, Hemos visto que predicó lo que 
había aprendido de Juan; vemos así, como 
la obra de dos hombres buenos reaparece 
en lugares menos esperados. Juan el Bau- 
tista predicó en Palestina, pero sus pala- 


- bras llegaron hasta Alejandría. Apolos era 


fiel en cuanto a todo lo que había apren- 
dido y. dijo a las congregaciones que se 
reunieron para escuchar su elocuencia fer- 
viente que sus vidas no andaban bien. 
Priscila y Aquila le enseñaron con cla- 
ridad las verdades evangélicas que le fal- 
taban. Tomaron aparte este elocuente, fer- 
viente y sincero predicador y le instruye- 
ron en la doctrina paulina. Sin duda pensa- 
ron que fuera una lástima que un predi- 
cador tan elocuente, no conociera la verdad 
del evangelio en su plenitud, y decidieron 
ayudarle particularmente. Es mil veces me- 
jor ayudar así a un predicador, que cri- 
ticarle y denunciarle en público. En verdad 
no sabemos a quien alabar más; a Priscila 
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y Aquila quienes con tacto y sabiduría y 
amor, tomaron aparte a este predicador 
famoso y popular; o a Apolos mismo por 
su humildad y modestia en aprender a los 
pies de una pareja, fabricantes de carpitas. 

No se lo que dirían hoy día si una pare- 
ja de humildes trabajadores, que no habían 
cursado estudios por ninguna universidad, 
llevaron a un famoso y elocuente predica- 
dor, que predicaba todos los domingos a 
una congregación grande; pero le llevaron 
a su hogar para decirle que no estaba pre- 
dicando bien, que sus mensajes faltaban 
algo, y luego empezar a enseñarle, ¡El —un 
universitario—! ¡Qué impertinencia! ¡Qué 
atrevimiento! 

Apolos no pensó así: Aquel que regaba 
a otros, le hacía falta del riego, él mismo. 
Apolos se dio cuenta de que ellos sabían 
más que él acerca del nuevo pacto; no 
resistió, fue un buen alumno; mostró que 
tenía la mente de Cristo y tal cosa vale 
más que todos los diplomas y medallas de 
oro, y distinciones universitarias. Apolos 
aprendió las verdades evangélicas y unidas 
a su elocuencia y fervor, él llegó a ser un 
predicador usado por Dios en la salvación 
de. almas. 


El evangelio que había aprendido antes ` 


fue limitado, hacía falta la cruz, la resu- 
rrección y Pentecostés. ¡Que sonido mo- 
derno tiene todo esto! Faltaba la potencia 
de la plena revelación cristiana. Apolos 
tenía destreza, habilidad; y mientras lo 
que decía no era erróneo, no tenía lo esen- 
cial para traer pecadores al arrepentimien- 
to y fe en Cristo Jesús. Pero Apolos fue 
humilde y se sentó a los pies de una pareja 
trabajadora. ¡Un seminario teológico muy 
extraño! La amistad cristiana reúne el en- 
señador, el sobreveedor, el diácono, el arte- 
sano, el erudito y predicador juntos para 
trabajar y adorar. Todos quedan enrique- 
cidos en la amistad de Cristo. 


3. Apolos cultivando el jardín del Señor. 


Apolos se fue a Corinto antes de que Pa- 
blo volvió a Efeso. En Corinto su- elo- 
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cuencia hizo un impacto grande. El mismo 
fue helenista en su cultura y agradaba a 
los griegos intelectuales de Corinto. Pris: 
cila y Aquila le habían animado ir allí y 
fue “de gran provecho a los que por la 
gracia habían creído; porque con gran vé: 
hemencia refutaba públicamente a los ju. 
díos, demostrando por Las Escrituras que: 
Jesús era el Cristo”. El A.T. había llegado: 
a ser un nuevo libro para él, y se fue ač 
Corinto, donde Pablo había plantado, y 
allí regaba la semilla sembrada por Pablo. 
Pablo había puesto el cimiento, y Apolos: 
edificó sobre él. 


Plantas necesitan riego, y Apolos fue el 
hombre para tal trabajo. Tenemos una fra-" 
se en E. Corin. 3:6 “Yo planté, Apolos re- 
gó”. Es la breve historia de un ministerio. 
que duró, sin duda por algún tiempo. Es 
necesario tener un conocimiento de Las Es 
crituras bastante bien. y también saber 
como manejarlas, a fin de poder llevar las 
aguas vivas a las plantas sedientas; pero 
aunque Pablo plantó, y Apolos regó, fue. 
Dios mismo que dio el crecimiento. Pablo 
y Apolos eran como jardineros, uno plan- 
tando y el otro regando las plantas; pero 
vi el que plantó, ni el que regó tenia algo 
que ver con esa misteriosa vida que lo 
hizo crecer. 


“Los corintios hicieron a Apolos un cabe: 
cilla de una secta; por supuesto no con 
el conocimiento y consentimiento de él: 
Ni Apolos, ni Cefas eran culpables de 
buscar adherentes, eran los corintios que: 
hicieron distinciones: La elocuencia de Apo- 
los cautivó a muchos de los. fluctuantes 
griegos. 


Los ministros no son más que instru 
mentos en las manos de Dios. Pablo, Ce- 
fas y Apolos son la propiedad de la con-* 
aregación en el sentido de que lios pone 
sus siervos a la disposición de las iglesias. 
Las doctrinas que predicaron no fueron 
algo que ellos mismos habian descubierto: 
El poder que da éxito a la predicación. 

(Sigue en pág. 280) 


EL SENDERO: 


EL CIELO 


734. 


No habrá más lagrimas 


Hay un atractivo peculiar en estos Ver- 
siculos tan llenos de declaraciones negati- 
vas, que hablan de las cosas que no habrá 
en el cielo; no habrá más separación, ni 
dolor, ni lanto, ni noche. Un mundo nuc- 
vo saldrá de las llamas del viejo y en vez 
de un mundo en el cual domina el pecado, 
habrá un mundo perfecto y santo. Vamos 
a mirar estas cosas tan comunes aquí, pero 
“que estarán ausentes en aquel santo lugar. 


DEL. CREYENTE 


¡Apocalipsis 21:40. 


“Y limpiará Dios toda lágrima de los 
ojos de ellos”. Lágrimas. Cuántas veces 
decimos y oímos a otros decir, “no Jlores”. 
Es una frase que decimos con toda since- 
ridad, pero somos completamente sin poder 
de quitar una sola lágrima, no tenemos el 
poder para eliminar lo que es la causa de 
ellas. La frase “no llores” solamente ha 
salido eficazmente de una sola boca, la del 
mismo Salvador: y él podía hablar así por- 
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que podía quitar lo que es Ja causa de 
nuestras lágrimas. Vayamos al jardín. de 
Edén. ¿Había lágrimas allí? Al principio, 
no, porque Adán y. Eva, todo gloriosos; 
la obra maestra del Dios Creador quien 
dijo que todo fue bueno en gran manera, 
vivieron juntos; no podemos decir. por 
cuanto tiempo, pero durante aquel tiempo 
no se oía ni un llanto, ni se veía una lá- 
grima. Caminaron con su Dios gozándose 
de dulce comunión con El todos los días; 
y nadie podría vivir con su Dios así, y llo- 
rar. Llegó un día fatal, un día terriblemente 
triste para ellos y toda su posterioridad. 
Prestaron el oído a Satanás quien sembró 
dudas en sus mentes acerca. de la bondad 
de Dios con el resultado que pecaron, y 
desde ya el pecado entró en el mundo y 


Las aleluyas de la tierra celestial 
harán desaparecer para siempre 
todas las voces de tristeza y dolor. 


con él, un nuevo vocabulario y algunos 
delos vocablos son, “lágrimas”, “llanto”, 
“dolor” y “muerte”. 
Son echados del jardín, sin duda con 
sus mejillas bañadas de lágrimas y los 
sollozos sacudiendo sus conmovidos seres. 
No mucho tiempo les han nacido dos hijos; 
nacidos como todos los hijos con dolor y 
llanto; pero uno de ellos yace ya frío en 
la muerte, ha caído bajo el golpe homicida 
de la mano de su propio hermano. ¡Oh 
las lágrimas de Eva y de todas las hijas 
de ella hasta nuestros días, son ríos, y ríos! 


Abraham lloró por su esposa Sara. Agar. 


lloró al ver a su hijo sufrir las angustias 
de la sed. Raquel lloró por sus hijos. David 
lloró por su hijito moribundo. Ána lloró 
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mais. ojos tornarón fuentes de aguas para 


porque fue estéril, y no tenía hijos. Jonatár 
y David lloraron porque tenían que sepa 
rarse. Los israelitas se sentaron al lado å 
los ríos de Babilonia y lloraron porque 
eran extranjeros en una tierra extraña. Pe: 
dro lloró porque no había sido fiel a sy 
Señor. Los ojos de Job destilaban ante 
Dios. El salmista regó su cama con sus lá 
grimas. Otro salmista habló de comer pan: 
de lágrimas y beber lágrimas en abundan: 
cia. El Predicador de Eclesiastés habló 
de las lágrimas de los oprimidos. “Oh si 


que llore día y noche”, así clamó Jere: 
mías lamentando los pecados de su pue- 
blo. Un padre angustiado dijo a Cristo 
con. lágrimas, “creo, ayuda mi increduli- 
dad”. Una mujer pecadora regó los pies 


de Cristo con sus lágrimas. Pablo, el após- 
tol servía al Señor con lágrimas. Los sêm- 
bradores siembran la. semilla con lágrimas, + 
lágrimas, lágrimas, LAGRIMAS. Vemos las: 
lágrimas al tener que sepultar a un ser a 
querido; al tener que presenciar los dolo: 
res y angustias de otros; al tener que sepa- 
rarse de queridos amigos; las lágrimas de 
aquellos que lloran por los hijos que nunca * 
han tenido y que quieren tanto tener; las * 
de aquellos que han tenido que alejarse- 
de su tierra natal. Lágrimas de contric- > 
ción y arrepentimiento; de los pobres y“ 
oprimidos; de los que anhelan una fe más 
grande; las de puro amor y gratitud de 
pecadores perdonados; las de pastores y. 
evangelistas al amonestar y sembrar la 


EL SENDERO ` 


palabra de Dios. Lágrimas, desde el jardín 
“de Edén hasta el nuevo Jerusalén, cuándo 
` serán secadas para siempre. 


¡Cuántas lágrimas! El «niño entra en 
este mundo del seno de su madre con un 
llanto y más tarde saldrá con un gemido, 
>- todo el camino entre la entrada y la 
salida es uno de lágrimas y llantos, Llantos 
nacidos de dolor, o de pasión. Llantos de 
temor, de miedo y de contiendas. Llantos 


“de opresión y de maldad. Llantos nacidos 


de la pobreza, de la necesidad, de daños 
hechos, o de peligros. Los llantos del amor 
herido y de las esperanzas desvanecidas. 
Llantos de cansancio y de debilidad. Llan- 
tos de sfrimiento y de merte. Sí —y los 
llantos y las lágrimas de un millar de otras 
calamidades, vibran y son llevados por los 
vientos desde todas las tierras y climas 
del mundo—. 

Lágrimas limpiadas. El mal de toda clase 
de tristeza es que siempre mira atrás re- 
cordando esto o aquello; pero alabado sea 
el nombre de nuestro Dios por Aquel quien 
al andar por este mundo podía decir vez 


tras vez —“no llores”— y al decirlo, fue” 


una profecía de lo que él mismo haría. 
El profeta Isaías clamó con un gozo pro- 
fético: “He aquí este es vuestro Dios, le 
hemos esperado”. Le hemos esperado a 
través de los siglos. Le hemos esperado en 
la presencia de falsos consoladores y médi- 
cos de ningún valor. Le hemos esperado 
en medio de las falsas filosofías que han 
hablado de dioses que no aman y que no 
tienen interés en lo que ocurre en la tierra. 
He aquí, este vuestro Dios; lleno de amar 
y de simpatía. El mismo profeta dijo: “En- 
jugará el Señor toda lágrima de todos los 
rostro y quitará la afrenta de su pueblo 
de toda la tierra”. 

¿Qué hermosas palabras son aquellas 
acerca del Señor Jesucrito en Juan once: 
¡“Y lloró Jesús”! Revelan su verdadera 
naturaleza humana, y es consolador saber 
que él ha llevado esta naturaleza consigo 
al cielo. Tenemos allí en la” gloria a un 
Salvador y Señor que está lleno de amor 
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CULTIVA LA 
SONRISA 


Hace algunos años el jefe de 
ventas de una gran empresa reunió 
a sus vendedores para que recibie- 
ran lecciones en el arte de sonreir 
de un experto en la materia. Des- 
pués de un curso. de quince dias 
en esta “Clínica de la sonrisa”. los 
vendedores regresaron a'sus tareas 
y en tres meses aumentaron sus 
ventas en el 15 por ciento. 

¡Cuánto aumentaría la asisten- 
cia a la Escuela Dominical y a los 
Cultos si sólo. los que nos llama- 
mos cristianos cultiváramos el arte 
de sonreír, no con la sonrisa ficti- 
cia que sólo es una máscara que 
uno se pone, sino con la sonrisa 
luminosa y atrayente que tiene su 
origen en un corazón rebosando 
del amor de Cristo! 


y simpatía. Pero allí al lado de la tumba 
de Lázaro, no son solamente sus lágrimas 
que vemos, sino también su indignación; 
la ira de Dios en la presencia de la miseria 
humana que fue el resultado del pecado, 
llenó su ser; vertió lágrimas de simpatía, 
pero se indignó contra lo que era la causa 
de tanto sufrimiento: La muerte, las lágri- 
mas, el llanto; no son cosas que pertenecen 
propiamente, o idealmente al hombre; nun- 
ca debería haber habido tales cosas y el 
Cristo de Dios resintió tal intrusión con 


grande indignación. 


Lágrimas son cosas peculiares a los hu- 
manos, nunca leemos de ángeles llorando ; 
ellos están siempre contemplando a su Dios 
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y en su presencia, no lloran. Vemos la 
bendita unión perfeccionada entre Dios y 
los suyos, y será eterna. Están en una nueva 
tierra y nuevos cielos, de los cuales han 
sido barridos todos los males causados por 
el pecado, La presencia del Señor echa 
fuera todo lo que es malo. ¿Cómo podrán 
vivir la tristeza y el lloro en su presencia? 
Las aleluyas de la tierra celestial harán 
desaparecer para siempre todas las voces 
de tristeza y dolor. Allí contemplarán las 
glorias de su Señor con ojos que jamés 
llorarán. 

Es cierto que han conocido en este mun- 
do el lloro, pero allá habrá sido quitado 
eternamente todo que ha sido la causa de 
lágrimas. Las lágrimas vertidas por desear 
lo que no puede ser ahora; estas, y todas 
las demás, y cualquiera que haya corrido 
por las mejillas humanas serán limpiadas 
para siempre. Gracias a Dios porque hay 
una frontera sobre la cual el lloro será 
prohibido pasar. 


Dios limpiará toda lágrima de los ojos 
de ellos. ¡Mirad quién es Aquel que lo 
hace! El. Dios. mismo. Manos 
son instrumentos muy pobres para limpiar 
lágrimas ajenas. No son aptas, ni eficientes 
para esta bendita obra de secar lágrimas. 
Si tuvieran algo de éxito en secar algunas, 
pronto vendría la ocasión de vertir más, 
y ningún poder humano, por bueno que 
fuera podrá ir muy lejos en esta obra de 
sanar corazones quebrantados y quitar las 
lágrimas de los ojos de ellos. Solamente la 
mano de Aquel que nos creó; que hizo 
estos espíritus nuestros, podrá profundizar 
las fuentes hondas de la tristeza y secar los 
manantiales que brotan de allí; no se rin- 
den a ningún otro poder. 


CONCIENCIA 


“Procura mantener encendida la chispa de fuego celestial llamada conciencia.” 
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humanas 


Toda lágrima. Notemos que es en singu- 
lar; como si Dios limpiara toda, una por 
una y cada una. Toda lágrima. ¡Cuán 
poetas han escrito y cantado de un luga 
donde nadie llora! Donde el sol siempre 
brilla y donde los salvos pasarán una eter: 
nidad sin lágrimas y dolor. Expresan el 
anhelo humano de tener paz y de ser libre 
de tristezas; de esta miseria que a veces 
sube y se exterioriza por las lágrimas que 
corren. Pero en aquel feliz. día de que 
hemos leído en la palabra de Dios, lo que 
ha sido la causa de todo habrá sido quitado 
y la mano amante de Dios quita todo 
rastro de tristeza. En el cielo, todos los z 
efectos del pecado, tanto físicos como mora ; 
les habrán sido quitados, y si es Dios quien 
las seca, entonces el también nos. ha de 
librar de todo lo que nos ha hecho llorar, 
y nunca más brillará en el ojo aquella gota 
que con tanta valentía procuramos no: ver- 
tir. El ojo ha sido llamado “la fuente. de 
la tristeza”; pero Dios secará esa fuente 
para siempre. YA 

Toda lágrima. Puede. ser que son mu 
chas. Lágrimas de pobreza y de calamida 
des (como en el caso de Job y del mendigo. 
Lázaro}. Lágrimas de amor y de «sufri: 
miento al perder un ser querido (como en 
el caso de Marta y María). Lágrimas d 
simpatía y de misericordia (como en.e 
caso de Jeremías y de Cristo). Lágrimas d 
la- inocencia perseguida, de contricción ‘y: 
del arrepentimiento; del desengaño y del 
descuido. Toda lágrima, aun las que vel 
tiremos nosotros mismos al pasar por el! 
valle de la muerte y que hemos vertido 
al pasar por el desierto de. este mundo! 


—toda— TODA. 


Washington 


Preguntas 


y 
Respuestas 


Pregunta: ¿Qué quiso decir Pablo cuan- 


do, en Colosenses 1:24, escribió: 


[3 


“Cumplo 


en mi carne lo que falta de las aflicciones 
_de Cristo por su cuerpo que es la igle- 


sia”? 


Respuesta: El contexto nos hace ver su 
gozo y labor en el ministerio; pero, en pri: 
mer lugar, convendría decir que en el 
versículo nada hay que permita sugerir 
que Pablo pretendía agregar algo a lo que 
Cristo sufrió como el Redentor en su muer- 
te expiatoria, En tales sufrimientos el Se- 
ñor estaba solo; llevó nuestros pecados, 
fue hecho maldición por nosotros para 
librarnos y nada faltó en su sacrificio 
redentor. Tampoco significa que los sufri- 
mientos mediatorios de Cristo puedan o 
deban ser completados por los santos; vo 
hay aquí ninguna doctrina de que los 
méritos de los santos puedan ser transmi- 
tidos a otros. “La doctrina romana sólo 
puede ser importada al costo de contradecir 
la doctrina paulina” (Lightfoot). 

El apóstol sigue sobre la nota personal 
del v. 3: “Yo Pablo fui hecho ministro”. 
Viene luego el adverbio de tiempo ahora; 
al contemplar la gloria de nuestro Redentor 
en su persona y su obra. Ahora, con las 
cadenas sobre mis manos; en ese momento 
no viajaba predicando; no estaba, por su 
presencia y palabra, ministrando a los co- 
losenses, sino soportando la dureza de una 
cárcel, pero lo hacía con gozo porque sus 
allicciones podía fortalecer la fe de otros. 
Ahora es un prorrumpir de hacimiento de 
eracias porque “el más pequeño de todos 
los santos” y “no digno de ser llamado 
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apóstol” pudo no solamente compartir sino 
también complementar las aflicciones de 
Cristo, 


“Me gozo en lo que padezco por vosotros”. 
“Un pastor debe considerarse como repre- 
sentante del amor de Cristo hacia su igle- 
sia y no solamente en su enseñanza, sino 
también en su sufrir”, 


“Y cumplo en mi carne lo que falta de 
las aflicciones de Cristo por su cuerpo, que 
es la iglesia”. En primer lugar, lo que te- 
nemos aquí no es una referencia a los 
padecimientos de la cruz, o*sea la muerte 
expiatoria, sino a las aflicciones, las bribu- 
laciones y persecuciones de una vida car- 
gada de ellas. Las labores, la vergüenza 
y persecuciones que sufrió nuestro Señor 
como príncipe de los pastores. En tales 
aflicciones él no fue único, sino que co: 
menzó lo que, por medio de sus miembros, 
continuaría hasta el fin. Los enemigos de 
Cristo le odiaron y siempre procuraron 
agravar sus padecimientos; él no está aquí 
ahora y, por tanto, estas aflicciones deben 
alcanzarle en la persona de sus seguidores. 
Es en este sentido que los verdaderos cre- 
yentes están completando lo que, según 
como lo ven sus enemigos, falta todavía 
de las aflicciones que soportaba el Señor. 
Podríamos consultar Mateo 10:25; Marcos 
13:13; Jn. 15:18-21; 2% Cor. 4:10 y Gál. 
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6:17. Cada vez que un sincero siervo sufre 
por su Señor y. por su rebaño, está contri- 
buyendo. a esta suma, no completa aún, 
que son consideradas las aflicciones de 
Cristo mismo: “Las aflicciones de Cristo 
así, son casi tan necesarias para la instruc- 
ción de la iglesia, como son los padeci- 
mientos de Cristo. para su redención” 
(Monod). 

Cualquier aflicción o prueba que padece 
un creyente en comunión con el Señor, es 
sentida y sufrida también por él. En este 
sentido, Cristo sigue sufriendo en- Sus 
miembros (Hech. 9:4-5). Pablo, de :este 
modo, soportaba estas aflicciones en lugar 
de Cristo, puesto que él no estaba ya aquí 
corporalmente. Y esto no ocurría sólo con 
Pablo, ya que muchos otros contribuyeron 
con su parte, Cristo no agotó sus afliccio- 
nes al punto de que ya no quedara nada 
para sus discípulos; quedaban bastante no 
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(viene de pág. 274) 
no está en ellos. Ellos en si, no son nada 
y por lo tanto es una perversión hacerlos 
cabecillas de partidos. Pertenecen a la igle- 
ia y cada uno tiene su propia obra. Apo- 
los volvió a Efeso; antes que Pablo salió 
de allí; por lo tanto Pablo: podía encon- 
trarse con él y sin duda le contó Apolos 
- varias cosas desfavorables acerca de la igle- 
sia de Corinto, de tal manera que Pablo 
quiso hacerles una visita. Quiso enviar a 
Apolos allí otra vez, pero él no quiso ir en 
aquel momento y pudierá ser porque su 
nombre había quedado asociado con un 
artido. No es que Apolos opuso la volun- 
tad de Pablo; no había nada de rivalidad 
entre los dos; pero había razones por las 
cuales no podía ir en tal momento. Entre 
los dos siervos del Señor existía un espí- 
ritu de unión. Pablo se regocijó al oir de 
su éxito. Ellos habían trabajado separada- 
mente, tanto en Efeso, como en Corinto, 
y ahora estando juntos en Efeso, Pablo 
escribió diciendo que eran UNO. 


sia 


280 


sólo para Pablo, sino también para nosó 
tros. “Ahora” tocaba a Pablo; “mañana”: 


Rincón Juvenil 


INEOSOOODODOSOIOLLDODODODODDORDNOA 
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podría tocarnos a nosotros. , 

Sufrir en el servicio de Cristo no es una: 
penalidad, sino un privilegio y honor por: 
que significa compartir en su obra. Las 
aflicciones fueron necesarias para el fin. 
práctico de reunir y edificar la iglesia y 
así serían una bendición para ella. Las: 
madres sufren por sus hijos y Pablo sé 
sentía honrado de poder: hacerlo por la 
iglesia; ésta debe mucho a lo que sufrieron. s 
los siervos de Dios, como evidencian las 
cartas que Pablo escribió desde. la cárcel. 

La cabeza siente todos los dolores que 
padecen los miembros y cada aflicción del 
sincero y fiel creyente en llevar adelante 
la obra del Señor, “es una. gota más agre 
gada al contenido de la medida' que tiene: 
“que ser llenada antes de que todos los pro 
pósitos del Padre se realicen” (McLaren) 


Apolos se dio cuenta de que cuando una: 
iglesia esté dividida por partidos, es mejor- 
no visitarla. En todo tenemos un cuadro de 
amor, sin celos. Cada siervo de Dios, mante- 
niendo su libertad en el Señor. Esto nos 
lleva a otra cosa. 


4. Apolos cultivando el jardín de la amis: 
tad. El enemigo sembró cizaña en el jardín 
de la iglesia en Corinto. La iglesia estaba 
peleando sobre los siervos y olvidó. del - 
Señor de los siervos. Pablo y Apolos uni: 
dos en Efeso, hicieron a todos entender 
que era UNO. No quiso volver a Corinto”. 
mientras que pelearon acerca de quién era: 
mayor: Pablo, Apolos o Cefas. eN 

No quiso ir para regar tales malas hier: 
bas; una vez arrancadas, sí; iría. Diez años. 
más tarde Pablo le dio una carta para Tito 
en la cual pidió a Tito tener cuidado de 
hospedarle bien y a encaminarle con ‘soli: 
citud, y además dijo que todos los creyen- 
tes deben practicar las buenas obras. 


Walter Beban i 


EL SENDERO. + 


EN 


«Todo lo puedo en Cristo que me fortalece”. 


JOVENES 
QUE 
PROMETEN 


MUCHO 


Si eres uno de los jóvenes que lees todos 
los meses ésta, que es tu página, recor- 
darás que en un artículo anterior hicimos 
referencia a un escrito de ACT, en el cual 
se mencionaba el famoso, y hoy lamenta- 
blemente casi olvidado libro de Juan Bu- 
nyan: “El Progreso del Peregrino”. Esa 
mención hizo nacer en mí el deseo de vol- 
ver a tomar nuevamente en mis manos tan 
maravilloso libro, leído repetidas veces en 
la niñez y juventud, y con cariño volví 
a recorrer sus páginas, que no obstante el 
tiempo transcurrido sin leerlas, se tornaron 
familiares, a la vez que me retrotraían con 
emoción a aquellos momentos de mi vida 
cristiana tan preciosos y benditos del pri- 
mer amor (expresión mal utilizada, pero 
que seguimos usando, para denotar el entu- 
siasmo de los primeros años de conver- 
tidos). ; 

Fue en ese hojear, que tropecé con una 
frase que había subrayado hacía mucho 
tiempo, y que dice: “Son jóvenes que pro- 
meten mucho, parece que de corazón han 
decidido seguir a su padre”. 

Cuando volví a leerla, rápido el pensa- 
miento voló hacia todos Uds., pues pensé 
que como para mí había sido de hendición 
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en aquellos años de juventud, también lo 
serían para Uds. : 
Recuerdo que el párrafo anterior a las 
palabras subrayadas, fue lo que me impulsó 
a tomar el lápiz para marcar esa frase con 
el deseo de llegar a ser uno de esos jóvenes 
que prometen mucho pero que también 
cumplen. ¡Es que había unos ejemplos tan 


apelativos, tan dignos de imitar, que infla- 


maron mi corazón con ese noble deseo! 


Esto es lo que dice aquella parte de “El 
Peregrino”, a la que estoy haciendo men- 
ción, y que describe el cálido recibimiento 
que dio Gayo a Cristiana, y a los que la 
acompañaban en su viaje a la Ciudad Ce- 
lestial. i 

“¡Esta es esposa de Cristiano! ¡y éstos 
son sus hijos! Pues conocí al padre de tu 
marido, y también a su abuelo. Muchos 
de esta estirpe han sido virtuosos, sus ante- 
pasados vivían primero en Antioquía. Los 
progenitores de Cristiano (no dudo que le 
hayas oído hablar de ellos) eran personas 
muy beneméritas. Estos, sobre cuantos he 
conocido, han descollado en virtud y valor, 
siendo fieles al Señor de los peregrinos, 
a sus verdades y a los que le amaban. He - 
oído hablar mucho de los parientes de tu 
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marido que han soportado. toda suerte de 
pruebas por amor de la verdad. Esteban, 
que era uno de los primeros de esta. pro- 
sapia, fue apedreado; Jacobo, otro del 
mismo linaje, fue matado a filo de espada; 
y por no decir nada de Pablo y Pedro, 
que también eran de esta ascendencia, hu- 
bo Ignacio que fue echado a los leones; 
Romano, cuya carne le fue arrancada poco 
a poco de sus huesos, y Policarpo, que se 
mantuvo valiente en medio de las llamas. 
Hubo uno que fue colocado en un serón y 
colgado al sol para ser devorado de las 
avispas, y otro que encerrado en un saco, 
fue echado al mar, y ahogóse. Sería para 
nunca acabar enumerar todos los que de 
aquella familia han padecido ultrajes y 
martirios por amor a la vida de peregrino. 
Ni puedo dejar de alégrarme al ver que 
tu marido ha dejado cuatro jóvenes como 
éstos, Espero que mantendrán el honor del 
nombre de su padre, que seguirán sus pi- 
sadas y que alcanzarán el mismo fin que él. 

“Pues si —dijo Gran Corazón—, son 
jóvenes que prometen mucho; parece que 
de corazón han decidido seguir a su padre.” 

¿No es verdad que la lectura de lo que 
fueron capaces aquellos valientes varones 
de Dios, hace que la sangre bulla en nues- 
tro interior sintiendo deseos de imitarles, de 
integrar con nuestrós nombres tan honrosa 
lista? 

“Espero que mantendrán el honor del 
nombre de su padre, que seguirán sus pi- 
sadas y que alcanzarán el mismo fin que 

dijo Gayo refiriéndose a los jóvenes, 
y el nombre del padre era “Cristiano” : į Es- 
pléndido nombre! 

Pero para mantener el honor de ostentar 
este nombre con hidalguía, con honra, con 
dignidad, es preciso vivir como cristianos 
hasta las últimas consecuencias, si fuera 


UNA PREGUNTA 


“¿Por qué me llamáis Señor, Señor, y no hacéis lo que os digo? 
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necesario, como. lo hicieron aquellos va 
nes que no temieron a la muerte, ni'a lo 
leones, ni al fuego, como el anciano Pol 
carpo, que soportó varonilmente los hor 
res de las llamas. ¿Conoces lo que nos dite 
la historia sobre su‘ martirio? 

Cuando Policarpo fue llevado a la] 
guera, el soldado encargado de la ejecució 
sintió compasión del viejito, y le brindó 
la oportunidad de liberarse del tormento. 
y quedar en libertad si solamente juraba E 
por César y renunciaba a Cristo. 

Pero el noble y fiel anciano respondió 
“Durante: ochenta y seis años he servid 
a Jesucristo, y ni una vez me ha dañad 
ni engañado. ¡Cómo entonces podría 
nunciarlo!” 

Luego, cuando los. soldados ataban 
anciano y preparaban la hoguera para: 
martirio, se le oyó elevar esta oración a 
Dios: “Oh, Padre de tu bien amado Hij 
Jesucristo. Te bendigo que me has tenid 

por digno de este día y de esta hora. T. 
day gracias por la segura esperanza dela 
resurrección y de la vida incorruptible del 
cielo. Te alabo, oh Padre, por nuestro ete 
no Pontifice Jesucristo, por el cual, y en 
el Espíritu Santo, sea gloria a ti, ahora 
y para siempre. Amén.” 

Dije antes que Policarpo se portó. vař 
nilmente, y eso es lo que el Apóstol exhorta 
a aquéllos que como cristianos quier 
mantener con toda dignidad y honra. est 
maravilloso nombre: “CRISTIANOS”. : 

Jóvenes: “portaos varonilmente”, y 
estáis dentro de la categoría de los jóvenes 
que prometen mucho, con más razón, y. si 
no estuvierais dentro de ese grupo, entrad 
ya mismo a formar parte de él, y portaos: 
varonilmente, para la gloria de Dios. 


Ramón A. Quiroga 


EL SENDERO: 


Página Femenina 


TODOS 
DEL 
SEÑOR 


Me encontraba hojeando libros “en. la 
Librería Evangélica, contenta por haber 
encontrado material de lectura adecuado 
para nuestra comunidad indígena. De 
pronto, levanté la cabeza y la vi entrar. 
Los ojos dorados y la sonrisa feliz Ja 
hacían inconfundible. Tardé un segundo 
en ubicarme en tiempo. y espacio en que 
nos habíamos conocido. Mientras las aso- 
ciacionės se sucedían en mi mente me 
acerqué y le dije: 

—¿Qué tal? ... ¿Te acuerdas de mí? 

En la a del encuentro, ¡después de 
tantos años!, las preguntas irrumpían, ple- 
nas de interés: —¿Tus padres-, ¿tus her- 
manos?, ¿la iiae? , ¿la Obra? 

Entre tantas, una pregunta más le hice: 
—¿Cuántos hijos tienes? 

Y la respuesta, breve y feliz: 
¡Todos del Señor! 

Una despedida, un beso, y tal vez años 
en que no volveré a ver a esta amiga y 
hermana. O nunca, no sé. Cuando salí a la 
calle de la ciudad, atosigándose en voces, 
ruidos; movimientos, caminé' concentrán- 
dome en lo sucedido. Y pensé: 

—Señor, esta hermana me ha dado, sin 
quererlo, el resumen de una vida feliz. ¡Ha 


—Seis. 
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triunfado! A pesar de sus cabellos blancos, 
su ropa sencilla, del dolor que se presiente 
y no se cuenta, lo más hermoso de su vida 
está logrado, seguro. Sus hijos están en 
tus manos. «¡Todos del Señor! 

Recordé situaciones similares en que 
hermanas me contaron del éxito de sus 
hijos: ——Graduados en carreras de pres- 
tigio ... —Casados con gente de. impor- 
tancia... -—Forjándose una sólida posi: 
ción económica ..: Pero soslayando decir 
lo inevitable, descubrir la angustia honda 
del alma: —-¡Se apartaron del Señor! ...-o 
—¡Todavía no son del Señor!... 

En un mundo corrompido, donde los va- 
lores trascendentes son voluntariamente 
desconocidos, donde la carrera desenfre: 
nada por la. posesión material hace a los 
hombres cruelmente competitivos, la madre 
ċristiana debe pedir a Dios el equilibrio 
imprescindible para no dejarse 
por la corriente” y buscar —tal vez no 
completamente consciente de ello— el 
triunfo material de lós hijos, como meta 
principal de la vida. 

Haría bien a cada madre joven, buscar 
dentro de su iglesia o círculo de amistades, 
una familia en la cual la promesa del Se- 


sé 
arrastrar 
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ñor: “Serás salvo tú y tu casa”, se haya 
cumplido. Y preguntarle con la humildad 
del que aprende: —¿Cuáles han sido las 
causantes que permitieron esta grande ben- 
dición en su hogar, a su parecer? 


Y llegarán las respuestas, inesperadas, 
llenas de calidez y experiencia de lo vivido. 
Yo lo he hecho y atesoro las respuestas: 


—La Palabra tenía un lugar muy im- 
portante. Mi esposo o yo en su ausencia, 
cada día les “contábamos” de Jesús. Orá- 
bamos siempre con ellos. —Mis hijos se 
convirtieron de niños. Yo creía que los 
niños se convierten y siempre oré al Señor 
por ellos. Pasaron por crisis en la adoles- 
cencia, pero volvieron al Señor de su in- 
fancia y hasta hoy siguen fieles. 


-—Hablábamos con respeto y amor de 
los hermanos de la iglesia, aún de los que 
tenían muy escasa educación y cultura. 
No hacíamos partícipes a los niños de crí- 
ticas sobre los hermanos, de manera que 
si algún pecado o error trascendía, les 
explicábamos el hecho tratando de llevarles 
a la compasión por el que cayó, sin juz- 
garle, Así aprendieron a respetar a los que 
serían sus compañeros en la vida espiritual. 

—No los dejaba solos, los hijos nos acom- 
pañaban a todas las reuniones que ibamos, 


PENSAMIENTOS 


Un astrónomo, o un anatomista, no pueden ser ateos. 


Cuando rechazamos llevar nuestra cruz, inmediatamente ella se torna más 


pesada. 


No me muestres al gladiador en el gimnasio en que se ejercita, sino en la 
arena; no me muestres al hombre religioso en el lugar en que habla, sino 


en el que obra. 


La oración es el ala con que el alma vuela hasta el cielo, 


ojo con el cual vemos a Dios. 
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pero también vosotros les acompañamos 
a jugar, a pasear, gozándonos con ellos de 
las cosas lindas de la vida. ace 
“Tratamos de que la Palabra decidier 
en nuestras vidas. Nunca les reprendimos 
o corregimos por “el que dirán” de los 
creyentes o familiares, sino por lo que'no. 
sotros creíamos correcto delante de Dios + 
Gracias al Señor por hermanas que pué 
den tener estas expresiones en sus labios 
y sobre quienes cuadra decirles “maestr 
del bien”. Aprendamos. de ellas y recu- 
rramos a Dios en nuestra falta de sabiduría: 
¿Te animas a orar conmigo; hermana? 
—“Señor, aquí están los hijos que me diste 
Ayúdanos a darles el pan cotidiano, - el 
vestir decoroso. A prepararles para que 
cuando sean mayores se ganen dignamente 
la vida. Pero el deseo más grande dem 
“alma es que sean hijos tuyos, que te amer 
sobre todas las cosas. Que cuando tú.le 
llames —cuanto antes, mejor—, respondan 
a tu voz y te sigan. Guárdales de “vivir. la” 
existencia mezquina del que vive para 
o de buscar la aprobación de un mund 
enajenado. Que entre en tu Reino con ello 
de la mano y pueda decir en esta vida 
— ¡Todos del Señor, por tu gracia! Amén 


Josefa de Budin 


Página Infantil 


Afuera 
con el 


Diablo! 


Hace mucho frío, todavia estamos sopor- 
tando las temperaturas del invierno; no se 
puede salir a jugar al patio, ni andar en 
bicicleta, ni remontar barriletes. Ya vendrá 
el tiempo para estos juegos. 

Por ahora, ya que afuera llovizna... 
los chicos adentro de la casa, a jugar cerca 
del calor, protegidos y bien abrigados. 

Pero no es tan fácil entretenerse en la 
casa cuando uno no puede salir al aire 
libre, ¿verdad? Generalmente los niños 
terminan peleando y Tos: juguetes despa- 
rramados por toda la habitación, en tanto 
que la mamá acaba por tomarse dos aspi- 
rinas. 

—¡Pero estos chicos —dice la pobre se- 
ñora-— parece que no supieran jugar! 

—Los juguetes parecen no importarles 
—agrega el papá que acaba de llegar del 
trabajo, todo mojado y con mucho. frio. 

—Me da mucha tristeza —reflexiona la 
mamá-— pensar que cuando nosotros éra- 
mos chicos los juguetes eran tan escasos. 
Yo tenía sólo una muñeca ... ¡Y cómo la 
cuidaba! 


Newton 


F. Amiel 


Clemente de Alejandría 


y la meditación el * 
Ambrosio de Milán 
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-—Mira querida —corrigió: el esposo—, 
yo creo que lo que realmente te entristece, 


es ver a los niños pelear. 

— Tienes razón, esa es la verdad —asin- 
tió. 

Lo que ellos no habían notado, era. que 
los niños se habían silenciado y se pusie- 
ron a escuchar la: conversación. 

La verdad es que, sintieron una gran 
vergüenza. 

Esteban dijo: 

—Me- avergüenza pensar que estamos 
poniendo tristes a nuestros papás. 

-—Yo también —añadió Sebastián— me 
siento como tú. 

—Creo que tenemos que hacer algo 
—dijeron los dos niños casi al mismo 
tiempo. 

—Y también creo que lo único que po- 
demos hacer es orar para que el Señor nos 
ayude y nos perdone —dijo Esteban el 
mayor de los dos hermanos. 

—Y luego nos pondremos a jugar bien, 
como dos niños educados —aceptó su her- 
manito. 
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Así los sorprendieron sus padres, de rodi- 
llas pidiendo perdón y rogando a Dios que 


les ayudara a entretenerse lo mejor posible. 
1 


¡Era un hermoso cuadro! Los papás se 


retiraron de la habitación tan silenciosa- 
mente como habían llegado, 

Cuando los niños terminaron la oración 
se dispusieron a poner en práctica lo que 
habían resuelto. 

Juntaron los juguetes desparramados y 
los pusieron en orden y luego decidieron 
sacar unos buenos libros para leer... Cla- 
ro, es una manera de decir, pues sólo Este- 
ban sabía leer y Sebastián se limitaba a 
mirar con suma atención las hermosas fi- 
guras que adornan el libro. 

Así pasaron largo rato hasta que se can- 
saron del libro y decidieron cambiar de 
entretenimiento. 

—¡Ya sé, jugaremos a las damas! —dijo 
Sebastián. 

— iNo, es muy aburrido! —rezongó Es- 
teban—. ¡Mejor juguemos con nuestros 
rompecabezas! 

—El aburrido cres tú —protestó Sebas- 
tián levantando la voz—, ¡el rompecabezas 
no me gusta! 

—Yo soy aburrido, ¿no? —terminó Es- 
teban—. ¿Entonces tú qué eres? ¡Yo te 
lo voy a decir, eres un ton... ! 

De pronto los dos pararon de discutir 
y se miraron. 

Empezamos otra vez, lo siento mucho 
—reflexionó Esteban--. Creo que mejor 
jugaremos a otra cosa, a lo primero. que 
encontremos... 


UNA GRACIA VALE MAS QUE DOS DESGRACIAS 


-Si había cinco moscas sobre una mesa —preguntó la maestra en la clase de 
aritmética— y con un golpe maté una. ¿Cuántas quedaron? : 


—Una —respondió el alumno. 
—¿Cómo una? —exclamó la maestra. 
—Si, la muerta —dijo el alumno. 
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-—Sí, el asunto es que no peleemos imi 
—asintió Sebastián. 
Así pasaron las horas y cuando la mamá 
llamó a comer ambos se sorprendieron 
no haber peleado más en toda la tarde. 
Y lo más hermoso fue sentir la oraci 
de papá cuando dijo: : 
—Te doy gracias, Señor, por mis d 
hijos, que han aprendido que pueden p 
dirte a Ti para ser librados de la tentación 
del Diablo y también te doy gracias porque 
Tú contestaste la oración de ellos. Ene 
Nombre de Jesús. Amén. 
Dejamos a la familia en la mesa, todos 
están muy felices y emocionados. a 
¿Por qué no haces la prueba tú?. 
¿Eres capaz de clamar al Señor cuando € 
Diablo te tienta a pelear? ¿O dejas a 
enemigo ganar la batalla? 
Haz la prueba de orar en medio de 1 
tentación y luego escríbeme y cuéntame 
cómo te fue. 
Ya lo sabes, manda la cartita a 


Tía María Elena 
La Rioja 1920 
AVELLANEDA 
Bs. As., Argentina 


Hasta el mes que viene, 


CUMPLEAÑOS DEL MES: 


Guillermo Powel 
Roberto D. Lungu 


EL SENDERO 


ESCUELAS BIBLICAS 


En el ambiente de las Asambleas 


Alemania con su Bibelschule de Wiede- 
rest, con más de 60 años de servicio a las 
iglesias y a la obra misionera, representa 
la más antigua institución que promueve 
el estudio de la' Biblia entre los líderes 
espirituales de las iglesias de los hermanos. 

En la actualidad las Escuelas Bíblicas son 
comunes en todos los países en los cuales 
la obra de las asambleas de los hermanos 
representa una viva operación del Espíritu 
Santo en la evangelización y en el creci- 
miento espiritual de los creyentes. 

En Escocia, en Inglaterra, en Estados 

Unidos, en Nueva Zelandia, las Escuelas 
Bíblicas han sido consideradas elementos 
indispensables en la preparación de los 
obreros que desean servir. fielmente al 
Señor. 
En Canadá, una institución como el Re- 
gent College, «de extracción de las asam- 
bleas, ha ido más allá de los objetivos 
tradicionales de las Escuelas Bíblicas, y ha 
considerado la necesidad de ofrecer una 
preparación académica hasta el punte de 
otorgar licenciados y doctorados en Teo- 
logía. 

En Gran Bretaña, el London Bible Col- 
lege, cuyos títulos son homologados por la 
Universidad de Londres, es una entidad 
interdenominacional en cuya fundación y 
desarrollo estuvieron comprometidos mu- 
chos de nuestros hermanos. Nombres ilustres 
como los de sir John Lane y Montague 
Goodman estuvieron relacionados con su 
creación y desarrollo. Profesores destaca: 
dos de London Bible College en la actua- 
lidad, pertenecen a las asambleas, lo mis- 
mo que muchos de sus estudiantes, 
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No obstante en Gran Bretaña existen 
al mismo tiempo Escuelas. Bíblicas más 
ajustadas a lo que en general los hermanos 
entendemos que deben ser estas entidades. 
Es decir, específicamente centros serios de 
estudio de la Biblia. 

Es que ba sido general la firme convic- 
ción de la necesidad de adquirir una meto- 
dologia en el estudio de la Biblia, como 
camino imprescindible para recibir y ofre- 
cer al pueblo de Dios el alimento sólido de 
Su Palabra. Como también para predicar 
con fidelidad el evangelio. 

Vivimos en. un mundo en el que la 
improvisación ha demostrado conducir ine- 
xorablemente al fracaso. No se puede im- 


. provisar un maestro en la Palabra de Dios. 


Por la misma Biblia entendemos que un 
tal maestro, solamente puede producirlo el 
Espíritu Santo utilizando personas que es- 
tér, dispuestas a someterse a la disciplina, 
el esfuerzo, el trabajo y el tiempo que exi- 
jan. un estudio. metódico de la Biblia. 

Por la gracia y el amor de Dios, las 

asambleas tienen en la Argentina una 
Escuela Bíblica que está al servicio de 
quienes deseen disciplinarse en. el estudio 
de la Palabra de Dios, a la vez que some- 
terse con humildad a sus enseñanzas y 
demandas. i 

Al cumplirse el 15% año de la creación 
de la Fundación Escuela Bíblica Evangé- 
lica, esta entidad celebró la fecha reali- 
zando los días 20, 21 y 22 de junio pró- 
ximo pasado una: Reunión Extraordinaria 
de Consulta con participación de conseje- 
ros, amigos e interesados en la labor de 
las Escuelas Bíblicas. 


287 


EL POEMA DE ESTE MES 


LA CIENCIA SIN FE 


¿Qué es la ciencia sin fe? Corcel sin freno 
A todo yugo ajeno, 

Que al impulso del vértigo se entrega, 

Y a través de intrincadas espesuras, 
Desbocado y a oscuras 

Avanza sin cesar y nunca llega. 


"ESPIGANDO” 


de Angel Bonatti 


¡Llegar! ¿Adónde? ... El pensamiento humano 
Su ley oculta y misteriosa infringe. 

En la lumbre del sol sus alas quema, 

Y no aclara el problema, 

Ni penetra el enigma de la esfinge. 


“LIBRO DE CHEQUES” 


de C. H. Spurgeon 


¡Sálvanos, Cristo, sálvanos, si es cierto, 
Que tu poder no ha muerto! 

Salva a esta sociedad desventurada, 
Que bajo el peso de su orgullo mismo 
Rueda al profundo abismo 

Acaso más enferma que culpada. 


Dos libros de medita- 
ciones diarias que Ud. 


La ciencia audaz, cuando de ti se aleja 
En nuestras almas deja 

El germen de recónditos dolores. 

Como al tender el vuelo hacia la altura, 
Deja su larva impura 

El insecto en el cáliz de las flores. 


no puede dejar de leer 


Sí en esta confusión honda y sombría 
Es, Señor todavía - 

Raudal de vida tu palabra santa, 
LIBRERIA EDITORIAL CRISTIANA Dia nuestra fe desalentada y yerta: 


— ¿dni a despi ! 
MAIPU 466 - LOCAL 30 LLAVALLOL 4670 Jl). ¡Anímate y despierta. 
Tel. 392-7943 Tel. 571-2278 O E i Como dijiste a Lázaro: —¡Levanta! 


Adquiéralo ëi 


GASPAR NUÑEZ DE ARCE 


BP E ET EE EES E R E S E (Español, 1834-1903) 
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Editorial: Negando al Padre y al Hijo, 
W: Beban 


La vida de relación, F. Coleman 


Levitico, F. Expósito 


La epístola a Tito ............... 
Cuatro grandes victorias, G. M. Airth 


Pasa el viejo evangelismo, A. T. 
Pierson 


Pablo, sus compañeros y amigos, W. 
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Rincón juvenil: Transformados 
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salén 


Página infantil: ¿A quién iremos?, 


Ester O. de Tejerina ........... 
Suplemento de Estudios Biblicos, Mi- 

guel A. Zandrino ........ A o 
El poema de este mes ....... Contratapa ` 


Como si Dios hubiese querido mostrar a los hom- `: 
bres la importancia de la palabra escrita, el libro:.: 
más antiguo del mundo, el primer libro que escri-:* 


bieron los hombres, el libro por excelencia, La 


Biblia, ha llegado a nuestras manos a través de: 
cerca de 4.000 años, traduciéndose a 100 idiomas, * 
después de haber sido leida por todas las naciones... . 
de la tierra y uniendo de paso a todos los pueblos- $- 


en una civilización. 


Domingo Faustino Sarmiento `= 
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EDITORIAL 
SERA SA 


AA all [Dade 4 al Hijo 


(12 Juan 2:22, 23) 


“Este es el anticristo, el que niega al 
Padre y al Hijo”. La palabra “anticristo”, 
y la idea de tal persona, sin duda llenó a 
los que leyeron las palabras de Juan con 
horror. EI anticristo de los últimos días 
será “el mesías del diablo”. La manifesta- 
ción final y más terrible de la maldad; el 
clímax de la blasfemia; el colmo del desa- 
fío a Dios. Aquel que niega que Jesús es 
el Cristo es un mentiroso, es un anticristo 
y en espíritu, por lo menos es el Anticristo. 


I 
ANTICRISTO. La palabra significa al- 


guno que se coloca en el lugar de Cristo y 
para oponerle. Es un seudo-Cristo, que pre- 
tende preservar lo que Cristo hizo y al 
mismo tiempo le niega. Es una clase de 
parodia del Mesías de Dios (Dodd). Aquí 
es Hamado “el mentiroso”, el falso, y usur- 
pa aquel lugar a fin de oponer. En este 
sentido, para Juan, ya habían surgido mu- 
chos anticristos (1% Juan 2:18) ; lo vio en 
las herejías que empezaron a surgir en 
aquel entonces, como el gnosticismo. Esto 
no quita nada de la verdad de que ha de 
surgir esta persona terrible en Jos últimos 
tiempos: el Anticristo, la Bestia, el hombre 
del pecado, porque el espíritu de anticristo 
ha obrado en el mundo siempre. 


ll 
Negar que Jesús es el Cristo es ser anti- 


Cristo, porque niega todo lo que Jesús en- 
seña acerca de Sí mismo, y sobre el cual 


descansa la fe cristiana. Es negar todo lo 
que El hizo, porque El obró como el Hijo 
de Dios. 

La mayoría hoy día no son dispuestos a 
llevar Jos resultados: de su negación a su 
conclusión lógica. Quieren elegir lo que 
pueden aceptar y lo que pueden negar. “Re- 
chazan lo milagroso; lo sobrenatural; las 
normas demasiado elevadas de la morali- 
dad; el mensaje de la redención, porque 
los humilla; la deidad de Jesús; pero al 
mismo tiempo quieren. retener la valora- 
ción cristiana que la Biblia da a las perso- 
nas, y á la libertad, y la caridad, y a alguna 
esperanza humana no definida. Pero no 
puede ser, porque si Jesús no tenía razón 
acerca de quién era él; tampoco tenía ra- 
zón acerca de ninguna otra cosa, no era 


‘más que un engañador o uno que sufría 


de megalomanía.” 

Juan describe la negación que Jesús es 
él Cristo como la “mentira maestra”. Aquel 
que lo hace es el mentiroso “par excellence”, 
en el cual la mentira halla su expresión 
plena. 

Todo esto no significa que no tienen un 
“Jesús”? en su credo; pero es “otro Jesús”, 
de que Pablo advirtió a los corintios (22 
Corin. 11:4). Un carácter ficticio de sus 
propias imaginaciones, que no tiene nin- 
guna relación con el Cristo de Dios. 

El Cristo de ellos es un mero hombre; 
un ser creado; o “una gran idea”; no es 
Dios. Murió una muerte ejemplar, pero no 
una muerte expiatoria. No tuvo una resu- 
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rrección corporal, etc. Estas son las mar- 
cas de “muchos anticristos”; los sustitutos 
por el verdadero, y así seducen a los ines- 
tables. Esta clase de enseñanza es una de 
las manifestaciónes del anticristo. La refe- 
rencia aquí no parece ser acerca de aquella 
persona siniestra; el rival de Cristo que 
será manifestado en los últimos días, sino 
a enseñadores como Cerinto (quien creía 
que Cristo era un eon; una emanación de 
la Deidad, pero no Dios). 

¿Quién es el mentiroso? Aquel que en- 
seña la mentira más grande de todas, que 
niega que Jesús es Dios. Por hacerlo des- 
hace toda la verdad cristiana y en verdad 
llega a ser anti-Cristo. 


TH 


Juan dijo algo más y es algo que los que 
niegan la Deidad de Jesús pasan por alto. 
Negar que Jesús es el Cristo es negar al 
Hijo. Hay siempre aquellos que enseñan la 
paternidad de Dios y no obstante niegan 
la Deidad de Jesús. Podrían llamar su 
ercencia lo que quieren, pero no es cristia- 
nismo, sino herejía. Son dispuestos a exal- 
tar a Jesús muy alto como un mediador; 
o como uno que está con nosotros y cuali- 
ficado para ser nuestro representante; pero 
no aceptan la verdad de que es infinita- 
mente apartado de nosotros, y por lo tanto 
cualificado para expiar nuestros pecados. 
Le llaman un hijo de Dios; algo de divi- 
nidad tiene, pero para nosotros El es el 
eterno Hijo del eterno Padre; verdadero 
Dios y de la misma sustancia del Padre. 
Nosotros contemplamos la eterna Trinidad: 
Padre, Hijo y Espíritu Santo; lo creemos 
aunque no podemos comprender el miste- 
rio. La verdad es, que si Jesús no es el 
Cristo, el Hijo de Dios, entonces no tene- 
mos a ningún Jesús que podremos amar. 

Aquel que niega al Hijo, no solamente 
niega al Padre, sino no tiene nada de 
comunión con el Padre. “Es un huérfano; 
allí está en la vasta soledad del universo 
y sin Padre”. “El Dios de aquellos que 
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niegan al Hijo no es el verdadero Dios; 
sino un concepto falso de sus propias im: 
ginaciones, un ídolo” (Meyer). No pod 
mos tener al Padre sino por reconocer “al 
Hijo. La enseñanza que niega la plen 
Deidad y humanidad de Jesús es una nèga- 
ción del Padre y del Hijo. El hecho de 
que niega al Hijo es evidente, pero qu 
también es una negación del Padre debe 
ser clara también. El Hijo es la revelació 
del Padre y el único camino al Padre Un 
14:6). Si Jesús no es aceptado como € 
Cristo, y como Dios, como hemos dich 
ya, se puede llamar por cualquier nombre 
pero nunca por el nombre “cristiano”. E 


IV 


La lucha hoy día es grande y necesit 
valentía; muchos están negando la fe. D 
cen que en esta edad intelectual no sé. 
puede, pero no se dan cuenta del preci 
de la negación; es más grande que el cor 
zón quiere pagar y tal cosa debe hacer 
a los débiles pensar seriamente y muchas 
veces antes de: hacerlo. - 

R: E. O. White cita el ejemplo de un 
elocuente predicador galés, explayando so: 
bre el tremendo costo de negar que hay un 
Dios. El predicador empezó a quitar una 
por una del púlpito las cosas relacionadas 
con la fe cristiana. Hablaba como consigo 
mismo todo el tiempo al hacerlo de los 
grandes valores eternos involucrados. Em 
pezó por quitar la Biblia del pupitre y es 
conderla; repitiendo algunos pasajes aún: 
atesorados y mencionando. su asociación con 
las conversiones; con las crisis de la vida; * 
la cama del enfermo; con el casamiento y 
con la muerte. Luego quitando el himnario 
habló de la adoración, de la alabanza; de: 
la gratitud y del arrepentimiento contenido 
en su poesía y música. Luego quitando el 
cojín del pupitre habló de los grandes ser- 
mones que habían reorientado las vidas de 
tantos y de una larga vida de testimoni 
cristiano; luego quitó las flores hablando 

(sigue en pág. 296) 


| La us 


Vida 
de 


Relación 


d) 
E IGLESIA 


Completando nuestro estudio sobre La 
Vida de Relación iniciado en el mes de 
febrero del corriente año, debemos consi- 
derar ahora algunas de las actitudes que 
debieran asumir los miembros de la Iglesia 
en su relación con los siervos de Dios que 
el Espíritu Santo ha levantado en su medio 
para “apacentarles, cuidarles e inspirarles 
con su ejemplo”, como se desprende del 
pasaje de 1% Pedro citado al final del ar- 
tículo publicado el mes pasado. Con toda 
intención decimos que es el Espíritu Santo 
que levanta a aquellos que han de “cuidar 
de lá iglesia de Dios”, como dice el apóstol 
en 1% Timoteo 3-5, pues en Hechos 20-28 
él mismo también exhorta a los ancianos 
en estas palabras: “Por tanto, mirad por 
vosotros, y por todo el rebaño en que el 
Espiritu Santo os ha puesto por obispos, 
para apacentar la iglesia del Señor, la cual 


DEL CREYENTE 


Federico G. Coleman 


ENTRE SOBREVEEDORES 


él ganó por su propia sangre”. De esto se 
deduce que las iglesias que se inclinan hacia 
otros métodos, como ser, por votación, por 
nombramiento, © por autoimposición, CO- 
rren el peligro de que los que gobiernan 
no sean precisamente los que el Señor haya 
elegido. Por eso es que hemos dicho al co- 
mentar las palabras de las Sagradas Escri- 
turas respecto a las cualidades que deben 
reunir los ancianos, que las mismas han. 
de constituir las señas por las cuales han 
de ser reconocidos y aceptados como tales 
por el resto de la congregación. Por un 


“lado, si dichos ancianos evidencian las cua- 


lidades mencionadas, ro habrá duda que 
el Espíritu Santo los ha puesto en la igle- 
sia, y por otro lado, ésta tampoco tendrá 
razón para cuestionar las designaciones 
del Señor de la Iglesia. 
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Pasaremos, ahora, a enumerar algunas 
de las prescripciones de la Palabra refe- 
rente a la actitud que los miembros han 
de guardar en todo momento frente a los 
ancianos. En términos generales, los miem: 
bros de la iglesia deben cuidar mucho de 
no entorpecer deliberadamente la obra de 
los ancianos, murmurando o promoviendo 
situaciones difíciles para ellos, pues esto 
significa simplemente prestarse a los desig- 
nios de Satanás que querrá siempre obs- 
truir el progreso de la Obra del Señor. A 
este respecto, conviene leer las recrimina- 
ciones de Jehová contra Aarón y María 
contenidas en el pasaje de Números 12:1- 
16, notando especialmente la segunda parte 
del versículo 8: “Por qué, pues, no tuvisteis 
temor de hablar contra mi siervo Moisés?” 
La Iglesia, pues, debe atenerse a las. si- 
guientes normas: i 


a) Aceptar su gobierno. En 1* Tesalo- 
nicenses 5:12-13 leemos lo siguiente: “Os 
rogamos, hermanos, que reconozcáis a los 
que trabajan entre vosotros, y os presiden 
en el Señor, y os amonestan; y que. los 
tengáis en mucha estima y amor por causa 
de su obra”. Estas palabras son tan claras 
que resulta casi innecesario hacer. mayor 
comentario sobre las mismas. Basta recalcar 
que la Palabra: de Dios indica que se debe, 
no sólo reconocer a los ancianos, sino tener- 
les en mucha estima y manifestar, a la vez, 
mucho amor hacia ellos, Este espíritu será 
una valiosa colaboración para: la labor de 
ellos, que significa, muchas veces, horas 
restadas al sueño y a la convivencia fami- 
liar. 


b) Obedecer y sujetarse.a ellos. En He- 
breos, capítulo 13, se amplía aún más lo 
que acabamos de decir en el párrafo ante- 
rior, pues el escritor, al exhortar sobre di- 
versos aspectos de la vida cristiana, agrega 
en el versiculo 17 lo siguiente: “Obedeced 
a vuestros pastores, y sujetaos a ellos; por- 
que ellos velan por vuestras almas, como 
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quienes han de dar cuenta; para que 
hagan con alegría, y no quejándose, porque 
esto no. os es provechoso”. Lameñtabl; 
mente, hemos conocido, en repetidas ë 
siones, casos en que, cuando fue necesario 
aplicar disciplina en: cumplimiento de cla 
ras disposiciones de las Sagradas Escritr 
ras, el hermano o hermana en cuestión, e 
lugar de acatar dicha disciplina, que tiene 
por único objeto mantener la pureza dentro 
de la iglesia, y promover el arrepentimiento 
y la. restauración delante del Señor, 
ofendió y se alejó totalmente, de-la comu 
nión con el pueblo de Dios. En cambio, 
cuánta alegría hubiera causado si, por el 
contrario, hubiera atendido la exhortación 
citada de Hebreos 15:17. Algunos creen, 
equivocadamente, que la disciplina es un 
castigo' que se. aplica por un tiempo deter: 
niinado, cuando la verdad es que la disci- 
plina ha de durar hasta tanto haya segu 
ridad del perdón: del Señor y la resta 
ración a la comunión con El, condiciones 
indispensables para la reincorporación al 
seno de la iglesia o iglesias locales, 


c) Humillarse bajo la mano de Dios, 
Leyendo los versículos 5 y 6 de 1% Pedro, 
capítulo 5, descubrimos la sorprendente 
realidad que el no estar sujeto a los ancia- 
nos equivale a no humillarse bajo la pode- 
rosa mano de Dios: Según estos versículos, 
ni los jóvenes, ni nadie, puede independi: 
zarse de la tutela de los ancianos: de la. 
iglesia (“os presiden en el Señor”, 1% Tes. 
5:12) aduciendo: que reciben sus enseñan“ 
zas e instrucciones de entidades o grupos: 
existentes fuera de la misma. Es evidente 
que en la mente del Señor, son las iglesias 
y los ancianos de las mismas quienes deben. 
cuidar, velar y corregir la vida: espiritual: 
de los creyentes: : 


d) No reprender al anciano. En 1° Ti 
moteo 5:1 leemos: “No reprendas al anciä 
no, sino exhórtale como a padre”. Induda- 
blemente, siendo humano, un padre carna 


EL SENDERO: . 


de 


“puede equivocarse” a veces en su trato con 


sus hijos, pero ningún hijo que ama y res- 
peta a su padre le ha de reprender por tal 


«causa; más bien, con toda humildad y res- 


peto podría buscar de indicar dónde le 
parece que se ha equivocado. De la misma 
manera, ningún miembro de la iglesia, mi 
siquiera otro anciano, debe reprender al 
anciano, sino que, con la misma humildad 
y respeto del' hijo en el hogar, debe ex- 
hortar. 


e) No acusar a un anciano. En el mis- 
mo capítulo 5 de 1% Timoteo, versículo 19, 
encontramos estas palabras: “Contra un an- 
ciano no admitas acusación sino: con dos 
o tres testigos”. En un trabajo anterior del 
suscripto, también publicado en Æl Sendero 
del Creyente, al comentar este mismo ver- 
siculo, hemos dicho: “El Señor ha querido 
asegurar a los pastores de Su rebaño de 
que su buen nombre y prestigio no han de 


“ser perjudicados por alguna calumnia ba- 


sada en suposición, envidia o malicia; por 
lo tanto, ningún miembro de la Asamblea 
debe siquiera escuchar una acusación ĉon- 
tra un anciano, a menos que haya dos o 
tres testigos dispuestos a manifestarla en 
presencia del acusado, y presentar las prue- 
bas oculares pertinentes”. 


f} Rendir doble honor al anciano. Al 
leer las palabras contenidas en 1% Timoteo 
5:17, que rezan así: “Los ancianos que 
gobiernan bien, sean tenidos por dignos de 
dohle honor, mayormente Jos que trabajan 
en predicar y enseñar”, entendemos que el 
Señor reconoce la posibilidad de que algu- 
nos creyentes sean más consagrados a la 
Obra que otros. Esto se evidencia también 
en la parábola de los talentos, donde uno 
de los labradores no hizó nada y fue re- 
prendido duramente por tal motivo. Si el 
Señor ha de premiar más a los que mejor 
le sirven, debemos nosotros también tener 
por digno de doble honor al anciano que 
rinde un mejor servicio a la iglesia. 


DEL CREYENTE 


e) Aceptar su. veredicto. El pasaje de 
l! Corintios 6:1-7, al condenar la actitud de 
un creyente que, teniendo algo contra otro, 
osa ir a juicio delante de los injustos, v.g., 
delante de los jueces 6 tribunales mundanos, 
contiene. (en los versiculos 5 y 6) la si- 
guiente pregunta: “¿Pues qué, no hay en- 
tre vosótros sabio, ni aún uno, que pueda 
juzgar entre sus hermanos, sino que el her- : 
mano con el hermano pleitea en juicio, y 
esto ante los incrédulos?” A todas luces, 
estas palabras indican que si cualquier en- 
trediclio entre miembros de la iglesia no 
ha podido ser solucionado entre ellos en 
el espíritu del versículo 7, que exhorta a 
sufrir más bien el agravio, a sufrir más 
bien el ser defraudados, en ningún caso 
debe el mismo ser llevado al juicio de los 
incrédulos, sino que debe someterse al de 
los ancianos, cuyo veredicto debe ser acep- 
tado, teniendo en cuenta que es el Espíritu 
Santo que asi lo ha dispuesto. 


h) Soportar con paciencia. Estando to- 
davía en la carne, es posible que algún 
miembro de la iglesia pretenda ejercer el 
señorío sobre el rebaño en desconocimiento 
del pasaje de 1* Pedro 5:1-3, evidenciando 
ausencia de las cualidades que le identifi- 
quen como anciano de la iglesia. Ánte esta 
anomalía, y no pudiendo proceder en con: 
tra suya, salvo que hubiere razones escritu- 
rales para su disciplina, el mejor recurso 
es levar el problema delante del Señor en 
oración, esperando: con paciencia que El 
obre, y El puede obrar en formas inespe- 
radas cuando se ora con toda solicitud. 
Recuérdese las palabras de Daniel en “el 
capítulo 2 de su profecía, versículo 21: 
“Dios quita reyes, y pone reyes”. 

En conclusión, se sugiere la lectura del 
capítulo 3 de Colosenses, pues es uno de 
los pasajes que podemos considerar como 
un resumen de Jos preceptos cuyo cumpli- 
miento asegurará una equilibrada concep- 
ción de La Vida de Relación. 


FIN 
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Capítulos 


claves 


del Libro de 
LEVITICO 


FUEGO DE JEHOVA Y FUEGO EXTRAÑO 


(Levitico 9:24; 10:1-20) 


La secuencia de los primeros capítulos 
del libro de Levítico está revestida de la 
más encantadora solemnidad. Primeramen- 
te son descritos los sacrificios (cap. 1:1 a 
6:7); seguidamente es instituida la ley 
de estos sacrificios (6:8 a 7:38) ; luego se 
relata la consagración de los sacerdotes 
(cap. 8) y en el capítulo 9 vemos la inicia- 
ción del ministerio sacerdotal. Hasta aquí 
advertimos la actividad de Dios, y es admi- 
rable observar el meticuloso cuidado que 
muestra al proporcionar los detalles rela- 
tivos a la administración del camino de 
acceso a su presencia, en comunión y ado- 
ración. 

Leyendo el capítulo 9 nos deleitamos en 
contemplar los resultados benditos de un 
ministerio desarrollado en completo acuer- 
do con lo establecido divinamente. Pero al 
entrar en el capítulo 10, nos encontramos 
con la antítesis de esta experiencia al ver 
las funestas consecuencias resultantes de 
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un servicio practicado humanamente, sin 
tener en Cuenta lo instituido por Dios. 

La clave del contraste entre estos dos: 
capítulos nos es revelada por las siguientes 
frases: “E hizo... como Jehová le había. 
mandado” (cap. 9:10 y 21) y “ofrecieron 
a Jehová fuego extraño que El nunca les: 
mandó” (cap. 10:1). Estas cláusulas anta- 
gónicas establecen la correspondencia. de 
los resultados posteriores; pues allí donde 
se. hizo todo “como Jehová mandó”, la: 
consecuencia fue la manifestación de su 
gloria; en cambio donde obraron “lo que: 
El nunca les mandó”, obtuvieron como sal- 
do el juicio de Dios. 

Paralelamente a este contraste, nos lama: 
la atención la repetición de una misma. 
frase en ambos capítulos: “y salió fuego: 
delante de Jehová” (9:24 y 10:2). Eviden 
temente se trata del mismo fuego, aunque 
produjo efectos diferentes en cada ocasión: 
en que apareció. Que era un fuego extraor- : 
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dinario y sobrenatural se puso” de mani: 
fiesto por las consecuencias que produjo. 


“En las Escrituras, el fuego está a menudo 


relacionado con la presencia de Dios y es 
un símbolo de su poder y santidad. 

Dios es fuego consumidor, pero en cap. 
9:24 el pueblo estaba preparado espiritual. 
mente para enfrentarlo, de ahí que la ac- 
ción del fuego no produjo efecto destruc- 
tor; por el contrario, “viéndolo todo el 
pueblo, alabaron y se postraron sobre sus 
rostros”. Aquí se manifiesta la presencia 
de Dios aprobando el trabajo de sus sier- 
vos y éstos, lejos de temer encuentran sa- 
tisfacción plena en El Así será con cada 
uno de nosotros: el grado de deleite” que 
impartirá su presencia dependerá del nivel 
de obediencia con que correspondamos a 
todo aquello que reclama sus simpatias, 
y dicha presencia será, además, el poder 
purificador y renovador que consumirá to- 
do cuanto en nuestras vidas sea contrario 
a Su Santidad. 

La acción del fuego consumiendo el ho- 
locausto nos sugiere la presencia de una 
víctima ofrecida en favor de todo el pueblo. 
No fue por los méritos de la nación que el 
fuego se mantuvo lejos del alcance de la 
muchedumbre: se proveyó de una víctima 
inocente que representaba a esa gente car- 
gada de pecado y el fuego de Jehová con- 
sumió repentinamente el holocausto que un 
fuego ordinario hubiera consumido lenta- 


mente. ¡Qué simbolo precioso de la obra. 


de nuestro Señor Jesucristo, realizada en 
la cruz a favor nuestro! Allí el Cordero 
de Dios tomó el lugar del mundo culpable 
y llevó nuestros pecados sobre sus hombros 
en el madero. 

En el capítulo 10 todo es diferente. Na- 
dab y Abiu ofrecieron “fuego extraño que 
Jehová nunca les mandó”. Aquí radicaba 
el principio fundamental de su falta. Ellos 
tomaron su propio camino y actuaron se- 
gún el dictado de su presuntuosa- inicia- 
tiva: “Hay camino que al hombre parece 
derecho pero su fin es camino de muerte” 
(Prov. 14:12). Dios había ordenado todo 
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de acuerdo con su perfección absoluta y 
lo había rubricado con la reiterada frase: 
“Esto es lo que mandó Jehová”. Nada que- 
daba. al arbitrio del hombre; sólo restaba- 
obedecer. 

El pecado de los hijos de Aarón, en 
principio, no era nada más y nada menos 
que esto: se apartaron de la sencillez de 
las. palabras establecidas por Dios. Luego 
se agregaron otras faltas, como ejercer el 
servicio del incienso, lo que implicaba en- 
trar en el lugar Santísimo, actividades éstas 
reservadas sólo para el sumo sacerdote; 
pero debemos insistir que la clave de su 
caída consistía en la falta de acatamiento 
a la voluntad. de Dios: 

Vivimos días en los que existe un afán 
desenfrenado por querer modificarlo todo, 
por ello más que nunca debemos aprender 
la lección de esta historia, que representa 
una. triste interrupción de las gloriosas 
secuencias del ministerio levítico. La reve- 
lación divina contenida en las Santas Es- 
crituras es completa, posee todo cuanto 
precisa nuestra alma y no tenemos nece- 
sidad de otra cosa que un corazón sencillo, 
un espíritu humilde y una voluntad sumisa 
para con ella, 

El v. 3 es conmovedor. Dijo Moisés: a 
Aarón: “Esto es lo que habló Jehová. En 
los que se acercan me santificaré y en pre- 
sencia de todo el pueblo seré glorificado. 
Y Aarón calló”. Estas palabras. son una 
alusión directa a la responsabilidad de los 
sacerdotes, quienes habían sido debida- 
mente instruidos sobre la manera de acer- 
carse. a la divina presencia. (Véase Ex. 
19:22; Lev. 8:35). La dignidad de su 
oficio dependía de la absoluta sumisión a 
lo ordenado por Dios y del fiel reconoci- 
miento de sus justos derechos. El silencio 
de Aarón es un loable ejemplo de acata- 
miento de la justicia divina. Todo el cuadro 
estaba impregnado de solemnidad: ver a 
sus hijos muertos después de haber compar- 
tido con ellos la manifestación de la gloria 
de Jehová debe haber sido un duro golpe 
que afectaría sus sentimientos más profun- 
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dos. Pero él calló, porque veía la mano de 
Dios vindicando su justicia. Nos recuerda 
las palabras del salmista: “Enmudecí, no 
abrí mi boca porque tú lo hiciste” (Salmo 
39:3). 

Los vv. 4-7 muestran las ordenanzas que 
debían observar Misael y Elzafán, comisio- 
nados para trasladar los despojos de sus 
parientes. La santidad de su posición sacer- 
dotal impedía dar expresión a sus senti- 
mientos naturales de pesar y sus cabezas 
que habían sido ungidas con el aceite de 
Jehová, ho podían ser contaminadas con 
las influencias del pecado y de la muerte. 
Ellos eran sacerdotes y el verdadero sacer- 
dote no puede interrumpir el ejercicio de 
sus funciones. Aquí hay una gran lección 
para nosotros que por la virtud de la obra 
de Cristo hemos sido constituidos sacerdo- 
tes. Nadie podrá quitarnos esa posición, 
pero sólo podremos ejercitar su eficacia 
en la medida que permanezcamos alejados 
de toda influencia pecaminosa. 

En los vv. 8-11 observamos la prohibi- 
ción de bebidas alcohólicas durante el ac- 
ceso al tabernáculo. Teniendo en cuenta el 
momento en que se presenta esta disposi- 
ción, hay quien ha sugerido que la caída 
de Nadab y Abiú se debió a que estaban 
embriagados; puede ser, pero no es más 
que conjetura y no podemos aségurarlo. 

Pero el precepto está allí y no podemos 


(viene de pág. 290) 

“del amor del Padre, quitando también las 
sillas de la plataforma con sus memorias de 
los diáconos sobrios, llenos de sabiduría, fe 
y oración. Descendió finalmente por los 
escalones del púlpito hablando de los años 
pasados en proclamar un Dios que ahora 
nadie quiere tener. Caminó despacio hacia 
la puerta de la iglesia dejando el púlpito 
desnudo y vacío;. con su mano sobre la 
aldaba de la puerta de salida dio vuelta 
y habló en voz baja y la gente asombrada 
y silenciosa, y preguntó: ¿Queréis hacerlos 
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nuestro ministerio. 


` sencia en 


dudar de que el alcohol produce electos 
negativos sobre las facultades mentales del: 
individuo y haremos bien en controlar su. 
uso a fin de no disminuir la eficacia: d : 


Para concluir miremos brevemente “la 
enseñanza que arrojan los vv. 12-20. Aarón 
y sus hijos habían acreditado, por mandato. 
de Dios, el derecho perpetuo sobre ciertas, 
cosas. No obstante el pecado cometido por 
Nadab y Abiú, ellos debían comer de las 
ófrendas encendidas a Jehová, porque eran 
de ellos (v. 13). Pero no lo hicieron, y la 
explicación de Aarón fue: “A mi me han: 
sucedido estas cosas...” (v. 19). El senti: 
miento de culpa siempre nos aleja de Dios. 
El es fiel e inmutable y está all, siempre con 
sus promesas y. su gracia: no puede faltár 
Pero nuestras debilidades impiden mante 
nemos a la altura de su perfección y por. 
ello perdemos el gozo de su comunión y” 
bendición. Gran cosa es estar seguros d 
nuestras posesiones que tenemos en Cristo 
pero más fundamental es disfrutar su pre- 
esa atmósfera de gloria y san- 
sólo pertenecen a El. 


tidad que 

Quiera el Señor conducirnos con inte- 
aridad por sus caminos y nutrirnos con su 
verdad, disfrutando de su amor y comu- 
nión. 


Felipe Expósito 


volver? Y tres mil voces gritaban como- 
una sola: Sí, sí, sí. Volviendo al púlpito,” 
sin decir una palabra volvió a colocar todo 
en su lugar y colocando la Biblia sobre su 
cojín la abrió y leyó: “Consolaos, conso 
laos, pueblo mío, dice vuestro Dios”. Y 
terminó el Sr. White por decir: “Este tam- 
bién es el argumento de Juan. La negación* 
pudiera ser fácil, de moda y engreída; pero 08. 
<u costo sería demasiado alto y sería nece- 
dad pagarlo. : 


ANDAN ARENA Am 1 E a 


Walter T. Beban = 
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ULA 


EPISTOLA 


TITO 


Durante cierto período de la segunda 
guerra mundial, la isla de Creta adquirió 
eran renombre por las encarnizadas bata- 
llas que se libraron en ella cuando las 
fuerzas alemanas, mediante un novedoso 
sistema de transporte rápido: de tropas, 
lograron superioridad numérica sobre sus 
adversarios y se apoderaron de la isla. 
Esa no fue la primera vez que Creta fue 
escenario de batallas sangrientas, pues la 
historia registra muchas ocasiones cuando 
ejércitos de diversos imperios anegaron 
sus ciudades y pueblos florecientes bajo 
olas de sangre inocente. Pero las Sagradas 
Escrituras revelan que, en la. época apos- 
tólica, hubo contiendas aún más- tristes 
—en el concepto del cielo— cuando hom- 
bres contenciosos, infiltrados én las igle- 
sias, perturbaron su tranquilidad con fal- 
sas y diabólicas doctrinas, circunstancias 
que dieron origen a la 
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EPISTOLA A TITO 


Esta carta fue dirigida por Pablo a Ti- 
to, un colaborador suyo, radicado a la 
sazón en la isla. 

El libro de Los Hechos nombra a mu- 
chos hermanos fieles que colaboraron con 
Pablo en la obra del Señor, pero no hace 
alusión alguna: a Tito. ¿Quién era, pues, 
este siervo y quién fundó las iglesias donde 
se hallaba? 

Trataremos de contestar, en primer lugar, 
la segunda pregunta: Como en el caso de 
la iglesia en Roma, las Escrituras no dan 
datos sobre el origen de las de Creta que, 
al parecer, eran bastante numerosas (Tito 
1:5). Sin embargo, no puede descartarse 
la posibilidad de que Pablo echara sus 
cimientos cuando el barco que le llevaba 
preso a Roma hizo escala en un lugar lla- 
mado “Buenos Puertos” en la costa sur de 
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Creta (Hech. 27:7-9). Algunos expositores 
opinan que, como Pablo iba bajo escolta 
militar, no habría tenido oportunidad de 
predicar el evangelio entonces; pero si re- 
cordamos que Julio, el centurión, se había 
mostrado muy considerado para con él, 
permitiéndole visitar a sus amigos en Sidón 
(Hech. 27:3), es bien posible que también 
le diera permiso para predicar a las gentes 
de ese puerto cretense tan cercano a la 
ciudad de Lasea. Acaso no se habría encen- 
dido allí la chispa divina de la cual, bajo 
el soplo del E.S., estalló el fuego de un 
despertar espiritual que alcanzara a mu- 
chas almas en diversas partes de la isla? 


Pero si Pablo no fue el fundador de 
tales iglesias, ¿cuál fue. su origen? Tal 
vez tenemos una explicación en Hech. 
2:11, donde leemos de un grupo de cre- 
tenses que oyó hablar a los apóstoles, en 
su propio idioma, “las maravillas de Dios” 
y luego la poderosa predicación en que 
Pedro presentó a Cristo crucificado, resu- 
citado y glorificado, como único salvador 
del pecador. Probablemente algunos de 
ellos se convirtieron ese notable día de 
Pentecostés y, como los romanos del v. 10, 
regresaron a sus hogares, llenos del Espí- 
ritu y de fe, para compartir con sus com- 
patriotas las buenas nuevas del evangelio. 
Cuántos se habrán convertido y- cuántas 
iglesias se habrán constituido con el correr 
de los años! 


Las Escrituras revelan que el “evange- 
lismo personal” era el método predilecto 
para esparcir la palabra de Dios en aquellos 
días lejanos cuando el “primer amor” opc- 
raba en los corazones de los creyentes cons- 
triñéndoles a una actividad entusiasta en la 
“pesca de hombres” (Hech. 8:4; 11:19-20; 
19:10; 1% Tes, 1:7-8). Debemos orar, y 
mucho, para que el “primer amor” tenga 
nuevamente primacía en nuestros Corazo- 
nes y nos impulse a buscar con afán las 
almas que viven sin Cristo, sin esperanza 
y sin Dios. 
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¿A QUE GRUPO 
PERTENECES? 


—Muchos cristianos son. como- 
carretillas: no sirven para nada si. 
alguien no los empuja. 


—Algunos son como barriletes: i 
hay que tenerlos con un hilo para * 
que no se escapen. 


—Algunos son como pelotas: no 
se puede decir hacia dónde darán : 
el rebote. : 

—Algunos son como globos: lle- 
nos de aire y prontos a estallar. 


- ———Algunos son como linternas: 
se encienden y se apagan. 
—Otros ... dejan que el Espiri- 
tu Santo los guie. 


Es. natural suponer que, luego de “su; 
visita de paso, Pablo se interesara en la. 
evangelización de aquella isla populosa. 
deseara visitarla nuevamente si Dios se lo 
permitía. La oportunidad se presentó cinco 
o seis años más tarde; luego de recupera 
su libertad, visitar muchas iglesias y, pos 
blemente, evangelizar en España, pasó a 
Efeso, donde dejó a Timoteo, y de alí” 
Macedonia (1? Tim. 1:3),d esde donde, al; 
parecer, viajó a Creta con Tito. No estuvo 
mucho tiempo aquí pues, luego de visitar 
y alentar a algunas de las muchas Iglésias 
que halló, dejó a Tito para que complete 
la labor y salió rumbo a Nicópolis (Tito 
1:5 y 3:12) «posiblemente para hacer una 
gira por los lugares menos evangelizados 


En cuanto a quién era Tito, si bien 
como dijimos, Los Hechos no arrojan nin 
guna luz, su nombre se menciona en ochi 
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epístolas de Pablo, de lo que. deducimos 
que era un hermano destacado por su fide- 
lidad al Señor y ferviente celo por el bie- 
nestar de los santos, por lo que el apóstol 
pudo confiarle muchas comisiones delica- 
das e importantes. 


Pablo le llamó su “verdadero hijo.en la 
común fe” (Tito 1:4), lo que sugiere que 
fue convertido mediante su ministerio. En 
29% Cor. 2:13, lo llamó “mi hermano” y 
en cap. 8:23, “mi compañero y colabora- 
dor”, de modo que, evidentemente, junto 
con Lucas, Aristarco, Tíquico, Timoteo y 
otros, perteneció al círculo selecto de ami- 
gos íntimos del apóstol que tanto le ayu- 
daron en el desarrollo de sus múltiples acti- 
vidades en su noble servicio para el Señor 
y a sobrellevar sus penurias. 


En Gal: 2:1-3 aprendemos que Tito era 
griego y acompañó a Pablo y Bernabé 
cuando desde Antioquía de Siria a Jeru- 
salén para consultar con los. apóstoles y 
ancianos acerca de la candente cuestión de 
la circuncisión de los gentiles convertidos 


(Hech. 15). 


La mayoría de los creyentes judíos sos- 
tenían que éstos debían ser circuncidados 
y, además, guardar la ley de Moisés para 
ser salvos; Pablo rechazaba esto por cuan- 
to estaba en pugna con la verdad que 
predicaba por revelación del Señor, a saber: 
“La justificación por la fe, sin las obras 
de la ley”. Tito, gentil convertido pero no 
circuncidado, sirvió de “piedra de toque” 
en el asunto pero, pese a la insistencia de 
los judaizantes, no fue obligado a la cir- 


cuncisión y así “la verdad del evangelio” 
tocante a la salvación por pura gracia, fue 
reconocida por la iglesia en Jerusalén (Gal. 


2:3-5). ` 


En la segunda epístola a los Corintios, 
se ve. que Tito sirvió de. mensajero. El 
apóstol lo envió a Corinto muy poco des- 
pués de escribir la primera epístola, de la 
que, probablemente, fue portador. Parece 
que Tito debía ir a encontrarse con Pablo 
en Troas para informarle acerca de cómo 
había sido recibido y cuál fue el efecto de 
su carta (2 Cor. 2:12-13). Luego de espe- 
rar allí en vano, Pablo pasó a Macedonia 
donde, con gran alivio, Tito se le reunió; 
le traía noticias alentadoras de la buena 
acogida que había tenido con los corintios, 
del amor que sentían por su padre espiri- 
tual y de los saludables resultados que 
había promovido su carta. De este modo, 
el dolor y el ansia que el apóstol había 
experimentado por causa de ellos, se trocó 
en gozo desbordante (2 Cor. 7:5-15). 


Poco después Tito fue enviado nueva- 
mente a Corinto con la segunda carta, en 
la que Pablo le autorizó a estimular a los 
creyentes a reunir, con liberalidad, una 
colecta que, junto con los de otras. iglesias 
gentilicas, habían convenido para ayudar 
a los creyentes judíos pobres de Jerusalén. 
Las palabras de caluroso 'encomio que usó 
Pablo para recomendarlo al amor fraternal 
de los corintios, revelan el muy elevado 
concepto que tenía de su integridad y ca- 
pacidad (2> Cor. 8:1-6, 16-17, 23-24 y 
12:18). 


(continuará) 


LOS VALORES DEL AMOR 


Los valores del amor consisten en que éste es la fuerza del servicio, la energía 
que habilita para el servicio, y la dinámica de la devoción. 
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Cuatro 
Grandes 


Victorias 


En la historia de la crucifixión del Hijo 
de Dios, tal como se relata en los Evange- 
lios, percibimos cuatro grandes victorias 
del Señor; vemos el triunfo de su AMOR, 
el de su FE, el de su VOLUNTAD y el 
de su PROPOSITO. 


Cuando se hallaba colgado en la: cruz, 
los sacerdotes, el pueblo y aún los ladrones 
crucificados a ambos lados le maldecían 
y se mofaban de él sin misericordia alguna, 
Entre otras cosas ofensivas le decían: “A 
otros salvó, así mismo nose puedesalvar”: 
Fue un insulto ignorante pero, a la vez, 
una tremenda verdad. 


A OTROS SALVO. Aun sus enemigos 
no podían negarlo. Todo el pueblo sabía 
muy bien que él había salvado a innume- 
rables enfermos de su miseria y dolor y 
aún de un desenlace fatal. Sabían también 
que, por su potente palabra, aun los muer- 
tos habían vuelto a la vida. 


Á otros salvó, a sí mismo no se puede 


salvar; si es el Rey de Israel, descienda 
ahora de la cruz y creeremos en él” (Mat. 
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27:42). El Señor desdeñó aceptar este de- 
safío insolente. Por su poder divino, El muy, 
bien podría haber descendido para contu 
dir a sus enemigos, pese a los clavos que 
sujetaban sus manos y pies. Pero el Señor 
no quería bajar. Los clavos de hierro 'no 
podían detener al Señor sobre el madero, * 
Los que le retuvieron allí fueron clavos de“ 
amor. Su amor para los pecadores perdidos * 
le había traído a la cruz y el hecho de que: 
quedó en ella a pesar de los retos burlones: 
de sus adversarios, reveló el triunfo de-esé 
umor que era más fuerte que la muerte 


En Luc. 23:43 leemos sus palabras com 
pasivas al ladrón moribundo: “De cierto 
te digo que hoy estarás conmigo en el pa- 
raíso”. Muchas veces había dicho a sus 
discipulos que iba a Jerusalem para ser E 
crucificado, pero siempre agregó que resu 
citaría al tercer día. Su amor le Mevó.a 
soportar sus sufrimientos, pero su fe Je 
aseguró que después vendrían las glorias 
(1% Pedro 1:11). Su amor lo trajo desde 
el trono celestial para sufrir la muerte ver: 
sonzosa de la cruz, pero confió que su 
Padre le restauraría a las glorias del cielo. 
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Por eso, mientras colgaba de la` cruz, 
como —en apariencia— la víctima impo- 


tente de la turba violenta, ya a punto de 


“expirar, dirigió aquellas palabras de con- 
suelo al pobre ladrón moribundo: “De 
cierto te digo que hoy estarás conmigo en 
el paraíso”, qué podría expresar con más 
énfasis el triunfo de su FE! 


“Y desde la hora de sexta hubo tinieblas 
sobre toda la tierra hasta la hora novena” 
(Mat. 27:45). Durante tres horas susene- 
migos se habían mofado de El, pero al 
mediodía, . Dios, envolvió” súbitamente la 
cruz con un manto de tinieblas sobrenatu- 
rales para ocultar a su Hijo amado de las 


miradas del vulgo, mientras llevó a cabo: 


su Obra judicial en la persona de nuestro 
Sustituto, para librarnos de eterna conde- 
nación. Es de imaginar que, durante esas 
horas de solemne oscuridad, se acalló el 
clamor de aquellas voces vindicativas por 
un pavoroso presentimiento de juicio inmi- 
nente sobre los autores de ese crimen sin 
paralelo en-la historia. 


De pronto, en medio de las tinieblas, se 
oye resonar una voz: “Dios mío, Dios mío, 
¿por qué me has desamparado?” ¿Por 
qué? Cristo había ido a la cruz en obe- 
diencia al mandato de su Padre y ahora, 
Dios le había desamparado! Había ido a 
ella. voluntariamente para ofrecerse como 
sacrificio perfecto que podría satisfacer 


ampliamente a Dios, pero ¡Dios le había 
desamparado! No obstante, Cristo no des- 
amparó el lugar del sacrificio por descen- 
der de la cruenta cruz. No, no; El quiso 


. quedar en ella hasta terminar su obra salva- 


dora y así vemos el triunfo de su voluntad. 


Poco después se oyó. otro grito, no de 
angustia, sino de victoria. Mat. 27:50 dice 
que el Señor clamó a gran voz y Juan 19:30 
lo que clamó: “Consumado es”. Estas pala- 
bras proclamaron al cielo y a la tierra el 
triunfo de su propósito. En la víspera de 
su crucifixión, el Señor había dicho a su 
Padre: “Yo te he glorificado en la tierra, 
he acabado la obra que me diste que hi- 
ciese” (Jn, 17:4) y ahora, en la cruz, ha- 
bía llevado a su consumación la obra que 
había venido a hacer y que ha traído salva- 
ción a todo pecador que haya confiado en 
ella, 


¿Cómo reaccionan nuestros corazones an- 
te la inquebrantable determinación de Cris- 
to de llevar adelante su propósito de li- 
brarnos del infierno y llevarnos al cielo? 
¿Le amámos como El nos amó? ¿Contia- 
mos en nuestro Padre que está en los cielos 
como Cristo confió? ¿Está nuestra volun- 


tad entregada a hacer la de Dios? ¿Tene- 


mos un verdadero propósito de corazón de 
glorificarle y servirle. lealmente hasta el 
fin? ¡Ojalá sea así! 


G. M. Airth 


LA BIBLIA COMO UN TODO 


Cuando contemplamos la Biblia como un todo, empieza a tomar nuevo signi- 
ficado. El Antiguo Testamento es preparatorio para el Nuevo. El Nuevo no puede 
comprenderse sin el Antiguo, ni puede apreciarse el Antiguo sin el Nuevo. 


Todo lo del Señor Jesucristo es mío en el momento de mi conversión, pero poseo 


de El tanto como por la fe demando. 


Ei nivel sobre el cual Dios se encuentra con nosotros depende del nivel sobre el 
cual, como creyentes, deseamos encontrarnos con nuestro Señor. 
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Pasa 
el 


Viejo 


Evangelismo 


Entre otras cosas que están pasando, 
está el viejo evangelismo ... 


El tipo anterior data más o menos de 
mediados del siglo dieciocho y prevaleció, 
con pocas modificaciones, hasta casi el fin 
del diecinueve. 


Una docena de hombres evangélicos y 
evangelistas aparecieron simultáneamente 
y, en Gran Bretaña y Norteamérica, llega- 
ron a ser apóstoles del evangelismo. En 
este período de renacimiento espiritual, 
dos hombres se destacaron como líderes 
prominentes y pioneros: Juan Wesley y 
Jorge Whitefield quienes, según el plan de 
Dios, casi inconscientemente, fundaron una 
nueva escuela de evangelismo. 


Expulsados de los púlpitos de la iglesia 
del Estado por la persecución, hicieron 
como su Maestro y predicaron, en los cam- 
pos y al aire libre cuando se les negaba 
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hasta treinta mil personas. 


“Es un hecho significativo —dice: 
autor— que cualquier evangelismo. 
posterior que se haya asemejado al 
primero en poder, ha sido el qúue.s 
guió en su fondo las normas del tip, 
anterior.” 


algún edificio, a multitudes de veinte 


El rasgo más prominente de este evan 
gelismo fue su sencillez. No había grandes. 
organizaciones ni preparativos en gran es: 
cala; la sala de audiencia era la catedral 
de la naturaleza, cualquier campo abierto' 
o anfiteatro entre las sierras y la multitud. 
parada o sentada en el pasto o las roca 


No estaba amenizada por coros ni solis: 
tas; no había grandes gastos, nada de 
propaganda ni reportajes en los diarios 
y ni siquiera facilidades para aconsejar 
a los interesados. > 


Pero había una cosa: El mensaje sencillo 
del evangelio, hablado de manera que la: 
gente común podía entenderlo, inspirado - 
con el espíritu de oración y ardiendo con 
el fuego del Espíritu Santo. : 


Estos nuevos apóstoles, sin excepción 
creían en el poder del Espiritu de Dios: 


obrando por Su Palabra y, con esta con- 
fianza, blandían la espada del Espíritu, 
abriéndose paso a pesar de todos los estor- 
bos y todas las desventajas hasta: llegar a 
los corazones. Todas las clases sociales 
sintieron el poder del mensaje: hombres 
de mundo, escépticos, filósofos, “ete.; los 
más grandes edificios fueron insuficientes, 
las puertas fueron asediadas desde la ma- 


` drugada, las multitudes esperaban horas 


para entrar a la reunión matutina. 


Es un hecho significativo que cualquier 
evangelismo posterior que se haya aseme- 
jado al primero en poder, ha sido el que 
siguió en su fondo las normas del tipo 
anterior. Los más recientes métodos de 
evangelismo llevan pocos: rasgos de esa 
antigua escuela; en cambio lleva nuevas 
marcas propias. 


Hay grandes organizaciones, extensa 
preparación, gastos exorbitantes, estadís- 
ticas, publicidad y, a veces, complicaciones 
dudosas con fuentes seculares y políticas. 
Hay una triste decadencia del espíritu de 
oración. Algunos de los antiguos evange- 
listas ponían más énfasis en la oración que 
en la predicación. Los antiguos predica- 
dores en los' avivamientos de antaño eran 
hombres que parecian vivir en la presencia 
de Dios, como Elías en el Monte Carmelo. 


Los que participaron en esos avivamien- 
tos nunca olvidaron la quietud de la pre- 


- sencia de Dios, el sentir solemne de esa pre- 


sencia obrando en las conciencias y las sor- 
prendentes respuestas a las oraciones en 
muchos. casos. 


El evangelismo moderno es costoso; una 
sola iglesia no puede afrontar el costo y 
deben unirse las de la ciudad para llevar 
la carga. 


El evangelismo moderno toma en cuenta 


números. En Mateo 18 donde, en veinte 
versículos, el Señor se refiere siete veces 
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EL MEJOR MAESTRO 


El Dr. H. A. Ironside relata que 
siendo joven y ya predicador, vi- 
sitó al anciano Alejandro Fraser y - 
escuchó encantado las verdades bíi- 
blicas expuestas por este santo sier- 
vo de Dios. Entusiasmado no pudo 
menos que preguntarle: “Pero, se- 
ñor Fraser, ¿dónde aprendió usted 
estas preciosas verdades?”. “Sobre 
mis rodillas, en una casucha en el 
Norte de Irlanda”, respondió el 
anciano. “Allí, con mi Biblia abier- 
ta delante de mi, solía arrodillar- 
me durante horas y pedir al Espi- 
ritu de Dios que revelara a Cristo 
en mi alma, y que me iluminara 
para entender. su Palabra. El me 
enseñó más sobre mis rodillas en 
aquel humilde lugar, que lo que 
pudiera haber aprendido en todos 
los colegios del mundo”. 


a números, nunca exceden de uno, dos o 
tres. Dar demasiada importancia a las esta- 
dísticas lleva el riesgo de métodos superfi- 
ciales, de buscar la aprobación humana, 
aprobando extensión más bien que inten- 
sidad, además de engañar a las almas con” 
una esperanza falsa y engañarse a sí mismo 
en cuanto al éxito. Seguramente esta es una 
trampa del diablo para atrapar a los in- 
cautos. 


A. T. Pierson 
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La información acerca de Lucas es es- 
casa. Su nombre no es mencionado en los 
Evangelios ni los Hechos, pero las tradi- 
ciones y otras autoridades coinciden’ en 
que fue el escritor del Evangelio que lleva 
su nombre y el libro de los Hechos; ade- 
más, tanto en el Evangelio como en este 
libro hay evidencias internas tales como 
frases técnicas de un médico bien instruido 
(Luc. 4:23, 383; 8:43-44; 22:44; Hech. 
3:7; 9:18; 12:23; 13:11 y 28:8). La 
fraseología de ambos libros evidencia que 
pertenecen a un mismo autor. 


Su preparación. Según el historiador 
Eusebio, Lucas era natural de Antioquía 
y, por ende, gentil. En la carta a los Colo- 
senses se hace una distinción entre Aris- 
tarco, Marcos y Justos, que eran los únicos 
de la circuncisión, y Epafras, Lucas y De- 
mas. Lucas, pues, es el único escritor gen- 
til incluido en la Biblia. El nombre Lucas 
es una forma de Lucias y según esto, sería 
griego. Si en verdad era de Antioquía, de- 
bió recibir una buena impresión del cristia- 
nismo por los primeros misioneros y los 
acontecimientos que vio en esa ciudad. Las 
persecuciones que siguieron al martirio de 
Esteban hicieron que algunos creyentes fue- 
ran hasta Antioquía y predicaran a Cristo; 
más tarde Bernabé, “un hombre bueno y 
lleno del Espíritu Santo y de fe”, fue en- 
viado allí. Los creyentes fueron llamados 
cristianos, por primera vez, en Antioquía. 
Más tarde fueron a esa ciudad Saulo y otros 
profetas y maestros (Hech. 13:1-13). Lu- 
cas, pues, no podría haber vivido allí sin 
oír de los cristianos; sin duda tuvo contacto 
con ellos y, en todo, Dios le estaba prepa- 
rando para un grande y noble servicio. 


Su profesión. Era médico y no hay por 
qué hablar despectivamente de la ciencia 
médica de entonces. Es probable que su 
primer encuentro con Pablo fuera en rela- 
ción con su profesión y que, luego, el deseo 
de acompañarle fuera con el propósito de 
asistirle en sus frecuentes enfermedades. 
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Escrituras para leer 


Las palabras de Pablo en Col. 4:11, “Lucas 
el amado médico” parecen trasuntar gra-' 
titud personal. Por supuesto, Lucas no fué 
llamado a abandonar su profesión sino a 
usarla en el servicio del Señor. pe 


Su llamado al servicio del Señor. Hemos 
sugerido que Lucas se encontró con Pablo 
en Antioquía; éste sufría lo que se llama: 
“un aguijón en la carne”, probablemente 
una enfermedad, porque a veces habló de 
haber - estádo enfermo y, evidentemente, 
Lucas, usando sus conocimientos le aten- 
dería para aliviar sus dolores. Dios le había 
dado cierta habilidad y él se la devolvía. 
poniéndola a su servicio. 


Pablo enfermó gravemente en Galacia’ 


(Gal. 4:13) y, poco después, Lucas apa- 
rece como su compañero; por tanto, sino 
le había atendido antes en Antioquía, es 
evidente que lo hizo entonces y así comen: 
zó ese compañerismo fraternal que para 
Pablo debió ser una de las más ricas bendi 
ciones de su vida tan accidentada. 

Hemos dicho que el nombre no se en 


cuentra en los Hechos; hasta el capítulo“ 


16:10 se utiliza la tercera persona, pero 


“ 


EL SENDERO. 


El Médico Amado 


en ese versiculo se cambia a la primera 
persona y es evidente que allí Lucas se 
unió al apóstol. Los pasajes en primera 
persona son: 16:10-17; 20:5-38; 21:1-8; 
capts. 27 y 28. 

Todo sugiere que Lucas se unió a Pablo 
en Troas y le acompañó a Macedonia, con 
lo que resultó uno de los primeros misio- 
neros que fue a Europa. 

Pablo y Silas, guiados por el Espíritu, 
llegaron a Troas unos once años después 
de lo que leemos acerca de Antioquía: Pa- 
blo tuvo una visión en la que vio a un 
hombre de Macedonia; se ha sugerido que 
tal- hombre era una persona definida: y 
conocida y “que sería Lucas. Inmediata- 
mente después leemos: “En seguida procu- 
ramos partir para Macedonia, dando por 
cierto que Dios nos llamaba para que anun- 
ciásemos el evangelio” y fueron a Filipas. 
Miraremos ahora algunas características de 
Lucas: 


Lucas, como misionero y pastor. Acom- 
pañó a Pablo y Silas con el único fin de 
predicar el evangelio, No es necesario rela- 
tar lo que ocurrió en Filipos pero, debido 
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2a. Tim. 4:11; Col. 4:14; Filemón 24 


a las circunstancias, Pablo y Silas debieron 
salir de allí, aunque parece que dejaron a 
Lucas (la primera persona no se usa entre 
Hech. 16:17 y 20:5). Parece que durante 
los siete años que median entre Hechos 17 
y 20:6, Lucas quedó en Filipos para cuidar 
de la pequeña grey, entre la que tendría al 
carcelero y a Lidia y sus respectivas fami- 
lias. Es evidente que tuvo éxito y el Señor 
bendijo su ministerio. 

Desde tiempos tempranos se ha conside- 
rado que Pablo se refería a Lucas cuando, 
escribiendo a los Corintios, dijo: “Envia- 
mos juntamente con él —Tito— al herma- 
ho cuya alabanza en el evangelio se oye por 
todas las iglesias? (2% Cor. 8:18). Todas 
las iglesias, pues, hablaron bien de él y 
también, por decisión de la iglesia, fue ele- 
gido para acompañar a Pablo llevando la 
ofrenda para los pobres en Jerusalén. 

Fue generoso y es posible que los dones 
que enviaron. a Pablo desde Macedonia 
haya sido por sugerencia suya (Filip. 4: 
16; 2* Cor. 8:1.4). Es probable que haya 
visitado a Pablo en Efeso cuando la iglesia 
en Corinto pasaba por dificultades (2* Cor. 
12:18) y fue enviado a ella, con Tito, para 
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arreglar los problemas; en tal misión fue- 
ron utilizados por Dios y volvieron llenos 
de gratitud (2% Cor. 7:5-6). 


Lucas como historiador. Lucas fue un 
hombre culto, de un intelecto poco: común. 
Era un maestro en el sriego y un observa- 
dor y narrador minucioso. Su instrucción 
en la ciencia médica le dio poderes espe- 
ciales de observación. No fue testigo ocu- 
lar de lo que escribió en su evangelio, en 
cuya introducción dice que utilizó todas 
las fuentes de información a su alcance. 
El Espíritu Santo, quien inspiró las Escri- 
turas, no fue deshonrado por hablar de 
fuentes de información. Lucas, pues, fue 
un escritor eficiente, laborioso, consecuente 
y hábil; investigó y escribió con exactitud 
y orden y podemos confiar en la certeza 
de todo. 

En el caso de los Hechos fue testigo de 
muchas cosas y Pablo pudo haberle rela- 
tado otras pero en todo fue guiado por el 
E. S. Hay abundantes evidencias de que 
hizo verdaderas investigaciones. históricas 
y de que usó sus materiales con pericia. 
Durante sus dos años en Cesárea. tendría 
muchas oportunidades para sus investiga- 
ciones. Parece que, bajo la guía del E. $., 
la virgen María abrió su corazón al amado 
médico revelándole las cosas que había 
guardado en él. 

En los Hechos hay abundancia de deta- 
Nes, tales como nombres de lugares, oficia: 
les, etc. Hubo un tiempo cuando esto fue 
motivo. de críticas, pero W. Ramsey, clá- 
sico erudito que al principio miraba las 
Escrituras con. ojos críticos, acalló esas 
voces demostrando que «Lucas fue correcto 
en todos los detalles. Dijo Ramsey que 
“cada persona se balla exactamente donde 
debería estar” y no podía hallar falla al- 
guna en la historia de Lucas, quien fue 
un historiador científicamente preparado 
pero que, sobre todo, tenía la guía del 
Espíritu Santo. 

Recordemos también el viaje a Roma 


(Hech. 27 y 28) ; Lucas estaba con Pablo, 
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quien estuvo preso por lo menos durant 
dos años y no podía desplazarse de” u 
lugar a otro; en ese tiempo envió saludo 
de Lucas su médico amado. Cuando el 
apóstol fue preso por segunda vez, halla. 
mos que Lucas estaba con él y quedó hasta 
el fin. T 
De los libros que escribió entresacamos 
algo de su carácter. Que fue médico lo v 
mos por sus muchas referencias a enferm 
dades; también menciona mucho las muje: 
res y niños, Fue hombre de amplias simpa: 
tías; habla de las personas-no tanto como 
judíos o gentiles, sino como hombres y 
mujeres. Fue poeta y nos ha dado cuatro 
grandes himnos de la iglesia cristiana: 
de María —El Magnificat—; de los áng 
les —Gloria in. excelsis—; de Simeón 
—Nunc Dimittis— y de Zacarías —Bene 
dictus. : 


Fue tierno y compasivo; habló de la 
mujeres y debemos recordar que en -su 
tiempo la mujer carecía de posición social. 
y no pasaba mucho: de ser una sirvient 
de la casa. Habló también de los: despre- 
ciados: el buen samaritano, el samaritano: 
que volvió para dar gracias, la mujer pe 
cadora, el publicano en el templo, el ladró 
arrepentido. No se contentó con sólo escri 
bir, sino que sirvió con toda humildad. Es. 
bien probable que, para poder ir a Roma. 
con Pablo cuando fue allá como preso, $ 
haya hecho su esclavo; vemos una gran 
humildad que oculta al hombre para que 
Cristo sea visto en toda su gloria. 7 

Lealtad, coraje, cuidado, diligencia y 
simpatía son virtudes que se reúnen en él. 
En él se combinaron los raros dones de 
una instrucción científica con una pasión 
evangelística; el cuidado del cuerpo con el 
del alma. 


Lucas el compañero. Fue el acompa: 
ñante de Pablo durante sus dos años de 
prisión en Cesárea, durante su viaje a Ro: 
ma como preso y durante su encarcela: 


miento. 


y 


pr 


Filemón 24. “Marcos, Demas, Lucas”, 
Uno que falló, pero que regresó. Otro que 
_ falló, pero que parece no haber vuelto, Un 


tercero que es fiel hasta el fin y en todas 
las circunstancias. 


Colos. 4:14. Pablo tributa a Lucas el 
elogio de ser el médico amado. Es probable 
que ésta no sea una mera expresión perso- 
nal del apóstol, sino del sentir de todos los 
creyentes para con este noble siervo de 
Cristo. Hay en la vida pocas relaciones tan 
hermosas como la que existe entre el predi- 
cador y el médico cristiano. 


2° Tim. 4:11: “Sólo Lucas está conmi- 
go”. Gracias a Dios por el médico fiel que 
arriesga su vida y todo por-.el paciente y 
amigo. “Sólo Lucas está conmigo”; sí, y 
había estado con él durante años; es figura : 
de estas: almas constantes. Los amigos de 
los buenos tiempos huyen, pero Lucas está 
siempre en su puesto y.era el único verda- 
dero. amigo que Pablo tenía en Roma en 
ese momento. 


Luego de hablar del desertor, habló de 


otro que era fiel hasta la muerte; había 
sido su colaborador durante gran parte de 


su ministerio y permaneció con él hasta la 
muerte. Como colaborador, compartió con 


el apóstol los trabajos en el evangelio, pues 
no se contentaba con ser sólo su mé 
Bondad y amistad son virt 
al hombre. La mera elocuencia será olvi- 
dada; la erudición mental sólo vivirá en 
las páginas de los diarios, pero la bondad 
y el amor quedarán entronados en los cora. 
zones de los hombres. La iglesia está llena 
de meros habladores. Lucas fue uno de los 


que no tenían precio; un obrero amado 
de la iglesia. 


dico. 
udes que elevan 


Un compañero único. Un amigo cons- 
tante y leal; un hombre de cultura y cono- 
cimientos científicos; viajero y autor, de 
temperamento alegre, como revela su evan- 
gelio, de carácter sincero y de confianza. 
El cuidaría al gran apóstol; sería su mé: 
dico, secretario y guía de viajes; le anima- 
ría en las tristezas y labores, sería participe 
en sus oraciones. Cuando otros amigos no 
podían estar con él y algunos le abandona- 
ban, Lucas estaría a su lado hasta el fin. 

¿Cómo seremos nosotros? Un Demas, 
un Marcos, un Lucas? Si fuimos como De- 
mas, podremos volver como hizo Marcos 
y permanecer inmóviles y fieles como Lu- 
cas. 


Walter T. Bevan 


A 
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YENDO POR EL CAMINO 


Irás por el camino buscando a Dios; pero atento a las 


manos. 


En cualquier momento, en cualquier lugar, 
mularás la admirable pregunta de Franklin: 


necesidades de tus her- 


entre cualquiera compañia, fe for- 
¿Qué bien puedo yo hacer aquí?”. 


Y . A + 
siempre encontrarás una respuesta en lo hondo de tu corazón 


Apareja tu oído, los ojos y las manos, 
angustia, ningún desamparo, pasen de 
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para que ninguna necesidad, ninguna 
largo 


Amado Nervo 
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Si bien es cierto que en el texto bí- 
blico no se encuentra el descriptivo “mi- 
lenio”, se lee muchisimo del reinado de 
Cristo a establecerse sobre la tierra; en 
los primeros siete versículos del Cap. 20 
de: Apocalipsis se menciona scis veces que 
su duración sería de mil años. Esto jus- 
tifica el vocablo “milenio” aplicado a ese 
período, en el cual el Señor será, respecto 
de esta tierra, el “Rey de reyes y Señor de 
señores”. 


Interrogado por Pilato respecto del co- 
mentado reino con la pregunta concreta: 
“¿Eres tú el rey de los judíos?” (Jn. 
19:33-36), el Señor respondió: :“.. . pero 
mi reino no es (ahora) de aquí”, signifi: 
cando que aún no había llegado el mo- 
mento de establecer el reino sobre el tro- 
no de David; que aún estaba en el futu- 
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ro. El “reino” suyo, inmediatamente des- 
pués de la cruz, había de ser otro: el espi; 
ritual (Col. 1:13). 


En Malaquías 4, luego de una referer 
cia a los tiempos terribles de la tribul 
ción, en elv. 1, el profeta, por espíritu de, 
Dios, dice: “Mas a vosotros los que teméis' 
mi nombre, nacerá el so] de justicia y en. 
cus alas traerá salvación y saldréis y sal:. 
taréis como becerros de la manada”. (v 
2): El “Sol de Justicia” es una referen- 
cia al Señor Jesús y la “salvación” pros 
metida, es la mencionada por él en Ma 
24:13-22. 


Israel siempre se ha caracterizado po 
la esperanza en el Mesías que reinará 50- 
bre el trono de David en cumplimiento de 
la promesa de Dios al propio David (2* 


PMA A AA 


Sam. 7:16-17; Jer. 23:5:6) y anunciado 
en un sinnúmero de profecías (Dan. 


` 9:44-45; 7:7-18 y otros). 


Cristo mismo anticipó este reino en la 
conocida parábola de las minas (Luc. 
19:12-27) cuando dijo: “Un hombre no- 
ble se fue a un país lejano para recibir un 
reino y volver ...”. El “noble” era refe- 
rencia a sí mismo y su inminente retorno 
al cielo. En Apoc. 5 Juan narra la visión 
del momento en que Cristo recibe el reino 
y se apresta a tomar las medidas necesa- 
rjas sobre este mundo para su. oportuno 
establecimiento (Apoc. 19:11 al 20:6). 
Cuando el Señor se disponía a ascender al 
cielo, sus discípulos le preguntaron sobre 
este particular (Hec. 1:6); les contestó 
que, de “los tiempos o las sazones” no co: 
rrespondía tuviesen ellos conocimiento, pe- 
ro que les era reservado un especial ser- 
vicio de testimonio a su persona bajo la 
soberana disposición y facultad del Espí- 
ritu Santo... hasta lo último de la: tie- 
rra (vv. 7.y 8). 


El Señor. Jesús es de quien Dios hizo 
escribir en el Salmo 2: “Yo he puesto mi 
rey en Sión, mi monte santo (alusión a 
Jerusalem. “Yo publicaré el decreto. (aña- 
de Cristo): Jehová me ha dicho: Mi Hijo 
eres tú; yo te engendré hoy. Pídeme y te 
daré por heredad las naciones, y como po- 
sesión tuya los confines de la tierra. Los 
quebrarás con vara de hierro; como vasi- 
ja de alfarero los desmenuzarás”. (Salmo 
2:2-9). 


En el augusto momento del comienzo de 
ese reino “se sentará en su trono de glo- 
ria y serán- reunidas delante de él todas 
las naciones... > (Mateo 25:31, 323). Su 
reinó llenará toda la tierra”, significan- 
do que no se limitará a Palestina (Israel), 
sino que desde Palestina gobernará Cristo 
toda la tierra. Será suyo, por derecho y 
por herencia, lo que rehusó aceptar “de 
manos del tentador en Lucas 4:5-8, y lo 
será también por redención (1% Tim. 2:6). 
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IMITADOR O REAL 


El que trabaja para el Señor co- 
rre siempre el serio peligro de ser 
imitador de otro, de copiar su 
ejemplo sin tener su poder espiri- 
tual y de adoptar su peculiar linea 
de conducta sin tener su comunión. 

Seamos simples, humildes y re- 
ales. Podremos ser muy pequeños; 
nuestra esfera muy reducida; nues- 
tro sendero muy retirado; pero 
todo ello no interesa en lo más mí- 
nimo si es que somos precisamente 
conforme a la gracia que Dios nos 
“ha dado; ocupamos la esfera en la 
cual nuestro Señor nos ha puesto, 
y andamos por la senda que El ha 
abierto delante de. nosotros. 


ANCORA DIADDIDOS DDD 


Será: precedido por un nuevo testimonto. 


Este testimonio tendrá dos aspectos: a) 
por Israel a las naciones; b) a Israel mis- 
ma. Respecto al primer aspecto encontra- 
mos detalles proféticos por Cristo mismo 
en Mateo 24:9, 14. Alí dijo: “Será pre- 
dicado el. evangelio del reino en todo el 
mundo, para testimonio a las naciones”; 
profecía ésta del Señor ya prevista en la 
profecía de Isaías 66:19. Respecto al se- 
gundo aspecto (a Israel misma), lo esta- 
blece Apocalipsis cap. 11, con su presen- 
tación de aquellos que el Señor describe 
como “mis dos testigos” (v. 3). 


La identidad de estos dos “testigos” no 
está declarada. Muchos comentaristas coin- 
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ciden en que posiblemente fuesen ENOC 
y ELIAS; otros sugieren MOISES y 
ELIAS. Mucho hay en favor de que los 
mencionados “testigos” sean dos indivi- 
duos, si bien no es posible descartar por 
completo la posibilidad de que represen- 
ten dos medios Divinos de testimonio. Es- 
ta última posibilidad se desprende en par- 
te del pasaje de Zacarías 4:3, 11, donde 
se lee que los “dos olivos” “son los dos 
ungidos” (v. 14). Estos últimos fueron, en 
los días de Israel, el Sumo Sacerdote (re- 
presentado por Josué en el cap. 3:8), y el 


Rey. (representado por Zorobabel en los 
vv. 7 y 8). 


Volviendo al pasaje de Apoc. 11, en su 
v. 4 identifica estos “dos testigos” con los 
mismos “olivos” de-Zacarías 4:3 y 14. Se 
desprende de esto que los “dos testigos” 
del Apoc. 11 podrían ser ya dos persona- 
jes representativos de dos corrientes de tes- 
timonio a Dios y a Cristo; o también ser 
simplemente las dos corrientes de testimo- 
nio que presentará en Israel el remanente 
fiel, durante la mitad de los años de la 
Gran Tribulación. (1.260. días del- Apoc. 
11:3 equivale a 3 y medio años). 


El testimonio de estos “testigos” tendrá 
por objeto la conversión de muchos en Is- 
rael, preparatorio a la manifestación. del 
Señor Jesús. Este testimonio se ejercerá 
en manera: similar al ministerio que co- 
rrespondió a Juan Bautista en ocasión de 
la primera manifestación de Cristo. 


CRISTO, quien fuera crucificado, y de 
quien dijera Israel “no queremos que éste 
reine sobre nosotros” (Lucas 19:14), rei- 
nará desde Palestina sobre este mundo, 
reinará por mil años, y su reino es des- 
cripto como... El Milenio. 


De su comienzo, 
Cristo mismo anunció que llegaria un 


momento cuando serían cumplidos “los 
tiempos de los Gentiles” (Lucas 21:24). 
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¿HOMBRES COMO 
BUITRES? 


Se dice que los buitres pueden 
volar por encima de un jardin col- 
mado de las más bellas flores, sin, : 
ver una sola de ellas. Pero si cru. 
zan un monte donde en algún rin- 
cón del mismo hay algún cuerpo 
corrompiéndose, lo ven en seguida, 

Asi sucede también entre los 
hombres y entre algunos cristia- 

- nos: nos son capaces de ver las vir. ` 
tudes de los demás, sino solamente 
los defectos; pero para el cristia- 
no está escrito: “El amor cubrirá 
multitud de pecados”, para: que 
sepa cómo debe mirar a su pró- 
jimo. 


Con esa frase el Señor se refirió a los tiem- 
pos de dominación de naciones gentiles 
(no israelitas) sobre Palestinas, y de su 
imperio sobre el mundo en general. De- 
este hecho, a consumarse según-un plan 
prefijado por Dios, ya fue dada profecía: 
en forma inequívoca por el profeta. Da 


niel, principalmente en los caps. 2 y 7 de 
su profecía. 


La profecía de Isaías (cap. 60) expresa 
detalles de la gloria de Israel en aquel: 
tiempo, y de la necesaria sujeción de to- 
das las naciones a Israel como centro del ` 
gobierno y reinado de Cristo. De igual ` 
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“manera la profecía de Zacarías en su cap. 


14:16-19, habiendo anticipado en su v. 4 
que “se afirmarán sus pies (del Señor) en 
aquel día sobre el monte de los Olivos”; 
posiblemente el mismo desde el cual as- 
cendiera al cielo. (Mateo 28:16). Lle- 
sando al gran libro profético del Nuevo 
Testamento —el Apocalipsis— en. su cap. 
19:11-21 se describen detalles de la majes- 
tuosa manifestación del Señor Jesús en el 
momento de descender del cielo para la 
instauración del reino, con la destrucción 
de los enemigos congregados en Palestina 
(Apoc. 16:16). Las frases del Señor en 
Mateo 24:30 y 26:64 aluden al mismo 
acontecimiento, juntamente con muchos 
otros. 


De sus caracteristicas, 


Entre éstas anotaremos las siguientes: 
1) Habrá paz cual no ha habido antes. 
“Príncipe de paz” es uno de los títulos del 
Señor en Isaías 9:6; existiendo en él este 
ministerio —potestad— en doble :ejerci- 
cio: primeramente hoy en el tiempo de la 
eracia, según Efesios 2:14, 17, en cuanto 
concierne a las relaciones entre judíos y 
gentiles, y, las relaciones de ambos con 
Dios: en segundo lugar, durante el Mile- 
nio, cuando “lo dilatado de su imperio y 
la paz no tendrán límite, sobre el trono de 
David y sobre su reino, disponiéndolo y 
confirmándolo en juicio y en justicia, des- 
de ahora y para siempre” (Is. 9:7). 2) 


Habrá justicia. “Será la justicia ciuto de 
sus lomos” ; “porque para justicia reinará 
un rey, y príncipes presidirán en juicio”; 
“El traerá justicia a,las naciones... por 
medio de la verdad traerá justicia. No se 
cansará ni desmayará, hasta que establez- 
ca en la tierra justicia” (Isaías 11:53: 
32:1; 42:1-4). 3) Habrá longevidad. “No 
habrá más allí niño que muera de pocos 
días, ni viejo que sus días no cumpla; por- 
que el niño morirá de cien años, y el pe- 
cador de cien años será maldito” (Isaías 
65:20). Dios, quien limitó la. vida y los 
años humanos por causa del pecado (Gén. 
6:3; Salmo 90:10) volverá a conceder 
longevidad durante el reinado de Cristo. 
4) Habrá, asimismo, abundancia. “Se ale- 
erará el desierto y la soledad; el yermo se 
gozará y florecerá como la rosa” (Is. 
35:1); “En las alturas abriré ríos y fuen- 
tes en medio de los valles; abriré en el 
desierto estanques de aguas, y manantia- 
les de agua en la tierra seca” (ls. 41 :18). 
“Ciertamente “consolará Jehová a Sion; 
consolará todas sus soledades, y cambiará 
su desierto en paraíso, y su soledad en 
huerto de Jehová.: (ls. 51:3); “Y Ma- 
maré al trigo, y lo multiplicaré, y no os: 
daré hambre; multiplicaré asimismo, el 
fruto de los árboles, y el fruto de los cam- 
pos” (Ezeq. 36:29, 30). Sin duda, será el 
Milenio, este reinado de Cristo, Ja edad 
de oro de la tierra. 5) Habrá cambios en 


las relaciones humanas. “Tuzgará (el Se- 


ñor) entre las naciones, y reprenderá a 


A DIOS ORANDO Y... 


En cierta ocasión un joven “dormilón” solicitó a. Jorge Mueller sus oraciones 
para que pudiera levantarse temprano para sus momentos devocionales, y este 
santo y práctico hombre de Dios le contestó: “Joven, si usad saca una pierna 
de la cama, yo pediré al Señor que le ayude a sacar la otra”. 
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muchos pueblos; y volverán sus espadas 
en rejas de arado, y sus lanzas en hoces; 
no alzará espada nación contra nación, ni 
se adiestrarán más para la guerra” (ls, 
2:4; cap. Miqueas 4:3). De la misma ma- 
nera habrá cambios en el comportamiento 
de las fieras del campo: “Morará el lobo 
con el cordero” ... “No harán mal ni da- 
harán en todo mi santo monte; porque la 
tierra será llena del conocimiento de Je- 
hová, como las aguas cubren el mar”. (Is. 
11:6-9 y 05:25). Nótese, sin embargo, 
respecto a la serpiente, que la maldición 
impuesta sobre ella en Edén es confirma- 
da, no será levantada (Is. 65:25), pues 
leemos: *.... y el polvo será el alimento de 
la serpiente”, 6) Asimismo, habrá juicio. 
“Y yi tronos, y se sentaron sobre ellos los 
que recibieron facultad de juzgar” (Apoc. 
20:4; y compárese Mateo 19:28). “Los 
rebeldes y los pecadores serán quebranta- 


PENSAMIENTOS 


Nada hay mas sublime ue eal ad a una Causa noble ni nada 
2 S 7 
mas degradante que una venganza mal dirigida. 


dos, y los que dejan a Jehová será a 

sumidos (Is. 1:28). “Apartaré cap: 
vosotros a los rebeldes” (Ezeq. 20:38). 
‘Todos los que sobrevivieren de las nacio? 
nes que vinieron contra Jerusalem, subi. 
rán de año en año para adorar al Rey : 
Y acontecerá que los de las familias de la 
tierra que no subieren a Jerusalem para 
adorar al Rey, Jehová de los ejércitos, no 
vendrá sobre ellos lluvia” (Zac. 14:16-19) 
7) Finalmente, grandes terremotos y dis. 
turbios geográficos cambiarán el aspecto 
físico de Palestina (Zac. 14:4, 10), ha: 
ciéndola idónea como centro del gobierno 
universal! del Señor por medio de Israel 
Y grandes voces en el cielo anuncar. 
“LOS REINOS DEL MUNDO HAN VE. 
NIDO A SER DE NUESTRO SEÑOR Y* 
DE SU CRISTO” (Apoc. 11:15). : 


P. J. w. Hamilton : 


7 a de que Lincoln perdió a su madre cuando él tenía diez años, , 
eclaró: “Todo lo que soy, o espero llegar a ser, lo debo a mi madre” : 


“Todo lo que soy, y lo que h ; 
pr as oy, y lo que haya logrado realizar, lo debo a la 
dominical”, dijo el Primer Ministro de Inglaterra, David Lloyd ad 


Sa individuos que siempre están viendo el lado malo de las cosas 
que se fijan más en las espinas de los rosales que en las rosas mismas y 
que siempre se forman escenas lúgubres en su mente, -son personas posimis 
tas y por lo tanto, indeseables. i 


i P hombre que vale algo es aquel que puede sonreír a pesar de que 
o anda mal, o aue, si no puede hacerlo, por lo menos no se abate 


Po La lealtad, según lo expresó Josias Royce, es la devoción voluntaria 
práctica y completa que rinde una persona a una causa i 


“N . epa r y 
vestra civilización no podrá ivi i 
á sobrevivir materialmente 
. . . a d Y m 
que sea redimida espiritualmente”. aid 
Woodrow Wilson 
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Rincón Juvenil 


aniani 


«foao lo puedo en Cristo que me fortalece”. 


TRANSFORMADOS 


“Todos, ciertamente no dormiremos, mas 


todos seremos trasformados” (1% Cor. 15:51). 


Era la oruga más grande que jamás 
había visto; tenía casi el grosor del mango 
de una escoba y unos diez centímetros de 
largo. La coloqué cuidadosamente en- una 
caja y al día siguiente, cuando fui a mi- 
rarla, la oruga estaba subida en uno de los 
rincones de la caja y estaba confeccionando 
sus “cuarteles de invierno”. Unos días más 
tarde, la caja parecía vacia, sólo en uno 
de los rincones había algo que se aseme- 
jaba a un paquetito envuelto en 
madera. 


Puse la caja en un lugar resguardado 
y la primavera siguiente cuando la abri, 
me encontré con algo que me resulta difícil 
describir. Había allí una hermosa maripo- 
sa, con alas que vibraban con vida y color. 
Vestía un traje de terciopelo rojo; dos 
maravillosas joyas constituían sus ojos; te- 
nía dos antenas negras, cuyo tejido. desa- 
fiaría al de la mujer más habilidosa. Un 
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papel. 


agujero en el capullo era el testigo mudo 
del hecho de que este hermoso insecto era 
verdaderamente aquella oruga tan fea que 
yo había puesto en la caja el otoño anterior. 


Esta oruga había tenido sueño —muchí- 
simo sueño— y algún día yo también ten- 
dré sueño y si el Señor tarda en Su venida, 
dormiré en Jesús. Pero “seré saciado cuan- 
do despertaré a Su semejanza” (Salmo 17: 
15). Ciertamente nos encontramos ahora 
en la condición de orugas. Imaginemos sl 
podemos, la gloria que espera a los hijos 


- de Dios cuando despertamos transformados 


en “mariposas”, 


Sin embargo, no todos los gusanos duer- 
men. Cuando yo era niño, durante los días 
fríos y lluviosos del principio de la prima- 
vera, algunas larvas hacían de las suyas 
en los maizales. Entonces llegaba un día 
de mucho calor y mi padre diría: “Este 
calor hará que nazcan las larvas”. 
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He visto a estas larvas en sus distintas 
etapas de desarrollo. Una se pararía dere- 
chito, mientras tomaba lugar el proceso que 
terminaría en-la aparición de un insecto 
de largas patas y alas frágiles que en se: 
guida remontaría vuelo. 


rrección de los muertos” (1% Cor, 15:4 
En otras palabras, la gloria de nuestro exe 
po resucitado será determinada por la fo 
ma en que llevemos nuestra vida ahora. 
este mundo. Siendo así, “estemos Firmés 
y constantes, creciendo en la obra del S 
f ñor siempre” y obtengamos lo mejor que 
Sí. Algunos gusanos duermen durante. Dios tiene reservado para nosotros, > 
los largos meses del invierno y se despier- 
tan con un cuerpo nuevo. Otros dan un solo 
paso del viejo estado al nuevo, sin dormir. 
Así, todos los creyentes no dormiremos, 
pero todos seremos transformados. 


La belleza de las alas de la mariposa 
depende de la forma en que el gusano se 
haya alimentado. Si el verano ha sido 11: 
vioso y la vegetación ha sido jugosa 
abundante, el gusano habrá comido y co: 
mido hasta que pareciera reventarse ye 
tonces sus alas cuando mariposa serán 
magníficas. Pero si ha habido mucha se. 
quía y la vegetación ha sido escasa y pobre, 
las alas del insecto no serán tan hermosa 


Las Escrituras abundan con referencias 
a los galardones. “Y los entendidos res- 
-plandecerán como el: resplandor del firma- 
mento y los que enseñan a justicia la mul- 
titud, como las estrellas a perpetua eter- 
nidad” (Daniel 12:3). Esta y otras Escri- - 
turas parecen indicar que nuestro cuerpo 
celestial será revestido de luz, pues los 


justos “resplandecerán como el sol” (Ma- 
teo (13:43). 


Ciertamente; ¡qué gloria y qué gozo es- 
pera al hijo de Dios! Qué estímulo debería 
ser para que vivamos una vida santa, est 
palabras: “Sabiendo que vuestro trabaj 
en el Señor no es en vano”. (1% Corintios 


Los que han conducido a muchos a los -© 15:58). 


pies del Señor tendrán cuerpos más res- 
plandecientes que los de aquellos que han 
llevado pocos. Como una estrella difiere 
de otra en gloria, “así también es la resu- 


R. I. Humbard 
“Prophecy Monthly” (traducido) 
El Despertar, setiembre 1955 


CORAZON LLENO DE DIOS 


El corazón santo bien lleno de la presencia de Dios es como un hombre que ha - 
gozado de un banquete, y que puede mirar con calma el calor apasionado con ` 


que los hombres hambrientos pelearán unos contra otros sobre los restos de una © 
pobre comida, 


¿PUEDO...? 


La Biblia no legisla en detalle sobre cualquier asunto que pudiera suscitarse en 


cuanto a la conducta, pero sí establece principios claros, los cuales, si se usan 
correctamente, abarcan todos los casos posibles. 
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Página Femenina 


UN HOGAR 
EN 
JERUSALEM 


¡Cuántas historias tienen su comienzo 
tras las puertas cerradas con llave, las per- 
sianas aseguradas, en el silencio de la noche 
e intimidad del hogar! 


Comienzan así. y se preparan para ser 
más tarde, a la luz del día, bendición o 
maldición según el caso. La historia tan 
conocida de Hechos cap. 5 nos revela que 
fue planeada por un matrimonio de la 
iglesia primitiva y, a través de los siglos, 
ha dejado una mancha sobre el testimonio 
de la iglesia; algo. que nos avergiienza y 
entristece y que, por tanto, debe servir 
para nuestra advertencia. 


En esos primeros años de la iglesia, lee- 
mos que “los hermanos perseveraban en la 
oración y en la doctrina” y estaban unidos, 
sirviendo al Señor, llenos del primer amor; 
pensaron entonces que sería factible tener 
todo en común y ser como una sola gran 
familia. Leemos que hermanos  desintere- 
sados y sinceros, como Bernabé, vendió una 
propiedad y trajo todo lo que obtuvo al 
fondo común. Se dice que entre ese grupo 
había un matrimonio formado por Ananías 
y Safira, quienes, viendo lo hecho por Ber- 
nabé y otros, parece que tuvieron el deseo 
de.hacer lo mismo. 
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Perdonen la imaginación, hermanas, pe- 
ro me parece verlos... y escuchar su con- 
versación en la intimidad del hogar. “¿ Vis- 
te cómo los hermanos dan todo al Señor; 


te diste cuenta cómo Bernabé trajo todo 
lo que obtuvo por su propiedad a la igle- 
sia? ... Nosotros podríamos hacer otro 
tanto; vender nuestra heredad y traer todo 


al fondo común.” 


Buena intención; se ponen de acuerdo, 
venden la propiedad, pero, cuando ya tie- 
nen el dinero en sus manos, hay un cambio 
en ellos. ¿Qué pasa ahora? Parece que 
siguen conversando... “Pero es mucho di- 
nero... ¿llevaremos todo a la iglesia? ¿No 
sería mejor guardar una parte por si nos 
hace falta más adelante? De todos modos 
los hermanos no tienen por qué enterarse 
de lo que hicimos; al contrario, les haremos 
creer que damos todo, quedaremos bien 
y sólo tú y yo sabremos la verdad”. 


Dicho y hecho, ese matrimonio tan unido 
toma su decisión y conocemos, creo, el 
triste fin de esta historia. Pero nos hará 
bien releerla y oír el mensaje que nos llega 
a través de los siglos. “Porque convinisteis 
en tentar al Espíritu del Señor.” “¿Por qué 
llenó Satanás tu corazón para que min- 
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tieras al Espíritu Santo?” (vv. 3 y 9). Sí, 
realmente; ¿por qué? ... Un matrimonio, 
en la iglesia, poniéndose de acuerdo para 
mentir “al Espíritu Santo. 


Sin duda, en esto podemos ver que olvi- 
dar que la mentira es pecado y lo es contra 
el ESPIRITU SANTO, puede llevar al 
creyente a la comisión de cualquier acto 
indigno. Ignorar, o tal vez olvidar, la ommi- 
presencia de nuestro Dios y Señor, es senda 
segura al pecado. En estos días en que nos 
toca. vivir, aún hallamos quienes parecen 
haber olvidado estas verdades tan impor- 
tantes. Para dar ejemplos, hemos oído lo 
siguiente, hablando a creyentes: “Si vas 
al cine o al baile, si practicas vicios 0, en 
fin, si haces esto o aquello, el Señor no 
está contigo”. Según este concepto, parece- 
ría que el Señor no es una persona, sino 
una cosa que está a nuestra disposición y 
que podemos llevar o dejar según y cuando 
nos conviene, pero la Palabra infalible de 
Dios nos enseña: “Yo estoy con vosotros 
todos los días hasta el fin” (Mat. 28:20). 


(1% Cor. 6:19). 


Por tales motivos, cuánto cuidado debe: 
mos tener hermanas mías! El E. S. mora 
en nosotras para siempre; no actuemos, 
pues, en forma indigna, entristeciéndole, 
desagradándole y avergonzándole, Recorde- 


mos que es UNA PERSONA y una persona 


que nunca nos deja. 


-Las Santas Escrituras nos muestran que 
toda mentira que sale del corazón del cre- 
yente es pecado contra el Espíritu Santo. 
Tomemos un ejemplo: Tal vez un matri- 
monio creyente decide buscar un empleo 
mejor remunerado o salir a trabajar ambos 
para aumentar las entradas y poder cola- 
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«cuando alguien no cumple lo que nos ha 


borar mejor con la obra del Señor, da 
más para los gastos de la iglesia; para e 
nuevo local a edificarse, o para los. huér 
fanos o los misioneros; en fin, dar má 
al Señor. Noble propósito; oran sobre el. 
particular, el Señor les prospera de modo. 
que poco a poco ven. aumentar sensible: 
mente los ingresos de cada mes y, con 
éstos, la cuenta en el Banco. ¿Pero qué. 
pasa? ¿Recuerdan lo que prometieron al 
Señor ... aquellas conversaciones, aquellas 
oraciones, aquellas promesas que el Espi- 
ritu Santo oyó, se llevan ahora a la prác: 
tica? ¿0, por el contrario, se renuevan los 
muebles, se renueva el ropero, se va más. 
a la peluquería, se compra un televisor más 
moderno, sillones, alfombras, etc? E 


Sí, tantas cosas lindas que, por haberse 
visto en otros hogares, parecen hacer falta; 
son codiciadas y, como todo cuesta tanto, 
se compra todo esto y se oye decir: “Ya 
no hay dinero que alcance” y, si nos des: 
cuidamos, en lugar de dar más al Señor, 
como prometimos, le estamos dando menos. 
y esto, sin pensar que: hemos mentido al 
mismo Señor. Quizá: no caigamos muertos 
físicamente, pero habrá una muerte espiri- 
tual, una separación de la dulce comunión. 
con el Señor; ya no podremos tener: la 
misma libertad. y comunión con El, ya que : 
el Santo Ser que mora en nosotras estará 
entristecido. por. nuestro engaño, nuestra: 
Falta de responsabilidad, sinceridad y de: 
cumplir lo prometido, : 


Sabemos bien cuánta tristeza nos causa“ 


prometido, ¿verdad? No pensemos enton- 
ces que el Señor es diferente, Recuerdo. 
que, cuando era una niña de cinco años, 
alguien me prometió un obsequio y nunca 
cumplió. Pasaron los años y ya mujer adul- 
ta, volví a ver a esa persona muchas veces 
pero nunca pude borrar aquella impresión: 
que quedó en el corazón de una pequeña; 
una persona no cumplió lo prometido. 

(Sigue en pág. 319) 
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Página Infantil 


S. Juan 6:64-69) 


Lectura: 


Titina vino preocupadísima del colegio; 
es que una de sus mejores compañeras 
estaba enferma. Pero no era una cosa así 
nomás, la enfermedad no se. trataba de 
unos cuantos estornudos y un poco de tos 
solamente. Era algo grave, muy, muy grave. 

Todos los chicos lo contaron a sus papás 
y luego por la tarde, en el pueblo, comen- 
taban con gran inquietud el caso de la niña 
enferma. Pero Titina era su mejor amiga, 
y su corazón se le había apretado dentro 
del pecho. Tal era su angustia que ni había 
podido almorzar. 

Su mamá la miraba tristemente mientras 
la niña trataba de concentrarse en sus de- 
beres, sin conseguirlo. 

— ¡Mamá! —dijo de pronto la niña con 
sus ojos llenos de lágrimas—. Estoy. pen- 
sando que quizá hay algo que yo pueda 
hacer por Marilú. Pensé en comprarle a 
Don Enrique un hermoso ramo de rosas 
—continuó—.- ¿ Sabes, mamita? Las rosas 
le gustan mucho a Marilú y estoy segura 
que eso la alegrará y se va a empezar a 
sentir mejor. 
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—Sin duda, querida, eso le va a ale- 
grar; pero la alegría lamentablemente no 
es suficiente para curar esa enfermedad 
—dijo la mamá. 

Paso un rato y la niña volvió a hablar. 

—¡Pensé otra cosa! Le voy a regalar 
la mantita de mi cama que me tejió la 
abuelita Clara. Quién sabe el calorcito de 
mi manta la curará... 

—-No todos los males se curan con calor 
mi querida —le advirtió la mamita, con 
pena. 

—¡Ya lo tengo! —-exclamó Titina inte- 

rrumpiendo—. Le hablaré a mi doctor, 
para que le recete un buen remedio, como 
el que me dio a mí cuando tuve la bron- 
quitis. Estoy segura que él la curará. 
Mi dulce e inocente niña — insistió la 
señora—. Ya el doctor Conzálvez está 
atendiendo a Marilú, y tienes que saber 
que él mismo ha dicho a sus papás, que 
sólo un milagro... i 

—Un milagro, un milagro... ¡eso mis- 
mo! —la detuvo la nena, dando un salto 
en la silla—.*¡Un milagro! ¡Dios, mi que- 
rido Dios hará un milagro si yo se lo pido, 
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estoy segura! ¿Pero como no lo pensa: 
mios... , cómo no se nos ocurrió antes >: ? 

La mamá sonriendo le replicó: 

-—Se me había “ocurrido” (como tú di- 
ces), sólo que quería que solita; por ti 
misma llegaras a esa conclusión. Es ver- 
dad, sólo Dios puede hacer algo por Marilú. 

—Mamá, vamos a su casa a orar junto 
con la mamá —pidió Titina. : 

Así fue que al rato nomás en la casa de 
Marilú, las dos mujeres y la niña dejaban 
en las manos del Señor de los cielos, el 
Todopoderoso, la vida de la enfermita. 

Volvieron a casa más tranquilas, la ma- 
má de Marilú también había quedado. muy 
confortada a pesar de su preocupación. 
Sólo el papá se había mostrado distante 
y silencioso. e 

Antes de dormir Titina, su papá y su 
mamá volvieron a reunirse para orar, y 
ya no sólo lo hicieron por la enfermita 
sino que tuvieron muy en cuenta a la mamá 
afligida, y especialmente al papá, quien 
a pesar de tener en su casa a dos cristianas 
(como lo eran su esposa y su hijita), y de 
haber escuchado muchas veces el mensaje 


de la salvación, nunca. le había prestado - 


verdadera atención. 

Pasó la noche, y cuando por la mañana 
Titina se dirigía al colegio acompañada 
por su mamá, vieron con inquietud que en 
la puerta de la casa de Marilú estaba el 
tan conocido automóvil del Dr. Gonzálvez. 
Apresuraron el paso y al llegar a la puerta, 
casi tropiezan con el anciano médico que 
salía de la casa acompañado de los padres 
de la enfermita, al tiempo que decía: 

— ¡Es un milagro... un verdadero mi- 
lagro! 

—¿Qué pasó? —preguntó la mamá de 
Titina. 

—i¡Qué tal le va, señora! —saludó el 
doctor—. ¿Pregunta qué pasó? Pues que 
milagrosamente Marilú ha recuperado el 
conocimiento, la hemos sentado con unas 
almohadas y la pequeña ha pedido de co- 
mer. En una palabra: ¡acaba de declararla 
fuera de peligro! 
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ALGUNAS - 
PREGUNTAS 
DIVINAS 


¿Dónde estás tú? (Génesis 3:9) 

¿Qué es lo que has hecho (Gé. 
nesis 3:13) 

¿Dónde está tu hermano? (Gé- 
nesis 4:9) 


¿Hay para Dios alguna cosa 


difícil? (Génesis 18:14) 
(1% Reyes 


¿Qué haces aqui? 
19:9) 


¿Qué han visto en tu casa? 
(Isaias 39:4) i 

¿Encubriráse a mi alguna cosa? 
(Jeremias 32:27) 


¿Buscas para ti grandezas? (Je- 
remias 45:5) 


¿Haces tú bien en enojarte tan- 
to? (Jonas 4:4) 

¿Por qué temáis? (Mateo 8:26) 

¿Por qué dudaste? (Mateo 14: 
31) 

¿Por qué estáis aqui todo el dia 
ociosos? (Mateo 20:6) 


No pudo añadir nada más, pues detrás” 
suyo las dos mujeres y la niña se habían‘: 
confundido en un abrazo y alababan al 
Señor. 

Ni que decirte que ese día Titina ni fue 
a la escuela: se quedó junto a su amiga: 
del alma. Ahora les unían muchas cosas y 


sobre todo una importante, el haber pro- 
bado el poder de Dios. 


EL SENDERO 


Mientras velaba silenciosamente el des- 
canso de su amiga, Titina recordaba aquel 
incidente en que los discípulos son proba- 
dos en su fe por el Señor Jesús (S. Juan 
6:64-69) y ellos terminan por seguirle y 
Pedro dice en respuesta a la pregunta de 
Jesús: “Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes 
palabras de Vida Eterna. Y nosotros cono- 
cemos que tú eres el Cristo, el Hijo del 
Dios Viviente”. 

El corazoncito de la pequeña se elevó 
en una sentida oración, 

—Señor, gracias porque contestas las 
oraciones de tus hijos que te obedecen; y 
eracias también porque podemos venir a 
tu presencia por medio del Señor Jesús 
y dejando de lado nuestras dudas y temores 
confiar en tu poder. Realmente, Señor, 
ahora me doy cuenta que no puedo ir a 
nadie con mis temores, antes que a Ti. En 
el nombre de Jesús, Amén. 

Dejamos aquí la historia y la. continua- 
mos el mes siguiente. Pero quisiera dejarte 
pensando en que para todos los males, los 
hombres tienen sus- propias soluciones y 
recursos, de los cuales los hijos de. Dios 
podemos hacer uso; pero, además, conta- 
mos con el más valioso y poderoso de los 
recursos: la oración dirigida al Dios Eter- 
no y Todopoderoso. 

Querido lector: Este mes, como has no- 
tado, no hemos puesto nuestro concurso 
habitual. ¿Sabes por qué? Pues, porque 
te daremos úna tarea especial, 


(viene de pág. 316) 

Al leer de nuevo la porción que comen- 
tamos, roguemos hermanas al Señor para 
que nos libre de hacerle promesas a El, a 
los hermanos y, en fin, a nuestro prójimo, 
promesas que Juego no estemos dispuestas 
a cumplir. 


Que el Señor nos ayude a los matrimo- 
nios creyentes de la Argentina, nuestro 
país, a que nunca nos pongamos de acuerdo 
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Se trata de renovar nuestro fichero, con: 
tu colaboración, Por eso, para que. nos 
ayudes, te enviamos los datos que necesi- 
tamos para tu ficha, así tú los completas. 


Nombre: y apellido: on.ona euna coc. .... 


Fecha de nacimiento: 
Domicilio: 


lolesia a que concurres: 


1 Si no estás seguro si eres del Señor, 
o si aún no estás bautizado, deja en blanco 


-estos datos por ahora, que cuando tales 
“acontecimientos se produzcan, estaremos 


muy felices de completarlos. 

Pero la tarea especial, especial, es que 
esperamos que nos envíes los datos de al- 
gún amiguito a quien has invitado a leer 
nuestra querida página y-a participar- de 
nuestros concursos. ¿Lo harás? 


Nos despedimos con el amor de siempre. 


Tía Maria Elena y Tia Ester 


para fingir. aparentar o engañar, sabiendo 
que, al hacerlo, mentimos contra el ser que 
vos ha amado y elegido para ser su templo. 
Seamos generosas con el Señor... El no 
es deudor de nadie. Cumplamos lo prome- 
tido... El es fiel en todo. Seamos unidos 
en el hogar, pero en santidad -y temor de 
Dios y así, nuestras vidas sencillas, en ho- 
gares sencillos, traerán gloria al Señor. 


Nest E. Craig 
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"ESPIGANDO” 


de Angel Bonatti 


“LIBRO DE CHEQUES” 


de C. H. Spurgeon 


Dos libros de medita- 


ciones diarias que Ud. 
no puede dejar de leer 
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ES 


EL POEMA DE ESTE MES 


DIOS 


En la voz de los raudos huracanes, 
en el plácido arroyo, en el torrente, 
enel fuego, en la llama, en los volcanes: 


Alli, gran Dios, mi corazón te siente. 


En los vergeles del florido mayo, 
en los dulces acordes de la lira, 
en la lluvia, en el trueno y en el rayo: 


Allí, gran Dios, mi corazón te canta. 


En los trémulos rayos de la lumbre, 


en el ósculo suave de la aurora, 


en la hondura, en el llano y en la cumbre: 
Allí. gran Dios, mi corazón te adora. 
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EDITORIAL 


Ao 


Es casi un atrevimiento procurar escribir 
sobre el insondable e infinito amor de nues: 
tro bendito Señor Jesucristo. Es tan grande 
que nadie podrá apropiarlo por sí solo; 
por eso el apóstol dijo: “Comprender con 
todos los santos”. Han de contarse mutua- 

mente de sus descubrimientos y experien- 

cias de este amor en el espíritu del Salmo 

66:16: “Venid, oíd todos los que teméis a 

Dios y contaré lo que ha hecho a mi alma”. 

Pero “todos los santos” que han hablado y 

escrito acerca de su amor jamás han podi- 

do describirlo en todo su alcance y plenitud 

porque excede a todo conocimiento. No 

abstante, lo. conocemos y, mientras no po- 

demos comprender este. eterno y potente 

amor en toda su plenitud, nuestros orazo- 

nes pueden deleitarse en él y aun conocerlo 
siempre más y más. 


345: 


347503 . y E 

Pablo tiene en vista un conocimiento ex- 
perimental, de corazón, porque el corazón 
es el centro de todo e influye todas: las 
actividades interiores. 


AE AO dla 
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169. ::. 

z el corazón amante en el cual Cristo mora 
por la fe, pero ni tal corazón puede tam- 
poco conocerlo plenamente. Es posible co- 
nocer mucho -de Cristo sin tener amor en 


Este. amor sólo puede ser conocido por 


que : Cie 


el corazón porque nunca ha pasado de la 
cabeza al corazón; debemos amar a Cristo 
antes de saber lo que es el amor de Cristo; 
es del amor que nace el verdadero y pro- 
fundo conocimiento. 


La frase “comprender con todos los san- 
tos” sugiere que nuestro conocimiento del 
amor de Cristo depende, en gran parte, de 
puestra santidad; los puros de corazón co- 
nocerán a Dios. l 


I 


Nuestro conocimiento del amor de Cristo, 
aunque real, es incompleto; conocer: tal 
amor siempre más y más es una actividad 
que comienza aquí y proseguirá por la eter- 


“nidad; jamás llegaremos al punto en que 


podamos decir: “Ahora conozco todo lo que 
pueda conocerse del amor de Cristo”. Du- 
rante toda la eternidad comprenderemos 
que su amor excede a todo conocimiento; 
corazones y mentes finitas jamás podrán 
comprender lo infinito; siempre habrá algo 
más y en esto vemos algo de la bienaven- 
turanza de la vida celestial. 


En todo “el misteric de Cristo” no hay 
nada más maravilloso y que exceda a nues- 
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tra comprensión que su amor. Pablo lo ha- 
bía experimentado en diaria comunión du- 
rante casi treinta años y, no obstante, ese 
amor le asombrara más que nunca. Lo 
vimos vívido en los evangelios; nos dete- 
nemos ante la cruz contemplándolo y susu- 
rramos: “Nunca hombre alguno amó como 
este hombre”. Se extiende ante: nosotros 
como un océano insondable y sin horizonte. 


La verdad es que no conocemos ninguna 
medida que pueda traducirlo en términos 
de nuestra experiencia y traerlo a la com- 
prensión de nuestras mentes. 


No conocemos realmente la magnitud de 
ese descenso que, en su amor, realizó al 
dejar el trono para ocupar la cruz. No po- 
demos penetrar en sus sentimientos y en- 
tender lo que significaban aquellas tinie- 
blas y angustia de alma que le hizo sudar 
como gotas de sangre sólo al pensar en tal 
carga de pecado. No podemos medir su cla- 
mor desde la cruz: “Dios, mío, Dios mío, 
¿por qué me dejaste?”. No conocemos, no 
tenemos ninguna medida de comparación. 
Es un amor que podremos apropiar, al cual 
podremos penetrar siempre más profunda- 
mente sin temor de agotarlo. En Cristo po- 
demos hallar el amor eterno que necesitan 
nuestros corazones. 


H 


Es un umor eterno. No es algo del tiem- 
po, sino que precede a la fundación del 


mundo. El nos conoció y puso su amor so- 


bre nosotros aún antes de nuestra existen- 
cia, aún a sabiendas de nuestra indignidad 
y rebelión. El anticipó el tiempo en que 
podría derramar su amor sobre nosotros. 


Fue un amor que le trajo desde la gloria 
a este mundo maldito por el pecado; fue 
el que le hizo nacer aquí como un hombre, 
entrando así el creador como una criatura. 
Luego vemos su amor en cada paso de su 
senda solitaria, vemos su compasión en 
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EVANGELISMO 
ARTIFICIAL 


Son falsos los avivamientos que 
no estén relacionados con una par- 
ticipación profunda del hecho de: 
la Cruz. Todo evangelismo que 
tiene como base una serie de tra- 
bajos hechos por el esfuerzo hu- > 
mano es artificial. El avivamiento ` 
que no consigue cortar la “vida. 33 
vieja” y llevar al Calvario es espú- 
reo. Dos hijos de Aarón perdieron 
su vida por introducir fuego ex- 
traño en la ceremonia de las ofren- 
das de los israelitas. Dios no pue- 
de prestarse a reuniones y aviva- 
mientos de fuegos extraños ni con- 
cederles su apoyo. 


cada hecho y palabra que habló. Dond 
querramos mirar, solamente vemos su amo) 
en cada paso de su senda solitaria, vemo; 
su compasión en cada hecho y palabr 
que habló. Donde querramos mirar, sola 
mente vemos su amor maravilloso; tod 
lo que hizo nació de su grande amor. 


¿Qué mente humana podría haber crea: 
do una persona tan amante como Cristo, 
en el que se reveló la perfección del amor 
de Dios? Es un amor que no puede ser 
apagado por el egoísmo y falta de amor 
de los suyos; no conoce fluctuaciones, no 
puede llegar a ser indiferente ni enfriarsesÉ 
Todos nosotros hemos tenido lo que lla: 
mamos nuestro “primer amor”, cuando le 
vimos por primera vez pero, pronto, én 
lugar de aumentar, declinó. Cuántas veces 
hemos pasado semanas y aún meses sin 
gozarnos de lleno en su amor y presenci 
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no obstante, esto nunca cambió su amor. 


“Es el mismo Cristo amante que nos ha 
guardado e intercede pidiendo que nues- 
- ¿ra fe no falle: 


En su amor nos llevará para tenernos 


siempre consigo y hacernos participantes 


de su gloria. Tal pensamiento debe calen- 
tar nuestros corazones y hacernos desear 
comprender más de este tan grande amor 
porque conociéndole más y mejor, le ama- 
remos más y no sólo a él, sino unos a otros. 


IH 


“Arraigados y cimentados en amor”. Es- 
to será una preparación para discernir el 
amor indecible de Cristo. Es amor que 
empobrece nuestro poder para describirlo. 
Nuestra elocuencia nunca podrá subir a 
tales alturas. Nuestra lógica y doctrina no 
alcanzarán a definirlo porque está más allá 
de definiciones y dimensiones (Ef. 3:18). 
Se ha dicho que altura y profundidad son 


ima misma medida; una de arriba hacia 
abajo y la otra a la inversa; el amor de 
Cristo abarca todo y empobrece toda di- 


-mensión. Comenzó antes del tiempo y per- 


durará cuando el tiempo se haya esfumado 
en el océano de la eternidad. Tiene lugar- 
para todas las diversidades de razas y cul- 
turas. En su circunferencia se encuentran 
el Oriente y Occidente; es alto y profundo. 
Nos halló perdidos en nuestra vergüenza y 
miseria; nos levantará para ser coherede- 
ros con el glorificado Salvador y Señor 
Jesucristo. No podremos sondear los pro- 
fundos ni escalar las alturas del “hemis- 
ferio trascendental del amor divino”. El 
lenguaje de Pablo no es extravagante; to- 
das nuestras facultades son finitas y nues- 
tra visión más amplia está limitada por 
nuestra propia circunscripción. ¡Oh, Dios, 
danos un conocimiento más real y profun- 
do del amor de tu amado Hijo, para que 
seamos llenos de toda tu plenitud! 


Walter T. Bevan 


aana A 


€ 


PARTICIPACION 


En la misma forma en que la muerte subsiituidora de nuestro Salvador se hace 
efectiva en la extinción de nuestros pecados por medio de la fe, así también 
por medio del ejercicio de la fe se hace efectiva nuestra participación en la 


muerte de Cristo para el exterminio 


—no de los pecados— sino del Pecado 


como principio, (la vida antigua llena de enemistad con Dios, y de fatuidad 


egoista). 


NACIMIENTO 


La Iglesia brotó del seno del Eterno cuando fue generada la vida de la Cruz. 
La venida de Jesucristo no fue un mero accidente. El fue “muerto desde la 
fundación del mundo”. Su muerte no fue una decisión posterior, sino una acción 
indispensable para engendrar una Iglesia crucificada. 
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LA 
EPISTOLA 
A 


TITO 


(Continuación) 


Desde algún pueblo no especificado —tal 
vez Efeso— el apóstol Pablo escribió esta 
epístola para respaldar por escrito su auto- 
rización apostólica para que Tito actuara 
en su lugar, pues, de otro modo, los infil- 
tradores de falsas doctrinas procurarían 
desvirtuar su idoneidad para poner las co- 
sas en orden. 

De esta carta se desprende que Tito era 
un maduro y fiel siervo de Cristo pues casi 
carece de exhortaciones tocantes a su con- 
ducta personal, contrariamente a lo que 
ocurre en las dirigidas a Timoteo, su colega 
más joven. 

Mientras Timoteo debía atender una sola 
iglesia en una sola ciudad —Efeso—, Tito, 
un hombre de más edad, debía recorrer 
una isla grande e intervenir en los asuntos 
de muchas pero no como obispo de una 
“diócesis”, pues su actuación allí duraría 
pocos meses, sino como delegado de Pablo, 
destacado para subsanar dificultades espe- 
cíficas. 

La condición de las iglesias en Creta no 
era tan sana como debería ser, tanto res- 
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pecto de su conducta y disciplina como de 
su gobierno escritural; ello posiblemente 
debido a que nunca habían disfrutado «de 
la instrucción personal de algún apóstol. o* 
hermano competente que les enseñara cómo 
debían conducirse en la casa de Dios. “Por 
esta causa te dejé en Creta ——escribió Pa: 
blo— para que corrigieses lo deficiente, y 
establecieses ancianos en cada ciudad, a 
como yo te mandé” (Tito 1:5). ; 

Una de tales deficiencias en estas iglesias 
era la falta de ancianos o, por lo menos 
ancianos idóneos para cuidar y guiar la: 
ovejas del rebaño del Señor; para subsa 
narla, no sólo ordenó a Tito -establecerlos' 
en cada una, sino que le señaló los requi 
sitos y el carácter de los que debía elegir 
(Cap. 1:6-9). A 

La necesidad de tener ancianos idóneos: 
por su carácter espiritual y fidelidad doc: 
trinal se desprende de los versos 9-16 del 
Cap. 1°. Había hombres contumaces, d 
costumbres licenciosas y ambiciones carna 
les que deseaban implantar sus enseñanza 


malsanas y legalistas, quienes debían ser 
duramente reprendidos para preservar la 
sana doctrina. 

En Cap. 1:12, Pablo da una cita del an- 


tiguo escritor cretense Epiménides —siglo 


vl a. de C.— acerca del carácter de sus 
compatriotas en general, cita corroborada 
por otros escritores griegos y romanos de 
diversas épocas: “Los cretenses siempre 
mentirosos, malas bestias, glotones ocio- 


sos”. Su falsedad era tan proverbial que. 


solía usarse el término “cretenizar” en lu- 
var del verbo “mentir”. El apóstol se valió 
de esa cita vergonzosa para señalar las 
características de “aquellos falsos enseña- 
dores que venían corrompiendo a los cre- 
yentes y cuyas bocas debían ser tapadas 
(Cap. 1:9-14). 

“Las malas conversaciones corrompen las 
buenas costumbres” (1% Cor. 15:33) y, sin 
duda, muchos creyentes de las iglesias de 
Creta habían caído en el fango del relaja- 
miento moral por haber acogido a aquellos 
hombres falsos y sus doctrinas erróneas. 
Tito debía enseñarles sus obligaciones; tan- 
to viejos como jóvenes debían llevar vidas 
piadosas y servir al Señor según sus capaci- 
dades y experiencia. Nadie quedaba exento, 
pues aún los siervos -—esclavos— debían 
“adornar la doctrina de Dios nuestro Salva- 
dor” (2:1-10). El valor del testimonio dado 
por una iglesia, depende del testimonio de 
cada miembro sea cual fuere su edad, sexo, 
condición social o cultural, 

Los creyentes cretenses no debían olvidar 
que el Señor “se dio a sí mismo por noso- 
tros” no sólo para salvarnos del infierno, 
sino, específicamente, “para redimirnos de 
toda iniquidad y purificar para sí un pue- 
blo propio, celoso de buenas obras” (2:14). 
Es muy de temer que muchos creyentes hoy 
día han perdido de vista este gran anhelo 
y propósito de su glorioso Señor; están 
satisfechos con la: remisión de sus pecados 


pero la rendición de su cuerpo para servir 


con santidad al Señor poco les interesa. 
Cuanto más abrigamos la “esperanza bien- 
aventurada” (2:13, ésta tanto más nos 
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purificará (1% Jn. 3:2-3) y constreñirá a 
vivir para Cristo. 

En el cap. 3 vemos que Tito debía recor- 
dar a los creyentes que, el hecho de ser 
ciudadanos del cielo no les 'eximía de su 
obligación de ser ciudadanos buenos y 
ejemplares de su patria terrenal. No sólo 
debían cumplir con:sus deberes cívicos, sino 
también abstenerse de la costumbre tan co- 
rriente de hablar mal de otros aun cuando 
esos “otros” fueran las autoridades roma- 
nas que habían subyugado a su patria. 


“Tampoco debían olvidar que, antes de su 


conversión, ellos habían sido tan malos 
como los demás y que su salvación se debía 
exclusivamente a la bondad y amor de Dios 
para con ellos, gracia infinita que debía 
constreñirles a hacer obras que glorificaran 
a Dios y beneficiaran a sus prójimos y, a la 
vez, suprimir las doctrinas y discusiones 
vanas que entorpecían el testimonio de las 
iglesias al señorío de Cristo (3:8-11). 


Al final de la carta vemos otra vez la 
gran estima que Tito había conquistado a 
los ojos del veterano apóstol, pues dice que 
iba a enviar un hermano que le reemplazara 
en Creta y le ruega venir con toda prisa 
para acompañarle en Nicópolis, donde. se 
proponía pasar el invierno (3:12). 

Así se comprende que Tito era un. valor 
ponderahle en la iglesia de aquellos días 
cuando los creyentes: no sólo esperaban 
grandes cosas del Señor, sino también su- 
frían grandes cosas por él en el esparci- 
miento de su Palabra “hasta lo último de 
la tierra”. 

¿Tito habrá visto a Pablo en Nicápolis? 
No lo sabemos pero es muy probable que 
el apóstol hubiera sido llevado preso antes 
del arribo de Tito. La última mención. de 
Tito se halla en la 2* epístola a Timoteo, 
escrita por Pablo unos meses más tarde, 
durante su segundo encarcelamiento en 
Roma. En ella dice lacónicamente que Tito 
había ido a Dalmacia (2% Tim. 4:10), lo 
cual no implica que, como Demas y otros, 

(sigue en pág. 340) 
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Capítulos 


claves 


del Libro de 


LEVITICO 


LA LIMPIEZA DEL LEPROSO 


(Lev. 14) 


Texto: “Así que, amados, puesto que 
tenemos tales promesas, limpiémonos de 
toda contaminación de carne y de espíritu, 
perfeccionando la santidad en el temor de 
Dios” 22 Cor. 7:l; véase también Lev. 


13:43-46). 


Introducción: El estudio que nos ocupa 
es “la limpieza del leproso” y no su cura- 
ción. Parete que. sólo hubo dos maneras 
de considerar al leproso. sano de su mal: 


1) Por la intervención directa de Dios, 
mediante su Palabra en boca. de su profeta 
Eliseo, como en'el caso de Naamán el sirio 
(Luc. 4:27), el de Moisés (Exodo 4:6-7), 
María, su hermana (Núm. 12:9-15) y mu- 
chos otros que fueron sanados por el Señor 


Jesús Mat. 11:15). 


2) Cuando la enfermedad había invadido 
y cubierto todo el cuerpo sin tener cómo 
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manifestar más su actividad (Lev. 13 
12-13). Cualquiera fuese el motivo fisio 
lógico o patológico por declararlo limpio 
sabemos que es una elocuente figura de 
pecador que, como Pablo, exclama: “E 
mí no mora el bien” (Rom. 7:18) o com 
Isaías en su denuncia del estado espiritua 
de Israel: “Desde la planta del pie hast 
la mollera, no hay en él cosa ilesa, sin 
herida, hinchazón y podrida llaga”, et 
(Is. 1:6). El hombre en tal estado, rech 
zado totalmente por la sociedad, era objet 
de la gracia divina. 

Una vez sano, antes de ser restaurado“ 
su lugar entre el pueblo de Dios, era nec 


sario la limpieza ceremonial del enfermo; 


era un largo proceso de ritos y sacrificios, 
cada uno de ellos con un profundo signifi- 


-cado del valor de la obra de Cristo a favor 


del pecador y del creyente que, habiéndose 
apartado del Señor, emprende el camino de 
la restauración. Así que el cap. 14 de Le- 
vítico está relacionado con la restauración 
a la comunión con Dios y su pueblo, de 
alguien que; por un tiempo, había estado 
apartado del campamento de Israel. 


Es interesante e instructivo notar que, si 
bien la lepra no era una enfermedad moral 


ni espiritual, en las Escrituras es tratada 


como si afectara las relaciones entre Dios 
y el enfermo en la esfera espiritual. Aqui 
no leemos de compasión por el enfermo, 
aunque la hubo, sino de la provisión de 
sacrificio para su limpieza; hay derrama- 
miento de la sangre de una avecilla y toda 
la larga lista de sacrificios por el pecado, 
por la culpa, por ofrenda, por holocausto; 
este último, en reconocimiento de una com- 
pleta. restauración a la comunión de Dios 
y a su lugar entre su pueblo, a saber, a la 
puerta del Tabernáculo 14:11). 


COMENTARIO 


V. 1: Es Dios quien se interesa por el 
leproso apartado y da las instrucciones a 
Moisés acerca de su restauración; sólo el 
Dios Santo comprendería,en. toda su me- 
dida, la gravedad de la condición del lepro- 
so y sólo El tenía derecho a establecer las 
normas para su restauración; en el trato 
con el plagado no debía pesar la compasión 


humana «de Moisés; el amor e interés de 


Dios eran mayores que esa compasión hu- 
mana y obrarían una cabal restauración. 


V. 2: “Será traído al sacerdote”. Dios 
esperaba que alguien se interesara por el 
desdichado, quien no podría llegar solo a 
la presencia del sacerdote. Es de notar que, 
en estos primeros versículos, ni la iniciativa 
ni la actividad son del leproso, sino de 
otros —particularmente del sacerdote, a 
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- LUGARES 
CELESTIALES 


¡Cómo quisiéramos que todos 


los cristianos se levantaran valien- 
temente a tomar su lugar con Cris» 
to en los lugares celestiales! Alli 
estarían muy por encima de los 
principados y potestades. El as. 
cender es un derecho tan natural 
como el del aire que respiramos 
o del agua que bebemos. Somos 
miembros del Cuerpo de Cristo, y 
por medio de la Palabra de- Dios 
y del Pacto del Calvario somos 
poseedores legales de todo cuan- 
to Jesucristo levantó de la tumba 
para darnos herencia. 


quien se menciona catorce veces en el re- 
lato—; el enfermo sería llevado a él por 
algún familiar o amigo. Gracias a Dios por 
aquellos que se interesan lo suficiente por 
las almas perdidas y por los creyentes 
apartados como para procurar llevarlos al 
Sumo Sacerdote, el Señor Jesús, para su 
salvación o restauración según el caso y la 
necesidad. 


V. 3: “Este saldrá fuera del campamen- 
to y lo examinará”. Al leproso le era prohi- 
bido llegar al sacerdote; recordamos: el caso 
de los diez de Luc. 17:11-19. “¡Bendito Se- 
ñor, que viniste del Cielo en busca de peca- 
dores perdidos; que fuiste tras Simón Pe- 
dro para hallarlo y restaurarlo a la comu- 
nión contigo!” Aprendemos que la inicia- 
tiva, tanto para la salvación como para la 
restauración, pertenece a él. 
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“Lo examinará y si ve que está sano de 
la plaga .. .? Sólo sus ojos escudriñadores 
y experimentados y su mente instruida po- 


drían reconocer el verdadero estado del 


hombre. El sacerdote nunca pretendería la 
restauración a la comunión del pueblo de 
Dios de alguien que no estuviera “sano de 
su lepra”, pues ello sería exponer a toda la 
“congregación a la contaminación y, por 
ayudar a un israelita, pondría en peligro 
la salud de muchos y la limpieza de toda la 
congregación. 


V. 4: “El sacerdote mandará que se tome 
para el que se purifica ... .” Es decir que el 
leproso, de por sí, no podía buscar ni traer 
al sacerdote los elementos para su limpieza 
ceremonial; otro tendría que hacerlo por 
él, pues cualquier cosa que tocara sería 
contaminada. La ofrenda de las dos aveci- 
llas limpias, etc., proveería la hase para 
restablecer la. comunión con Dios, sim- 
bolizando el sacrificio de Cristo como la 
“propiciación por nuestros pecados” (1 
Jn. 2:2), sacrificio todo suficiente para 
que el leproso fuese nuevamente admitido 
al campamento (véase el v. 8). 


Vo. 4, 5y 6: 


1) La suficiencia del sacrificio. (v. 4). 


— La madera de 'cedro puede tipificar 
la humanidad incorruptible del Salvador. 

— La (lana de) grana o púrpura, habla- 
rían de la Deidad o realeza del que se 
sacrifica. 

— El hisopo nos recuerda la necesidad 
de la apropiación personal del valor de su 
Persona y la eficacia de su sacrificio. 


2) La: necesidad imprescindible de la 
muerte del Salvador (ver. 5). 


La mención del “vaso de barro” en el 
cual se efectuaba la muerte de la aveci- 
lla nos recuerda que nuestro Amado Se- 
ñor “se anonadó a Si Mismo, tomando 
forma de siervo, hecho semejante a los 
hombres, y hallado en la condición como 
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hombre, se humilló a Si Mismo hasta]. 
muerte y muerte de Cruz” (Fil. 2:7-8): 

Las aguas vivas, nos recuerda la, parti 
cipación del Espíritu Santo en la redenció 
nuestra. (Hebreos 9:14). 


3) La aplicación de la sangre derramada. 
(v. 6) a la avecilla viva que en su raud 
vuelo alcanza el cielo, y en figura, el mism 
Trono de Dios Santísimo cuya justicia y 
santidad quedan satisfechas con la sangre 
derramada, y la obra efectuada. 


Hebreos 9:22 dice: “Y casi todo es pur 
ficado según la ley con sangre, y sin el 
derramamiento de sangre no se hace T 
misión”; es así que leemos que la avecilla 
viva, el palo de cedro, la lana de grana 
y el hisopo, todos recibieron el toque pur 
ficador de aquella sangre de sacrificio. 
Empero más maravilloso todavía es que el 
mismo leproso después de ser rociado siete 
veces con aquella sangre de la avecilla 
es declarado LIMPIO. En ese momento, y 
no antes, la avecilla viva es soltada y re: 
monta hacia el Cielo con las noticias (en 
figura) de la Obra Consumada, y la cor 
siguiente “justificación” = limpieza de 
leproso. 


a) El leproso estaba vinculado intima: 
mente con su sacrificio, y la avecilla no- 
vuela hasta que la sangre haya sido apli 
cada a aquel por quien su compañera ha 
bía derramado su sangre. 


Vers. 8-9: 


Es aquí que podemos citar de nuevo el 
texto que encabeza este trabajo: “Así que 3 
Amados, puesto que tenemos-tales promesas 4 
limpiémonos de toda contaminación de la: 
carne y de espíritu, perfeccionando la san: 
tidad en el temor de Dios”. Dios instruy 
a Moisés a enseñar al leproso sanado 
limpiado ceremonialmente que tenía él un 
responsabilidad personal para hacer públi 
ca manifestación de aquella limpieza; res 
ponsabilidad de someter su cuerpo y su per- 
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sona a la acción y efecto de la Palabra de 
Dios, prefigurada en: i 


1) Los vestidos lavados, su: conducta, su 
manera de ser, su testimonió público, todo 
tenía que ser mantenido limpio. 


2) Raer el pelo, nos hace pensar en la 
acción de la navaja que corte todo “brote 
de la vieja naturaleza, recordando que a 
veces la primera manifestación de la lepra 
era en el pelo (13:42-43). 


3) Luego bañarse con agua, todo el 
cuerpo, permitir que la acción de la Pa- 
labra: de Dios inunde y remueva lo que 
no sale sin “remojo” en Ja Palabra. 

Estos. ejercicios satisfacen en cuanto a 
la conciencia del leproso pero Dios reco- 
mienda que espere aun siete días más an- 
tes de sei restaurado a la comunión con 
el Pueblo de Dios. (v. 8) y “morará fue- 
ra de su tienda siete días”. Dios perdona y 
restaura a la comunión con El, pero reco- 
noce que es necesario que la confianza de 
“los hermanos” sea reconquistada... y a 
veces los siete días nos parecen. intermi- 
nables. 


V. 9: Satisfactoriamente concluida la se- 
mana de noviciado, el leproso limpio debía 
hacer un examen aún más minucioso de su 
persona para eliminar cualquier brote de 
la vieja naturaleza. La aplicación de la na- 
vaja y el agua recalcan la importancia de 
la crucifixión de Cristo y de la eficacia 
de las Escrituras en mantenernos limpios. 
“Estoy juntamente crucificado con Cristo 
y vivo, no ya yo, más vive Cristo en mí y 


Jo que ahora vivo en la carne —el cuerpo— 


lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me 
amó y se. entregó a sí mismo por mí” (Gal. 
2:20). “Cristo amó a la iglesia y se entregó 
asi mismo por ella para santificarla, lim- 
piándola en el lavacro de la Palabra”. (EF 
5:25-26). Volviendo al caso del leproso, 
luego de cumplir lo mandado, leemos de 
nuevo: “Será limpio”, (es decir, pronun- 
ciado limpio). f 
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Vv. 10-20. 


1) El octavo-es, para el leproso limpio, 
un día nuevo en su vida, pues en él reini- 
cia su vida de testimonio junto al pueblo 
de Dios y con Dios mismo al traer los sa- 
crificios que demandaba la ley, simboli- 
zando todos ellos el “perfecto sacrificio del 
Señor Jesús. Cuando trae los animales. pa- 
ra el sacrificio —sólo puede traerlos una 
vez limpios— el sacerdote los recibe a ellos 
y a él y los lleva a la puerta del Tabernácu- 
lo, lugar de aceptación y comunión del pue- 
blo de Israel con su Dios. 


) El leproso, limpio y sano ceremonial- 
mente, ya puede adorar a Dios y, en los 
dos corderos sin defecto, en la cordera 
sin tacha, en la ofrenda de flor de harina 
amasada con aceite, vería con admiración 
y adoración la compasión y. misericordia 
de su Dios que había hecho provisión “pa- 
ra que su desviado no sea excluido” (2* 
Sam. 14:14). El leproso no`lo habrá enten- 
dido pero. nosotros “sí comprendemos el 
hermoso símbolo de Cristo en estos sacri- 
ficios por la culpa, por el pecado. y el pre- 
sente, sacrificio eficaz para salvarnos y 
mantenernos en comunión con nuestro 
Dios... “si andamos en luz como él está en 
luz, tenemos comunión, entre nosotros y la 
sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia 
de todo pecado” (1* Jn. 1:7). El último de 
todos es el holocausto, figura de la adora- 
ción del alina perdonada y restaurada. 


3) No debemos pasar por alto el hermo- 
so simbolismo .en la aplicación de la san- 
ere y el aceite a la oreja, la mano y el 
pie del leproso restaurado. El valor de su 
sacrificio y el poder de su Espíritu nos. 
llama y capacita para la consagración del 
oído, la mano y el pie... para que oigamos, 
sirvamos y andemos el resto de nuestros 
días para su eterna gloria. 


Guillermo Cook 
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LA CARTA 


A 


FILEMON 


Roma, la “Ciudad eterna”, pese a su 
magnífica apariencia de soberbios palacios 
y templos, escondía tras esa esplendorosa 
fachada un vasto laberinto de barrios pau- 
pérrimos de calles angostas y pestilencia- 
les; los “bajos fondos” donde prevalecían 
los criminales y gente de mal vivir, de toda 
laya y de muchos países. Estas gentes de- 
pravadas, según Lightfoot, convertían di- 
chos barrios “en el foco común de los peo- 
res vicios de la humanidad”. 

Sólo cincuenta años después de la muerte 
del apóstol Pablo, Tácito, el gran histo- 
riador romano, había expresado igual. opi- 
nión cuando describió a Roma como “el 
sumidero hacia el cual afluía un torrente 
incontenible de todas las cosas infames y 
abominables de todos los rincones del 

aundo”. 

Por esas calles atestadas de la escoria 
inmoral de la raza humana, andaba un 
hombre cabizbajo, mirando furtivamente 
hacia uno y otro lado como alguien que, 
habiendo  transgredido la ley, temiera ser 
descubierto y apresado. Era, efectivamente, 
un esclavo: que había: defraudado a su 
amo y fugado y sabía muy bien que por 
ello se había hecho doblemente acreedor a 
la más severa sanción de la ley. 

Temía con razón, pues la vida y dere- 
chos de un esclavo eran tenidos en tan po- 
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ca estima, que la ley permitía a sus am 
castigarles y hacer de ellos como más l 
complaciera. La muerte por crucifixión 
era una condena frecuente aún por faltas 
de escasa importancia y, a veces, se les 
a¡licaba torturas inhumanas y espantos 

La historia relata que un tal Vedi 
Pollio, íntimo amigo del emperador Au: 
gusto —mencionado en Luc. 2:1— tenía 
en su jardín un gran tanque de agua en 
el que guardaba un cantidad de enormes 
congrios, a los cuales solía arrojar a su: 
esclavos que delinquían para sufrir el terr 
ble suplicio de ser lentamente devorados 
por aquellos reptiles marinos. Justamente 
cuando Pablo estuvo. preso en Roma, c 
trocientos esclavos, hombres y mujeres, al 
gunas de elevada cultura y otros‘ dela. 
clase baja, fueron ejecutados delante de un 
multitud curiosa porque su amo Pedan 
había sido asesinado por uno de ellos bajo 
terrible provocación. La antigua costum 
bre requería que, en tales casos, la servi 
dumbre entera de la casa fuera muerta 
mo espantoso escarmiento para otros escla 
vos descontentos. 

El fugitivo a quien aludimos era Onési 
simo, uno de los esclavos de Filemón, cris: 
tiano pudiente y destacado de la iglesia € 
Colosas. Este esclavo, deseoso de recobr 
su libertad,( se había apoderado de algo; 
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tal vez dinero de su amo o alhajas de la 


esposa de éste, para sufragar sus gastos- y - 


había salido de Colosas hacia Roma con la 
mira de 'esfumarse entre las multitudes 
cosmopolitas que pululaban por las calles de 
la gran ciudad imperial. Es probable que, 
como el pródigo de la parábola, llegara al 
fin de sus recursos para comprender, por 
triste experiencia, que “el camino de los 
transgresores es duro” (Prov. 13:15). 


Aunque no sabemos de qué modo, allí 
llegó a conocer'a Pablo. Habría acudido a 
la casa de algún cristiano en busca de 
trabajo y socorro económico o para escon- 
derse de la justicia ¿sería que algún dis- 
cípulo de Cristo lo habrá hallado enfermo 
y desamparado e hizo de “buen samari- 
tano” para con él? Las Escrituras nada 
nos dicen al respecto pero es seguro que 
Dios no había: perdido de vista al infeliz 
prófugo que muchas veces había escuchado 
el Evangelio en casa de su amo y envió una 
mano que le sacara de ese pozo de lodo ce- 
nagoso. Alguien lo trajo a Pablo y Pablo lo 
llevó a Cristo, pues en su epístola a File- 
món, el apóstol habla de él afectuosamente 
como “mi hijo Onésimo, a quien engendré 
en mis prisiones” (v. 10). 


“Onésimo” significa “útil”, pero este 
hombre así llamado, había resultado indig- 
no de tal nombre, puesto que se había mos- 
trado infiel e inútil para con su amo. Sin 
embargo, por la maravillosa operación de la 
gracia, todo había cambiado ya, de modo 
que Pablo podía escribir a Filemón: “Rué.- 
gote por mi hijo Onésimo, a quien engen- 


dré en mis prisiones, el cual en otro tiem- 
po te fue inútil, pero ahora a tí y a mí 
nos. es útil, el cual vuelvo a enviarte” 


(vv. 10-11). 


He aquí, pues, el mótivo por el que Pa- 
blo escribió: 


LA EPISTOLA A FILEMON 


¿Pero quién era Filemón? De la misma 
carta se desprende que el amo. agraviado 
era un cristiano bien acomodado, puesto 
que en su casa los creyentes de Colosas 
solían reunirse para celebrar sus cultos 
(v. 2); era alguien de quien Pablo espe- 
raba alojamiento cuando pudiera visitar 
Colosas (v. 22) ; tenía esclavos en su casa 
(vv. 10-16) y, además, liberal en el uso de 
sus bienes en beneficio de los santos (v. 
7). Las palabras “colaborador nuestro”, 
en v. l, indican que Filemón era también 
un hermano activo en la obra del Señor 
en Colosas. 


En la salutación inicial se mencionan 
“la amada hermana Apia”, probablemente 
la esposa de Filemón, y “Arquipo nuestro 
compañero. de milicia” (v. 2), quien, se 
supone, era hijo de ese matrimonio con- 
sagrado, pues una carta que trataba un 
asunto estrictamente doméstico iría dirigi- 
da exclusivamente a la familia, 


(Continuará ) 


G. M. Airth 


AVIVAMIENTOS FALSOS 


El avivamiento que no exalta el hecho de la Cruz y que no lleva al alma 
a la crucifixión, y no produce una profunda experiencia de unidad con 
Cristo en su muerte y resurrección, simplemente no se registra en el cielo. 
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Una Casa 


con Problemas 


S.. Jn. 11:1-44 


Al comienzo del cap. leemos así (v. 1) 
“La aldea de María y Marta su hermana”. 
Consideramos que no pertenecería a ellas 
todo cuanto conformaba en sí, la aldea de 
Betania, donde la casa estaba ubicada, sino 
que por esta expresión podemos entender 
como veía Dios esa casa, dejando con nos- 
otros el pensamiento de como debería ser 
la casa de cada hijo de Dios, de influencia 
y testimonio a cuantos nos rodean, irra- 
diando luz. Así entendemos era la casa de 
Betania que el Señor solía visitar. 

En la emergencia que nos ocupa leemos 
(v. 19) “Muchos Judíos habían venido a 
Marta y a María”. Entendiendo por ello la 

“influencia de esa casa, o sea sus morado- 
res, sino también su apreciación y. ascen- 
dencia. 

También (v.18) dice así: “Betania es- 
taba cerca de Jerusalén...” dándonos su 
ubicación en relación al lugar donde esta- 
ba el templo (la casa de Dios). Su cerca- 


nía al lugar de oración y culto al Dios: 


vivo y verdadero, nos sugiere algo respec- 
to a la relación de nuestra casa al lugar 
de congregación, su vinculación no tanto 
geográficamente sino espiritualmente, co- 
mo está escrito “No dejando de reunirnos, 
como algunos tienen por costumbre...” 


Heb, 10:25. 
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SU- PROBLEMA 


“Estaba entonces enfermo... Lázaro? 
(1). La más piadosa casa del hijo de Dios 
no escapa de los problemas (este es el 
mundo de los problemas) y participamos 
de las contingencias propias del peregrina: 
je, en nuestro viaje hacia la patria. Celes: 
tial. No estamos excluidos de ellos. 


EL GRAN RECURSO 


“Enviaron, pues, las hermanas para de 
cir a Jesús” (v. 3). El estado de. salud de 
hermano revelaría gravedad, escaparía de 
todo recurso humano, al menos de sus posi: 
bilidades e intervención ¿QUE HACER? 

“Es entonces cuando entre ambas acuerdan. 
lo mejor, lo infalible, el recurso de los re 
cursos. Nos recuerda lo expresado en S. 
Mt. 18:19“... Si dos de vosotros se pusie-, 
ren de acuerdo en la tierra acerca de cual- 
quiera cosa que pidieran, les será hecho 
por mi Padre que está en los cielos” ¡Que: 
feliz es este acuerdo entre ambas, como así 
todo acuerdo digno y debido de hijos de: 
Dios, tiene promesa de bendición y en este 
particular respecto a la oración eficaz en 
real comunión! 
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Pensarón en la emergencia en su Señor, 
confiando que El podría sacarles de esa 
situación, el podría sanarle, enviando a de- 
cirle: “El que amas está enfermo”. Una 
breve pero emotiva y apelativa oración 
AL PROPOSITO, no se gastaron en vana 
oratoria, superponiendo cúmulo de palabras. 

La oración llega al Señor “Como oyó 
que estaba enfermo, se quedó dos días más 
en el lugar donde estaba”. (v. 6), si bien es 
cierto que la oración llegó al Señor, leemos 
al mismo tiempo la demora para su res- 
puesta. ¡Oh, las demoras de Dios! Cuánta 
sabiduría hay en ello y en el cumplimiento 
de sus propósitos. ¡Qué difícil nos es en- 
tender esto a nosotros! ¡Cuán limitados so- 
mos! ¡Cuánta verdad en las palabras que 
el Señor dirigiera al apostol Pedro en S. 
Jn. 13:7! “Lo que yo hago, tú no lo com- 
prendes ahora; mas lo entenderás después.” 
Tenemos la consoladora promesa del Se- 
ñor: Un día lo entederemos. Nos apoyamos 
y descansamos en ella, conscientes de que 
no seremos defraudados, antes por el con- 
trario seremos movidos a gratitud. 

¡Qué debe haber sido la experiencia de 
estas hermanas María y Marta! Los días 
pasaban, el enfermo se agrababa, luego lo 
peor la muerte, y también el duro momento 
de separación, ¡su sepultura! ¡Y el Señor 


NO HABIA LLEGADO! 


LA PRESENCIA DEL SEÑOR 


“VINO JESUS, y halló que hacía cuatro 
días que Lázaro estaba en el sepulcro” (v. 


17). ¿Cuándo vino? ¡Cuando ya parecería.. 


demasiado tarde! ¡Cuando ya nada se po- 
día hacer! Nunca es demasiado. tarde con 


el Señor, siempre hay una posibilidad con 


El. Su presencia e intervención fue motivo 
de grandes cambios en los días de su minis- 
terio público, todavía lo es aún ahora: 
“Jesucristo. es el mismo ayer, y hoy, y por 
los- siglos” Heb. 13:8. ¡Cuán consoladora 
es la consideración de esta verdad! ¡Cuán- 
to aliento al alma del redimido ha sido a 
través de los siglos y las circunstancias! 
Vale la pena esperar en El, 

Al verle, tanto Marta como María expre- 
saron: “Señor, si hubieses estado aquí, mi 
hermano no habría muerto” (v. 21). Pode- 
mos medir con ello la confianza que ellas 
tenían en su Señor, ¡No es en vano esperar 
en el Señor! Tendrá para la primera de 
ellas el honroso privilegio de ser deposita- 
ria de una de sus maravillosas manifesta- 
ciones y declaración: “Yo soy la resurrec- 
ción y la vida; el que cree en mí, aunque 
esté muerto, vivirá” (v. 25) ..., pero un 
poco más adelante tenemos seguido a ello 
las evidencias de esta declaración en la 
resurrección de su hermano Lázaro (v. 43- 
44). El es quién puede entrar en los mis- 
mos dominios de la muerte, manifestando 


su poder, cuando clamó a gran voz: ¡Lá- 


zaro, ven fuera! Tanto dolor y lágrimas 
fueron transformadas en regocijo. Qué her- 
moso anticipo de ello leemos en Tes, 4:16- 


17. “Porque el Señor mismo con voz del 


cielo; y voz de arcangel, y con trompeta de 
Dios, descenderá del cielo; y los muertos 
en Cristo resucitarán primero. Luego- nos- 


-otros los que vivimos...” Es la venida del 


que destruyó por medio de la muerte al 
que tenía el imperio de la muerte, esto es, 


al Diablo. “A su Nombre Gloria.” 
Miguel Leccese 


EQUIVOCACIÓN 


Satanás no se opondría a que los hombres siguieran a Jesucristo, con tal de 
que lo hicieran intelectualmente, y permanecieran viviendo una vida egoísta. 
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Todo lo que sabemos de Tito es inciden- 
tal y fragmentario; no obstante, es uno de 
los hombres sobresalientes del Nuevo Tes- 
tamento. Áunque tenemos su nombre unas 
trece veces en el Nuevo Testamento, no es 
mencionado en el libro de Los Hechos 
(Gál. 2:1; 2:3; 2% Tim. 4:10; Tito 1:4; 
22 Cor. 2:13; 7:6, 13, 14; 8:6, 16, 23; 
12:18). 


Tito fue un gentil convertido, sin duda 
por Pablo, quien: le llamó su “verdadero 
hijo en la común fe”. En muchas maneras 
su vida es un contraste con la de Timoteo, 
quien había sido instruido en las Escrituras 
por su madre judía. Tito no tenía nada de 
esto pues era griego y pagano (Gál. 2:3). 
Su nacimiento es ubicado alrededor del 
año 30 D.C.;en tal caso, en el año 66, 
cuando fue escrita la carta a Tito era rela- 
tivamente joven; el lenguaje usado es más 
o menos similar al que tenemos en las epís- 
tolas a Timoteo. Debía exhortar, reprender 
y ser ejemplo de buenas obras y conducta 
(Tito 2:6, 7 y 15). Es probable que en 
Hechos 15:2, en la frase “y algunos otros” 
tenemos —por implicación— una referen- 
cia a Tito. Por Gálatas 2:1-3 sabemos que 
estaba en Antioquía con Pablo y Bernabé 
y les acompañó a. Jerusalén cuando fueron 
a tratar lo referente a la circuncisión; lo 
hizo como el representante de su raza 
—griego— y para abogar en persona por 
esa libertad que hay en Cristo Jesús, cosa 
que Pablo sostenía al rehusarse a circunci- 
darle según la ley de Moisés, manteniendo 
asi la ley de la libertad cristiana. Fue el 
representante vivo, señal y testigo de que 
los griegos no circuncidados, habiendo sido 
tan partícipes del Espíritu Santo cómo los 
judíos, no debían ser tratados por éstos 
como “los perros gentiles”. El gentil, que 
no había vivido bajo la ley de Moisés, 
podría, no obstante, mostrar todos los fru- 
tos del Espíritu en su vida regenerada; la 
presencia" de Tito, pues, dio forma con- 
creta al debate y se formó un. clima de 
verdadera controversia. Los judaizantes no 
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querían reconocerle como hermano mien: 
tras no fuera circuncidado; cinco años des. 
pués, Pablo no podía hablar. de ellos sin 
perturbarse: el concilio en Jerusalén fue 
en el año 51 D.C. y la epístola a los Gá: 
latas escrita en el 58. 

Tito, por lo tanto, llegó a ser una per: 
sona de gran importancia en el progreso 
de la fe cristiana. Cuando Dios revela su 
voluntad y todo es aprobado claramente: 
por la forma en que obra, no debe ser ig: 
norada por causa de las demandas fantás- 
ticas de los hombres ini la intolerancia ra- “3 
cial. El coraje y firmeza de Pablo al fin- 
triunfaron; el asunto se solucionó a favor 
de la libre admisión de los gentiles en base 
a su fe en Cristo como único requisito, sin 
necesidad de los ritos de la ley. Fue una 
victoria de la libertad del creyente en 
Cristo. f : 

Durante el segundo viaje misionero de 
Pablo, en el que Timoteo se le unió: en 


EL SENDERO. 


Compañeros y Amigos 


“Verdadero hijo en la Común Fe.” 


7 


Listra, nò oímos nada acerca de Tito; es 
posible que esta vez: Pablo llevó consigo 
a Tito tanto como a Timoteo. En tal caso 
Tito estaria compartiendo sus tres años de 
servicio en Efeso y así estaría a mano cuan- 
do el apóstol necesitaba un fiel mensajero 
al recibir las malas noticias acerca de las 
divisiones e inmoralidad.en la iglesia de 
Corinto. Tito tenía relaciones especiales con 
ésta porque había sido enviado allí durante 
sus desórdenes. 

No se sabe a ciencia cierta si fue enviado 
a Corinto una, dos o tres veces; sin des- 
cartar que fueran tres, es probable que 
una vez fue enviado desde. Efeso y otra 
desde Macedonia. La primera vez fue du- 


.rante un tiempo de perplejidad espiritual; 


Pablo estaba preocupado por las condicio- 
nes espirituales en Corinto, iglesia que ha- 
bía establecido tres o cuatro años antes. 
No todo andaba bien allí: había contiendas 
y escándalos. Tito fue uno de quienes He- 
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varon una carta a los Corintios y Pablo 
esperaba con preocupación y cierta ansie- 
dad noticias acerca de cómo la habían 
recibido. Esperaba encontrarse con Tito en 
Troas y fue hasta allí pero “no tuve reposo 
en mi espíritu por no haber hallado a mi 
hermano Tito”. Es probable que tal desen- 
cuentro se debió a su precipitada salida. de 
Efeso, lo que le hizo llegar a Troas antes 
de ser esperado. Como Tito no legó, par- 
tió para Macedonia donde le halló y su 
corazón se llenó de gozo al recibir un in- 
forme bastante favorable. Los Corintios ha- 
bían recibido a Tito cordialmente y con 
temor y temblor. Todo lo que había con- 
tado no Tito, en alabanza de la iglesia, fue 
confirmado por lo que vio en ella. “Por 
esto hemos sido consolados en vuestra con-. 
solación; pero mucho más nos gozamos 
por el gozo de Tito, que haya sido confor- 
tado su espíritu por vosotros. Pues si de 
algo me he gloriado con él respecto de vo- 
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“sotros, no he sido avergonzado, sino que, 
así como en todo os hemos hablado: con 
verdad, también nuestro gloriarnos con 
Tito resultó verdad y su cariño para con 
vosotros es aún más abundante cuando se 
acuerda de la obediencia de todos vosotros, 
de cómo lo recibisteis con temor y temblor” 


(22 Cor. 7:13-15). 


Su misión tuvo éxito y, además, dio prin- 
cipio a un fondo u ofrenda para los cre- 
yentes pobres de Jerusalén. Vemos cómo su 
tacto y firmeza pudieron restaurar el orden 
“en un momento de tensión. 


Pero en Corinto había quienes no eran 
amigos de Pablo y decían que no era un 
verdadero apóstol, etc. Pablo, pues, envió 
nuevamente a Tito con otra carta para que 
terminara la buena obra que había comen- 
zado y, a la vez, completara' la tarea de 
reunir dicha ofrenda; el mensajero no va- 
ciló y partió con verdadero deseo de cum- 
plir su misión. Le acompañó “el hermano 
cuya alabanza en el evangelio se oye por 
todas las iglesias” (2° Cor. 8:18). “Con 
Tito envié al hermano”. (2% Cor. 12:18). 
Algunos opinan que significa su propio 
hermano y algunos, en la iglesia primitiva, 
que tal hermano era Lucas, Son nombrados 
juntos en 2* Timoteo 4:10-11. Para darle 
más confianza, pues, envió con él a Lucas. 


Había cierto resentimiento pero Tito fue 
prudente y capaz; se mandó a la iglesia 
tratar a los rebeldes con disciplina y lee- 


mos de “la obediencia de todos vosotros”. ` 


El mensaje produjo en ellos temor y afecto 
ardiente, se vindicaron en todo, arreglaron 

“las cosas (2% Cor. 7) y el corazón apesa- 
dumbrado de Tito fue aliviado. 


Como hemos notado ya, en el momento 
Pablo nada sabía de todo esto, pues, no 
como ocurre hoy, las idas y venidas tar- 
daban muchos días, pero, al fin, Pablo y 
Tito se encontraron, ¡y qué gozo habrá 
habido! Tito amaba ya a los corintios y 
es posible que les hizo una tercera visita. 
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- tacto excepcional y cualidades de líder. 


` Para un enseñador es un gran día cuando 


-ver que no habían cambiado. 


Tito se mostró en todo como. homb 
prudente y fiel en el cumplimiento de ta: 
reas delicadas; al lograr que los orgullosos 
y vacilantes corintios aceptaran las repre 
siones de Pablo, manifestó claramente y 


El hecho de que Pablo le enviara' dos, 
quizá tres veces a una iglesia en semejan 
tes dificultades, revela en cuánto estimab 
su carácter; los términos cálidos que e 
plea al hablar de él como un hermano 
colaborador, así como el deseo ardiente qu 
hasta le hizo sufrir cuando no le halló.e 
Troas, revela en conjunto que Tito no e 
un hombre cualquiera. : 


Pablo le llamó su hijo, hermano, cor 
pañero y colaborador (2? Cor. 2:13; 8:23) 
su hijo en la fe llega a ser “su hermano” 
y aquel a quien ha enseñado puede ocup: 
el] lugar como uno igual en la obra de-la 
iglesia. Pablo dijo de Tito “que procedió 
con el mismo espíritu, en las mismas pisa; 
das” (2% Cor. 12:18); sabía que su disci 
pulo haría las cosas como las hubiera 
hecho él. Feliz el que tiene a quienes dejar 
las cosas en la certeza de que las harán 
como si él mismo estuviera haciéndolas. 


RE 


y 


Luego de un intervalo en el que nad: 
oímos de Tito, tal vez ocho o diez años 
sabemos que es enviado a Creta. La com 
nidad de este lugar no era muy atrayente. 
su carácter se ve bien por la cita que hac 
Pablo de uno de sus poetas —Epiméni 
des— en Tito 1:12: “Los cretenses siem 
pre mentirosos, malas bestias, glotones oció 
sos”. Tal poeta vivió más o menos en. la 
época de Nabucodonosor; no obstante, uno: 
seiscientos años después, Pablo nos hatez? 


O a 


Los griegos tenían un vocablo: “kret 
zein” que significaba “obrar como un cr 
tense” o sea mentir, así como también cua: 
do decían “obrar como un corintio” sign 
ficaba una vida de lujuria. 


m 
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aeu aa aa aa de bernia nae aa : : 

a Corintiavizar : una vida dé libertinaje; tro; es posible que ya estuviera ausente 
“cretenzianizar”: una vida de engaño y cuando Pablo fue apresado y que no volvió 
mentira. Los cretenses, pues, tenían: una a verle en este mundo. 


_ reputación nada envidiable pero, gracias 


a Dios, aun los tales pueden transformarse 
en elegidos suyos; todo es posible en Cristo 
Jesús. 


Tito comparte con Timoteo la honra de 
haber dejado todo para unirse a Pablo en 
el trabajo para el evangelio y llegó a' ser 
una de sus más eficientes ayudantes. Tam- 
bién: estuvo: dispuesto a seperarse de su 
amado maestro y dedicarse a trabajar solo 
y aislado haciendo frente a numerosas di- 
fícultades: Sin duda a Pablo le costó mucho 
enviarle de su lado, pero tanto Tito como 
Timoteo. estuvieron dispuestos. a sacrifi- 
carse. 


Es evidente que Pablo y Tito estuvieron 
juntos en Creta; es posible que Pablo, luego 
de su primer encarcelamiento en Roma 
haya hecho la visita con él; también puede 
ser que fuera el primer esfuerzo por con- 
solidar la joven. iglesia del lugar. 


Luego dejó este trabajo a Tito y no po- 
día haberlo dejado en manos más firmes y 
sabias, pues sacó el orden de entre el caos. 
Pablo le envió una carta por medio de Ar- 
temas o Tíquico pidiéndole venir a él. Tito 
podía dejar la iglesia en manos de los so- 
breveedores que él mismo había enseñado. 


Tito fue llamado a ser un ejemplo en su 
conducta personal. Hay tres cualidades de- 
seables: integridad, seriedad, palabras sa- 
nas; las tres serían necesarias en su obra. 
En él vemos paciencia al tratar con los que 
se oponían; una disposición bondadosa, un 
poder persuasivo; el poder de autodominio 
La última vez que leemos de él se había y de oración. 
ido a Dalmacia; podemos estar seguros de 
que no había dejado al apóstol voluntarja- 
mente, sino que había ido a cumplir alguna 
misión encomendada por su amigo y maes- 


Quiera Dios que seamos iguales. 


Walter T. Bevan 


Editorial 
LITERATURA BIBLICA de España presenta: 


por Ernesto Trenchard 
4 grandes libros de referencia y estudio 


INTRODUCCION A LOS 4 EVANGELIOS (U$S 5) 
LOS HECHOS DE LOS APOSTOLES (U$S 6) 
EXPOSICION DE ROMANOS (U$S 4,75) 
EXPOSICION DE 1% CORINTIOS (U$S 4,75) 


Pídase a El Amanecer Distribución, Casilla 327, Córdoba, R.A. 


TN TA FE PUTO 
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El «capítulo comienza diciéndonos que 
habrá un cielo nuevo y una tierra nueva 
porque la primera tierra y el primer cielo 
pasaron. Estamos, pues, por contemplar 
la transformación del universo entero.. No 
se revela cómo se cumplirá pero, una vez 
consumada, será tan fascinante en su. és- 
plendor, que satisfará todos nuestros de- 
seos de manera que ni siquiera desearemos 
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EL CIELO 


“EL MAR YA NO EXISTE” 
(Apoc. 21:1) 


huevos cielos y nueva tierra y de lo primer 


recordar la tierra como la conocemos aho, 
ra, y, menos, volver a ella. 

La Biblia habla mucho de esto; fue ant 
cipado por Isaías: “He aquí que yo crear 


no habrá memoria ni vendrá más al penz 
samiento” (Is. 65:17; 66-22). El salmist 
dijo también que todo esto sería transto 


y 


“nuevo cielo y nueva tierra una vez que 
“este globo haya pasado por las llamas (2% 


Ped. 3:10-13). Los mismos cimientos del 
globo terrestre habrán sido sometidos al 
fuego purificador y toda mancha de peca- 
do, todo rastro de la muerte habrán sido 
quitados y, fuera de la gran conflagración, 
habrá nacido un nuevo universo. 


Una tierra nueva no significa necesa- 
riamente otra tierra. En Apolipsis, el voca- 
blo original que es traducido “nuevo” su- 
giere una tierra gloriosamente rejuvene- 
cida, sin ninguna evidencia de la maldi- 
ción y donde la naturaleza cumplirá ple- 
namente todas sus pontencialidades. La tie- 
rra en que la bestia, el falso profeta y el 
Dragón habían cumplido sus propósitos 
inicuos, habrá desaparecido para siempre. 
Todo lo viejo se habrá ido, todo será nuevo 
en el cielo. 


Toda la Biblia, desde la entrada del pe- 
cado. en el mundo, ha tenido como: punto 
hacia el cual todo se mueve, esto: Todo 
nuevo. La Revelación que Jesucristo dio 
a su apóstol Juan, sabiendo como termi- 
pará todo, se hace más comprensible. No 
es mucho lo revelado acerca del nuevo cié- 
lo y nueva tierra, pero es cierto que será 
muy diferente de lo que es ahora. Así que, 
hermanos, hay mucho inexplicable y que 


-no entendemos en el libro, pero sabemos 


quién triunfará y cómo terminará todo, 


“No podemos describir la meteorología 
del nuevo cielo, pero será un cielo que 


no se pondrá negro con nubes de tempes- 


tades como ocurre ahora cuando queda ilu- 
minado con terribles relámpagos; en el nue- 
vo no habrá calamidades de lluvias, pes- 
tilencias y desastres destructores, todo ha- 
brá pasado. Habrán desaparecido las en- 
fermedades y corrupciones de la vida pre- 
sente; las espinas ya no herirán, no habrá 
serpientes. venenosas acechando escoñdi- 
das entre las flores ni bestias salvajes bus- 
cando su presa en el bosque y no vere- 
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EL INMORTAL. 
MUEIENDO 


La muerte de Jesucristo generó 
una gran fuerza —fuerza moral 
destructora del pecado— al lado 
de la cual toda la ética fría de las 
edades, todos los preceptos de los 
moralistas y todas las leyes de las 
naciones, son como el parpadear 
de una estrella frente a la luz de 
un sol de mediodía, En verdad 
aquella no fue una mera muerte. 
Las rocas saltaron y la tierra tem- 
bló en aquella hora de triunfo 
cuando Jesucristo clamó “a gran 


voz”: CONSUMADO ES. 


NI It LINO INIS ISO LS IOL LSSI SANESE ENEN NENEN 


mos más sepulcros y todo lo que es tan 
común aquí”. 


“El mar ya no existia más”. Sería bueno 
decir que lo que leemos aquí ocurrirá des- 
pués del milenio, trata del estado eterno, 
porque durante el milenio habrá mar. Esta 
frase “No habrá más mar” ha sido inter- 
pretada tanto literal como figurativamen- 
te.. Para nosotros es difícil concebir una 
tierra sin mar. Tres cuarias partes del glo- 
bo están ocupadas por las aguas, pero lo 
que impresionó a Juan, el pescador, en su 
visión, fue la ausencia del mar. En el esta- 
do eterno no habrá ya necesidad de él; las 
condiciones de vida y felicidad serán total- 
mente diferentes entonces; actualmente, la 
tierra no podría mantener las condiciones 
de vida sin el mar. 
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Juan estaba prisionero èn una isla; en to- 
das direcciones sólo se veían las aguas del 
inménso mar; sin duda, con el tiempo el 
mar. llegaría a hastiarle, haciéndole recor- 
dar su destierro, soledad y sufrimientos pe- 
ro cuánto placer le provocaría pensar que 
el mar dejaría de existir; ya no me en- 
carcelará más ni me separará más de mis 
seres queridos cuando esté en- la nueva 
tierra! 


Todo esto es parecido a la vida; cuántas 
veces nos paramos en un puerto de mar y 
miramos el horizonte pensando: ¿Qué ha- 
brá más allá? Vemos. salir las naves y 
desaparecer de la vista; pensamos en sus 
cargamentos, en aguas profundas, en cli- 
mas y países extraños. (Quedamos intriga- 
dos al pensar en la otra ribera, el miste- 
rio del más allá. Quedamos rodeados de 
„un mar de misterio; hay límites a nues- 
tro conocimiento, pero vendrá el día cuan: 
do lo que hasta ahora ha sido misterio, 
será visto claramente. 


“No habrá más mar”, este elemento 
desasosegado, destructivo y separador de la 
naturaleza; las tormentas y naufragios ce- 
sarán cuando lleguemos a la patria celes- 
tial. Pablo pudo haber pensado así al re- 
cordar sus muchos naufragios y sus días 


(viene de pág. 325) 

le había desamparado en su hora de mayor 
necesidad; más bien quisiéramos creer que 
Pablo le había: enviado allí en alguna mi- 
sión de importancia. 


Según las tradiciones, luego. de la muer-. 


te de su amado Pablo, Tito volvió a Creta 
y siguió trabajando entre las iglesias hasta 
una edad muy avanzada, manifestando tan- 
to celo y constancia en “ocuparse en buenas 
obras” (Tito 2:7, 14 y 3:1, 8, 14), que 
supo granjearse el amor y estima de los 
creyentes. Tanto es así que, actualmente 
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y noches pasados sobre las frías- aguas 
Ahora el mar es esencial pero no lo ser 
en la eternidad de Dios quien será la úni 
ca fuente de vida y directo sustentado 
de todo. 


Al principio de la Biblia hallamos toda 
la tierra sepultada bajo las aguas; luego, 
en el tercer día, salió de tal sepulcro y a 
las aguas Fueron fijados límites que sólo 
una vez sobrepasaron y entonces por | 
voluntad de Dios; pero en la nueva tierr 
se habrán ido para siempre junto con todos 
los males de los cuales el mar es figure 


No habrá más mar. Habla del fin de 
todo misterio que tantas veces no da tan: 
to dolor; sus aguas esconden incontables 
misterios. ¡Cuántas riquezas permanecen 
escondidas en sus profundidades! Lo des: 
conocido siempre asusta; donde no hay un 
conocimiento claro, la imaginación comien: 
za a fabricar mil fantasmas. Hay limita: 
ciones que son resultado de las de nue 
tras propias facultades; hay otras resultan- 
tes de no haber tenido una revelación plena; 
las aguas profundas esconden mucho y hay. 
cosas que no entenderemos. hasta que. lle- 
guemos al cielo de Dios. Hay misterios que. . 
són resultado de nuestra ignorancia -comó 
también aquellos que Dios esconde de nues- 


existen iglesias —edificios-— en varias par: . 
tes de Creta que llevan el nombre de Tito 
para conservar su venerada memoria. Esto 
confirma la opinión de que había servido: 
al Señor allí por muchos años y no sola- 
mente los pocos meses que duró su estada 
que se menciona en la epístola que comen: 
tamos. E 

Quiera el Señor ayudarnos a vivir por: 
él y servirle de tal modo que también sea- 
mos “bien recordados por nuestras obras : 
de amor”. 


G. M. Airth. 


EL SENDERO: 


yA 


tra vista. imperfecta pero que serán- reve- 


lados cuando ya no haya mar. 


Los creyentes que han pasado a la pre- 
sencia del Señor entienden el porqué de las 
cosas que, a veces, les tenían perplejos y 
quitaron el sueño de sus ojos aquí. Es cierto 
que Dios será siempre incomprensible y 
nunca podremos sondear las profundidades 
de su glorioso ser; no obstante, le conoce- 
remos y todo lo que ha parecido incom- 
prensible aquí, será visto con claridad al 
subir al eterno hogar; no será más escon- 
dido; no habrá más mar. 


El mar ya no existirá más. Será el fin 
de toda agitación y cambio; las olas del 
mar son tan variables que no se puede con- 
fiar en ellas; hoy son una cosa y mañana 
otra; son muy parecidas a los humores de 
los hombres: a veces serenos, otras enoja- 
dos; un momentó amistosos, luego amena- 
zadores. Las olas hoy podrían traer naves 
con mercaderías y amigos, pero mañana 
traer enemigos. Por la mañana podrán aca- 
riciar y besar las. playas como jugando y 
por la trade lanzarse contra ellas con te- 
rrible furor; es figura, pues, de inestabi- 
lidad. Los océanos agitados y crueles serán 
quitados para dar lugar a un mundo total- 
mente. habitable; nunca más sus olas com- 
batiendo entre sí serán figura de desasosie- 
go. No habrá ningún elemento de variación 
allí; no podremos imaginar cambios ca- 
prichosos en la nueva tierra; nada de in- 
certidumbre, nada inconstante, nada del 
perpetuo flujo y reflujo habrá en el cielo; 
todo. será paz, perfecta paz. 


En. este mundo, de un momento a otro 
$e podrá pasar de una tranquilidad a una 
tormenta de agitación, pero Juan vio el día 
cuando no habrá más mar, sino regocijo, 
bienestar y paz eterna. 


No habrá más mar. Habla del fin de la 
separación. El mar ha sido siempre un 
medio de separación; ha servido como ba- 
rrera, pero ya no estará en la nueva tierra; 
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MUERTOS CON 
CRISTO 


Debemos recordar que nuestra 
muerte en Cristo es una comunión 
potencial. Desde el punto de vista 
divino: es algo consumado hace 
tiempo, completo tanto histórica 
como objetivamente (se nos dice 
que debemos. aceptarlo como cosa 
hecha Rom. 6:11), sin embargo, 
desde el punto de vista humano, 
es algo que se deposita en con- 
fianza para. nosotros. y que sólo 
se convierte en experiencia y se 


hace efectivo a través del ejerci- 


cio de la fe. 


todo y todos obedecerán espontáneamente 
la voluntad divina. 


El mar persiste en dividir a la tierra y 

la. humanidad; para el exiliado, es sim- 
bolo de separación, de horas solitarias y 
amistades perdidas. Para Juan, en la isla 
de Patmos, el mar parecería como burlán- 
dose de su impotencia; la obra del Señor 
le llamaba, pero el mar le tenía como en- 
cadenado, separándole de sus queridos her- 
manos en la fe. ¡Qué gozo le daría saber 
que ya no existiría en la nueva tierra! No 
habrá más separación; la reunión de los 
creyentes y su comunión incesante será uno 
de los mayores goces del cielo. 


La muerte, esa tirana que impide ahora 
hablar cara a cara con aquellos que ama- 
mos, será quitada, sorbida en victoria. En 
el cielo todos seremos unidos; no estare- 
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mos divididos en diferentes “escuelas”, de- 
nominaciones, opiniones o en grupos fus- 
tigándose entre sí; habrá perfecta unidad 
y los gustos personales, temperamentos con- 
trarios, todo quedará gloriosamente sumer- 
gido en la presencia del Señor y su seme- 
javza. El pecado, la mayor fuerza de se- 
paración, no se verá en ese santo lugar. 


En la Biblia el mar es mirado también 
como figura de las masas humanas, de sus 
características distintivas y separatistas, de 
los efectos del pecado sobre ellas, de la 
violencia y traición y de su falta de reposo, 
El mar es, pues, personificado como la 
quintaesencia de la maldad. “Los impíos 
son como el mar en tempestad que no pue- 
de estarse quieto y sus aguas arrojan cieno 
y lodo”. Habla de las naciones en su con- 
dición de enajenamiento de Dios; por tan- 
to, como tal elemento, estará fuera de lugar 
en el cielo. 


Los diluvios, las aguas, los mares, son 
- con frecuencia figuras de la ira y rebelión 
de las gentes contra Dios. La Bestia, o 
Anticristo, subió del mar. Vivimos en días 
de rebelión, tumulto y anarquía y en todas 
las esferas, en las mentes y corazones hay 
rebelión contra lo único que podría traer 
paz; las leyes son despreciadas y los rebel- 
des se burlan de toda ley moral y de la ley 
divina; la humanidad en general está en 
rebelión. El mar, pues, habla también de 
las potestades indomables que tantas veces 
parecen tener placer salvaje en destruir y 
devastar. Pero no será siempre así, toda 
oposición y rebelión llegarán a su fin. 


APROPIACION 


Ninguna verdad de las Escrituras que tiene que ver con nuestra vida cristiana, 
puede decirse que es verdaderamente nuestra, sino hasta que penetra en la 
intimidad del ser y nos obliga a entrar en armonía con ella. No podemos pre- 
tender poseer la verdad aparte de Aquel que es la Verdad. 
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-mos hacia nuestra herencia: el cielo, lá: 


El Señor es más potente que los: dil ios 
y la voz de las muchas aguas; está entro 
nizado por encima de ellas y es Rey para 
siempre. Los rebeldes piensan que tienen 
todo a su alcance: “Rompamos sus cuer- 
das”, es lo que dicen de El. ¡Cuán inútil 
será todo! Toda oposición y rebelión ter- 
minará: El mar no existía más. No habrá 
más odio entre pueblos, nada del naciona. 
lismo estrecho y mezquino. 


Muchas veces la vida ha sido comparada 
a un viaje a través de los turbulentos ma 
res con sus cambiantes circunstancias; ya 
subiendo sobre una ola gigantesca, ya ba 
jando a abismos profundos; hay tempes 
tades y trabajo cansador, pero más allá d 
todo está la patria celestial y, al término 
del viaje, entraremos en su puerto. Po 
breve tiempo viajamos sobre estas agua 
agitadas; la navegación es demasiado in: 
trincada para nosotros; si no tenemos. 
bordo al Capitán y Piloto de nuestra: 
almas nos iremos a pique, pero con El va 


mueva tierra, donde no habrá más mar. 


Nada más de desasosiegos, nada más: 
de gritar: “Maestro, que perecemos”. La: 
misma voz que trajo paz en el mar d 
Galilea, llenará ese lugar con su etern 
reposo y paz. Estaremos con el Señor y: 
el mar no existia más. 


W. T. Bevan. 


EL SENDERO 


“ESPIGANDO” 


de Angel Benetti 


“LIBRO DE CHEQUES” 


de C. H. Spurgeon 


Dos libros de medita- 
ciones diarias que Ud. 
no puede dejar de leer 


Adquiéralo ern 


LIBRERIA EDITORIAL CRISTIANA 


LLAVALLOL 4670 
Tel. 571-2278 


MAIPU 466 - LOCAL 30 
Tel. 392-7943 
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NOTAS y NOTICIAS | 


ALTA DISTRIBUCION EN SAN JUAN, 
PUERTO RICO 


Un gran total de 153.846 ejemplares de 
las Sagradas Escrituras fueron distribui- 
das hace poco en San Juan de Puerto Rico 
por el movimiento juvenil “Las Cata- 
tumbas”. 


La cifra antes anotada incluye una Bi- 
blia, 135 Nuevos Testamentos, 3.310 por- 
ciones y 150.400 selecciones. 

Algunos de estos materiales fueron ob- 
sequiados por la Sociedad Bíblica, pero la 
mayor parte fueron comprados por los jó- 
venes que los distribuyeron. Algunos de 
ellos a falta de dinero, trabajaron en- las 
oficinas de la Sociedad Bíblica y utiliza- 
ron el pago para la compra de los libros 
que distribuyeron durante la campaña. 


Además pusieron ‘anuncios por todo lu- 
gar invitando al pueblo a seguir a Cristo 
y a leer la Biblia. “Avance”, revista publi- 
cada en la ciudad de San Juan, al comen- 
tar este hecho dice: “En Puerto Rico, y 
particularmente en San Juan y toda el 
área metropolitana de la capital, los letre- 
ros religiosos han competido durante los 
últimos meses con los políticos. Junto a los 
murales y pasquines de los diferentes can- 


- DESEO 


¡Cómo es de desearse que la Iglesia hiciera suya la frescura de la visión 
del Calvario, hasta llegar a apreciar el significado de cada uno de los aspec- 


tos más profundos del hecho de la Cruz! 
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presente mes de setiembre saldrán dela 


didatos y partidos políticos se han visto 
los enormes letreros admonitorios de una 
segunda venida de Cristo al mundo”. 


“Lea la Biblia”, “Sólo Cristo Salva”, 
“Cristo Viene” son algunos de los anun- 
cios que proclaman la fe cristiana en luga- - 
res públicos. Y lo que es mejor, al pie de` 
esos anuncios, parejas de muchachos obse- 
quian a los transeúntes con ejemplares de 
selecciones bíblicas, nítidamente impresas * 
y artísticamente ilustradas. E 


AUMENTA PRODUCCIÓN DE LAS 
SAGRADAS ESCRITURAS 


Aumentan las ediciones de las Sagradas 
Escrituras en lengua española. Según in 
formes del Centro Regional, durante el 


imprenta de la Ciudad de México algo. 
más de siete millones de selecciones bíbli-“ 
cas bajo siete títulos diferentes. 


La cantidad antes citada será distribui- 
da en México, Centroamérica, Estados Uni- 
dos e islas de habla hispana en la región 
del mar Caribe. Para Sudamérica se harán 
ediciones simultáneas en Bogotá, Caracas,- 
Santiago de Chile, Buenos Aires, lo cual 
duplicará la cantidad antes citada. 


EL SENDERO 


Rincón Juvenil 


“Todo lo puedo en Cristo que me jortalece”. 


“Del Dicho 


al Hecho...” 


“Del dicho al hecho hay mucho trecho”, 
reza el refrán español que tantas veces ha- 
brás utilizado para señalar la falta de co- 
rrespondencia entre lo dicho y lo hecho. 


Es que una cosa es hablar y otra muy 
distinta es hacer. ; 


“Señor, aunque todos`se escandalicen, 
yo no.” 


“Señor, dispuesto estoy a ir contigo no 
sólo a la cárcel, sino también a la muerte.” 


Fué el arrebato de un entusiasmo pro- 
pio de su temperamento impulsivo, que hizo 
a Pedro exclamar estas palabras. 


Tal vez recordaba aún con orgullo aquel 
momento tan singular para él, cuando ante 
el silencio de todos sus compañeros, a la 
pregunta de Jesús: “¿Y vosotros quién 
decís que soy yo?”, su voz resonó firme 
y serena: “Tu eres el Cristo, el Hijo de 
Dios viviente”, y estimulado por el recuer- 
do «de esa experiencia gratificadora, nue- 
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vamente abre su boca y deja salir esas pa- 
labras de autoconfianza. 


¡Cuánto le habrán admirado aquellos 
que le rodeaban! ¡Cómo habrán envidiado 


` su valor y seguridad! ¡Quién les hubiera 


dado tal coraje para decir lo mismo que 
Pedro! ¡Qué hombre valiente este Simón!, 
tal vez exclamaron pero, no, tan sólo eran 
palabras, nada más que palabras, pues 
cuando llegó el momento de validar con 
los hechos lo dicho, se terminó el impetu 
de Pedro, se terminó su valentia y... Pe- 
dro, ¡qué lástima inspiraste! 


La verdad es que no cuesta mucho ha- 
blar, y menos aún, cuando ese hablar con- 
siste en destacar nuestras cualidades o va- 
lorizar nuestro yo ante los ojos de los 
demás. Mas, lo que cuesta, y al final de 
cuentas es lo que vale, es sostener con los 
hechos? lo dicho con la boca. 


Una cosa es, por ejemplo, hablar de 
evangelizar, y otra muy distinta evange- 
lizar. 
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Un buen mensaje sobre la evangeliza- 


ción puede ser una magnífica muestra de 
oratoria; pero una buena tarea evangelís- 
tica, va a ser una muestra de un buen 
servicio. 


Cuando el hablar se transforma en. ac- 
ción, recién entonces se recorre el trecho 
que va de lo estático a lo dinámico, de la 
potencia al acto. 


Cuando el joven habla de ser fiel a 
Cristo, de seguir a Cristo, de amar a 
Cristo, es una cosa y es otra muy dife- 
rente, cuando el joven es fiel a. Cristo, 
sigue a Cristo, ama a Cristo. Y es tan 
otra cosa, que ya no le importa que le 
oigan decirlo, sino que sólo le interesa 
cumplir con lo que un día dijo, y no por 
el mero hecho de cumplirlo, sino por ser 
fiel consigo mismo y con lo que le tras- 
ciende, y si dijo ser fiel, es fiel; y si dijo 
servir, sirve; y si dijo amar, ama. 


FALTA DE VITALIDAD 


La Iglesia no puede dar vida a un mundo que perece, si no es fiel al pacto 
del Calvario. Esa es la razón de su impotencia para enfrentarse con la hora 
crítica de la gran crisis económico-moral de nuestros tiempos. 


VITALIDAD 


Lo que hará que la Iglesia recobre la llama del celo apostólico, y que tenga 
frutos como los de los primeros cristianos, no ha de ser por un avivamiento de 
hechura carnal, sino por medio de una muerte Divina. 
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No siempre es fácil trasponer este tre: 


cho entre el decir y el hacer; pero siempre . 


el creyente tiene a su alcance ál que hará 
que siempre sea posible, 


Pedro lo fecibió en Pentecostés, y desde 


entonces ya jamás tuvo. que avergonzarse . 
por no poder cumplir con los hechos, sus + 


dichos. Es el mismo Pedro, pero ahora no 
sólo dice a los que le apresaron: “Juzgad 
si es justo delante de Dios obedecer a vos- 
otros antes que a Dios; porque no pode- 
mos dejar de decir lo que hemos visto y 
oido”, sino que sostiene virilmente con. los 
hechos lo: hablado. 


Todo creyente también ha recibido el 
Espíritu Santo y con.él el poder para 
que su vida se caracterice no por meras 


palabras, o buenos propósitos, o intentos... 


verbales; sino por hechos, acciones y rea- 
lizaciones. 


Ramón A. Quiroga 


EL SENDERO - 


Página Femenina 


El Trabajo 
de la 


Mujer 


Un dicho expresa que “El trabajo de la 
mujer nunca termina”, pero ¿cuál es el 
trabajo de la creyente dentro del marco 
de la congregación ? 

Hasta que nos mudamos a esta zona de 
la ciudad, siempre había estado ocupada 
en la iglesia local, en la escuela dominical 
y, especialmente, entre la juventud; cuan- 
do vinimos a vivir aquí con mi esposo, pa- 
recía que yo no tenía nada que hacer; esto 
no podía ser, aunque tenía dos chicos me- 
nores de dos años. 

Esto me obligó a escudriñar las Escritu- 
ras para saber qué dicen acerca del trabajo 
que dehe hacer la mujer. El Nuevo Testa- 
mento no termina con lo negativo: “Vues- 
tras mujeres callen”, así que tampoco debe- 
mos hacerlo nosotras. 

En 1 Tim. 5:5-10, Pablo indica las 
cualidades de una verdadera viuda creyen- 
te y, luego, algunas faces del trabajo de 
toda mujer cristiana. 


1) Oración (v. 5). Es éste un servicio 
en que todas podemos ocuparnos incluso 
mientras hacemos los trabajos rutinarios 
que no requieren concentración. mental. 

Una buena idea, que no es original mía, 
es orar por los miembros de la familia, 
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individualmente, mientras tendemos sus ca- 
mas o planchamos su ropa. Una amiga mía 
tiene una breve lista de peticiones junto a 
la pileta, en la cocina. 

Tenemos a Ana como ejemplo neotesta- 
mentario de una mujer “sirviendo de: no- 


che y de día con ayunos y oración” (Luc. 
2:27). 


2) “Que tenga testimonio de. buenas 
obras” (v. 10). En cuanto a esto, el apóstol 
da otros detalles en su epístola a Tito: 
“Igualmente que las ancianas... deben 
dar buen ejemplo para enseñar a las muje- 
res jóvenes a tener amor a sus maridos, a 
querer a sus hijos, a ser juiciosas, puras, 
cuidadosas. del hogar, bondadosas, sujetas 
a sus maridos, para que nadie pueda ha- 
blar mal del evangelio” Tito 2:3:5 Versión 
Popular). ` 


Que nuestras amigas y vecinas no ten- 


“gan motivos para hablar mal del evange- 


lio mis vecinas son muy amigas y les gusta 
conversar; a veces es difícil no tomar par- 
te en los chismes. Santiago describe a la 
persona perfecta: La que no se equivoca 
en lo que dice. Debemos velar y orar por 
nuestra conversación si queremos dar buen 
ejemplo como creyentes. 
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3) Ser hospedadoras. No tan sólo para 
con quienes, a su vez, nos van a convidar 
a sus casas. Jóvenes de ambos sexos que 
carecen de un hogar cristiano estarían con- 
tentos de pasar un domingo en casa de cre- 
yentes, pero, como no están en una pen- 
sión, son olvidados. 


Cuantos están solos, en nuestra congre- 
ación* deben ser cuidados y los hay de 
8 


todas las edades, no solamente ancianos y- 


niños. Otra forma de hospitalidad es, cuan- 
do una maestra de la escuela dominical no 
tiene un hogar donde invitar a sus alum- 
nos, invitar a ella y ellos a nuestra casa; 
yo he hallado que esta forma de hospitali- 
dad es provechosa y, por añadidura, trae 
gozo. 

La hospitalidad no debe limitarse a invi- 
tar a una comida o a pasar un día. Nues- 
tro ejemplo en el N.T. es Lidia. Se supone 
que no tenía marido. Debe haberse puesto 
en bastantes molestias para hospedar a Pa- 
blo y sus ayudantes cuando estuvieron en 
Filipos. Estoy segura que toda incomodi- 
dad fue ampliamente compensada con el 
gozo de ver una fuerte y activa iglesia esta- 
blecida en esa ciudad. 


4) Lavar los pies de los santos (v. 10). 
En nuestra sociedad actual no es necesario 
este humilde trabajo; pero tal vez podamos 
hallar otros análogos. Tuvimos en una oca- 
sión a un siervo cristiano que llegó con una 
camisa muy sucia y se fue con ella así. 
Aún me lamento no haberme ofrecido a la- 
vársela o prestarle una de mi esposo si 
era la única. 


5) Socorrer a los afligidos (v. 10). La 
aflicción puede revestir formas variadas. 
Personalmente me siento afligida como ma- 
dre de dos pequeñitos y es maravilloso 
cuando una buena amiga ofrece cuidarlos 
para que yò pueda ir a la reunión con mi 
esposo. Los ancianos o aquellos que no pue- 


den salir, se sienten muchas veces afligidos' 


por estar solos; si no podemos visitarles, 
una carta puede ser de consuelo. Dorcas 
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-dos mujeres, María y Pérsida, se dice qu 


puede ser ejemplo de una que alivió” la 
aflicción de muchos. Probablemente era h 
milde, modesta, pero fue echada de meno: 
por las viudas y niños que había: socorrido 
Usó' su don de costura para ayudar a lo 
necesitados. . : 


6) Si ha practicado toda buena obr 
(v. 10). La exhortación previa: “Que ten 
ga testimonio de buenas obras” parece si 
milar, pero ella se refiere a lo que pued 
ser visto y notado por los demás, mientra 
que la segunda enfatiza la necesidad d 
una acción positiva todo el tiempo. Tene: 
mos, a veces, tendencia a perder el tiemp: 
haciendo poco, pero lo que se requiere e 
lo que dice el predicador en Eclesiasté 
9:10: “Todo lo que te viniere a la man 
para hacer, hazlo según tus fuerzas”. De 
“han trabajado mucho en el Señor” 
16:6 y 12). 


7) Criar hijos (v: 10). Quienes son ma: 
dres o abuelas, tienen una responsabilidad 
maravillosa de criar a los niños de manera 
que conozcan y amen al Señor, como Lidia 
y Eunice (IL Tim. 1:5; Hech.. 16:1). 
Cuando los niños ven 'a sus padres leer la 
Biblia y orar, desearán unirse a ellos; ese 
hábito diario, puede comenzarse con niños 
muy pequeños. Hay libros con historia 
bíblicas a su alcance y es importante la 
perseverancia. Por ejemplo, si se acostum: 
bra a dar gracias en la mesa, una criatura 
se dará cuenta si no se hace cuando hay 
inconversos y tal vez haga comentarios 
Quienes no tienen hijos propios, pueden 
ayudar como maestros en la -escuela do 
minical o como líderes entre los adoles 
centes. Puede ser que este sea el único 
vínculo que un niño tenga con un creyente 

Sea cual fuera nuestra edad o situación, 
parece que no falta trabajo. Al repasa 
esta lista me parece que mi trabajo no Y 
a terminar nunca. : 


(Rom 


Margarita de. Hartle 
(Tomado de “The Witness”, 


EL SENDER 


Página Infantil 


El Dia 
mas 
feliz de 


Marilú 


(Lectura: Lucas. 15:1-10) 


¿Recuerdas a Titina y su amiga Marilú, 
de quién hablamos el mes pasado? 


Claro que las recuerdas. Si yo se que 
seguiste con interés la preocupación de Ti- 
tina por su amiga enferma, y te gozaste 
cuando en respuesta a la fe de la niña y su 
mamá, Dios sanó a la pequeña Marilú. 
Pero... nos había quedado un punto os- 
curo en toda la historia. Me refiero al papá 
de la enfermita, quien a pesar de tener en 
su casa a dos cristianas, como lo eran su 
esposa y su hijita, y de haber escuchado 
muchas veces el mensaje de la salva- 
ción, nunca le había prestado verdadera 
atención. 


Sin embargo, ahora, el Señor Enrique 
estaba realmente conmovido por la expe- 
riencia vivida con su familia. 
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El había comprobado que todo lo que 
él podía hacer por su pequeña, había sido 
insuficiente, y que recién cuando una niña 
intervino delante de Dios, el asunto se so- 
lucionó. i 


Esta situación lo tuvo pensando y pen- 
sando durante todo el tiempo que duró la 
convalescencia de Marilú. 


Así llegó un día muy especial para la 
familia... muy temprano sonó el timbre 
de la puerta de calle; era Titina:que ese 
domingo se había levantado antes de lo 
acostumbrado y venía en busca de su que- 
rida. amiga para sù primera salida; que 
como te imaginarás era concurrir a la Es- 
cuela Dominical. 


Emocionadas y brillándoles los ojitos de 
felicidad, las dos niñas subieron al auto- 
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móvil de Don Enrique quien se ofreció a 
llevarlas. Así juntas y tomadas de la mano, 
penetraron al templo bajo la mirada cari- 
fosa de todos los que ya habían legado. 
Luego vinieron los abrazos y las lágrimas 
de gozo de todos los hermanos en Cristo 
que tanto las amaban. 


Cantaron como nunca, oraron con espe- 
cial devoción y luego pasaron a las clases 
individuales con los compañeritos de su 
misma edad, para escuchar el hermoso 
mensaje de amor y paz que solo la Biblia 
tiene. 


A pedido de Marilú, la Señorita Cristina 
hizo una oración por el papá de la nena 
ya, que según ella creía, el pobre hombre 
parecía muy triste a pesar de su recupe- 
ración. Todos los chicos dijeron: ¡Amén! 


Terminó la clase y volvieron al salón 
grande para orar y despedirse cantando, 
y allí Marilú recibió una sorpresa, pues 
su papá no estaba afuera (donde le había 
dicho que la esperaría a la hora de salir), 
sino que estaba sentado en el último banco 
conversando con uno de los Ancianos de 
la iglesia. 


—¿De qué estarán hablando mi papá 
con Don Miguel? —preguntó Marilú di- 
“rigiéndose a su amiga-—. 

—No puedo imaginarlo -—contestó Ti- 
tina—-. 


Se quedaron sentaditas y temblorosas, 
elevando una silenciosa plegaria al cielo; 
ya que era la primera vez que Don Enri- 
que. entraba por su propia decisión al 
- templo. 


Cuando todo terminó salieron presurosas 
y Marilú se adelantó al encuentro de su 
papá. Por el abrazo en que estaban estre- 
chados los dos hombres y las lágrimas en 
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el rostro siempre 'adusto de Don En 
la niña comprendió lo que había pasado 
¡Su papá se había entregado a Cristo Al 
hombre cayó de rodillas junto a ella: 
estrecharon fuertemente. llorando de fe 


cidad. 


Luego vino lo de siempre, llamar a lo 
amigos y participar de la alegría de sabe 
que venga cuando venga la muerte, todos 
estaremos juntos con el Salvador de nue 
tras almas: El Señor Jesús. 


¿porqué en este mismo momento no eley, 
mos una oración por los nuestros que tod 


para que crean en Jesús. 


Y como segunda tarea a cada una de 
esas personas entrégales un buen mensaj 
escrito o alguna porción bíblica. 


NOTICIERO 


¿Te gusta que tengamos nuestro propi 
noticiero? 


Tía María Elena y yo pensamos qu 
sería bueno enterarnos de las cosas qu 
estás haciendo. 


Y aquí van las noticias de este mes: 


Desde el Chaco nos escribe Raquel La- 
chowski, y nos informa que el día de la 
Primavera, el 21 de setiembre, ha de se 
bautizada como es su deseo. Como la fech 
ya ha pasado, confiamos que en estos m 
mentos ya está compartiendo los privil 
gios y las responsabilidades de los miem: $ 
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bros de su iglesia, ¡Bendiciones del cielo 
para ti Raquel! 


Tengo también entre mis manos la carta 


de un papá. Es el Señor Juan D. Pluis, 


que nos dice que su esposa lee a sus hijitos 
nuestra página infantil, y nos pide que 
recibamos en la “familia” a Edith Cristina 
(5 años) y a Gabriel Daniel (7 años). 
¡Bienvenidos amiguitos ! 


Recuerda que debes enviar tus datos 
completos para renovar nuestro fichero: 


Nombre y apellido ...cooocomo.os Ns 


Edad a 
Fecha de nacimiento 


Domicilio <....o..o.oceo.. En 


Iglesia a que CONCUITES o... coronoro tro 


t Fecha de conversión (Aproximada) 


b 


Fecha. de bautismo 


1 . R at A ~ 
Si no estás seguro de ser del Señor o no 


eres bautizado deja en blanco estos da- 
tos por ahora, que cuando tales aconte- 
cimientos se produzcan estaremos muy 
felices de completarlos. 


Y algo más: Si envías los datos de nue- 
vos lectores recibirás una sorpresa a vuel- 
ta de correo. 


Me despido con el amor de siempre 
Tía Ester 
ENVIA: TODO A: 


TIA MARIA ELENA 
La Rioja 1920 
Avellaneda - Bs. Aires. 


Argentina 


ES MEJOR UNA GRACIA QUE DOS 
DESGRACIAS 


El peluquero habla y habla, 


incesante- 


mente, sin parar. El cliente le pregunta: 


—¿Corta mucho su tijera? 


—Naturalmente. 


—Entonces, 
charla? 


¿por 


qué no corta lu 


ESTRATEGIA 


La estrategia principal de Satanás para con los creyentes consiste en brindarles 
un cristianismo adulterado. En mil formas él extrae la esencia de las cosas, 
quita el sabor de la sal, aumenta agua al vino puro de la verdadera vida 
cristiana, y hasta hace flotar suficiente número de verdades para hacer circular 


una mentira, 
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EXAMEN LECCION N2 12 


TRABAJO SOBRE LA LECCION N° 12 


PAGO DE SUSCRIPCIONES 


Pablo y Bernabé 
1. — opredicaron el evangelio y establecieron iglesias en Antioquía de 


T aa Pisidia, en Iconio, en Listra y en Derbe. Podemos suponer que 

ecibo . . . . ~ . 

N? Pesos No asistieron a estas iglesias durante tres años aproximadamente. 
: Antes de regresar a Antioquía de Siria, la iglesia que les había 

3045 S. Lancellotti 24.— 3070 A. de Sartan encomendado al Señor para esta obra, establecen ancianos en 

3046 M. L Latorre A n M Sonmuklermann 6 . las nuevas iglesias fundadas en la provincia romana de Galacia. 

047 y r orio — A eres 7 r epo rje 

3048 J. de López 24-— 3073. J, Somoza .. Suponemos que el método que ellos utilizaron ha de ser válido 

304 la. 24 3074 M.. de Tánides ; 

3080 L de Moraieria aa — 3075 $. Uriarte u: para nuestros días. De acuerdo con este relato: 

3051 F. Ogozzino .... 24.— 3076. Francisco Vega f l = 

3052: O. de Orquleda .. 24 pR SOTT o Margana Naar a) ¿Cómo deberíamos proceder hoy para el establecimiento 

$ riega sree ed F E S . . 

3054 J.. R. Palacio o 24 — 3079 W. Wright de ancianos en la iglesia? 

E o 

-3056 P. Pelec e = rmin : : s $ x 

oea SS porani 24— 3082 y. Salvatierra .. , b) Las iglesias de Derbe, Listra e Iconio ¿nombraron ellas sus 

3058 E. Petrucci 24.— 3083 M. Salvatierra . ancianos? ¿los eligieron? 

3058 1. Piris- .... a 3084 ' M. Rodríguez 

3060 * O. Piris .. => 3085 M. Reale coco... ; z , . , : 

3081 E: Ramos 24— 3088 Elvira O. de Gómez c) ¿Cuál sería el equivalente para el día de hoy, del procedi- 

30 + RIDAS coco E 3087 E. Mendoza „iiss H i A i 

3063. y. R. Rodriguez A m i Pas 200, V. Marla miento seguido por. Pablo y Bernabé al establecer: ancianos 

3064  R: Roldán 24.— 2088 S Miñambres en las iglesias de entonces? 

3066 Y: de da A 3090 . |. Petrocelli-.. ` a: 

3067- S. Sanmillán . 2 aL rei d) En un pasaje paralelo en el capítulo | de Tito, Pablo. le 

Bea J Sara oa 12. 3083 C. A. Teri ordena que recorra las villas y establezca ancianos en las: 


iglesias. Si Tito no era apóstol (Bernabé tampoco lo era en 
el sentido restringido) ¿era función apostólica el establecer 
ancianos? Es decir, ¿era función exclusiva de los apóstoles 
hacerlo? 


NACIO CRUCIFICADA 


Dijo el gran predicador francés Lacordaire, que la Iglesia nació crucificada, 
y que por lo tanto, permanecerá aislada sin que broten de su seno ríos de 
agua viva, en tanto que no caiga el polvo y muera como su Cabeza Divina. 


> A (OEA A 22H 


ESTATURA 


Si el espíritu de Cristo ha de florecer en nosotros en todo su esplendor para 
que podamos alcanzar la estatura del Varón perfecto, es necesario que por: 
medio de voluntad nos rindamos a aquello que, potencialmente, es ya nuestra. 
posición ante Dios, es decir, la identificación con el Cristo crucificado. 
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2. — ¿Cómo interpreta. usted que los hermanos de Antioquía con- 
sultaran con la iglesia de Jerusalén el problema de doctrina que 
los afectaba? 


a) ¿La iglesia de Jerusalén era superior en autoridad” 
b) Antioquía ¿estaba sometida a la decisión de Jerusalén? 


c) ¿Porqué es tan espontánea y unánime la decisión de consul- 
“tar a la iglesia de Jerusalén? 


Nombre y Apellido ..occiciocncoinnnnnaiononnecnnercnanerenerr reee 


Dirección ......iociniotorenicnasionoararencanicrnconesangonodonsensornosaacanosncondenmentaoosJonroaitastetos 


Envíe este examen completo, prolijamente confeccionado, a la si- 
guiente dirección: 

CURSOS BIBLICOS POR CORRESPONDENCIA 

Casilla de Correo 2227 

VILLA MARIA (CORDOBA) 
Coloque el nombre del remitente en el sobre debidamente estam- 


pillado, e incluya una estampilla más para el franqueo de la res- 
puesta que le enviaremos al devolverle la prueba corregida. 


OBSERVACIONES DEL CORRECTOR: conmerccccnonornnnononnnnnnnnananonncnananenrrananos l 


rr rss rr rs 
rr rr rr rra rr rro rr 


enorrororesonosa 
sersepsenosavinosoresasere 
sessssssrpensrasasavosssesasooanevesosatoaoseaons 

AS 
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NA 


Canto de Esperanza 


Un gran vuelo de cuervos mancha el azul celeste. 
Un soplo milenario. trae amagos de peste. 
Se asesinan los hombres en el extremo Este. 


¿Ha nacido el apocalíptico Anticristo? 
Se han: sabido presagios, y prodigios se han visto, 
y parece inminente el retorno del Cristo. 


La tierra está preñada de dolor tan profundo, 
que el soñador, imperial meditabundo, 
sufre con las angustias del corazón del mundo. 


Verdugos de ideales afligieron la tierra, 
en un pozo de sombra la humanidad se encierra 
con los rudos colosos del odio y de la guerra. 


¡Oh, Señor Jesucristo!, ¿por qué tardas?, ¿qué esperas 
para tender tu mano de luz sobre las. fieras 


y hacer brillar al sol tus divinas banderas? 


Surge de pronto y vierte la esencia de la vida 
sobre tanta alma loca, triste o empedernida 
que, «amante de tinteblas, tu dulce aurora olvida. 


Ven, Señor, para hacer la gloria deti mismo; 

ven con temblor de estrellas y horror de cutuclismo; 
ven a traer amor y paz sobre el abismo. 

Y tu caballo blanco, que miró el visionario, 


pase. Y suene el divino clarín extraordinario. 
Mi corazón será brasa de tu incensario. 
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En este número P 
ADMIRABLE 


(“Maravilloso” V.M.) 
Editorial: Admirable, Walter Beyan ISAIAS 9:6 `. 
Gloriándose en la Cruz, G. M. Airth 


Capitulos claves del Libro de Levítico, 
P. 3. W. Hamilton 


La Carta a Filemón, G. M. Airth 


Actualidad, Perfiles de la Evangeliza- 
ción, Billy Graham 


Pablo y sus compañeros y amigos, 
W. T. Bevan 


“Maravilloso” es uno de los nombres 
conque el Espíritu ha tomado. placer en 
adornar a nuestro bendito Señor; le expone 
y, a la vez, le esconde como incomprensi- 
ble. Mucho antes que lsaías, “el Angel de 
Jehová” había proclamado el mismo nom- 
bre y, como tal, apareció a Manoa (Juec. 
13:18). No: hay duda de que, en estas 
“teofanías”, el mismo Señor estaba ma- 
nifestándose a su pueblo, preparando su 
mente, para sú propia encarnación. 


El Cielo, Walter T. Bevan ........ 


Sobreveedores, Una obra espiritual, 
o A riers 


Rincón Juvenil, Traed el libro, Ramón 
QUIFOJA! pts aaa din 


Página Femenina, Ejemplo de nues- 
tros hijos, Larry Christenson 


Manoa, bondadosa y  cortesmente : le 
ofreció alimentos pero no fueron aceptados 
y en este huésped podemos discernir a 
alguien infinitamente superior a un hu- 
mano. ¿Quisiera ofrecer un holocausto? 
En tal caso debería ser a Jehová; Manoa 
lo hizo y fue aceptado por el Angel de 
` Jehová porque era Jehová mismo. “El 
Angel de Jehová” le dijo lo suficiente como 
para establecer su propia deidad; dijo que 


Página infantil, Borrón y cuaderno 
nuevo, Ester O. de Tejerina ..... 


Suplementos de Estudios Bíblicos, 
Walter T. Bevan uoce.. crruo 


su nombre era “oculto” (V. de 1909) o 
“Maravilloso”. Ahora sí sabemos quién era 
el que se reveló a Manoa. Tales nombres 
no se refieren al Ser y naturaleza esencial 
de Cristo, sino a. sus manifestaciones -y 
actividades, o sea a su obra. Leemos que 
“obró maravillosamente” (VM); vale de- 


cir, que hizo milagros. 


La naturaleza divina es misteriosa e 
inescrutable; aún el mismo Señor Jesu- 
cristo, que reveló a Dios a los hombres, 
tenía un nombre escrito que nadie conocía 


fuera de él (Apoc. 19:12). 


Por cierto él es “maravilloso”, no sólo 
en lo que dice y hace, sino en el misterio 
insondable de su Persona, porque “Nadie 
conoce al Hijo sino el Padre”. ¿Descubrirás 


tú los secretos de Dios? (Job 11:7). El es 
indeciblemente maravilloso. 
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Isaías habla de algo más grande que lo 
que entendió; aquel de quien habló sin 
duda era Cristo. Fue el niño que nos fue 
nacido, el Hijo que “nos es dado”. En 
tales expresiones tenemos su deidad y hu- 
manidad. Es el niño prometido, nacido de 
la virgen y dado a nosotros como el Hijo 
de Dios e Hijo del Hombre. Es maravi- 
lloso en su persona, sus obras y sufrimien- 
tos. Es consejero o enseñador de la ver- 
dad. Es verdadero hombre y, no obstante, 
“Dios fuerte”; eterno en su ser y dador 
de vida eterna a otros. Es el que hizo la 
paz entre Dios y el hombre. 


Cuanto habló e hizo, le proclama como 
“Maravilloso”. El hecho de ser sin pecado 
y, a la vez, “amigo de los pecadores”, Je 
hace infinitamente maravilloso; todo esto 
es inferido en el nombre “Jesús”. 


Jesús, en la profundidad de su amor 
redentor, se propuso hacer maravillas. 
Salvar a un mundo perdido dando en 
rescate su propia vida es el milagro de 
los milagros. Unos siete siglos después de 
la proclamación de Isaías llamándole “ma- 
ravilloso”, apareció en medio de su pueblo 

en forma humana y ahora sabemos, por la 
revelación completa de la Palabra de Dios, 
cuán maravilloso es; no hay pluma ni men- 
te que puedan describir cuánto lo es. 


LN T= 


- Pensemos de él en el pasado. “En el 

principio era el Verbo y el Verbo era con 
Dios y el Verbo era Dios”. “Todas las co- 
sas por él fueron hechas y sin él, nada de 
lo que ha sido hecho fue hecho”. “Sustenta 
todas las cosas con la palabra. de su po- 
der”. No tiene principio ni fin, es uno 
con el eterno Dios. ¡Qué maravilla! 


Maravilloso en su humillación. “Siendo 
en forma de Dios, no estimó el ser igual a 
Dios como cosa a que aferrarse, sino que 
se despojó a sí mismo, tomando forma de 
siervo, hecho semejante a los hombres ..... 
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Como cristianos nos correspon- 
de vigilar hacia donde nos enca- 
minamos. No hay que andar por. 
el mundo al azar sin una meta fi-. 
ja, sino medir cada paso. La Pa 
labra de Dios ha de ser luz en el 
sendero y lámpara para los pies. 
Procuremos que cada movimiento 
que iniciemos nos conduzca hacia 
la meta de Dios. Debemos andar 
como sabios y juiciosos. l 


se humilló a sí mismo”. j Vedle nacer! Ve- 

mos al “Santo Ser” reposando en el seno 

de la virgen María y, no obstante, es el 

que está siempre “en el seno del Padre”. 

¡Vedle vivir! ¡Qué vida maravillosa! Lo 

es en sus obras y palabras, como también' 

en su gloria moral. Vemos su servicio in 

cansable, amor y paciencia; es maravillo 

so en todo lo que el Espíritu se ha dignado 

decirnos de su bendita vida aquí. Pense- 

mos en su bendita. gracia todo suficiente. 

para cada uno de nosotros. OR 
: $ 


¡Vedle morir! Nos amó y se dio a sí 
mismo por nosotros. ¡He aquí amor! “Más 
maravilloso ... que el amor de las muje- . 
res”. La muerte no podía retenerle y fue 
maravilloso. en su resurrección. “Desde: la 
tumba subió; sí, triunfante, él resucitó”. x 


—111— 


Pensemos de él en el presente. Hem 
visto muchas cosas maravillosas, pero Cris-“: 
to lo es de modo sobresaliente y, aunque 


viviéramos cien años, para nosotros más: 


lo será con el paso del tiempo. Veamos 
nuestra propia experiencia; nuestra con- 
versión -fue maravillosa. y, desde entonces, 
él nos ha acercado á sí en muchas mane- 
ras maravillosas, en tiempos de tristezas, 
enfermedad, pérdida, etc. ¡Cuántas mara- 
villosas restauraciones cuando hemos apar- 
tado de él nuestros corazones! Su maravi- 
llosa bondad y misericordia nos ha seguido 
todos los días de nuestra vida. 


Pensemos de él en el porvenir. ¡Cuán 
maravilloso será verle cara a cara! Enton- 
ces conoceremos toda la hermosura y ma- 
ravilla de su glorioso ser; entenderemos 
mejor sus maravillosos caminos y manera 
de obrar para con nosotros. Vendrá otra 
vez, nos llevará a su presencia y luego 
vendrá con todos los santos para ser glo- 
rificado en ellos “y ser admirado en todos 
los que creyeron”. 


Vendrá para juzgar a las naciones y res- 
taurar la paz; para restaurar también la 
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creación: a; su «debida:condición, y reinar 


con los suyos en paz y justicia.: ¡Qué ma- 
ravilloso será! "2 7 0 


El es el único todo maravilloso. ““Cree- 
mos en El como nuestro Salvador; le 
confesamos como «nuestro Señor, tenemos 
redención por su sángre; es nuestro ca- 
pitán y guía; le seguimos como nuestro 
enseñador; nós alimentamos de él como 
nuestro pan de vida; nos allegamos a El 
para satisfacer nuestra sed espiritual; en- 
tramos por El, pues es la puerta; estamos 
en El como el pámpano en la vid; hallamos 
en El nuestro reposo y ejemplo; es nues- 
tra justicia, paz y fortaleza en las tenta- 
ciones; simpatiza con nuestras flaquezas; 


nos da la victoria sobre el mundo y la 
muerte; estaremos con él en su gloria”. 


“Adorable y maravilloso Salvador y Se- 
ñor, te honramos y adoramos; ahora que 
eres rechazado por el mundo, eres mara- 
villoso para nosotros”. 


W. T. Bevan. 
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-GLORIANDOSE 


La 
CRUZ 


“Lejos esté de mi gloriarme, sino en 
la cruz de nuestro Señor Jesucristo, 
por quien el mundo me es crucifica- 


do a mí y yo al mundo” (Gál. 6:14). 


Por mucho tiempo, el Cristo crucificado 
había sido motivo de tropiezo para el 
apóstol Pablo. Para los judíos, la cruz era 
simbolo de vergüenza y la muerte en ella 
era señal de la maldición divina sobre la 
víctima. 


Por ello Pablo, como buen judío, había 
debatido consigo mismo quien sabe cuán- 


tas veces: ¿Cómo Jesús de Nazareth po- 


dría ser el poderoso Mesías habiendo sido 
crucificado en flaqueza? Su muerte ver- 
gonzosa no fue una prueba terminante de 
que blasfemaba al afirmar que era el Hijo 


de Dios? 


Pero había aprendido la verdad y ya se 
gloriaba en la cruz de Cristo; ahora sabía 
que no era la cruz de un mero hombre 
llamado Jesús de Nazareth, sino la de Cris- 
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to el Señor de la gloria. Por eso solía decir 
con entusiasmo: “Lejos esté de mí gloriar: 
me, sino en la cruz de nuestro Señor Je- 
sucristo, por quien el mundo: me es cru- 
cificado a mí y yo al mundo”. 


Pablo ahora veía al que había sido 
crucificado, en aparente flaqueza, sentado 


en el trono a la diestra de Dios e investido. ~ 


de todo poder en el cielo y en la tierra; 
de manera que, cuando contemplaba aque- 
lla oscura cruz sobre el Calvario, veía tam- 
bién, como trasfondo, la luz brillante de 


la salvación de Dios y sabía que, a no ser | 


por esa cruz, él mismo se hubiera perdido 
por toda la eternidad. 


En Filip. 3:4-6 el apóstol escribió un 
breve resumen de las cosas que habían sido 
su gloria anterior: “Si alguno piensa que 
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tiene de qué confiar en la, carne, yo más: 
Circuncidado al octavo día, del linaje de 
Israel, de la tribu de Benjamín, hebreo de 
hebreos; en cuanto a. la ley, fariseo; en 
cuanto al célo; perseguidor.de la iglesia; 
en cuanto -a la justicia que, es en la ley, 
irreprensible”, Además, en. Gál. 1:13-14, 
afirmó haber sobrepasado, en celo para 
Dios, a sus contemporáneos en su propia 
nación. 


Para él esas cosas habían sido una 
montaña de méritos relucientes que, sin 
duda alguna, le granjearían el favor de 
Dios, pero reconoció que todo ello no valía 


más que basura inservible. ¡Cómo podría . 
compararse con el valor asombroso: de la: 


obra salvadora consumada por Cristo en 
la cruz, la misma cruz que Pablo había 
despreciado con todas sus fuerzas. Por eso 
escribió las siguientes palabras para que 
todo el mundo supiera que había cambiado 
de parecer: 


“Ciertamente aún estimo todas las cosas 
perdidas por la excelencia del conocimiento 
de Cristo Jesús MI SEÑOR, por amor del 
cual lo he perdido todo, y lo tengo por 
basura, para ganar a Cristo”. “Lejos esté 
de mi gloriarme, sino en la cruz de nuestro 
SEÑOR JESUCRISTO, por quien el mun- 
do me es crucificado a mí y yo al mundo” 


(Fil. 3:8; Gál. 6:14). 


Por esa muerte de cruz, Pablo compren- 
dió que había sido' librado: de-la pena de 
la ley quebrantada; de la ira y maldición 
de un Dios santo y justo y de la esclavitud 
de Satanás, el dios e inspirador de toda 
maldad de este mundo. Por eso había es: 
crito: “El Señor Jesucristo 'se dio a>sí 
mismo por nuestros pecados para librar- 


_nos de este presente siglo malo” (Gál. 


1:3-4). 


Cualquier enemigo del creyente fue mi- 
rado por Pablo como un adversario de- 
rrotado por Cristo mediante la muerte de 
la cruz, por la que libró a los suyos de 
ese poder. 


Estimados lectores; vivimos en el mismo 
mundo malo de Pablo y se vuelve día a 
día más malo. ¿Cómo vivimos nosotros en 
él?. ¿Cuál es nuestra manera de vivir? 
¿Es fácil gloriarnos en la cruz cuando pen- 


. samos que por ella hemos recibido mara- 


villosas bendiciones de Dios para hoy y 
para la eternidad, pero estamos tan pron- 
tos a hacerlo porque por ella hemos muer- 
to al mundo y el mundo para nosotros? 


Fuimos separados del mundo para dedi- 
car nuestras vidas al Señor que nos com- 
pró con su sangre preciosa, vertida en 
esa Cruz. 


G. M. Airth. 


PREOCUPACION AUSENTE 


A ciertas iglesias les falta la preocupación de los cristianos del Nuevo Testa- 
mento de llenar el mundo con las Buenas Nuevas. Más bien parecen sociedades. 
de recreo, cuyos miembros están siempre dispuestos a felicitarse mutuamente 
por lo correcto de su teologia, pero que están en plena retaguardia en cuanto: 
a la dura labor de la evangelización. La ortodoxia teológica se les ha conver- 
tido en una forma de evitar el implicarse en un mundo sin Cristo. 
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Capítulos 


claves 


del Libro de 
LEVITICO 


CAPITUŁO 16 


EL GRAN DIA DE LA EXPIACION 


INTRODUCCION 


“ El mes 7° resultaba en el calendario he- 
breo, quizá el más importante de los meses 
del año por razón de que en su curso se 
hallaban incorporados cuatro grandes acon- 
tecimientos: a) la fiesta de “las trompe- 
tas” (Núm. 29:1); b) el gran día “de la 
expiación” (Lev. 16:29, 30; Núm. 29:7); 
c) la fiesta de “los tabernáculos” (Lev. 23: 
39; Núm. 29:12); y d) la “solemnidad” 
(Núm. 29:35), a la cual es referencia 
Juan 7:37. 


Comenzaba el mes, como debían de ha- 


cerlo: todos los ‘meses (Núm. 28:11), con 


el holocausto especial; con la diferencia de. 


que en lugar de dos becerros incorporados 
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en este holocausto (constituido además por 
un carnero y siete corderos), había de ser 
incorporado solamente uno. Holocausto si- 
milar había de repetirse el día 10, y nueva- 
mente el día 22 del mes (Núm. 29:7-8 y 
35-36). Digno de notarse es que cada uno 
de estos holocaustos grandes —si los po- 
demos diferenciar así— debía ser seguido 
de un macho cabrio por expiación; y todo 
ello era un “extra” a las otras ofrendas 
dichas “de cada día”, o sea el holocausto 
de la mañana y de la tarde”. 


Señalamos este detalle a fin de recoger 
la enseñanza que de ello se desprende; a 
saber: que al holocausto le era asignado 
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por Dios ‘suprema: importancia, si bien lo 
acompañaba la víctima por el pecado. Aun 
en el comienzo del día 10°, el gran día de 
la expiación, tampoco debía faltar en pri- 
mer lugar esté holocausto especial. ¿Habrá 
en esto una lección espiritual? Si el holo- 
causto es figura de la fragancia que para 
Dios significaba la persona del Señor Jesús 
en su muerte, el pecado aparte, percibimos 
la grande importancia asignada por Dios a 
este aspecto de Su persona, como base 
a todo lo demás que había de emanar de 
El en bien nuestro. Si el Señor Jesús no 
hubiese reunido en sí mismo, en su vida 
y en su muerte, cualidades tales que Dios 
encontrase en él tanta satisfacción y delei- 
te, hubiese estado ausente lo indispensable 
para dar validez a su sacrificio en expia- 
ción del pecado. 


Ante las consideraciones que anteceden, 
se desprende también otra apreciación: 
que lo que de Cristo es de primordial es- 
timación en ojos de Dios, deberá también 
serlo en los nuestros. En nuestra estima- 
ción del Señor Jesús solemos parcializarnos 
haciendo que nuestra gratitud se nutra, con 
predilección, del significado de su sacrifi- 
cio por nuestros pecados, descuidando un 
poco la” necesaria apreciación de cuanto 
en él fue base fundamental. para ese sacri- 
ficio, y en el curso del sacrificio mismo. 
El Espíritu de Dios nos abra los ojos a una 
visión más completa de nuestro gran Sal- 


vador, JESUCRISTO. 


EL GRAN DIA DE LA EXPIACION 
(Levítico cap. 16) 


Era el día diez del mes séptimo. Ha- 
biéndose. ofrecido el holocausto especial 
(Núm: 29:7-8), las instrucciones Divinas 
eran precisas para la solemne expiación, 
que debía caracterizar ese día en el calen- 
dario religioso de Israel. Abordaremos su 
estudio procurando su aplicación espiritual. 
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1. — LAS. CIRCUNSTANCIAS. QUE 
RECLAMABAN ESTA EXPIACIÓN. Es- 
tas eran fundamentalmente dos: a) la 
santidad de la presencia de Dios (v. 2) y 
b) la pecaminosidad del pecado del pue- 
blo (v. 30). Estas mismas circunstancias 
fueron las que reclamaron el gran “día de 
la expiación” del Nuevo Testamento, a sa- 
ber, el sacrificio del Señor Jesús en la cruz 


(22 Cor. 5:18-21; 1* Juan 1:7). 


2. — LA PERSONA RECLAMADA PA- 
RA LA EXPIACION. El único actor debía 
ser el Sumo Sacerdote, según lo establecen 
los vv. 3 y 17. La idoncidad del Sumo Sa- 
cerdote, y su estricta obediencia a la volun- 
tad de Dios eran fundamentales para pros- 
perar el objetivo de Dios: la expiación. 


La misma verdad se halla subrayada en 
el Nuevo Testamento. La expiación nuestra 
reclamó la presencia y actuación de una 
sola y singular persona, el Señor Jesús, el 
Hijo de Dios (Hebr. 1:3). Cabe señalar, 
sin embargo, una notable diferencia entre 
Cristo y Aarón: aparte de que a El (Cris- 
to) no le. fue necesario presentar ofrenda 
primero por sí mismo (cap. Lev. 16:6 con 
Hebr. 7:26), en el caso suyo fue El mismo 
el oferente de sí mismo (Hebr. 9:14, 25 
26) ; en otras palabras, hizo Cristo las ve- 
ces de Sacerdote-Mediador ofreciéndose El 
a sí mismo en la cruz en expiación, para 
luego entrar él mismo en el lugar Santisi- 
mo” por (en virtud de) su propia sangre, 
habiendo obtenido eterna redención” (He- 
breos 9:11-13). 


3. — LA PRESENTACION PERSONAL 
DEL ACTUANTE (v. 4). “Se vestirá la 
túnica santa de lino... calzoncillos de li- 
no... cinto de lino, y con la mitra de 
lino se cubrirá. Son las santas vestidu- 
ras... después de lavarse su cuerpo con 
agua.” Esta presentación asi del Sacerdote 
tipificaba pureza y santidad consonantes 
con la Palabra Divina, simbolizada por el 
agua aplicada al cuerpo. No es difícil ver 
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en esto: una representación de.Cristo, quien 
“mediante el Espíritu eterno se ofreció: a 
sí mismo: sin mancha: a Dios...”. (Hebr. 
9:14); descrito en :Hebr. 7:26:..como: 
“o. santo, inocente, sin mancha, apartado 
de los pecadores ...”. Lo que Aarón, recu- 
bierto con las. “santas vestiduras” tipificó, 
lo fue en toda su admirable realidad el 
Señor Jesús. Si Aarón precisó de víctimas 
(Lev. 16:3) para satisfacer ante Dios por 
lo que de santidad en él faltaba, ¡no así 
Cristo! Hermosa visión del Hijo de Dios en 
cuerpo humano, viviendo la realidad de la 
santidad más absoluta (Salmo 40:8; 119: 
11; Lucas 4:1-13; Hebr. 4:15), para pro- 
ceder luego a constituirse en el: Autor de 


la verdadera EXPIACION. 


4. — LA SOLEMNE EXPIACION. El 
primer acto debía, en el caso de Aarón, 
proveer para la expiación personal suya, 
enseñándonos que solamente un ser santo 
podría presentarse ante Dios con la expia- 
ción en favor del pecador; Ser que se 
manifestó siglos después en Belén (Lucas 
1:35). Degollado el becerro. de la expia- 
ción (v. 11), entraba Aarón con el incen- 
sario lleno de brasas de fuego del altar... 
y sus puños llenos del perfume aromático 
molido ... detrás del velo”. Alí debía po- 
ner el perfume sobre el fuego ..: y la nube 
del perfume cubriria* el propiciatorio... 
“para que no -muera”. ¡Solemne prepara- 
tivo para su presentación con la sangre de 
la expiación! Su propia vida tenía que 
hallarse asegurada antes de poder proce- 
der con la expiación para el pueblo. 


¿Acaso hay en esto una explicación de 
Hebr. 7:27? El Señor tuvo conciencia de 
la necesidad imperiosa de su resurrección 
personal y física, si había de presentarse 
“por su propia sangre... en el Lugar San- 
tísimo, habiendo obtenido eterna reden- 
ción? (Hebr. 9:12). La solemnidad de esta 
responsabilidad no le era a él desconocida 
en detalle alguno, La fragancia de su pro- 
pia vida (simbolizada por el perfume mo- 
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lido;.que: ardía: para. Aarón) ;:: derramada 
hasta la muerte (figurada en el becerro 
degollado) -fue el: requisito: indispensable 
para «la eficacia de la presentación “de: sul 
sangre luego; “en:propiciación: por" hues- 
tros pecados” (Hebr...1:3 y 1% Juan 2:2} 
y aun “por el pecado y todo el mundo”... 


En los vv. 14 y 15. se detalla la actividad 
de Aarón detrás del velo con. la- sangre, 


tanto de la víctima propia como también 


de la del pueblo: “Hacia el propiciatorio 
(donde la presencia de Dios aparecía, Lev; 
16:2) esparcirá con su dedo siete veces de 
aquella sangre... la esparcirá sobre el 
propiciatorio y delante del propiciatorio”, 
La intensidad de esta acción, y su cuida- 
dosa, ejecución, imprimen el concepto de 
una perfecta suficiencia explatoria en la 
sangre, y una similar satisfacción Divina 
en ella, de manera que la expiación por el 
pecado fuese real y. completa en los ojos 
de Dios. Como resultado: quedaba hecha la 
purificación “a causa de las impurezas de 
los hijos de Israel, de sus rebeliones, y: de 
todos sus pecados”: (v. l6a). 


“El v. 17 establece dos verdades: la pri- 
mera, que la ejecución de la expiación en 
todos sus detalles debía: depender exclusi- 
vamente de una: sola persona, la del Sumo 
Sacerdote; la segunda, que quedaba sus- 
pendida toda libertad para servicio y culto 
a Dios “hasta que él salga y haya hecho la 
expiación ...”. De. esta manera quedaba 
también enfatizada la verdad de que todo 
servicio y culto a Dios debían depender 
completamente de la expiación obtenida 
mediante la sangre. 


Estos detalles, puestos así de manifiesto 
por la ordenanza de Dios en el Antiguo 
Testamento, nos ayudan a apreciar la im- 
portancia y singular valor de “la sangre 
preciosa de Cristo” (1? Pedro 1:19). Es 
sobre la base de la expiación hecha en su 
sangre que se nos asegura “libertad para 
entrar en el- Lugar Santísimo :..” como 
adoradores (Hebr. 10:19). 
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La acción del Sacerdote Aarón poniendo 


_Juego de la sangre sobre los cuernos del 


altar (de bronce en el atrio) enseñaba otra 
verdad, a saber, que la sangre que había 
efectuado. la expiáción en la presencia de 
Dios, erá. también la provisión para la 
satisfacción de la conciencia del pecador 
respecto a su culpa. Primero en orden, la 
expiación ante Dios, luego la paz para 
la conciencia humana (Hebr. 9:14; 10:22) . 


5. — EL MACHO CABRIO POR-AZA- 
ZEL (vv. 8:20-22). Concluido el esparci- 
miento adentro en el Lugar Santísimo, y 
la aplicación de la sangre a los cuernos 
del altar afuera, el Sacerdote hacía traer 
el macho cabrío vivo?, dicho ser “por Aza- 
zel” (compañero del que dio su sangre 
para la expiación, v. 15). “Azazel” signi- 
fica “el culpado con las culpas de otros”. 
La acción del Sumo Sacerdote enseñada en 
los vv. 21 y 22 con este animal, represen- 
taba que las culpas expiadas eran «ahora 
enviadas al olvido. En otras palabras, re- 
presentaba el completo perdón Divino y su 
olvido del pecado, según dijo: “Perdonaré 
la maldad de ellos, y no me acordaré de 
sus pecados” (Jer. 31:34; Hebr. 10:17, y 
Salmo 103:12), todo sobre la base de la 
sangre de la expiación (v. 22 y cap. Juan 
1:29 con Hebr. 9:26, 28). Es pues, evi- 
dente a la-.fe nuestra, que la expiación 
efectuada en la sangre de Cristo, encierra 
para nosotros: la. efectividad de toda la 
riqueza de expiación y de perdón, y esto 
con carácter eterno (cp. también Isaías 


53:6 y Rom. 4:25)... 


6. — LA CULMINACION DE LA EX- 
PIACION (vv. 24-27). El Sumo Sacerdote 
cambia sus vestidos por los que correspon- 
den a su ministerio sacerdotal normal (v. 
24), y ofrece los holocaustas simbólicos de 
gratitud y de culto, y quema sobre el altar 
enel atrio la grosura (el sebo) de las vic- 
timas, cuya sangre fue metida dentro del 
velo- (v. 25). Esta grosura representaba 
la porción expresa que correspondía a Dios 
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de aquellas víctimas, y es,simbólica de la 
“excelencia y perfección «íntimas que. en 


Cristo Jesús motivaron el contento y gozo 
de Dios Padre cuando se ofreció a sí mis- 
mo en la cruz. 


Concluido este acto en el altar de bronce, 
se procedía a hacer sacar fuera del campa- 
mento” las víctimas “inmoladas por el pe- 
cado, cuya sangre fue llevada al santuario 
para hacer la expiación”, para quemarlas 
al fuego, “su piel, su carne, y su estiércol” 
(v. 27). Esto constituía el acto final, y fue 
simbólico de lo que.se nos explica del Se- 
ñor Jesús en Hebreos 13:11 al 15; expli- 
cación que es seguida de la exhortación 
a una vida de identificación con Cristo en 
la experiencia de santificación a Dios (He- 
breos 13:13-15; Rom. 6:1-3; y vv. 12, 13; 
Gal. 2:20; 5:24; 6:14). 


7. — EL PRECIOSO FRUTO DE LA 
EXPIACION. Esto se halla expresado por 
Dios mismo en el v. 31: “Día de reposo 
será para vosotros...”. Vienen a nuestra 
mente las líneas: 


“De mis obras despojado, 
Vi la obra de Jesús; 

Supe que la paz fue hecha, 
Por la sangre de su cruz.” 


“Los que hemos creído entramos en el 
reposo” (Hebr. 4:3); reposo al cual tam- 
bién introdujo el Señor a sus discípulos el 
día de su resurrección cuando, “puesto en 
medio, les dijo: Paz a vosotros. Y ... les 
mostró las manos y el costado” (Juan 20: 
19, 20). Siendo ésta nuestra feliz expe- 
riencia, en virtud de la incomparable ex- 
piación en la sangre del Señor Jesús, con 
las palabras de Hebreos 12:28 decimos: 
«o; tengamos gratitud y mediante ella sir- 
vamos a Dios agradándole con temor y re- 
verencia ..... 


P. J. W. Hamilton 
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LA CARTA 


A 


FILEMON 


(Continuación) 


Constreñido por el amor de Cristo y la 
gratitud a su bienechor Onésimo se había 
dedicado con gran voluntad a servir al 
apóstol amado en su prisión. Hubiéramos 
pensado que tal servicio sería mucho más 
importante que el que desempeñaba en 
casa de Filemón y que bastaría con que 
Pablo escribiera a éste explicándole lo su- 
cedido para que el amo permitiera a Oné- 
simo permanecer en Roma dispensando tan 
gratas atenciones al atribulado prisionero 
de Jesucristo (vv. 9 y 14); sin duda, Fi- 
lemón lo hubiera hecho de muy buena 
-gana (vv. 13-14). 


Pero el apóstol veía las cosas de otro 
modo, pues siempre recalcaba que el cris- 
tianismo requiere la rectitud más concien- 
zuda en las relaciones humanas. El hecho 
de estar en el servicio de Dios, jamás pue- 
de servir de excusa para eludir obligacio- 
nes legítimas; por ello debemos tener muy 
en cuenta que nuestro servicio no. será 
aceptado por el Señor si no cumplimos 
puntualmente con los otros deberes que 
nos corresponden. Sin duda Onésimo era 
muy feliz sirviendo a Pablo en Roma, pero 
tenía obligaciones para con su amo File- 
món en Colosas. El apóstol, como. buen 


362 


pastor de almas, sabía que si Onésimo ha- 
bría de crecer en la gracia, tendría que 
volver. a Colosas para arreglar las cosas 
con el hombre a quien había perjudicado; 
la restitución. es un principio imperativo 
en la vida espiritual. Si hemos dañado a 
alguien antes o después de nuestra con- 
versión, es nuestro deber hacer cuanto esté 
a nuestro alcance por hacer la reparación o 
reconciliación necesarias (Comp. Mat, 5: 
23-24). ; 


A veces resultará penoso o humillante 
pero luego dará el fruto apacible de una 
buena conciencia delante de Dios y una 
comunión más real y dichosa con él. 

Por tales motivos Pablo envió a Onésimo 
de vuelta a su patrón, pero, a fin de sua- 
vizar el encuentro y facilitar la reconci- 
liación, le dio esta carta de cariñosa re- 
comendación en la que exhorta a Filemón 
a recibirle “no ya como esclavo, sino como 
más que esclavo, como hermano amado, 


mayormente para mí, pero cuanto más para - 


ti, tanto en la carne como en el Señor” (vv. 
16-17). ¡Cómo Filemón, que tanto amaba 
a Pablo, podría resistir un ruego tan. carl- 
ñoso como conmovedor, enviado desde su 
lejana prisión! 
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„Además, Pablo! mismo se hizo. cargo. de 
la deuda contraída por Onésimo, pues éste 
carecería de medios para saldarla: “Si en 
algo te dañó o te debe, ponlo a mi cuenta. 
Yo, Pablo, lo escribo de mi'mano, yo lo 
pagaré” (vv. 18-19). ¡Qué noble gesto fra- 
ternal! Así vemos cómo el gran apóstol 
ponía por obra lo que él mismo había en- 
señado en su carta a los gálatas: *“Sobrelle- 
vad los unos las cargas de los otros y cum- 
plid así la ley de Cristo” (Gál. 6:2). ¡Qué 


ejemplo nos ofrece, no sólo de amor sacri- 


_ ficado, sino de una práctica personal de lo 


que predicaba a otros! 


Conviene: notar que Pablo reconoció y 
enseñó a Filemón que las cosas que pu- 
dieran sucedernos, por adversas O descon- 
certantes que parezcan, son utilizadas por 
Dios para' nuestro bien o el de otros. Es 
fácil imaginar la perturbación € irritación 
que habrá experimentado: Filemón al des- 
cubrir que Onésimo le había defraudado 
y se había dado a la fuga; sin embargo, 
luego habría de reconocer que, por la so- 
berana voluntad de Dios, todo había resul- 
tado para bien, como Pablo le decía: “En 
otro tiempo te fue inútil, pero ahora a ti 
y a mí es útil... porque quizá para esto 
se apartó de ti por algún tiempo, para que 
le recibiéseis para siempre, no ya como 
esclavo, sino como más que esclavo, cómo 


“hermano amado” (vv. 11, 15, 16). 


Cuando Pablo estuvo a punto de enviar 
a Onésimo de regreso a Colosas, se habrá 
acordado de su experiencia aquella primera 
vez cuando volvió a Jerusalén luego de su 
conversión; acudirían a su memoria los 
buenos. oficios del bondadoso Bernabé en 
su favor cuando trataba de reunirse con la 
iglesia que él tanto había perjudicado con 


- su persecución y que le miraba con justi- 


cado recelo y temor (Hech. 9:26-28). Por 
eso, tal vez, envió a su amado colega Tí- 
quico, con Onésimo, para facilitar su en- 
cuentro con Filemón (ver Col. 4:7-9). 
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CORAZON LLENO 
DE CRISTO 


Si la evangelización no nace de 
un corazón lleno de Cristo no es 
más que vacuidad. Y si es vacui- 
dad degenera en proselitismo que 
convence para que adopten una 
línea partidista o se unan a una 
organización religiosa pero que no 
los conduce a Cristo. 
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Trataremos, entonces, de vislumbrar el 
recibimiento de Onésimo a su llegada a 
casa de su amo. No podemos pensar que 
éste, al verle acercándose, haya corrido a 
darle una cálida bienvenida como la que 
experimentó el otro “fugado” de la pará- 
bola de Lucas 15. Por el contrario, es casi 
seguro que, en los primeros momentos, 
Filemón lo mirara con desagrado y no 
poca desconfianza; pero enseguida su com- 
pañero de viaje, Tíquico, intervendría en 
<u favor recomendándole a la considera- 
ción del patrón ofendido y entregándole 
la carta de Pablo. 


Tan baja era la condición de un esclavo, 
que era considerado como “lo que no es” 
en la escala social (1* Cor. 1:28). ¡Qué 
gracia se ve entonces en el apóstol al poner 
tanto empeño en la protección y amparo 
de un pobre esclavo delincuente pero arre- 
pentido! Sirva este caso para estimularnos 
a imitar a Pablo como él imitaba a Cristo. 


Aunque Pablo solía dictar sus cartas a 
un amanuense autenticándolas con su {ir- 
ma (Mom. 16:22 y 2* Tes. 3:17), parece 


evidente que escribió esta breve epístola 
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de su puño y Tetra: “Yo Pablo lo” escribo 
de mi mano” (v. 19). No obstante su vi: 
sión defectuosa y el inconveniente de estar 
encadenado “a un soldado en “su prisión; 
Pablo consagró: sú atención al caso del 
pobre Onésimo, a quien amaba como a un 
hijo y quería amparar. En esta acción tan 
humanitaria se ve cuán profundamente el 
amor de Cristo afecta el corazón y el ca- 
rácter del creyente, haciéndole intervenir 
en auxilio de los que el mundo más; des- 
precia, 


No sabemos cuántas cartas habrá escrito 
Pablo a sus amigos y colegas, pero alguien 
ha llamado la carta a Filemón, “el dechado 
inspirado de correspondencia cristiana”, y 
según el decir de otros, “estas pocas líneas 
están tan llenas de gracia y sincero afecto, 
que la hacen brillar entre los ricos tesoros 
del Nuevo Testamento como una perla de 
exquisita calidad y -hermosura”. 


Muchos han preguntado: “Por qué se ha 
dado lugar en el canon de las Sagradas 
Escrituras a una carta puramente personal 
acerca de un asunto doméstico ?”. Crisós- 
tomo (347-407 D.C.), cuya elocuencia como 
predicador le valió el apodo de “pico de 
oro”, solía fustigar a quienes ponían en 
tela de juicio su derecho de categoría es- 
critural por estar “ocupada con un asunto 
tan pequeño y en beneficio de un solo in- 
dividuo”. Hay sobradas evidencias para 
creer que fue escrita por inspiración del 
E.S., de ahi que las actitudes y exhortacio- 
nes que contiene hayan servido para alec- 
cionar a los creyentes en Cristo, de todas 
las edades, acerca de la mente de Dios en 


rc ci DL 
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relación. con cuestiones delicadas que afec. 


taren la felicidad del hogar. 


meja, en ciertos aspectos, a la de Onésimo: 


a) El hombre es propiedad absoluta de 
Dios, su Creador, pero por su pecado sé 


fugó de El y le ha ofendido (vv. 15, 18). 


b) La ley de Dios condena a muerte 
eterna al pecador culpable, pero, así como 
Pablo intercedió ante Filemón por el per- 
dón y restauración de Onésimo, asumiendo 
la responsabilidad de pagar su deuda, Cris. 
to intervino en favor del pecador, haciendo 

“de Fiador, pagando su deuda en la cruz 
para satisfacer todas las demandas divinas. 


c) Filemón debía recibir a Onésimo co- 
mo si fuera Pablo. Dios ha recibido al 
pecador culpable pero arrepentido, como 
a Cristo mismo, pues su gracia “nos hizo 
aceptos en el Amado” (Ef. 1:6). 


Tan maravillosa y sublime enseñanza 
gráfica respecto del amor de Cristo y la 
gracia de Dios para con nosotros sería, de 
por sí, suficiente motivo para dar a esta 
epístola un lugar permanente en las Sa- 
gradas Escrituras. Debemos leer y releer 
esta breve carta hasta que nos compene- 
tremos del sentir de Pablo, porque era el 
sentir de Cristo. : 


G. M. Airth* 


RUMBO 


Debido al ambiente que nos rodea, la vida sin rumbo se verá arrastrada por 
las corrientes del mal. Por eso debemos tratar de conocer “cuál sea la volun= 
tad del Señor”, y armonizar nuestra mente con la voluntad revelada de Dios. 
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EL SENDERO 
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ACTUALIDAD a 


Perfiles de la Evangelización 


Una parte considerable de la iglesia 
actual emplea el término “evangelización” 
en sentido demasiado vago, para describir 
una tarea que no es necesariamente la 
evangelización bíblica. Nadie negaría que 
la iglésia tiene un papel prominente que 
desempeñar en cuanto a las injusticias so- 
ciales del género humano, pero corremos 
el peligro de comenzar la casa por el te- 
jádo. El problema del hombre 'no es sólo 
el ambiente en que vive; es también. una 
enfermedad espiritual llamada “pecado”, 
y el remedio se halla en el evangelio, que 
es las buenas nuevas del amor de Dios y 
de su provisión por medio de Jesucristo 
para salvación de los que se arrepientan 
y crean. 


Algunos enfoques de la evangelización 
moderna corren el riesgo de centrar el in- 
terés en forma casi exclusiva en los pro- 


blemas materiales. del hombre y no en la | 


proclamación de las “buenas nuevas” que 
el hombre tanto necesita. En suma, es- 


tamos peligrosamente cerca de decirle al 
hijo pródigo: “No es necesario que re- 
greses a la casa de tu padre; podemos 
hacerte vivir con comodidad en la pocilga”. 


Estoy persuadido de que si la iglesia 
volviera al mensaje autoritativo, sencillo y 
apremiante del kerygma, se podrían me- 
jorar las condiciones sociales en una forma 
jamás alcanzada por otros métodos, por 
razonables que a primera vista parezcan. 
No hay ley que pueda hacer que el hombre 
ame a su prójimo. La ley no puede ex- 
tirpar el prejuicio racial. Necesitamos, 
desde luego, que nuestra predicación in: 
sista en el aspecto social, y necesitamos 
leyes que den forma a la justicia social. 
Pero necesitamos que el poder transfor- 
mador. de Cristo otorgue a los hombres la 
capacidad de observar dichas leyes, de 
ararncarlas de los textos legales y tras- 
plantárselas en el corazón. 


Billy Graham. 


CONSEJO APOSTOLICO 


“Fijense bien en su comportamiento, No vivan como ignorantes sino como 
sabios. Aprovechen bien el tiempo, porque los días son malos. No sean tontos; 
-procuren entender cuál es la voluntad del Señor” (Ef. 5:15-17 VP). 


DEL CREYENTE 
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En estos versículos tenemos lo que po- 
dríamos llamar pequeños principios del 
esparcimiento de una luz que habría de 
extenderse por todo un continente, una 
especie de revolución espiritual. Fue como 
cuando alguien tira una piedra en un lago 
y los círculos van extendiéndose hasta la 
orilla; como una piedra arrojada al mar 
de las naciones que ya ha extendido círcu- 
los de bendición a través del mundo entero. 


No faltarán quienes dijeran que Pablo 
aborrecía a las mujeres, pero esto queda 
. desmentido en sus epístolas y al tratar un 
tema como los compañeros y amistades de 
Pablo, tendremos que incluir a varias que 
le ayudaron en el evangelio. A veces se 
oyen frases despectivas como: “La iglesia 
se compone sólo de mujeres”; no es cierto 
pero, si lo fuera, sería una terrible con- 
denación para los hombres. Debemos 
agradecer a Dios por las mujeres cuyos 
corazones y hogares se abrieron para el 
evangelio. Dios ha utilizado mucho a las 
hermanas y las ha honrado en su reino. 
Muchas mujeres santas ministraron a las 
necesidades de Cristo. i 


El principio. del evangelio .en Europa 
fue en Filipos, una colonia romana, y 
notemos que comenzó en una reunión fe- 
menina de oración, luego de una lucha 
contra las fuerzas de Satanás y un paga- 
“nismo endemoniado; el evangelio siempre 
debe luchar contra tal oposición y Filipos 
es un ejemplo. Vemos en este principio a 
dos mujeres; una era adoradora del ver- 
dadero Dios y la otra una endemoniada, 
una adivina. Una ganaba honestamente su 
sostén en el comercio, la otra estaba en 
manos de hombres perversos que hacían 


con ella un negocio para ganancias frau- - 


“ dulentas; una estaba bajo la influencia de 
la gracia, la otra bajo el poder satánico. 
Vamos a mirar ahora a Lidia:. 


1) Algo de ella y su negocio. Filipos 


era una ciudad agrícola y militar y no 
comercial; los judíos eran allí muy pocos 
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PABLO. 


y sus 


LIDIA: 


y ni siquiera tenían una sinagoga. Lidia 
era natural de Tiatira, ciudad renombrada 
por sus tintes y géneros; no había géneros 
como los de Tiatira y el lujo de la época 
creó una demanda para la púrpura en el 
mercado de Roma. Lidia comerciaba esos 
géneros, cruzaba a Europa para negociar 
y halló un lugar provechoso en Filipos; 
para ello tendría que haber sido de ca- 
rácter, capaz y fuerte; pero mucho más, 
para cerrar su negocio el día de reposo, 
aunque en medio de paganos; debió. ser 
temerosa de Dios, a quien honraba aun- 
que lejos del hogar. Lidia, cansada de los 
ídolos del paganismo, se convirtió al ju- 
daísmo haciéndose prosélita; su corazón 
anhelaba cosas mejores y había hallado 
algo de reposo en el Dios de Israel. 


2) Su conversión. Notemos que esta 
mujer de Tiatira —Asia— fue las primi- 
cias del evangelio en Europa; en ello: te- 
nemos una lección acerca de la maravillosa 
gracia de Dios. Pablo hubiera querido ir 
a Tiatira y. otros lugares cercanos, pero 


Dios lo hizo imposible y le trajo a Filipos 


justamente cuando Lidia estaba allí. Lidia, 
de Tiatira, estaba en Filipos precisamente 
cuando él llegó; ¿por qué no fue a Co- 


EL SENDERO: 


E a a lio cia iD 


ÓN 


Compañeros y Amigos 


La Mujer con Corazón y Casa Abiertos. 
Hech. 16:8-15, 40) 


rinto, Atenas o Roma con sus géneros? 
Sin duda fue obra de Dios; es lo que ha- 
llamos muchos veces: “Una tierra prepa- 
rada para la semilla del evangelio”, 


Notemos algunos pasos en su conversión. 
Fue, como ya dijimos, adoradora del ver- 
dadero Dios, aunque de un modo ignorante 
y este deseo de conocer a lios fue lo que 
la llevó a la orilla del río Cangas “donde 
solía hacerse la oración”. Allí acostumbra- 
ban a reunirse algunas mujeres judías o 
prosélitas; se hacía cerca del agua por el 
constante uso de ésta en las ceremonias. 


Notamos ya que guardaba el día de 
reposo y lo hacía aunque estaba lejos de 
su hogar. ¡Cuántos hay que.van a las sierras 


o el mar y olvidan totalmente el culto de ` 


adoración y el día del Señor transcurre 
como cualquier otro! Y en cuanto a buscar 
un lugar donde reunirse con sus herma- 
nos... ¡qué esperanza! 


Ella asistia a las reuniones. No fue un 


gran edificio, talvez sólo un tapial sin 


techo cerca del río, un pequeño oratorio; 
fue una mujer que podía dejar su negocio 
para estar en una reunión de oración y 
no había en ella indiferencia ni pereza; 


DEL CREYENTE 


no quedaba en casa; sabía donde había 
una reunión de oración e iba a poner sus 
necesidades ante Dios. Á veces nos en- 
contramos con personas que nos dicen: 
“Yo oí el evangelio en tal lugar hace 
tantos años, pero fui traslado y aquí estoy”. 
Parece que no tenían. suficiente interés 
como para averiguar si en el nuevo lugar 
había otros creyentes o alguna reunión y 
menos para abrir sus casas para el evan- 
gelio. l 


Donde hay almas que le buscan, Dios 
no ha de faltarles. Envió a Felipe al de- 
sierto para hablar con un alma; a Pedro 
a Cesarea a hablar con un soldado italiano 
y ahora a Pablo, a F ilipas, para hablar a 
Lidia la comerciante, cuya alma estaba 
preparada para la semilla del evangelio. 


Cierto día de reposo llegaron unos mi- 
sioneros a la ciudad y el principal era 
Pablo; acostumbraban a buscar una si- 
nagoga para hablar con los judíos pero 
no las había en Filipos; ¿qué hicieron? 
Dijeron: “¿No hay nada aquí” y se fue- 
ron a descansar? No, se enteraron de un 
lugar donde las mujeres iban a orar y no 
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dijeron: “¿Para qué ir allí?” Fueron a 
esa reunión de señoras; puede ser que 
en todo Filipos no hubiera un grupo más 
insignificante que ese de misioneros; Ie- 
vaban todas las señales de haber viajado 
mucho pero caminaron hacia el río y. lle- 
garon a donde “solía hacerse la oración. 
El apóstol se sentó allí y habló de Cristo; 
tenía un solo tema y era del Señor que 
le había salvado; ese día se hizo histórico; 
había comenzado la predicación del evan- 
gelio en Europa. 


¿Qué de Lidia? Escuchó atentamente 
a Pablo hasta desear la salvación; sin du- 
da habría algo del 'A.T., pero esta vez el 
Espíritu Santo estaba abriendo su enten- 
dimiento como Cristo hizo a los suyos 
(Lucas 24:45). El misionero visitante 
habló verdades que ella jamás había oído, 
pero eran lo que su alma deseaba y podía 
satisfacerla. Había ido a la reunión bus- 
cando refugio para su espíritu pero ese 
día escuchó al más grande misionero y 
predicador exceptuando al Señor Jesucristo 
mismo. 


¡Qué reunión memorable! Cuánto hu- 
biera perdido ella si hubiera hecho lo que 
tantos hoy día después de una semana de 
duro trabajo: Aprovechar a quedarse unos 
horas más en la cama. Es cierto que tra- 
bajan mucho pero les buscaremos en vano 
en una reunión de oración. Lidia no des- 
cuidaba. su negocio pero cuando había 
una reunión de oración, concurría. 


Escuchó atentamente la Palabra. ¡Cuán 
necesario es prestar atención! La fe viene 
por el oír y oír la Palabra de Dios. 


El Señor abrió su corazón. Dios estaba 
contestando sus oraciones; en el. caso de 
Cornelio, envió su mensajero para hacerle 
entender el mensaje de salvación y ahora 
hace lo mismo. 


La gracia de Dios dio un oído atento 
y un corazón abierto. El mensaje de sal: 


NECEDAD 


Hay algunos cristianos que pier- 
den los mejores años de su vida 
disputando, levantando cuestiones 
y produciendo división entre los `} 
hermanos. En lugar de evangeli- }: 
zar critican en lugar de construir 
destruyen y en lugar de elevar, 
hunden. Con el pretexto de amar 
incitan al odio con, el argumento 
de unir, dispersan y con el sur. 
puesto propósito de curar, lasti- $ 
man. Siempre están con el dedo 
indice señalando a sus hermanos 
en actitud acusadora. Oremos por 
tales para que sean librados de 
ser manejados por Satanás (Rom. 


8:33 y Apoc. 12:10). 


vación es para el corazón y no para la 
cabeza; se cree con el corazón y cuando 
el Señor tocó suavemente el corazón “dé 
Lidia, lo abrió. La flecha de la convic 
ción atravesó su alma, aceptó a Cristo como 
su Salvador y Señor y luego lo confesó 
abiertamente ante su familia; dio el men- ` 
saje a ésta, aceptaron a Cristo y fueron 
bautizados. En verdad no sabemos si Lidia + 
era viuda; la familia de uno incluiría todo < 
el servicio doméstico y siendo comerciante 
y rica, tendría servidumbre. 


HI) Una creyente entusiasta. No sabe: 
mos cómo el evangelio llegó a Tiatira, 
puede ser que Lidia haya testificado en 
su ciudad, pero sabemos que había una; 
iglesia allí. Las mujeres pueden ser un 
gran poder para bien o para mal; cuando 
Juan escribió Apocalipsis, había una mu; 
jer en Tiatira que hacía mucho mal, pero 
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estamos convencidos de que no pudo haber 


sido Lidia. 


Luego de su conversión rogó a los mi- 
sioneros aceptar la hospitalidad de su 
casa; no les permitió ir a ninguna otra 
parte. Era como si dijera: “Vengan a mi 
casa; tengo un lugar para Ud. Pablo y 
también para Lucas, Silas y Timoteo”. 
Nada resultaba molestia cuando era para 
aquellos que habían traído tanto bien a 
su alma. Quería tenerles cerca, sin duda, 
para aprender más. 


Si no podemos actuar públicamente hay 
muchos oportunidades de hacer algo en 
la esfera del hogar; si el evangelio no echa 
su influencia en nuestros hogares, es se- 
guro que no lo hará en la comunidad ni 
en la iglesia. El mundo necesita vidas y 
testimonios santos. 


Ella nos constriñó —u obligó— a que- 
darnos. Esta expresión se repite solamente 
en el N.T. en Luc. 24:29: “Le obligaron 
a quedarse” (Al Señor). “Quédate con 
nosotros”. Ella tenía gran deseo de apren- 
der más; su corazón ardía como el de 
los discípulos que hablaron con el Señor. 


NIE TA IEA 


Editorial 


Luego de sus padecimientos en la cárcel, 
vemos a. Pablo y. Silas nuevamente en casa 


de Lidia. 


Imitemos a esta mujer'de corazón y casa 
abiertos para el Señor y sus siervos. Fili- 
pos llegó a tener una creciente comunión 
de almas fieles que siempre ayudaron a 
Pablo en su obra y esto empezó cuando 
Lidia abrió su corazón y casa a los siervos 
de Dios y al evangelio. 


Su negocio daría buenas ganancias pero 
vemos las riquezas unidas al amor de Cris- 
to y su pueblo; la de Filipos fue una 
iglesia generosa. 


Sin duda los filipenses oyeron del en- 
carcelamiento de Pablo. ¡Cómo lo senti- 
rían, especialmente Lidia! Sin duda. ella, 
y otros que daban de su pobreza, envia- 
ron ayuda para proveerle algo de confort 
y no sería la primera y única vez porque 
en cuanto sabían dónde hallarle, estaban 
presentes con su comunión. 


Que el Señor levante más “Lidias” para 
su obra y sus siervos. 


Walter T. Bevan 


LITERATURA BIBLICA de España presento: 


4 grandes libros de referencia y estudio 


por Ernesto Trenchard 


INTRODUCCION A LOS 4 EVANGELIOS (U$S 5) 
LOS HECHOS DE LOS APOSTOLES (U$S 6) 
EXPOSICION DE ROMANOS (U$S 4,75) 
EXPOSICION DE 12 CORINTIOS (U$S 4,75) 


Pídase a El Amanecer Distribución, Casilta 327, Córdoba, R.A. 
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EL CIELO 


YA NO HABRA MUERTE Ago O : 
(Apoc. 21:4) 3 


¡No habrá muerte! ¡Qué distinto a lo 
que conocemos! Ahora hay más muertos 
que vivos, hay más sepulcros que Casas, 
son más los que yacen bajo tierra que los 
que moran sobre ella. La muerte lleva a 
cualquiera y no perdona juventud, ancia- 
nidad ni belleza. Las pisadas de este “Rey 
de terrores” son discernibles en todas las 
esferas de la creación y en todas las épo- 
cas. La arqueología, geología y otras cien- 
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cias testifican que la muerte ha reinado ; 
a través de milenios; no hay. ciudad sin 
cementerio y con cada tic tac del reloj: 
algunos pasan a la eternidad. e 

Puede ser que hayamos sido muy feli- 
ces con muéstros seres queridos pero lle 
gará el triste día cuando padre, madré,' 
hijo o hija? esposo o esposa nos dejarár 
y no podremos retenerlos. 


EL . SENDERO 
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La muerte es la pena” del “pécado: Los 
hombres procuran apartar de la vista el 
hecho desagradable de que la, paga del 
pecado es muerte; los “médicos” certifican 
“muertés por diversas causas pero «jamás oí 
de algunos que haya certificado “Fulano 
murió porque era pecador”. Si el pecado 
no hubiera entrado en el mundo, tampoco 
lo hubiera hecho la muerte puesto que ésta 
no viño como resultante de una ley natu- 
ral. Podrán cubrirse el ataud y la tumba 
con flores y pronunciar elocuentes elogios 
pero esto no modifica el hecho de que la 
muerte nace del pecado. 


En el mundo de pecadores, ella es buena; 
los antidiluvianos vivieron centenares de 
años y llenaron el mundo de violencia y 
maldad de tal modo que Dios debió des- 
truir a todos, salvo ocho personas, mediante 
el diluvio; por tanto, su decreto poniendo 
límite a la vida revela también su amor y 
misericordia. Pero algunos dirán: “Los bue- 
nos sufren con los malos”. No debemos 
olvidar que, en Adán, todos mueren y los 
creyentes no quedan excluidos porque son 
hijos de Adán. No sería muy agradable 
vivir indefinidamente en tanto persistan las 
condiciones presentes. 


Es cierto que la muerte es un enemigo 
pero el no saber cómo ni cuando sobre- 
vendrá es saludable y una misericordia; 
si la madre supiera el día y hora en que 
su hijo será arrebatado, no tendría un mo- 
mento de felicidad; si la novia y esposa 
conociera el día y hora que será viuda, 
el gozo de sus esponsales se tornaría -en 
amargura. 


La muerte no hará mal alguno a los 
hijos de Dios; no perderán nada de valor; 
solamente el cuerpo que irá a la tumba a 
esperar el momento de la venida del Señor, 
cuando el alma y. el espíritu se unirán al 
cuerpo de gloria. En el nuevo mundo ` no 
habrá lugar para la muerte, pues allí no 
entrarán el pecado ni la corrupción. 


DEL CREYENTE 


- ¡CUIDADO! 


El insistir en la iglesia como tal, 
y el insistir en la pertenencia for- 
mal y fiel a la iglesia como miem- 
bro de la misma, puede conducir 
y conduce, en muchos círculos 
ecuménicos, a un cristianismo no- 
minal e impersonal. La verdad 
escueta es que se puede ser miem» 
bro de una iglesia sin ser en forma 
alguna cristiano. El ser miembro 
de una iglesia se está convirtien- 
do en substituto de la entrega a 
Cristo. Juan Mackay. 


Hay tres clases de muerte: Espiritual, 
física y eterna. La espiritual es la separa: 
ción del alma de su Dios; el hombre sólo 
vive, en realidad, cuando tiene comunión 
con él; sin él está muerto en delitos y peca- 
dos aunque viva. 


La muerte física es separación del alma 
y el cuerpo y la eterna es también muerte 
física sobrevendrá a todos, pero la segunda 
muerte, la espiritual y definitiva, será por- 
ción exclusiva de quienes, por no ser de 
Cristo, no está unidos a él por la fe. Por. 
nuestro nacimiento natural somos hijos de 
Adán, pero por el milagro del segundo na- 
cimiento, somos hechos hijos de Dios. 


La muerte del creyente es muy distinta 
de la del incrédulo; se ha comparado con 
la partida de un barco con muchos pasa- 
jeros; todo el mundo agita sus pañuelos; 
pronto aquél desaparece en el horizonte y 
se oye a muchos suspirar: “Se ha ido”; 
un ser querido iba a bordo. Pero ahora 
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“vamos al otro lado del mar; todo el tiempo 
que aquellos repetían “Se ha ido”, otros 
estaban esperando y preparándose para 
"exclamar: “Aquí viene”. Así es la muerte 
‚para el creyente: “Se ha ido”, “aquí vie- 
ne”, Por qué hemos de temerle cuando 
al otro lado nos recibirá nuestro Salvador 
que nos espera con innumerable compañía 
de redimidos? . 


La muerte es el paso de una esfera a 
otra; de una clase de vida a otra. Para el 
creyente significa dejar. para siempre toda 
clase de pecado y entrar en las mansiones 
de luz. Será la entrada a un mundo nuevo 
y. maravilloso, e 


El famoso médico James Simpson gra- 
bó una mariposa sobre la tumba de su hija, 
no para ilustrar la brevedad de la vida, 
«sino para indicar que la muerte es una tran- 
sición, como pasa con la crisálida de la que 
sale la mariposa. 


Imaginemos lo que serán los primeros 
momentos en el cielo. Lo primero. que 
veremos será, sin duda, nuestro Salvador y 
luego a nuestros seres queridos que han 
confiado en él. Será, pues, una reunión; 
irse a la casa, al hogar. 


Pablo dijo que, mientras estemos en 
este tabernáculo temporal, tendremos an- 
sias; ¿de qué, sino de tomar posesión de 
esa condición superior que Dios tiene para 
nosotros, aún la gloria del cielo? 


Otra cosa: cuando lleva a nuestros ama- 
dos y nos deja, significa que aún tiene tra- 
bajo para nosotros aquí. 


Pablo dijo que la muerte era como una 
siembra. Pensemos en un bulbo o raíz que, 
aparentemente están muertos, pues se ven 
secos y arrugados, pero son plantados, He- 
ga la primavera y ¡qué hermosos lirios, 
ete salen! ...- 
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- SOBERANIA Y: 
RESPONSABILIDAD 


La doctrina de la soberanía de 
Dios es una verdad bíblica des: 
lumbrante, que bien entendida.. 
nos compele a evangelizar para 
gloria de nuestro divino Rey. Pe- : 
ro la mejor doctrina puede ser 
dislocada y deformada. Debemos 
tener cuidado de que la base bi- 
blica de la soberanía de Dios no 
se separe de la enseñanza bíblica 


de modo que el calvinismo se con» : 
vierta en un fatalismo. : 


Cuando la muerte toca al cuerpo huma: . 


no dejándolo frío y sin vida, es sembrado; 


no importa si es sepultado en la tierra, en“ 
el mar ni aún si es devorado por las fie-` 


ras; es sembrado y será resucitado. 


Sembrado en corrupción. El pobre cuer- 
po es sembrado; yace en el frío abrazo 
de lo que es la pena del pecado y pronto 
la corrupción hace su obra de disolución 
total; el cuerpo vuelve al polvo del que fue 
tomado. we i 


Resucitará en incorrupción. No habrá 
en él ni una partícula de lo que fue pere- 
cedero y corrupto; un cuerpo en el que 
no habrá pecado y no podrá morir jamás. 


Sembrado en deshonra: El cadáver po- 
drá cubrirse con flores y una hermosa mor-- 


taja, pero la enfermedad lo ha tocado y 
la palidez toma el lugar de los hermosos 
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de la responsabilidad del hombre, . : 


colores de la solud; el enflaquecimiento 
ha dejado. sus humillantes marcas; cuatro 
días fueron suficientes para hacer excla- 
mar a Marta: “¡Hiede ya!”; sí, aun el 
ser más querido debe ser puesto fuera de 
nuestra. vista. 


Resucitará en gloria. ¡Cuán glorioso y` 


atrayente será el cuerpo de gloria! Nada 
habrá que repela, nada que sugiera debi- 
lidad o enfermedad; estará con el Señor 
de la gloria y será semejante a él para 
siempre. 


Sembrado en debilidad. Esta es su con- 
dición interior. Cualquier enemigo puede 
hacer ahora lo que quiere; no podrá 
defenderse ni resistir insulto alguno; aun 
el gusano podrá alimentarse tranquila- 
mente de él. 


Resucitará en poder. La ley de gravedad 
no podrá ya retenerle; rompe las cadenas, 
la distancia no será impedimento ni las 
paredes barreras. Los viajes más largos no 
cansarán y se podrá ir de un mundo a 
otro con la facilidad con que ahora vamos 
de una habitación a otra. Poder y fuerza 


se manifestarán en toda acción y movi- 


miento, ` 


Es sembrado cuerpo animal o natural. 
Vale decir, un cuerpo adaptado sólo para 
vivir en esta tierra y nada más. 


Resucitará cuerpo espiritual. Podrá vivir 
en un mundo distinto, adaptado perfecta- 
mente para el Espíritu y las cosas del 


un día domingo, el siervo de Dios se siente 
más cansado que luego de un día de tra- 
bajo y a veces hay una reacción de depre- 
sión o nervios el lunes. Esto será imposi- 
ble en la resurrección; será un cuerpo 
espiritual que no se cansará con los ejer- 
cicios espirituales. 


Con la venida del Señor cambiaremos 
para siempre las condiciones de este mun- 
do y entraremos en el mundo de Dios, 
donde ya no habrá lugar para la muerte, 
pues el pecado no entrará allí, En la gloria 
no habrá vejez, pues quienes moren allí 
tendrán vigor perpetuo. 


Desde el momento de nacer tenemos aquí 
una lucha contra enfermedades y muerte 
y al final perdemos; algunos aguantan 
más, otros menos, pero, a la postre, todos 
caemos vencidos; no obstante, vendrá el 
día cuando palabras tales como dolor, en- 
Termedad, tristeza, etc., resultarán .obso- 
letas. 


Esta nueva y bendita condición será 
eternamente libre de toda tristeza y sinsa- 
bores y de los efectos de la vida terrenal; 
tantas veces hemos visto lágrimas aquí, 
causadas por el pecado, el dolor, la angus- 
tia, pero todo habrá pasado para siempre. 


¡Qué bendita esperanza! Los hombres 
pueden levantar grandes ciudades, atrave- 
sar Jos mares y el aire, llegar a la Luna, 
etc.. pero no pueden salvarse del pecado 
y la muerte. Solamente Cristo puede hacer 
esto. “Ya no habrá muerte.” 


Espíritu; los ejercicios espirituales nos 
cansan en este cuerpo natural; al fin de Walter T. Bevan 


La vida que ne se somete a examen, la senda que no se somete a escrutinio, 


es engañosa e indigna del cristiano. 
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SOBREVEEDORES 


Una Obra 


Espiritual 
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Jorge F. Lartz. 
(De “Interest”) 


Las responsabilidades y. cualidades de 
un sobreveedor en una asamblea local 
neotestamentaria son, con frecuencia, mal 
interpretadas. Sería de provecho escudri- 
ñar las Escrituras para evaluar el tema 
tanto para quienes ya asumieron tal lide: 
razgo como para animar a las asambleas 
que aún no han establecido ancianos o 
sobreveedores. ; 


“¡Ya que Uds. no tienen pastor!”, es 
una expresión que se oye a menudo; sin ; 
embargo, en una asamblea regida por las: 
Escrituras tenemos en realidad a varios 
pastores en función. Por otro lado, una 
iglesia que ha descuidado el desarrollo de * 
ancianos o sobreveedores, será. de poca: 
vitalidad y crecimiento. i a 


ro eo ae al ea 


En una asamblea sana, los líderes pue- 
den ser llamados ancianos, obispos o pas- 
tores. Estos hombres no son necesariamente .. 
los mayores en edad, pero deben ser ma-* 
duros en discernimiento y profundamente: 
espirituales. Deben ser hombres probados, 
hábiles y capaces de llevar la responsabi- 
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lidad y que. además, ya estén ejecutando 
la obra. : 


¿Cuál es esa obra? Este artículo ha de 
considerar el campo de responsabilidad de 
los ancianos; otro que le seguirá ha de dis- 
cutir sus cualificaciones y dará consejos 
que les ayudarán a ser eficaces. 


Un anciano debe preocuparse primor- 
dialmente por los asuntos pastorales de la 
asamblea, pues básicamente, como se ve 


en 1 Ped.5:1-4, son pastores del rebaño. 


Como pastores, talvez su primera tarea 
es alimentar al rebaño, por lo que, en pri- 
mer lugar, consideraremos esto. 


Ministerio y Doctrina. El liderazgo de 
una asamblea tiene la responsabilidad de 
programar el curso de las reuniones, pues 
en ellas se lleva a cabo la alimentación 
del rebaño en la mayoría de los casos. 
Parte de la enseñanza debe ser impartida 
por los mismos ancianos (1 Tim. 5:17); 
debe haber una dieta balanceada de ali- 
mento espiritual y tal cosa debe incluir 
ministerio local, que proceda de corazones 
ejercitados más bien que de un sistema 
rotativo. Debe haber libertad para un 
hermano que tiene cierta enseñanza sobre 
su corazón, para que la dé en un pe- 
ríodo razonable; tal equilibrio debe incluir 
también el ministerio de predicadores de 
afuera, pues esto puede ser vigorizante. 


Puede haber, además, visitas periódicas 
de misioneros. El contacto . con distintas 


obras de todas partes del mundo puede 


enriquecer enormemente a una asamblea. 


A los sobreveedores les es encomendada 
la doctrina (1 Tim. 5:17 Hech. 20:27, 28, 
32) ; son ellos quienes deben velar porque 
los fundamentos de la fe sean claramente 
enseñados. Entre ellos tenemos la fe, el 
amor, esperanza, obediencia, tanto como 
la doctrina acerca de Cristo: Su deidad, en- 
carnación, muerte, resurrección, ascensión, 
sacerdocio, intercesión y retorno. 
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RAZON 


Nos vemos compelidos a. dar 
testimonio, no porque hemos al- 
canzado- la- verdad, sino porque 
Jesucristo, que es la verdad, nos 
ha ganado con su gracia y nos ha 
enviado a ganar hombres para él. 


GOBIERNO. Además de: alimentar al 
rebaño, el pastor debe protegerlo de todo 
cuanto pudiera dañarlo y de dañarse a si 
mismo (Hech. 20:29-31; 1 Tes. 5:12-13; 
Heb. 13:7-9). Tales porciones indican que 
los ancianos deben gobernar, advertir y 
que el rebaño debe someterse a su direc- 
ción. l 

Esto significa que los ancianos deben 
ser líderes responsables como un padre lo 
es para su familia; dar indicaciones y ad- 
vertir en cuanto a actitudes desordenadas 
y acerca de los lazos de Satanás. Significa 
asimismo que los tales demostrarán pa- 
ciencia y ternura al procurar la paz, ar- 
monía y comunicación entre los creyentes: 
Tal responsabilidad presupone una actitud 
de amor de parte de los sobreveedores. 


DISCIPLINA. La disciplina es una de 
las responsabilidades más. desgarradoras 0 
los sobrevedores. Generalmente los creyen- 
tes caen en pecado cuando ha disminuido 
el temor.a Dios y la carne es halagada. El 
pecado yergue su fea cabeza de muchas 
maneras: Infidelidad conyugal, fornicación, 
borrachera, divorcio, falta de honestidad, 
materialismo . . . y la lista sigue. 
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Cúando “aparece el pecado, debe” haber 
un profundo examen de corazón; tales 
problemas son un verdadero desafío a la 
madurez y habilidad del. liderazgo, más 
que cualquier otra cosa. Cuando se trata 
del pecado, el blanco siempre debería ser 
provocar arrepentimiento y restauración 
de acuerdo con 1 Jn. 1:9. Esto puede in- 
sumir horas, semanas y meses de con- 
tacto personal, al aconsejar, advertir y 
exhortar. Puede significar alejamiento de 
la mesa del Señor y llegar a la repren- 
sión pública (1 Tim. 5:20) o demandar 
tierna amonestación privada (Jn. 21:15, 
17), pues cada caso es diferente y el líder 
debe demostrar discreción. 


La norma del anciano debe ser la Pa- 
labra de Dios. aplicada primeramente a 
sí mismo para disciplinarse. La vida cris- 
tiana debe ser disciplinada, ordenada, 
controlada y esto es esencial en la de 
aquellos que se ocupan del pastorado. 


VISITAS. Talvez la actividad que de- 
manda más esfuerzo de los ancianos es la 
de visitar (Santiago 5:11-16). Pese a todas 
las demandas de su tiempo, un ministerio 
necesario de los ancianos es salir y visitar 
tanto los hogares de las parejas jóvenes 
para alentarlas en las cosas del Señor, como 
a los enfermos o los que han perdido sus 
seres queridos. También debe haber con- 
ciencia de las necesidades de los ancianos 
en edad; muchos creyentes de mucha edad 
añoran la atención de la asamblea; al- 
gunos de ellos están imposibilitados de 
llegar a las reuniones y aprecian mucho 


las visitas. Recientemente una viuda «añ- 


ciana envió una ofrenda para la Cena del 
Señor. Cuando se le hizo una visita de 
agradecimiento, quedó contentísima al sa- 


ber que era apreciada por la asamblea y 


que formaba parte vital de ella. No es 
necesario que los sobreveedores mismos 
hagan las visitas, pero deben preocuparse 
de que alguien las haga. 


A fin de mantener la armonía y unidad, 
es una buena práctica Jlevar el balance 
mensual a cualquier hermano que no 
pueda asistir a la reunión de hermanos. 


Deben preocuparse también de que las 
hermanas solteras o viudas sean informadas 
acerca de las finanzas, etc. 


ENSEÑANZA en cuanto al DAR. Pare- 
ce ser que uno de los temas más delicados 
de hoy es el dar personalmente y no debe 
ser así. No debe haber mezquindad entre 
nosotros, pues la Palabra enseña claramen- 
te cn cuanto a la mayordomía en el diez- 
mo y las ofrendas. Los dones deben ser 
dados de buena voluntad con un corazón 
de amor al Señor y hacia sus siervos mi- 
sioneros que se dedican a la obra (I Cor. 
41:2; H Cor. 9:6-7; Filip. 4:15). 


La comunión y fidelidad en ese dar 
de la asamblea debe ser animada con 
cuidadosa atención por los sobreveedores, 
más que dudosas inversiones en hermosos 
edificios. También parece que los sobre- 
veedores tienen el continuo deber de en- 
señar a los santos a dar, como prueba de 


(Sigue en pág. 383) 


ES VERDAD 


El evangelista no debe tratar de minimizar los logros de la humanidad a fin de 
demostrar la importancia del evangelio. Después de todo, el Dios que. nos: 
dio el evangelio nos dic también los dones de la ciencia y la tecnología. 
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Rincón Juvenil 


“Todo lo puedo en Cristo que me jortalece”. 


iTraed el 
Libro! 


> 


El famoso escritor inglés Sir Walter Scott 
estaba ya a punto de partir de este mundo, 
y en esos momentos, siempre de tanta 
trascendencia para el ser humano, se di- 
rigió a uno de los que estaban cerca de 
su cama, y le dijo: “Traed el Libro”. En 
su biblioteca había centenares de libros, 
muchos de ellos producto de su. pluma, 
por eso, desconcertada la persona a quien 
fue dirigido el pedido, se acerca, y le pre- 
gunta: ¿Qué libro?”, y la respuesta fue: 
“El único Libro, el Libro de los libros, 
la Biblia”. 


Este es el Libro del cual Gabriela Mis- 
tral dijo: “Libro mío, libro en cualquier 
tiempo y en cualquier hora, bueno y ami- 
go para mi corazón, fuerte, poderoso 
compañero ... No me dejes. Siempre seré 
demasiado niña para. que. me parezcas 
ingenuo; siempre me bastarás hasta col- 
mar mi vaso hambriento de Dios”. 


Este es el Libro de quien Enrique Van 


Dyke afirmó: “Ningún hombre que posea | 


este tesoro es pobre mi se sentirá deso- 
lado. Cuando el paisaje se oscurece y el 
peregrino tembloroso llega al Valle de 
Sombra no teme entrar en él; toma en 
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su mano el báculo y la vara de la Escri- 
tura; le dice al amigo y al camarada: 
“Hasta luego, nos encontraremos de nue- 
vo; y, consolado por este sostén, avanza 
para dar el paso solitario como alguien 
que camina por las tinieblas marchando 
hacia la luz”, 


Este es el Libro del cual Henri D. La- 
cordaire escribió: “... es un libro que se 
forma cada día, que crece naturalmente 
como un cedro, que ha sido testigo de 
todo lo que dice, y que no dice jamás 
nada sino con la presencia del todo y la 
lengua de la eternidad. Es imposible, 
aunque sea a un niño, confundir la Biblia 
con ningún otro libro sagrado; la dife- 
rencia es tan sensible que casi es una 
blasfemia el pronunciar su nombre al lado 
de cualquiera otros nombres que preten- 
diesen imitar el suyo”. 


Este es el Libro al cual mi abuela me 
enseñó a amar y a gustar de su lectura. 
Y aprendí a amar a este Libro, porque 
ví que ella lo amaba, y aprendí a delei- 
tarme en su lectura, porque veía en. sus 
ojos el brillo del gozo que le producía el 
leerlo. 
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En Nehemias 8:]1 leemos: “Y se juntó 
todo el pueblo. como un solo hombre en 
la plaza que está delante de la puerta 
de las Aguas, y dijeron.a Esdras, el es- 
criba, que trajese el libro de la ley de 
Moisés, la. cual Jehová había dado a 
Israel”. Es como si “dijésemos que todos 
al unísono gritaron: “Traed el. Libro”. 


Según- todo lo que antecede, alguno 
podrá pensar que estamos ante una es: 
pecie de Bibliolatría; o sea: adoración de 
la Biblia. Pero, no es así. Tanto ese pue- 
blo, como mi abuela, como Lacordaire, y 
Van Dyke, y G. Mistral, y también W. 
Scott, todos reconocían que el: autor del 
Libro. es el todo sabio y poderoso Dios, 
quien nos ha dado su Palabra para que 
nos sirva de guía, de consuelo y de for- 
taleza. 


¿Qué fue lo que libertó al pueblo de 
Dios en el siglo XVI del poder de Roma? 


Fue la: respuesta a este mismo grito: 
“Traed el Libro”. Y, jóvenes hermanos, 
en cualquier lugar y tiempo en que los 
hijos de Dios estén dispuestos a oír- su 
Palabra y a obedecerla, serán bendecidos 
e iluminados de lo alto. 


Pero hay algo interesante en todo esto; 
en realidad hay mucho interesante, -pero 
destaco lo siguiente. 


Aquel pueblo no buscó la opinión de 
Esdras, ni las ideas de Nebemías, ni tam- 
poco las teorías de Zorobabel, los honraban 
como siervos de Dios, pero buscaban lo 
que la Palabra tenía que decirles.. Tam- 
poco Lutero, ni mi abuela, ni Lacordaire, 
ni ninguno de los otros escritores. mencio- 
nados, buscaron la opinión. de. otros hom- 
bres, sino que acudieron al Libro para 
ver qué es lo que él tenía que decirles, 
- Parecería, lamentablemente, que hoy en 
día no se oye con tanta nitidez este grito 
de “Traed el. Libro”. Parecería que no 
fuera necesario. Parecería que podemos 
acudir a opiniones humanas, a ideas de 
estudiosos, a teorías de teólogos; cuando 
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no de ideólogos. Y el joven creyente: que 
concurre a-la secundaria. o. a.la facultad, 
corre. el riesgo de dejarse. influenciar -por 
el pensamiento humano, científico o no, 
y con ellos pretender justificar procede- 
res o posiciones que no podrían sostener 
sólo con la Biblia. ; 


Fero no sólo el joven que concurre. a 
la secundaria o'a la facultad corre. ese 
riesgo, sino el estudiante de Escuelas Bí- 


blicas, y con él, tantos otros que, cuando 


algo se pone en discusión, en lugar de 
acudir al “Libro” para aclararlo, buscan 
afirmar ,su posición, o punto” de vista 
tratando de mostrar que el hermano tal 
piensa así, o el hermano cual, piensa de 
esa manera. 


Con este proceder se va debilitando en 
los creyentes, la autoridad que la Palabra 
de Dios debe tener en ellos. Muchos: se 


conforman cor pensar que hacen lo que- 


fulano o el hermano: mengano dijo, y no 
les interesa acudir a la Biblia para ver 
qué es lo que ella dice. 


Yo recuerdo en estos momentos, lo que 
tal vez tú también estés recordando. El 
ejemplo de aquellos de Berea que después 
de escuchar el mensaje de la Palabra por 
Pablo (¡y. era Pablo!) se volvían a sus 


casas a inquirir en el Libro para ver si 


era así. 


Mantengamos nuestra meta bien en alto. 
Que sólo la Biblia “el Libro por excelen- 
cia”, sea nuestra norma. Leamos lo que 
otros han escrito, conozcamos sus opiniones 
y estudiemos sus tratados; pero que nues- 
tro punto de partida y llegada sea el 
“Libro”. El “Libro” del cual Dios nos dice: 


“Nunca se apartará de tu boca este libro 
de la ley, sino que de día y de noche me- 
ditarás en él, para que guardes y hagas 
conforme a todo lo que en él está escrito; 
porque entonces harás prosperar: tu ca- 
mino, y todo te saldrá bien”. 


Ramón A. Quiroga 


EL SENDERO 


O A IR O 


Página Femenina 


Ejemplo 


de Nuestros 


Hijos 


, “Oye, Israel: Jehová nuestro Dios, Je- 
hová uno es. Y amarás a Jehová tu Dios 
de todo tu corazón, y de toda tu alma, y 
con todas tus fuerzas”. 


Este pasaje familiar de las Escrituras es 
en verdad el comienzo de una instrucción 
a los padres. Obsérvese que comienza des- 
cribiendo la actitud que los mismos padres 
deben tener hacia Dios. El Señor sabía 
que sin un amor fundamental hacia Dios 


por parte de los padres, su enseñanza a 


sus hijos sería vacía y despreciable. El 


' punto de partida y fundamento del sa- 


cerdocio de los padres, es el amor y de- 
voción que ellos mismos tienen para con 
Dios. 


Si los padres “no. tienen. una relación 
viva con el Señor Jesús, no pueden esperar 
trasmitir una relación tal a sus hijos. ¿Es 
esta relación de los padres y el Señor una 
regla estéril? ¿Quizá un severo moralismo, 


y nada más? ¿Será una monótona rutina. 


de deberes religiosos, sin vida ni gozo 
verdaderos? ¿O tal vez una simple apa- 
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riencia que se presenta exteriormente con 
fines de ostentación? 


Los niños son mucho más. perspicaces 
en asuntos espirituales de lo que imaginan 
los adultos. No responden meramente a las 
palabras y creencias formales de sus pa- 
dres. Ellos intuyen el espíritu interior de 
la fe, y eso es lo que les hace reaccionar. 
A menudo, Jos jóvenes que se rebelan con- 
tra la Fe Cristiana no se están rebelando 
en verdad contra Dios. Nunca han tenido 
un verdadero encuentro con el Dios Vi- 


—viente como para rebelarse contra él. Se 


rebelan contra un formalismo religioso y 
muerto que pretende imponer sobre. ellos 
ciertos ritos o reglas. 


Los padres que deseen que sus hijos co- 


ñozcan a Dios deben cultivar ellos mismos 
su relación con él. Fundamentalmente y 
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por sobre todo, esto implica una vida: de 
oración. Por mucha. instrucción moral y 
religiosa, disciplina firme y asistencia a 
la. iglesia: que haya, nada podrá tomar el 
lugar de la falta de oración de sus padres. 
Pues justamente por medio de la oración 
pasamos del reino de la teoría. al reino de 
la realidad y de la experiencia personal. 


¿Cómo podremos convencer a nuestros 
hijos de que Dios es importante si nunca 
le concedemos de nuestro tiempo? ¿Cómo 
podemos pretender amarle, cuando a duras 
penas pasamos un minuto a solas con él? 
Nuestros hijos pueden llegar a aprender 
por obligación sus ritos y entonar una 
canción de gracias por las comidas: “Dios 
es grande, Dios es bueno, y le agradece- 
mos por este alimento”. Pero en lo íntimo 
de su corazón, donde se forman las ver- 


daderas actitudes, nuestras vidas carentes ` 


de oración les han enseñado otro mensaje: 
“Dios es grande, pero puede esperar; debo 
_ apurarme o llegaré tarde”. 


TOLERANCIA FUNESTA = =? 


No tiene nada de significativo que .el que no tiene grandes convicciones diga 


que es tolerante. 


Feliz aquel niño que al acudir a su padre 
“ de vez en cuando, lo encuentra de rodillas, 


-que ve: a su padre y a su madre levantarse 
temprano, o apartarse regularmente para 
pasar tiempo en la presencia de Dios. Ese 
niño habrá aprendido una lección que nin; 
gún discurso podría impartir. Ha visto que 
Dios es importante, pues merece ` que le 
dediquemos tiempo, y. personal, pues 'es 
posible. y deseable mantener comunión con 


- El. Esa vida de oración influirá tremenda! 


mente en la vida de ese niño, la cual será 
formada y modelada por Dios. Será po- 
sible entonces hablar con. nuestro hijo 
acerca de Dios de un modò natural, sin 
sentir embarazo, sin pretextos engañosos. 
Y será posible de esa manera introducir 
al Señor en los muchos aspectos de la vida 
familiar. La presencia de Jesús en la fa- 
“milia llegará a ser real para el niño porque 


es real para usted. ¡Feliz el niño que tenga 


semejantes padres! 


Larry Christenson. 


MENTE Y CORAZON EVANGELIZADORES 


Algunos creen que una teología evangélica correcta, conservadora, garantiza: 
el celo evangelizador. Pero no hay pruebas de que sea así. Es cierto que la.:: 
mente evangélica unida al corazón evangélico ha producido los mejores evan- 


gelizadores y misioneros, Pero junto a la mente evangélica puede haber un ; 
corazón frío. Hay demasiadas iglesias con credenciales intachables en cuanto: 


a teología y cuyo alcance es casi nulo. Están en salud, pero dormidas. 
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EL SENDERO: 


dolio ia ap 


Página Infantil. 


' r í ; : 
A at Pe aa ON PL dos H 


Borrón... 
cuaderno 


NUEVO 


Lectura (Eclesiastés 11:9 al 12:1) 


¿Viste lo que dice nuestra lectura de este 
mes? 

“Acuérdate de tu Creador en los días 
de tu juventud, antes que vengan los días 
malos, y Jleguen los años de los cuales di- 
gas: No tengo en ellos contentamiento . . .” 
(Eel..12:1). ena 

¿Sabes qué quiere enseñarte? - 

Que ya, desde ahora, es tiempo de em- 
pezar a tener en cuenta a Dios:en todas 
las decisiones de tu vida. 

Ya sé que tu piensas que todavía “eres 
una personita muy joven como pára preo- 
cuparte de esas cosas; pero no es así. La 
vida es como un cuaderno que. Dios te ha 
entregado en blanco, para que tú escribas 
en él cada uno de tus actos. 

Y te puede pasar que tu vida sea como 
el cuaderno de Genoveva. 


¿Quieres saber cómo era ese cuaderno? ; 


.pues ya te lo diré. Pero primero te cuento 


quién era Genoveva. 
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Es una niña muy bonita y simpática, 
además es estudiosa y muy, muy inteli- 
gente... pero... lamentablemente, tiene 
un grave defecto; es lo que se dice: muy 
desprolija. 


¿Sabes?, cuando comienzan las clases, 
su mamá le compra un-cuaderno nuevo, 
lo forra con un lindo papel de colores y 
le pone una etiqueta roja con su nombre 
escrito con linda letra. 


Así va Genoveva al colegio, llevando en 


“su portafolios el precioso cuaderno, para 


luego. mostrarlo orgullosamente a la maes- 
tra y a sus compañeros. Cuando comien- 
za a escribir sobre la primera hoja, re- 
cuerda el último consejo que le dio su 
mamá, antes de despedirse en la puerta 
de la escuela: “Querida, cuidá tu cuáder- 
no, no dobles las esquinas, úsalo con las 
manos limpias... mira que luego de ter- 
minado tienes que conservarlo en una car- 
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peta, junto con los que más.. adelante 
termines”. 


La niña abre su cuaderno, y empieza 
a escribir... la primera hoja le queda 
bastante bien, sólo una gotita de tinta que 
distraídamente dejó caer cuando subra- 
yaba. “Pero!; bueno una manchita - chi- 
quita no es nada —pensó la niña— tendré 
que tener más cuidado”. 


Terminó la clase y Genoveva corrió a 
su casa, besó fuerte a su mamá y a su 
papá y se sentó a comer. Por fin llegó la 
hóra de jugar y tan entusiasmada estaba 
con lo que hacía, que ni se dio cuenta 
que las horas corriendo velozmente, se ha- 
bían llevado la mitad de la tarde. Entonces 
se acordó de los deberes; y como le que- 
daba poco tiempo antes de la comida, sacó 
su cuaderno apresuradamente, lo puso so- 
bre la mesa y comenzó a escribir... 


¡Qué desastre! Las manos tenían grasa 
de la bicicleta y en la mesa había huellas 
de la mermelada que comió en la me- 
rienda, y por supuesto... Todo fue a 
parar al cuaderno... 


Si eso fue el primer día, que te diré 
de los días siguientes; aunque cada ma- 
ñana Genoveva se levantaba con el firme 
propósito de cuidar su cuaderno, el buen 


deseo le duraba mientras se vestía para 


salir, : 
Tengo que decirte, para ser justa, qu 

nuestra buena amiga dibujaba muy bien. 
¡Eso sí! Ponía todo su esmero y los di- 
bujos le salían tan lindos que casi costaba 
creer que ella los hubiera hecho. Pero cla- 
ro, cuando terminó el cuaderno, los di: 
bujos quedaban opacados entre tantas 
manchas, doblez y borrón. Si lo tomabas 
en tus manos, te dabas cuenta enseguida 
que Genoveva era una niña desprolija y 
descuidada, por lo tanto bien merecía las 
målas notas de su maestra. 


¡Qué lástima! 
¿Pero sabes que si no te acuerdos de tu 
Creador cada día y le obedeces, tu vida 
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puede llegar a ser como el cuaderno: de 
nuestra historia? Y mira que eso es much; 
más serio... bir 

Un pequeño pecado cada día, irá for: 
mando en tu vida hábitos pecaminosos y 


estos malos hábitos echarán tierra sobre > 


las buenas acciones de tu vida... csa 


Si eres un hijo de Dios, El te ha dad 
una nueva vida, tu vida vieja El la olvidó 
Vive cuidadosamente, buscando cada día 


que el Señor te guía y te perdone cada 


falta. 


¿Pero, te has fijado en el versículo.9 °. 
del capítulo 11 de Eclesiastés? Leelo con > 
detenimiento y escribe contándome lo que. 


aprendes allí. Envia la carta a Tía María 
Elena, La Rioja 1920, Avellaneda, Buenos 
Aires, Argentina. 


Hasta el mes que viene; y acuérdate del-* 
cuaderno de Genoveva, para que no pase 


lo mismo con tu vida. 


Te abraza. 


NOTICIERO 


¿Sabes?, este mes cumplen años :Milca 
Hilda Nasti y Patricia Goibriev, y en nom: 
bre de todos los sobrinos, reciben por: me: 
dio de está página un tironcito de orejas 
y un beso grande de felicitación. 


Recibimos una carta de Susana Amenós; +, 
y nos dice que ha tomado la costumbre :* 


de hacer su devocional, y que nuestra pá- 
gina es de ayuda espiritual para ella. ¡Nos 
alegramos, Susana! 
Esperamos siempre que nos envíes: el 
nombre de nuevos amiguitos, a quienes 
alentaste a leer nuestra página; si lo haces 


recibirás a vuelta de correo una sorpresa ` 


agradable. 


Hasta el mes que viene. 


TIA ESTER Y TIA MARIA ELENA 


EL SENDERO 


TIA ESTER. — 


css ES MEJOR UNA GRACIA QUE DOS DESGRACIAS 0> 


—¡No quiero verte más, estoy harto de 14! ¡Vete y no vuelvas! 


—¡No me puedes decir eso! ¡Prométeme que me dejarás volver! 


-—Bueno ... vuelve dentro de veinte años ... 


—Esta bien. ¿Debo volver por la mañana o por la tarde? 


A o a a 


a KA 2 2 A 


SOBREVEEDORES ... 

(viene de pág. 376) 

sujeción al Señor Jesucristo y como tes- 
timonio de satisfacción en:él.. z 


Es un triste comentario sobre ellos cuan- 
do una iglesia falta en su obligación para 
con los siervos de Dios y misioneros. 


EL DESARROLLO DE LOS DONES. 
Como las ancianas fueron exhortadas a en- 
señar a las más jóvenes (Tito 2:3-5), asi 
también los ancianos- deben estar ejerci- 
tados en cuanto al desarrollo de dones 
entre los jóvenes. Deberían llevar con ellos 
a los jóvenes que prometen a las visitas 
para que observen la forma de encarar 
los problemas. Los jóvenes necesitan pre- 
paración, en privado, en cuanto a aconsejar 
a los demás también en cuanto a la pla- 
taforma en público. 


A veces habrá que encomendar a un 
joven o una joven, que esté ejercitada, en 
cuanto al Servicio del Señor (Hch. 13:2,3; 
Hech. 14:26). En tal caso debe haber un 


“escrutinio cuidadoso respecto de la pro- 


fundidad espiritual del joven, como así 
una evaluación de sus trabajos locales. 
Debe tenerse cuidado de evitar el favori- 
tismo cuando el que desea ser encomendado 
es un pariente o amigo íntimo. Es absolu- 
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tamente necesario un examen objetivo e 
imparcial. 


TOMAR DECISIONES. Algunas deci- : 
siones deben ser tomadas por los sobre- 
veedores (Hech. 15:1-6) y otras aconse- 
jadas por ellos (Hech. 6:3-5), aunque no 
parece haber en las Escrituras una regla 
fija en cuanto a decisiones. Por su per- 
cepción de las verdaderas necesidades 
espirituales de la asamblea, los sobreveedo- 
res deberían decidir acerca de los planes 
o el rumbo del ministerio que le sería de. 
mayor ayuda. Sin embargo, por amor a 
la unidad, si fuera posible, las decisiones 
deberían presentarse a la asamblea entera 
con franqueza para su apoyo final (Hech. 


15:22-23). 


Hemos considerado siete áreas que con- 
ciernen a los sobreveedores, en las cuales 
son responsables; no obstante, no nos atre- 
vemos a decir que sólo ellos son respon- 
sables en tales esferas ni tampoco que sù 
responsabilidad se reduce a ellas; pero, 
como hemos comprobado en nuestra propia 
experiencia, son las que comprenderán la 
mayor parte de su ministerio. 


La tarea del sobreveedor no es fácil pero 
es posible; por tanto, deben prestar aten- 
ción al rebaño sobre el cual el Espíritu” 
Santo les ha hecho sobreveedores (Hech. 
20:28). 
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EL POEMA DE ESTE MES 


se vidad 


Si una espina me hiere, me aparto de la espina... 
¡pero no la aborrezco! 

Cuando la mezquindad 

envidiosa de mí clava los dardos de su inquina, 
esquívase en silencio mi planta, y se encamina 
hacia más puro ambiente de amor y caridad. 


"ESPIGANDO”” 


de Angel Bonatti 


“LIBRO DE CHEQUES” 


de C. H. Spurgeon 
de ¡Rencores! ¿De qué sirven? ¿Qué logran los rencores? 

Ni restañan heridas, ni corrigen el mal. 

Mi rosal tiene apenas tiempo para dar flores, 

y no prodiga savia en pinchazos punzadores. 

Si pasa el enemigo cerca de mi rosal, 

se llevará las rosas de más sutil esencia, 

y si notare en ellas algún rojo vivaz, 

será el de aquella sangre que su malevolencia 

de ayer vertió, al herirse con su encono y violencia, 

y que el rosal devuelve, ¡irocada en flor de paz! 


Dos libros de medita- 
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